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			Sinopsis

		

		
			ERIKA

			Michael Crist, el hermano mayor de mi exnovio, es como esa película de miedo que estás deseando ver. Guapo, fuerte e intimidante, le he observado durante años, deseando estar más cerca para comprobar si lo que se dice de él es verdad. Es la estrella del equipo de baloncesto de su universidad, jamás había reparado en mí y apenas me había mirado… hasta ahora. Tiene algo en mente, lo noto, casi puedo saborearlo pero, sabiendo todo lo que sé, ¿quiero averiguar que tiene planeado?

			 

			MICHAEL

			Su nombre es Erika Fane, pero todos la llaman Rika. Creció dando vueltas por mi casa, siempre cerca. Mira a otro lado cuando entro en una habitación y se queda quieta cuando estoy cerca. Puedo sentir la tensión que desprende, sus ganas de más, no tengo su cuerpo pero sé que he atrapado su mente. Y, ahora, la oportunidad de vengarme por lo que pasó hace unos años es demasiado buena para ser verdad. He sido paciente. He esperado el momento. Hasta la última de sus pesadillas se hará realidad.
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			Capítulo 1

			Erika

			«Seguro que no está aquí.»

			Se llevaba a matar con su hermano, así que dudaba mucho que hubiera venido a su fiesta de despedida.

			«No, seguro que no está aquí», me repetí.

			Me arremangué las mangas del jersey fino que llevaba puesto y fui directa hacia la puerta de entrada de casa de los Crist. Atravesé el recibidor a toda prisa y me dirigí a la escalera.

			De refilón vi que se me acercaba el mayordomo, pero no me detuve.

			—¡Llega usted muy tarde, señorita Fane!

			—Ya, ya lo sé.

			—La señora Crist la estaba buscando —señaló.

			Arqueé las cejas, frené en seco y me di la vuelta.

			—¿En serio? —le pregunté con sarcasmo.

			Él, molesto por mi reacción, apretó los labios y luego respondió:

			—Bueno, me dijo que la buscara yo.

			Sonreí, me apoyé en la barandilla y le planté un beso en la frente.

			—Pues ya he llegado —evidencié—. Ahora ya puede volver a centrarse en sus tareas, las de verdad.

			Me di la vuelta y subí la escalera. Los invitados disfrutaban de la fiesta en la terraza y, desde dentro, la música se oía lejana.

			Sinceramente, que Delia Crist —la mejor amiga de mi madre y matriarca de Thunder Bay, nuestra pequeña comunidad de la Costa Este— destinara su preciado tiempo a buscarme en persona me parecía cuando menos inverosímil.

			—¡Le he dejado el vestido en la cama! —gritó el mayordomo desde abajo justo en el momento en que pegué esquinazo.

			Suspiré pesadamente y eché a andar, decidida aunque no de muy buen humor, por el sombrío pasillo.

			—Gracias, Edward —mascullé entre dientes.

			No necesitaba un vestido nuevo: ya tenía muchos que solo me había puesto una vez. Además, tenía diecinueve años y era perfectamente capaz de elegir qué ponerme. Total, él no iba a estar allí para verme y, aunque estuviera, ni me miraría.

			Da igual. Debería de estar agradecida; al fin y al cabo, la señora Crist había pensado en mí y se había asegurado de que tuviese un vestido nuevo para la fiesta. Era un gesto bonito.

			Se me había pegado un poco de arena a las piernas y los pies. Me palpé los bajos de los shorts vaqueros para ver si me había mojado mucho mientras paseaba por la playa y me planteé la opción de darme una ducha, pero ya llegaba suficientemente tarde. Ale, daba igual.

			Entré en mi cuarto (el que los Crist me dejaban cuando me quedaba a dormir en su casa) y empecé a desnudarme inmediatamente. Encima de la cama había un vestido blanco de cóctel muy sexi. Me quedaba como un guante, aunque de poco servían los finísimos tirantes que se suponía que tenían que sujetarme bien el pecho. De todos modos, me quedaba perfecto y me hacía más morena de lo que ya estaba. Quizá no estaba tan mal que la señora Crist hubiese escogido la ropa: ella tenía un gusto exquisito y yo había estado tan ajetreada con los preparativos para empezar las clases al día siguiente que no había tenido ni tiempo de pensar qué ponerme.

			Me metí en el baño, me quité la arena, me peiné mi rubia cabellera y me puse un poco de brillo de labios. Volví a la habitación en un santiamén, cogí los tacones con tiras de color marrón que había al lado del vestido y regresé abajo a toda prisa.

			«Solo quedan doce horas.»

			Volví a cruzar el vestíbulo y corrí hacia la parte trasera de la casa de la señora Crist. El corazón me latía cada vez con más fuerza. Al día siguiente a esta hora estaría completamente sola, sin mi madre, sin la señora Crist y sin ningún recuerdo en absoluto.

			Y lo que es más importante: ya no tendría que preocuparme, plantearme o fantasear con la idea de verlo. No volvería a sentir esa mezcla de euforia y agonía que se apoderaba de mí cada vez que me lo encontraba en alguna parte. Nunca más. A partir de ahora podría bailar con los brazos abiertos sin miedo a chocar con alguien a quien conociera. Y, aunque pensarlo me despertaba una sensación que no sabía identificar, sabía que estaba preparada.

			Estaba preparada para irme y dejarlo todo atrás. Al menos, durante un tiempo.

			Giré a la derecha, pasé por delante de las parrillas (una que utilizaban a diario y otra que había traído la empresa de catering) y me dirigí hacia el solárium que había al lado de esa enorme casa. Abrí ambas puertas y entré en la inmensa caseta de jardín con techo y paredes de cristal y el suelo de baldosas de cerámica. Allí hacía mucho más calor y se respiraba un aire mucho más pesado y húmedo; el vestido se me empezó a pegar de inmediato.

			La caseta de jardín estaba rodeada de árboles que se erguían, solemnes, por encima del techo de cristal, a través del cual se colaba la luz de la luna. Seguí a oscuras y tomé aire. Olía a palmeras, orquídeas, violetas, azucenas e hibiscos, igual que el armario de mi madre, con la mezcla de olores de las chaquetas y las bufandas que guardaba juntas en un mismo lugar.

			Fui hacia la izquierda y me detuve justo delante de las puertas de cristal que daban a la terraza. Me calcé los tacones y miré hacia fuera.

			«Solo doce horas.»

			Me enderecé y me aparté el pelo a un lado para taparme el lado izquierdo del cuello. No me cabía ninguna duda de que, a diferencia de su hermano, Trevor estaría aquí, y a él no le gustaba verme la cicatriz.

			—¿Señorita? —me llamó un camarero acercándose con una bandeja en la mano.

			Sonreí y cogí uno de los vasos altos donde habían servido los Tom Collins.

			—Gracias.

			Esa bebida de color limonado era la favorita del señor y la señora Crist, por eso insistían tanto en que se sirviera en sus fiestas.

			El camarero se perdió entre los demás asistentes, y yo, sin moverme de donde estaba, miré a mi alrededor. La cálida y suave brisa mecía las copas de los árboles, y todos los invitados lucían vestidos o trajes apropiados para ese tipo de fiesta.

			Todos perfectos. Impecables.

			Incluso los camareros iban uniformados con chalecos blancos. Habían decorado los árboles con guirnaldas de luces, habían adornado la piscina con velas que resplandecían al flotar por la nítida agua cristalina, y las joyas de las mujeres brillaban por doquier.

			Habían cuidado hasta el más mínimo detalle. Sin embargo, esa gente adinerada que vestía con ropa de marca, gente con la que yo misma había crecido, me recordaba a la típica capa de pintura que uno le añade a la madera para intentar cubrir su estado de putrefacción: puede estar llena de hongos y ácaros, pero, si lo que queda a la vista es bonito, ¿a quién le importa lo demás?

			El aire transportaba el olor a comida y la dulce melodía del cuarteto de cuerdas que estaba tocando. Pensé que quizá debería buscar a la señora Crist para decirle que ya había llegado, o a Trevor directamente; al fin y al cabo, la fiesta era en su honor.

			Aun así, agarré el vaso con fuerza. Se me aceleró el pulso. Quería hacer otra cosa. Quería hacer lo mismo de siempre.

			Ir a buscarlo.

			Pero seguro que no había venido. Estaba bastante convencida de ello.

			Aunque quizá me equivocara.

			El corazón me empezó a latir con más fuerza y comencé a sentirme más acalorada. Fui paseando la vista por todas partes, sin poder remediarlo, para ver si encontraba a...

			Michael.

			Hacía meses que no lo veía, pero estaba en todas partes, sobre todo en Thunder Bay: en las fotos que su madre tenía expuestas en casa, en el olor que se colaba de su antigua habitación y perfumaba el pasillo...

			Quizá sí que había venido.

			—Rika.

			Pestañeé y, al mirar a mi izquierda, vi a Trevor.

			Decidido, con su pelo rubio recién cortado prácticamente al uno y esos impacientes ojos azules, se abrió paso entre la multitud.

			—Hola, cariño. Ya pensaba que no vendrías —dijo acercándose a mí.

			Me obligué a sonreír a pesar de que se me acababa de encoger un poco el estómago.

			«Doce horas.»

			Se pegó a mí, me puso una mano en el lado derecho del cuello (nunca me tocaba el lado izquierdo) y me acarició la mejilla con el pulgar.

			Giré la cara, incómoda.

			—Trevor...

			—Si no hubieses aparecido, no sé qué habría hecho —me cortó—. Igual te habría golpeado la ventana con piedras o cantado una serenata, o quizá te hubiese comprado flores, chuches, un coche nuevo...

			—Ya tengo un coche nuevo.

			—Me refiero a uno de los de verdad —sentenció sonriente.

			Puse los ojos en blanco y me separé de él. Al menos ya volvía a hacer broma, aunque fuera solo para criticar mi Tesla recién estrenado. Según Trevor, los coches eléctricos no pueden considerarse coches de verdad; aunque si meterse con mi coche servía para que dejara de hacerme sentir como una mierda por todo lo demás, por mí, genial.

			Trevor Crist y yo habíamos sido amigos desde la infancia; habíamos ido juntos al cole y siempre habíamos acabado haciéndolo todo a la par porque, para nuestros padres, era como si estuviéramos predestinados a acabar juntos. Y, al final, el año pasado, cedí.

			Estuvimos saliendo casi todo el primer año de universidad. Fuimos a Brown los dos (o, mejor dicho, yo me inscribí a Brown y luego Trevor hizo lo mismo para estar cerca de mí), pero lo dejamos en mayo.

			Bueno, le dejé yo en mayo.

			La culpable de no quererlo era yo. La culpable de decidir que era mejor no alargarlo más en el tiempo: yo. ¿La culpable de haber pedido un cambio de uni para que no me siguiera a otra ciudad? Yo. La culpable de que Trevor acabara acatando las órdenes de su padre para hacer lo mismo, cambiarse de uni e ir a Annapolis: también yo. Y la culpable de los líos familiares (tanto en su casa como en la mía): yo otra vez.

			Necesitaba espacio para mí y la culpable volvía a ser yo.

			Exhalé y me obligué a relajarme un poco. Solo quedaban doce horas.

			Trevor me sonrió con una mirada ardiente, me agarró de la mano y me guio hasta el solárium de nuevo. Una vez dentro, me agarró por la cintura, me atrajo hacia sí y me susurró al oído:

			—Estás guapísima.

			Me separé para dejar que pasara el aire entre los dos y respondí:

			—Tú también estás muy guapo.

			Era una copia de su padre: pelo rubio, mentón prominente y una sonrisa que podría derretir a cualquiera. Además, vestía igual que el señor Crist, y estaba muy elegante con ese traje azul oscuro, casi negro, esa camisa blanca y la corbata plateada. Impecable. Perfecto. Trevor lo hacía todo al pie de la letra, no se desviaba ni un poquito.

			—No quiero que te vayas a Meridian City —confesó mirándome con los ojos entrecerrados—. No tienes a nadie allí. Al menos en Brown estabas conmigo, y tenías a Noah relativamente cerca, en Boston, a menos de una hora. Tus amigos estaban cerca de ti.

			«Exacto. Estaban cerca.»

			Precisamente por eso necesitaba el cambio. Siempre había crecido rodeada de gente a la que conocía, lo cual me ofrecía cierta seguridad. Siempre había alguien allí, dispuesto a ayudarme a levantarme si me caía, ya fueran mis padres, Trevor, alguna amiga o Noah. E, incluso cuando empecé la uni lejos de casa y salí de mi zona de confort, sin tener a mi madre ni a los Crist cerca para cuidar de mí, Trevor me siguió. Y algunas de mis amistades del instituto entraron en universidades que quedaban bastante cerca de Brown. Era como si todo siguiera igual.

			Quería liarla un poco. Quería experimentar más, descubrir algo que me hiciera volver a sentirme viva de verdad. Y, sobre todo, quería saber cómo era eso de vivir sola, sin tener a alguien a tu lado constantemente.

			Había intentado explicárselo, pero nunca encontraba las palabras adecuadas. Cuando trataba de decirlo en voz alta, me daba la sensación de que estaba siendo egoísta y desagradecida, pero en el fondo...

			Necesitaba saber cómo era yo realmente. Necesitaba saber si me podía bastar por mí misma, sin ampararme en mi apellido, sin contar siempre con el apoyo de los demás y sin que Trevor me vigilase en todo momento. Si me iba a otra ciudad y conocía a gente que no tenía ni idea de quién era mi familia, ¿les caería bien?, ¿se divertirían conmigo?

			No era feliz en Brown. Ni tampoco con Trevor. Y, a pesar de que a mis familiares y amigos les decepcionara la decisión que había tomado de irme a otra ciudad y les costara aceptarlo, yo solo quería eso.

			«Ve con la cabeza bien alta y sé tú misma.»

			Al acordarme de las palabras del hermano de Trevor, se me aceleró sutilmente el corazón. La espera se me estaba haciendo eterna. Solo doce horas más...

			—Aunque tampoco es del todo así, ¿a que no? —me preguntó con un tono de voz más bien acusatorio—. Michael juega con los Storm; ahora vas a estar más cerca de él.

			Entrecerré los ojos, cogí aire profundamente y dejé el vaso.

			—Teniendo en cuenta que en esa ciudad viven más de dos millones de personas, dudo que me lo cruce a menudo por la calle.

			—Siempre y cuando no vayas a buscarlo.

			Me crucé de brazos y le aguanté la mirada. No quería entrar en esta discusión.

			Michael Crist: el hermano de Trevor. Algo mayor que él, un poco más alto y muchísimo más intimidante. No se parecían en casi nada y, además, se odiaban mutuamente. Trevor siempre había tenido unos celos enfermizos hacia su hermano.

			Michael acababa de graduarse en la Universidad de Westgate y la NBA no había tardado nada en ficharlo. Jugaba con los Meridian City Storm, uno de los mejores equipos de la liga. Vale, muy bien: conocía a una persona que vivía allí.

			Aunque no me iba a servir de mucho... Michael casi nunca me miraba y, en las raras ocasiones en las que habíamos hablado, lo hacía como quien se dirige a un perro. No tenía intención alguna de ir buscándolo por ahí.

			Qué va. Ya había aprendido la lección hacía tiempo.

			Además, la decisión de irme a Meridian City nada tenía que ver con Michael. Me había parecido una buena opción porque quedaba cerca de casa, con lo cual podría visitar a mi madre más a menudo. Aunque también es cierto que sabía que era el único lugar en el que Trevor no pondría un pie porque, si algo odiaba más que las grandes ciudades, era a su propio hermano.

			—Lo siento —se disculpó con un poco más de tacto, agarrándome de la mano, atrayéndome hacia sí y acariciándome el cuello otra vez—. Es que te quiero muchísimo y no me gusta nada que estemos así. Estamos destinados a estar juntos, Rika. Estamos hechos el uno para el otro.

			¿El uno para el otro? No.

			Con Trevor, el corazón no amenazaba con salirme desbocado. No soñaba con él y tampoco era la primera persona en la que pensaba al despertarme.

			No lo tenía metido en la sesera constantemente.

			Me acomodé el pelo detrás de la oreja y él bajó la mirada hacia mi cuello antes de desviarla rápidamente, como si no se hubiera ni fijado. La cicatriz. Esa que supongo que me hacía menos perfecta.

			—Venga ya... —insistió descansando la frente en la mía y agarrándome de la cintura—. Me porto bien contigo, ¿o no? Soy amable y puedes confiar en mí para lo que sea.

			—Trevor... —lo contrarié intentando soltarme.

			Me acalló con un beso. Se había perfumado muchísimo.

			Le apoyé los puños en el pecho y traté de alejarlo a la vez que apartaba la boca de la suya.

			—Trevor —me quejé seria—. Para.

			—Conmigo no te falta de nada —contraargumentó molesto, besándome el cuello—. Sabes que acabaremos estando juntos.

			—¡Trevor! —grité enfadada empujándolo hasta que conseguí separarme de él.

			Bajó los brazos y trastabilló un poco hacia atrás. Yo me alejé inmediatamente, temblando.

			—Rika... —Hizo ademán de agarrarme, pero me enderecé y retrocedí un paso más.

			Él volvió a bajar el brazo y sacudió la cabeza.

			—Vale —soltó con desdén—. Pues vete a estudiar allí, conoce a gente nueva y déjalo todo atrás, pero que te quede clara una cosa: tus fantasmas te perseguirán toda la vida; es imposible librarse de ellos.

			Se pasó la mano por el pelo, me miró y se colocó bien la corbata. Luego salió fuera de nuevo.

			Lo vi alejarse por las ventanas. Cada vez estaba más cabreada. ¿Qué narices había querido decir con eso? No había nada que me atase a este lugar y tampoco estaba intentando librarme de nadie. Solo ansiaba un poco más de libertad.

			Me alejé un poco de la puerta. No podía volver al jardín. No quería escabullirme de la fiesta que la señora Crist había organizado para su hijo y decepcionarla, pero tampoco me apetecía pasar ni un minuto más aquí dentro. Quería ir con mamá.

			Me di la vuelta, dispuesta a marcharme, pero al levantar la vista me detuve de inmediato.

			Me dio un vuelco el estómago y se me cortó la respiración.

			«Mierda.»

			Michael estaba sentado en una de las butacas acolchadas que había al fondo del solárium. Tenía la vista puesta en mí y me aguantaba la mirada con un aire espeluznantemente tranquilo.

			Michael. El que no era majo. El que no se portaba bien conmigo.

			Sentí que se me cerraba la garganta e intenté tragar saliva, pero no podía ni moverme. Me quedé mirándolo, paralizada. ¿Estaría ya aquí cuando había bajado de cambiarme? ¿Llevaría aquí desde que había llegado?

			Se recostó. Entre lo oscuro que estaba todo y la sombra de los árboles, casi ni se le veía. Tenía una mano apoyada en la pelota de baloncesto que descansaba en su regazo y, la otra, colgando del reposabrazos de la butaca, con un botellín de cerveza entre los dedos.

			El corazón me empezó a latir con tanta fuerza que incluso me dolía. ¿Qué hacía Michael aquí?

			Se llevó la cerveza a la boca sin quitarme los ojos de encima y yo bajé los míos un segundo. Estaba un poco avergonzada y me sonrojé.

			Michael acababa de presenciar todo ese numerito con Trevor. Joder...

			Volví a levantar la vista. Llevaba el pelo castaño peinado de una forma que parecía que lo hubieran sacado de la portada de una revista. Me atravesó con los ojos, esos que, como siempre, recordaban a la sidra con motas de especias; sin embargo, entre tanta sombra y bajo esas cejas rectas y entradas, parecían todavía más oscuros que de normal. Esa mirada hacía justicia a lo formidable que era Michael. Con esos labios tan tensos que no parecían sonreír nunca y ese cuerpo tan alto y cuadrado que casi llenaba la silla entera.

			Iba vestido con un traje negro y una camisa blanca con el cuello desabrochado y sin corbata porque, para variar, Michael hacía lo que se le antojaba.

			Y eso lo sabía ya todo el mundo. Michael aparecía de repente, sin más. Con esos aires tan suyos. Creo que ni siquiera sus padres sabían lo que escondían sus ojos.

			Se levantó, dejó el balón en la silla sin apartarme la mirada y echó a andar hacia mí.

			Cuanto más se acercaba, más alto parecía, y eso que medía metro noventa y cinco. Era esbelto y musculado, y me hacía sentir pequeña en más de un aspecto. Me dio la sensación de que iba directo hacia mí y el corazón me empezó a latir con muchísima fuerza. Entorné los ojos y me preparé.

			Pero no se detuvo.

			Al pasar por mi lado, olí su champú. Volví la cabeza y me dolió verlo salir del solárium sin mediar palabra.

			Me mordí los labios en un intento por esconder el enfado.

			Una noche se fijó en mí. Una noche, hace tres años, Michael vio algo en mí que le gustó. Y justo cuando la llama estaba a punto de prenderse, lista para brillar y arder vigorosamente, se apagó. Concentró toda su energía y su calor y se extinguió.

			Crucé la casa disparada hasta llegar al recibidor. Salí fuera, frustrada e iracunda.

			A excepción de esa noche, Michael me había ignorado casi siempre y, si alguna vez me había dirigido la palabra, había sido más bien a base de monosílabos.

			Tragué saliva y subí al coche. Ojalá no lo viera nunca en Meridian City. Ojalá no me lo cruzara nunca ni tuviera que oír su nombre nunca más.

			¿Sabía ya que me mudaba allí? Bueno, daba igual que lo supiera o no. Para él, era como si yo viviera en otro planeta incluso cuando estábamos bajo el mismo techo.

			Al poner la llave de contacto empezó a sonar 37 Stitches, de Drowning Pool. Arranqué y abrí la puerta con el mando. Aceleré por la calzada en dirección a mi casa, que estaba a pocos minutos de aquí; me sabía el camino de memoria, era una ruta fácil.

			Me obligué a respirar profundamente en un intento por tranquilizarme. Solo doce horas. Mañana dejaría todo esto atrás.

			Me alejé de las altas paredes de piedra de la finca de los Crist y me adentré en una carretera rodeada de árboles. No tardé ni un minuto en ver las farolas de gas de mi casa, que resplandecían en medio de la oscuridad. Giré a la izquierda y pulsé un botón de la visera parasol del Tesla para entrar. Las farolas iluminaban tenuemente la entrada circular de mi casa, en el centro de la cual predominaba una gran fuente de mármol.

			Aparqué justo delante de la puerta principal y bajé corriendo del coche. Solo quería acurrucarme en la cama y no despertarme hasta mañana.

			Pero entonces levanté la vista, la aparté un segundo y la volví a levantar. Había una vela encendida en mi habitación.

			¿Y eso?

			Había salido de casa poco antes de mediodía y estaba segurísima de que no había dejado ninguna vela encendida. Era de color marfil y estaba en un portavelas de cristal.

			Entré en casa.

			—¿Mamá? —la llamé.

			Me había mandado un mensaje hacía un rato para decirme que se iba a la cama, lo cual tampoco era tan extraño porque le costaba conciliar el sueño. Quizá seguía despierta.

			Enseguida olí las lilas. Mamá tenía flores por toda la casa. Eché una ojeada al amplio recibidor de mármol blanco que, con la luz apagada, parecía más bien grisáceo.

			Me apoyé en la barandilla de la escalera y miré hacia arriba. Escuché atentamente, pero no oí nada en los tres pisos superiores; reinaba un silencio sepulcral.

			—¿Mamá? —insistí.

			Subí decidida al segundo piso y giré a la izquierda. El suelo de madera estaba cubierto por alfombras de color azul y marfil que amortiguaron automáticamente el ruido de mis pasos.

			Abrí la puerta de la habitación de mi madre con cuidado y me asomé. Estaba a oscuras, excepto por la luz del baño, que mamá siempre dejaba encendida. Me acerqué a la cama y estiré el cuello para intentar verle la cara. Estaba acostada mirando hacia las ventanas; su rubia cabellera abrazaba la almohada y le aparté el pelo de la cara con delicadeza.

			Estaba dormida. Tenía media docena de botes de pastillas en la mesita de noche y no pude sino preguntarme cuál se habría tomado y qué dosis.

			Volví a mirarla y fruncí el ceño.

			Médicos, rehabilitación en casa, terapia... Lo había intentado todo, pero desde la muerte de mi padre hacía unos años, mamá no había logrado salir de este estado melancólico y depresivo que se la comía por dentro.

			Por suerte, los Crist habían sido de gran ayuda. En realidad, por eso tenía una habitación en su casa. El señor Crist era el administrador de la finca de mi padre y estaba al cargo de todo hasta que yo terminara la universidad y, la señora Crist, por su parte, se había convertido en una segunda madre para mí.

			Siempre me había sentido muy agradecida por su atención, pero ahora... Ahora ya podía ocuparme yo de todo. Estaba lista para que la gente dejara de cuidarme como si fuera una cría.

			Me di la vuelta y salí sigilosamente de la habitación. Cerré la puerta y me dirigí a mi cuarto: la tercera puerta del pasillo.

			Cuando entré, enseguida vi que la vela seguía encendida justo al lado de la ventana.

			Se me paró un segundo el corazón. Miré a mi alrededor pero, por suerte, no vi a nadie.

			Igual la había encendido mamá. Sí, seguro que había sido ella. Nuestra ama de llaves tenía el día libre y nadie más había entrado en casa.

			Entrecerré los ojos y me acerqué a la ventana. Al hacerlo, bajé la vista y vi que, en la mesita redonda, al lado de la vela, había una cajita de madera.

			De repente me sentí un poco incómoda. ¿Y si era un regalo de Trevor?

			Aunque quizá fuera un regalo de mi madre o de la señora Crist.

			Levanté la tapa de la caja y la dejé a un lado. Quité un poco del relleno de paja y vislumbré algo metálico de color gris pizarra con algunos adornos tallados en la misma pieza.

			Abrí los ojos como platos y metí la mano en la caja, ilusionada. Ya sabía qué era. Agarré el mango con firmeza, sonreí y saqué una daga de acero de Damasco.

			—Guau...

			Sacudí la cabeza. No me lo podía creer. Tenía una empuñadura negra con una cruceta de bronce. La sujeté con fuerza y saqué la daga de la caja para estudiar cuidadosamente cada detalle.

			¿De dónde narices había salido esto?

			Empecé a practicar esgrima con ocho años y, desde entonces, mi admiración por las dagas y las espadas no había hecho más que crecer. Según mi padre, las artes de caballero no solo eran atemporales sino que, además, eran necesarias. Con el ajedrez se aprendía estrategia; con la esgrima, naturaleza humana y supervivencia, y, con el baile, una descubría su propio cuerpo: todas ellas habilidades esenciales para ser una persona hecha y derecha.

			Al notar la empuñadura en la mano me acordé de la primera vez que papá me puso un florete en la mano. Esta daga era lo más bonito que había visto en toda mi vida. Me acaricié la cicatriz con un dedo y, de golpe, volví a sentirme más cerca de él.

			¿Quién había dejado esto aquí?

			Desvié la mirada de nuevo hacia la caja y vi que había una nota de papel. La cogí, me lamí los labios y leí, para mis adentros, el mensaje que estaba escrito en boli negro:

			Cuidado con la furia de un hombre paciente.

			—¿Qué...? —me pregunté a mí misma, confundida y frunciendo el ceño.

			¿Qué significaba eso?

			Levanté la vista y tanto la daga como la nota cayeron al suelo.

			Me quedé sin aliento y me dio la sensación de que el corazón se me fuera a salir de sitio.

			Había tres hombres fuera de mi casa, uno al lado del otro, y me miraban fijamente.

			—¿Qué narices es esto? —solté intentando descifrar lo que estaba pasando.

			¿Qué tipo de broma era esa?

			Sus caras no dejaban entrever expresión alguna y su mirada me puso los pelos de punta.

			¿Qué hacían aquí?

			Iban todos en vaqueros y botas militares negras. Los miré fijamente a los ojos, que eran dos agujeros negros, y, en un intento por no temblar, apreté los dientes.

			Las máscaras. Llevaban sudaderas negras y máscaras.

			Sacudí la cabeza. No. No podían ser ellos. Eso tenía que ser una broma.

			El de la izquierda era el más alto de todos y llevaba una máscara que parecía metálica, de color gris pizarra, y un poco deformada a la derecha con lo que parecían los arañazos de unas garras. El del medio era un poco más bajito y me miraba a través de una máscara blanca y negra y con una raya roja que atravesaba el lado izquierdo (también rasgado y agujereado) de arriba abajo. El de la derecha iba con una máscara completamente negra que apenas se distinguía de la capucha, de modo que casi ni se apreciaba dónde tenía los ojos; al verlo ahí me dio un vuelco el corazón.

			Retrocedí unos cuantos pasos para alejarme de la ventana. Fui a por el móvil e intenté recobrar el aliento. Marqué el número uno y esperé a que respondieran los de seguridad, que estaban a solo unos minutos de aquí.

			—¿Señorita Fane? —contestó una voz masculina.

			—¿Señor Ferguson? —exhalé acercándome poco a poco a la ventana—. Soy Rika. ¿Podría enviar un coche para que...?

			No terminé la frase. Ya no había nadie en la calzada. Se habían ido.

			Pero ¿cómo?

			Miré a izquierda y a derecha. Me acerqué aún más a la mesa y me asomé un poco para ver si es que estaban más cerca de casa y no podía verlos. ¿Dónde se habían metido?

			Permanecí en silencio, atenta por si oía a alguien afuera, pero no oí nada.

			—¿Señorita Fane? —me llamó el señor Ferguson—. ¿Sigue ahí?

			—Esto... Yo... P-pensaba que había visto algo... fuera —tartamudeé.

			—Ahora le mandamos un coche.

			Asentí.

			—Gracias. —Colgué y continué mirando por la ventana.

			No podían ser ellos.

			Pero esas máscaras... Solo ellos llevaban ese tipo de máscaras.

			¿Qué hacían aquí? ¿Qué hacían aquí tres años después?

		


		
			Capítulo 2

			Erika

			Hace tres años

			—¿Noah? —Me apoyé contra la pared que había al lado de la taquilla de mi mejor amigo mientras él cogía un libro entre clase y clase—. ¿Ya tienes con quién ir al Festival de Invierno?

			—Aún faltan dos meses, Rika... —respondió con una mueca.

			—Ya, pero tengo que aprovechar antes de que me quiten el ganado de las manos.

			Sonrió, cerró la taquilla de un portazo y echó a andar por el pasillo.

			—Ah, ¿o sea que me estás pidiendo que vaya contigo? —contestó burlón—. Ya sabía yo que te morías por mis huesos.

			Puse los ojos en blanco y lo seguí para ir a mi clase, que también quedaba en esa misma dirección.

			—¿Qué tal si me lo pones un poco más fácil, por favor?

			Noah se limitó a reír por la nariz.

			El Festival de Invierno era un baile al estilo Sadie Hawkins, donde las chicas son las que toman la iniciativa y les piden a los chicos que vayan al baile con ellas. Yo preferí no complicarme la vida y pedírselo a un amigo.

			El pasillo estaba lleno de alumnos que corrían de una clase a otra. Agarré la tira de la mochila con una mano y, con la otra, tiré de Noah para frenarlo.

			—Por favor... —le supliqué.

			Mi amigo, que parecía preocupado, entrecerró los ojos.

			—¿Seguro que Trevor no se cabreará conmigo? Está tan encima de ti todo el rato que incluso me sorprende que no te rastree con el móvil.

			Ahí llevaba razón. Trevor se enfadaría si no se lo pedía a él, pero yo solo quería una amistad y él quería algo más. Pasaba de darle falsas esperanzas.

			Diría que Trevor no me parecía interesante por el simple hecho de que lo conocía de toda la vida y era una persona cercana, casi como de la familia. Sin embargo, lo que sentía por su hermano no era para nada fraternal, y también lo conocía desde siempre.

			—Venga, hazme el favor —insistí dándole un golpecito en el hombro—. Te necesito.

			—No me necesitas.

			Se detuvo justo al lado de la puerta de mi clase, que quedaba de camino a la suya, se dio la vuelta y me miró serio.

			—Si no quieres pedírselo a Trevor, pídeselo a cualquier otro.

			Suspiré y aparté la vista. Estaba harta de esa conversación.

			—Me lo has pedido a mí porque soy la opción más fácil —contraargumentó—, pero eres una chica muy guapa y a cualquiera le fliparía poder ir al baile contigo.

			—Ya lo sé —respondí sonriente en un tono más bien sarcástico—. Por eso deberías aceptar.

			Noah puso los ojos en blanco y sacudió la cabeza.

			Le gustaba especular sobre mí, sobre por qué nunca había tenido novio o por qué —según él— me escondía de una cosa o de la otra. Era un amigo excepcional, pero hubiese preferido que dejara de suponer tanto. No me gustaba que lo hiciera.

			Me acaricié, nerviosa, la cicatriz que tenía en el lado izquierdo del cuello. Esa que me hice a los trece años.

			En el accidente de coche donde murió mi padre.

			Al ver que Noah me miraba, bajé la mano de inmediato. Sabía perfectamente lo que estaba pensando mi amigo.

			La cicatriz, pálida y fina, me recorría en diagonal unos cinco centímetros del cuello. Con el tiempo, cada vez se difuminaba más, pero a mí me seguía dando la impresión de que era en lo primero que se fijaba la gente al verme. Siempre me preguntaban y, tanto mis amigos como mi familia, me miraban con cara de pena, por no hablar de los comentarios de mierda y las burlas que tuve que aguantar en el instituto, cortesía de otras chicas. Al final se convirtió en una especie de apéndice, algo enorme y de lo que no conseguía olvidarme.

			—Rika —continuó en voz más baja y mirándome con dulzura—, eres muy pero que muy guapa, nena. Tienes una melenaza rubia, unas piernas a las que ningún tío se podría resistir y los ojos azules más bonitos de toda la ciudad. Eres preciosa.

			Cuando sonó el timbre, agarré la tira de la mochila a la altura de la hebilla y me di la vuelta.

			—Y tú, mi persona favorita —solté—. Por eso quiero ir al baile contigo, ¿entendido?

			Suspiró y me miró resignado. Había ganado, pero contuve las ganas de sonreír.

			—Vale... —murmuró—. Iré contigo.

			Se dio la vuelta y se fue hacia la clase de Inglés III.

			Enseguida me relajé y sonreí. Era consciente de que le acababa de robar a Noah la posibilidad de pasar una noche prometedora con otra chica, lo cual significaba que tendría que compensarlo de alguna forma.

			Entré en clase de Iniciación al Cálculo y caminé hacia mi mesa, en primera fila. Colgué la mochila en la silla y saqué el libro. Mi amiga Claudia se sentó en el asiento que había a mi lado y me miró sonriente. Me acomodé y empecé a escribir el nombre en la hoja de papel en blanco que el señor Fitzpatrick había dejado previamente en las mesas. Los viernes solíamos tener examen sorpresa al inicio de cada clase, o sea que llegábamos y nos poníamos manos a la obra.

			Los demás alumnos entraron apresurados. Las chicas vestían faldas de cuadros escoceses azules y verdes, que se movían al andar, y los chicos iban ya con el nudo de la corbata medio deshecho. Se notaba que la semana estaba llegando a su fin.

			—¿Os habéis enterado? —dijo alguien detrás de nosotras.

			Me giré y vi a Gabrielle Owens inclinarse por encima de la mesa.

			—¿De qué? —le preguntó Claudia.

			Bajó la voz y susurró entusiasmada:

			—Están aquí.

			Confundida, desvié la vista hacia Claudia y luego volví a mirar a Gabrielle.

			—¿Quiénes? —quise saber.

			En ese momento, el señor Fitzpatrick entró por la puerta y, con su inconfundible voz, gritó:

			—¡Siéntense todos!

			Claudia, Gabrielle y yo miramos hacia el frente de inmediato y nos enderezamos. La conversación se quedó ahí.

			—Señor Dawson, siéntese, por favor —le ordenó el profesor a un alumno que se encaminaba hacia su asiento al final de todo del aula.

			«¿Que están aquí?» Me recosté en la silla y me puse a pensar en lo que habría querido decir Gabrielle. Una chica entró caminando alegremente y le dio una nota al señor Fitzpatrick.

			—Gracias —respondió este al tiempo que la abría.

			Me quedé mirando cómo la leía y vi que le cambiaba la cara. Pasó de estar relajado a parecer más bien perturbado; apretó los labios y frunció el ceño.

			¿Qué pasaba aquí?

			«Están aquí.» ¿Qué habría querido...?

			«¡Están aquí!» Cogí una bocanada de aire, un escalofrío me recorrió todo el cuerpo y sentí mariposas en el estómago. Apreté los dientes tan fuerte como pude para contener la sonrisa.

			«Está aquí.»

			Levanté los ojos lentamente y miré al reloj. Casi las dos de la tarde.

			Era 30 de octubre, la noche antes de Halloween.

			La Noche del Diablo.

			Habían vuelto, pero ¿por qué? Se habían graduado hacía más de un año... ¿Por qué habían vuelto ahora?

			—Asegúrense de poner el nombre en el examen —nos recordó el señor Fitzpatrick con la voz ligeramente entrecortada—. Y resuelvan estos tres problemas. —Se dio la vuelta, encendió el proyector y los problemas aparecieron automáticamente en la pantalla digital—. Cuando hayan terminado, dejen la hoja bocabajo. Les doy diez minutos.

			Agarré el boli con fuerza e intenté centrarme en el primer problema, uno de funciones cuadráticas. Pero, joder, qué difícil era. Volví a mirar la hora. «En cualquier momento...»

			Bajé la cabeza y me obligué a concentrarme en el examen. Pestañeé antes de volver a mirar el papel y me di cuenta de que lo había agujereado con la presión que estaba ejerciendo con el lápiz.

			—Vale, tengo que encontrar el vértice de la parábola... —susurré para mí misma.

			Fui resolviendo el problema rápidamente, operación tras operación. Sabía que, como parase un segundo, me distraería.

			«Si el vértice de la parábola me da las coordenadas...», fui recordándome.

			«La gráfica de la función cuadrática es una parábola, y se abre si...», continué.

			Seguí y seguí hasta terminar el primer y el segundo problema. Luego empecé con el tercero, pero entonces oí una música de fondo y me quedé petrificada.

			Me quedé mirando el examen y jugueteando con el lápiz. El riff de una guitarra empezó a sonar por los altavoces, cada vez más y más fuerte, y se me aceleró el corazón.

			Todos empezaron a cuchichear en voz baja y hubo quien incluso rio nerviosamente. Un violento arranque de percusión y guitarras intensificó la melodía de la canción hasta el punto en que resultó imposible ignorar la música. Agarré el lápiz con más fuerza.

			En clase sonaba The Devil In I, de los Slipknot. Debía de escucharse en todo el colegio, supuse.

			—¡Os lo he dicho! —soltó Gabrielle.

			Levanté la cabeza y vi que mis compañeros empezaban a ponerse de pie.

			—¡¿En serio han venido?! —gritó otra persona.

			La clase entera se asomó a la ventanilla que había en la parte superior de la puerta para verlos llegar por el pasillo. Yo, en cambio, no me moví de la silla, aunque la adrenalina me corriera por las venas.

			El señor Fitzpatrick suspiró, se cruzó de brazos y se dio la vuelta, deseando seguramente que se acabara el revuelo que se había formado.

			Los comentarios de la gente se mezclaban con la música. Había ruido en el pasillo; era como si alguien estuviera pegando puñetazos a las taquillas, y los golpes se oían cada vez más cerca.

			—¿Dónde...? Ah, ¡ahí están! —gritó una chica.

			—¡¿A ver?! —gritó otra apartándola.

			Una tercera se puso de puntillas para verlo mejor y le ordenó a otra:

			—¡Apártate!

			En ese instante, todo el mundo se echó atrás. Se abrieron las puertas de par en par y los alumnos empezaron a dispersarse.

			—Hostia... —susurró un chico.

			En su mayoría, mis compañeros se fueron sentando otra vez en sus asientos. Los otros entraron lentamente en clase, con una parsimonia increíble. Cogí el boli con ambas manos y sentí que me daba un vuelco el estómago.

			Aquí estaban. Los Cuatro Jinetes.

			Eran los hijos predilectos de Thunder Bay y habían estudiado en este mismo instituto; acabaron el mismo año en el que empecé yo y cada uno fue a una uni distinta. Eran algo más mayores y, si bien ninguno de ellos sabía de mi existencia, yo lo sabía casi todo de ellos. Se abrieron paso en el aula lentamente y lo llenaron todo con su presencia; al colocarse justo donde caían los rayos del sol, su sombra se veía reflejada en el suelo.

			Damon Torrance, Kai Mori, Will Grayson III y... Miré fijamente la máscara roja color sangre que le cubría la cara al cuarto integrante del grupo, el que siempre llevaba las riendas de la situación o, al menos, un poco más que los otros tres: Michael Crist, el hermano mayor de Trevor.

			Michael miró hacia la izquierda y levantó la barbilla, señalando a alguien al fondo del aula. El resto de mis compañeros se dieron la vuelta y un alumno que estaba al final del todo se acercó intentando, en vano, reprimir su sonrisa.

			—Diviértete, tío —le dijo otro compañero dándole una palmada en la espalda cuando este pasó por su lado mientras caminaba hacia los Jinetes—. Y no te olvides del condón.

			Algunos se echaron a reír y unas cuantas chicas se removieron, nerviosas, en sus sillas, susurrando y sonriéndose entre sí.

			Kian Mathers: estudiante de penúltimo curso, como yo, y uno de los mejores jugadores de baloncesto del colegio. Se acercó a los Cuatro Jinetes y el que llevaba una máscara blanca con una raya roja le pasó un brazo por el cuello y se lo llevó fuera.

			Luego fueron a por otro alumno: Malik Cramer. El Jinete de la máscara negra lo sacó al pasillo. Estoy segura de que iban a por más jugadores.

			Me quedé mirando a Michael. Era imposible ignorar su presencia, y nada tenía que ver con lo alto que era. Pestañeé con fuerza. Estaba nerviosa.

			Cuando tenía a los Jinetes cerca, me sentía como si estuviese caminando por la cuerda floja. Como si, en caso de perder el equilibro o dar un paso en falso, fuera a desaparecer de su radio de visión para siempre.

			La gente los admiraba, pero les daba igual. Y era justamente eso lo que les daba tanta autoridad. Todo el mundo los idolatraba, incluida yo.

			Sin embargo, a diferencia de los demás, que hacían todo lo que ellos quisieran o incluso fantaseaban con ellos, yo solo me preguntaba cómo sería ser como los Cuatro Jinetes. Nadie podía decirles nada, eran fascinantes y nada de lo que hicieran estaba nunca mal. Yo quería ser así.

			Quería estar por encima de todo y de todos.

			—¿Señor Fitzpatrick? —lo llamó Gabrielle Owens acercándose al profesor junto a su amiga y con los libros en la mano—. Tenemos que ir a la enfermería. ¡Hasta el lunes!

			Salieron escopeteadas entre los Jinetes y desaparecieron por el pasillo.

			Miré al profesor. ¿Por qué las dejaba marchar sin más? No tenían que ir a la enfermería ni de broma; se iban con los tíos.

			Pero nadie, ni siquiera el señor Fitzpatrick, había intentado jamás llevarles la contraria.

			Los Cuatro Jinetes no solo fueron los más populares del colegio y de la ciudad en su época de estudiantes. También lo petaron en la cancha de baloncesto y, en las cuatro temporadas que jugaron, casi nunca perdieron ni un solo partido.

			Sin embargo, el año pasado, que ellos ya no estaban, Thunder Bay sufrió una terrible humillación. De veinte partidos, perdimos doce, y la gente ya estaba harta. Faltaba algo.

			Di por sentado que los Jinetes habían vuelto para poner un poco de orden. Imaginé que los habrían llamado los del colegio para que vinieran un fin de semana a levantar el ánimo del equipo o para que hicieran a saber qué con tal de que los jugadores de este año se pusieran las pilas antes de que empezara la temporada.

			Y, por más que tanto a los profesores como al señor Fitzpatrick no les gustaran las novatadas, estas habían conseguido que, durante esos cuatro años, el equipo hiciera piña. Quizá podían recuperar ese espíritu.

			—¡Siéntense todos! Ustedes, jóvenes, continúen —dijo el profesor dirigiéndose a los Jinetes.

			Bajé la cabeza y cerré los ojos un segundo. Estaba muy emocionada, entusiasmadísima.

			«Eso es justamente lo que faltaba.»

			Volví a abrir los ojos. Alguien estaba deambulando cerca de mi pupitre, delante de la ventana, y se detuvo. Alguien con unas piernas largas y unos vaqueros oscuros descoloridos.

			Seguí sin levantar la vista porque me daba miedo que, si lo hacía, mi expresión fuera a delatarme y los demás se acabaran enterando de lo que sentía realmente. Seguramente solo estuviera estudiando el aula con la mirada, por si podía reclutar a algún otro jugador.

			—¿Alguien más? —le preguntó uno de los integrantes.

			Ignoró la pregunta de su amigo sin moverse de mi lado. ¿Qué hacía?

			Levanté un poco la mirada, no demasiado, y vi que tenía los puños medio cerrados a ambos lados del cuerpo. Tenía unas manos corpulentas y se le marcaban las venas. De repente, fue como si toda el aula se hubiese sumido en un silencio ensordecedor; sentí un nudo en el estómago y me quedé sin aliento.

			¿Qué hacía ahí quieto, sin más?

			Empecé a levantar la vista lentamente y entré en tensión de repente. Estaba mirándome fijamente con esos ojos de color avellana con toques dorados.

			Desvié la vista a izquierda y derecha, preguntándome si es que me había perdido algo. ¿Por qué me estaba mirando?

			Michael no apartaba los ojos de mí. Esa máscara de un color rojo agresivo —una réplica exacta de las máscaras deformadas y con cicatrices del videojuego de Army of Two— era superior a mí.

			Michael siempre me había dado miedo. Pero ese miedo que te pone a cien.

			Apreté los muslos con fuerza. Me había empezado a palpitar el sexo, ese punto en la entrepierna donde sentía que faltaba algo cada vez que Michael estaba cerca de mí aunque no tanto como a mí me hubiese gustado.

			Me gustaba sentirme así. Me gustaba tener miedo.

			A mi espalda, los demás alumnos guardaban silencio. Michael ladeó ligeramente la cabeza sin quitarme los ojos de encima. ¿Qué estaría pensando?

			—Tiene dieciséis —señaló el señor Fitzpatrick.

			Michael me aguantó la mirada un segundo y luego la desvió hacia mi profesor.

			Aún tenía dieciséis años (aunque solo faltaba un mes para mi cumpleaños), lo cual significaba que no podían llevarme con ellos. Daba igual qué edad tuvieran los jugadores de baloncesto, pero las chicas debían tener dieciocho años para poder salir de las premisas del colegio voluntariamente.

			Aunque el señor Fitzpatrick se equivocaba y mucho. A mí no me habrían cogido.

			Se quedó mirando a Michael y, aunque no podía verle los ojos a este porque me daba la espalda, era evidente que había puesto nervioso al señor Fitzpatrick. Mi profesor bajó la vista, pestañeó y desistió.

			Michael volvió a mirarme y sentí cómo una gota de sudor frío me recorría la espalda.

			Luego se fue. Kai, el de la máscara plateada, lo siguió y cerró la puerta al salir.

			¿Qué narices había sido eso?

			Los alumnos que seguían en el aula empezaron a susurrar y vi, de reojo, que Claudia me miraba. Me giré y ella arqueó las cejas, como preguntándome a qué había venido todo eso, pero hice como si nada y continué con el examen. Yo tampoco tenía ni idea de por qué Michael me había mirado así. No lo había visto desde que volvió de la uni en verano para pasar unos días en su casa y durante los cuales me había ignorado, como de costumbre.

			—¡Venga, ya basta! —espetó el señor Fitzpatrick—. ¡Todos a acabar el examen!

			La cháchara de hacía un minuto dejó paso a algunos susurros y, en menos que canta un gallo, la clase entera volvió a centrarse en la prueba. La música, que antes había quedado en un segundo plano, dejó de sonar por completo y por fin me permití sonreír desde que había puesto los pies en el aula.

			Esta noche sería una locura. La Noche del Diablo no iba solo de novatadas. Era una noche especial. Los Cuatro Jinetes irían recolectando jugadores a lo largo del día y se los llevarían a un lugar secreto para darles una paliza —sin pasarse— y emborracharlos. Luego, los Jinetes desatarían el caos y convertirían la ciudad entera en su campo de juego.

			El año pasado, como no estaban, fue muy aburrido, pero todos sabíamos que hoy sería distinto. Chicos y chicas se estaban subiendo ya a los coches que había en el parking del instituto; seguro que se estaban preparando para la noche.

			Cogí el boli de nuevo. No podía parar de mover la pierna y mi respiración se volvió cada vez más superficial.

			Quería irme.

			Estaba empezando a relajarme y a volver al planeta Tierra poco a poco, a diferencia de hacía un rato, que parecía que estuviese flotando en una nube.

			Sabía que en nada volvería a sentirme igual que cuando había entrado en clase: fría, indiferente, insignificante.

			En cuanto terminara la clase, me iría a casa, me aseguraría de que mamá estuviese bien, me cambiaría y me iría a casa de los Crist a pasar el rato, lo cual ya venía siendo una costumbre desde la muerte de papá. A veces me quedaba a cenar con ellos; otras, volvía a casa y cenaba con mamá, si es que le apetecía. Luego me iría a la cama e intentaría olvidarme de que uno de los hermanos cada día me tenía más harta y de que el otro me hacía sentir algo completamente distinto.

			Fuera se oía a la gente gritar y reír. Dejé de mover la pierna; ya no podía más.

			A la mierda.

			Cogí el libro de Iniciación al Cálculo de debajo de la mesa y se lo pasé a Claudia junto con mi bolsa.

			—Llévatelo a casa —susurré—. Vendré a recogerlo este fin de semana.

			Frunció el ceño, confundida, y preguntó:

			—¿Qué...?

			No dejé que terminara la frase. Me levanté y me acerqué al profesor.

			—Señor Fitzpatrick... —le dije escondiendo las manos detrás de la espalda—. ¿Puedo ir al baño, por favor? Ya he acabado —mentí en voz baja.

			Apenas me miró. Asintió e hizo un gesto con la mano, como dándome permiso. Sí, yo era de ese tipo de alumnas. «Ah, ¿Erika Fane? La modosita que siempre se viste según las normas del colegio y se ofrece voluntaria para quedarse en los puestos de comida y bebidas en los acontecimientos de atletismo sin que le paguen nada? Sí, es muy maja.»

			Fui directa hacia la puerta, sin titubear, y me marché.

			Cuando mi profesor se diera cuenta de que no había vuelto, ya sería demasiado tarde y no podría castigarme inmediatamente, aunque eso quizá me supondría un problema a la larga. Lo hecho, hecho estaba. Ya apechugaría con las consecuencias el lunes.

			Salí escopeteada del colegio. Vi unos cuantos coches, camionetas y SUV a lo lejos, a mano izquierda, en la esquina del edificio. No iba a pedirles permiso por si podía unirme a ellos y tampoco quería que me vieran porque o se reirían de mí o me darían una colleja y me mandarían de vuelta a clase.

			No. Ni siquiera se darían cuenta de que estaba allí.

			Fui corriendo hacia esos coches y vi el Mercedes Clase G de Michael aparcado. Me escondí justo detrás y miré a mi alrededor.

			—¡Que suban ya! —ordenó alguien.

			Enseguida vi a Damon Torrance. Se había subido la máscara negra, que ahora le servía casi de gorra; iba hacia los coches y, de camino, le pasó una cerveza a un tío que estaba sentado en la caja de una camioneta. Llevaba su pelo negro peinado hacia atrás, aunque se lo tapaba la máscara, y tenía unos pómulos muy marcados y unos ojos negros impresionantes. Damon era muy guapo.

			Sin embargo, no me llamaba nada la atención. Cuando todos ellos iban a último curso, yo justo estaba empezando el instituto y no sabía casi nada de cómo se comportaban en el colegio; aun así, como solía verlo a menudo en casa de los Crist, era plenamente consciente de que a ese chico le pasaba algo. Michael lo dejaba ir bastante a sus anchas, pero siempre lo tenía controlado, y eso sería por algo. Me daba miedo.

			Y no como Michael. No era ese miedo que me gustaba.

			Habían reunido ya a unas veinticinco personas, contando el equipo de baloncesto y unas cuantas chicas. Faltaba menos de una hora para que se acabasen las clases, lo cual significaba que más gente se uniría a la fiesta.

			—¿Dónde vamos? —le preguntó un chico a Damon.

			Will Grayson le dio una palmada en el hombro a Damon al pasar y respondió:

			—Donde nadie pueda oírte gritar.

			Sonrió con suficiencia, abrió la puerta trasera de su Ford Raptor negro, subió y se quedó mirando el panorama por encima del capó, con la puerta abierta.

			Will, de pelo castaño peinado en una cresta y con unos seductores ojos verdes, observaba, divertido, el panorama. En la mano llevaba la máscara: blanca con una tira roja.

			—Hey, ¿has visto a Kylie Halpern? —le preguntó a alguien, mirando por encima de Damon.

			Eché una ojeada alrededor del coche y vi a Kai, que, al igual que su amigo, se había colocado la máscara plateada en la cabeza. Michael también estaba ahí, pero seguía con la cara cubierta.

			—¡Joder, menudas piernas! —continuó Will—. En un solo año, ha mejorado que te cagas.

			—Ya ves. Cómo echo de menos estar con tías del insti —respondió Damon mientras abría la puerta del copiloto de su coche—. Esas no rechistaban.

			Miré a Michael, que estaba a menos de un metro y medio de mí. Abrió la puerta del conductor del Mercedes y dejó una bolsa de deporte dentro antes de cerrar otra vez.

			Me dio la sensación de que se me habían dormido los brazos y apreté los puños. «¿Qué narices estoy haciendo aquí? —pensé—. No debería estar aquí. Si me pillan, me moriré de vergüenza y hasta podría meterme en líos.»

			—Michael —lo llamó Will—, será una noche larga. ¿Hay alguna que te cunda?

			—Puede —contestó con un tono de voz áspero.

			Alguien rio sutilmente. Me pareció que era Kai.

			—No hay huevos —lo retó como si este supiera algo—. Es guapa, pero yo de ti me esperaría a que fuera mayor de edad.

			—Lo intentaré —contestó Michael—. Aunque también ha mejorado mucho en un año. Cada vez es más difícil no fijarse en ella.

			—¿De quién estáis hablando? —los interrumpió Damon.

			—De nadie —soltó Michael, escueto.

			Sacudí la cabeza para intentar olvidarme de lo que acababa de oír. Tenía que pirarme de aquí antes de que alguien me viera.

			—Que suban todos a los coches —ordenó Michael.

			Se me aceleró la respiración. Cogí una bocanada de aire, agarré la manilla de la camioneta y tiré de ella.

			Eché un vistazo rápido a los Jinetes y me aseguré de que no me hubiera oído nadie. Abrí la puerta y me metí en el maletero rápidamente; luego volví a cerrar y recé para que no me hubiesen visto.

			«No debería estar haciendo esto.»

			Me había fijado en ellos en el pasado, por supuesto. Los había oído hablar y me había dado cuenta de qué los diferenciaba del resto, algo que nadie más había visto. Sin embargo, nunca les había ido detrás.

			¿Lo de hoy era stalkeo inicial o me estaba pasando un pelín de la raya? Joder... Puse los ojos en blanco. No quería ni pensarlo.

			—¡Vámonos! —gritó Kai.

			Tras oír la orden, la gente empezó a cerrar las puertas y a arrancar los motores.

			—¡Nos vemos allí! —respondió Will.

			Algunos se metieron en el coche de Michael y, con el vaivén del automóvil, abrí los ojos.

			Fueron cerrando las puertas una a una. El silencio que reinaba aquí hacía un segundo había desaparecido y ahora se oían las risas y los comentarios de los tíos que acababan de subir.

			Alguien arrancó el coche y este tembló bajo mi cuerpo. Me acosté bocarriba y apoyé la cabeza en el suelo del maletero. No tenía muy claro si debía alegrarme de que no me hubiesen pillado o asustarme porque no tenía ni idea de en qué me acababa de meter.

		


		
			Capítulo 3

			Erika

			Presente

			—Por aquí, señorita Fane. —El hombre sonrió, cogió un manojo de llaves y me guio hacia los ascensores—. Me llamo Ford Patterson y soy uno de los gerentes.

			Me ofreció un apretón de manos.

			—Encantada.

			Echamos a andar y yo estudié con detenimiento el recibidor del edificio donde me había mudado: Delcour. Era un rascacielos de veintidós pisos en Meridian City en el cual habían construido apartamentos y algunos áticos. No era igual de alto que los edificios que lo rodeaban, pero tampoco pasaba desapercibido. Era completamente negro y tenía algunos adornos dorados en la fachada exterior: una obra de arte tanto por fuera como por dentro. Me parecía increíble que fuera a vivir aquí.

			—Su apartamento se encuentra en la vigesimoprimera planta —me contó justo antes de que nos detuviéramos delante del ascensor y él lo llamara—. Tiene unas vistas increíbles; estoy seguro de que le gustará.

			Me había colgado el bolso cual bandolera y agarré la tira con las manos. Me moría de ganas de subir. Despertarme por la mañana y tener vistas a toda la ciudad, a un horizonte de edificios que tocaban el cielo y en los cuales vivían y trabajaban millones de personas, me parecía fascinante.

			Hay quien se siente como pez fuera del agua en las grandes ciudades porque no le gustan las luces, el ruido y el ritmo de la ciudad. A mí, sin embargo, me estaba costando horrores esconder lo ilusionada que estaba de formar parte de algo de tal magnitud. Me sentía eufórica.

			Volví a mirar el móvil para asegurarme de que mamá no me hubiese llamado. Seguía preocupada por ella y, en parte, también estaba preocupada por mí misma, pero me había negado a que el miedo me impidiese irme de Thunder Bay esta mañana.

			Anoche, el señor Ferguson vino a casa pero, como no vio nada ni a nadie ni en las inmediaciones ni dentro del recinto, se marchó. Luego yo me metí en la cama con mamá y me quedé mirando la nota que había encontrado en la cajita, junto a la daga:

			Cuidado con la furia de un hombre paciente.

			Al buscarlo en internet y ver que era una cita de John Dryden, enseguida supe qué significaba. Los pacientes planifican, y hay que tener cuidado con esa gente.

			Pero ¿qué planifican? ¿Y quiénes eran los enmascarados que había visto en mi casa anoche? ¿Era posible que fueran los Jinetes? ¿Me habrían mandado la daga ellos mismos?

			Por la mañana, cuando me desperté, hice caso omiso al cortante mensaje que me había mandado Trevor, que estaba enfadado porque anoche me había ido temprano de la fiesta. Hablé con mamá y con Irina, nuestra ama de llaves, pero ellas tampoco sabían nada sobre ese misterioso regalo ni sobre quién podía habérmelo dejado.

			La nota no estaba firmada y nadie sabía cómo había llegado esa cajita a mi habitación.

			Al ver a mamá un poco inquieta, me apresuré a esconder la nota y le quité importancia al tema de la daga. Le dije que seguramente debería de ser una sorpresa de Trevor. No quería que se preocupara por mí.

			Pero yo sí lo estaba.

			Alguien había entrado en mi casa mientras mamá dormía.

			Por la mañana, con las prisas por irme, metí la cajita con la daga en el coche y me puse a conducir sin saber muy bien por qué me la había llevado. Debería de haberlo dejado todo en casa y ya.

			Oí la campanita del ascensor y entré justo detrás del señor Patterson, que pulsó la tecla veintiuno. Entrecerré los ojos. No había ninguna tecla para acceder a la vigesimosegunda planta.

			—Creía que había veintidós pisos —señalé.

			—Así es —asintió con convicción—, pero en esa planta solo hay un apartamento y el chico que vive allí tiene un ascensor privado en la otra punta de la recepción.

			Miré hacia delante otra vez.

			—Ya...

			—En su planta hay solo dos apartamentos —prosiguió—, puesto que son bastante más amplios que los de las demás. Además, el que hay al lado del suyo está vacío ahora mismo, de modo que disfrutará usted de mucha privacidad.

			¿Que los apartamentos de mi planta eran bastante más amplios que los de las demás? No recuerdo que nadie me hubiese comentado nada al respecto tras haberles escrito para alquilarlo.

			—Ya hemos llegado —dijo alegre y sonriente mientras se abrían las puertas.

			Me hizo un gesto con el brazo para dejarme pasar. Salí del ascensor y miré a ambos lados. El pasillo era estrecho, pero estaba bien iluminado; el suelo era de mármol blanco y negro, y las paredes estaban pintadas del mismo color que el cielo al atardecer. El gerente giró a la izquierda y me guio hasta la puerta de mi nuevo hogar; yo aproveché la ocasión para mirar hacia atrás. En la otra punta del pasillo había una gigantesca puerta de color negro con los números 2104 en dorado.

			Debía de ser el apartamento en el que no vivía nadie.

			Fuimos hacia la otra puerta, que, por lo visto, era la de mi apartamento. El señor Patterson metió la llave en la cerradura, abrió las puertas de par en par y entró. Empezó a pasear tranquilamente por el piso y yo me quedé inmóvil en la puerta.

			—Eh...

			«Vaaale...»

			Esto no tenía ni pies ni cabeza. Ese apartamento era inmenso.

			Entré con cuidado y con los brazos caídos y fui mirando con detenimiento lo altos que eran los techos y la amplitud del salón. Una de las paredes era un ventanal enorme que daba a un patio exterior con hierba y fuente incluidas. El suelo era de mármol y de los mismos colores que el pasillo, pero las paredes eran de tono crema.

			—Como puede ver —continuó el señor Patterson mientras se acercaba al ventanal y abría la puerta que daba fuera—, este apartamento cuenta con una cocina gourmet abierta desde la cual puede ver toda la ciudad. Además, está equipada con los mejores electrodomésticos del mercado.

			Desvié la vista hacia la cocina. La luz del sol que se colaba por las ventanas iluminaba la isla de granito que había en el medio, y los electrodomésticos cromados eran igual de espectaculares que los que teníamos en casa. La lámpara de araña de hierro forjado que alumbraba la cocina era bonita, sencilla y sofisticada, e iba a juego con la del salón.

			El señor Patterson me contó que el apartamento tenía tres habitaciones, suelo radiante y un rociador de ducha con efecto lluvia. Yo no podía parar de sacudir la cabeza; todo eso era demasiado.

			—Disculpe...

			—En el segundo piso hay un gimnasio comunitario —me cortó— y una piscina cubierta. Puede acceder a ambos siempre que quiera; están abiertos las veinticuatro horas del día. Además, como vivirá usted en un ático, también disfrutará de terraza privada.

			Fruncí el ceño confundida.

			¿Que qué? ¿Cómo que viviría en un ático?

			—Disculpe... —me reí un poco abrumada por la situación.

			Sin embargo, el gerente continuó con la explicación:

			—Su apartamento dispone de dos entradas —anunció serio—. La otra da a la escalera de emergencia, por eso tiene que asegurarse de que permanezca siempre cerrada. —Señaló al final del pasillo y yo le seguí el gesto con la mirada: al final de todo, había una puerta metálica de color marrón—. Aquí nos tomamos las medidas de seguridad muy en serio, pero quería que supiera que, en caso de necesidad, tiene esa entrada alternativa.

			Me llevé la mano a la frente y me sequé la ligera pátina de sudor que estaba empezando a notar. ¿Qué narices era todo eso? Ese apartamento estaba completamente amueblado con sofás, mesas y aparatos que debían de costar un ojo de la cara. Cogió una tableta y, con solo un clic, hizo que el cristal del ventanal que daba a la ciudad se fuera oscureciendo para dar más privacidad a quien estuviese en el apartamento.

			—Ahora déjeme que le muestre...

			—Disculpe —lo corté de golpe—. Lo siento, pero creo que se han confundido de persona. Me llamo Erika Fane y alquilé un piso con una única habitación y un baño, no un ático. No tengo ni idea de quién ha arrendado este apartamento, pero yo pago el alquiler de un piso muchísimo más pequeño que este.

			Me miró confundido y revisó los datos que aparecían en el informe de su carpeta.

			Ese ático era espectacular, pero no pensaba gastarme miles de dólares al mes para pagar el alquiler de un apartamento que no necesitaba.

			El señor Patterson rio por lo bajo sin apartar la vista del documento que tenía delante.

			—Ah, sí, se me había olvidado —anunció mirándome—. Por desgracia, ese piso ya estaba alquilado.

			Bajé los hombros, decepcionada.

			—¿Cómo?

			—Hubo un malentendido; lo sentimos muchísimo. Los propietarios del apartamento me dijeron que, para disculparse, mantendrían el contrato que había firmado usted. Como había dos áticos y ambos estaban disponibles, nos pareció adecuado ofrecerle uno. El contrato de alquiler tiene una vigencia de un año y, durante ese tiempo, pagará lo mismo que habíamos acordado. —Me pasó las llaves—. ¿No la ha llamado nadie para contárselo?

			Miré a la nada y cogí las llaves.

			—No. Y la verdad es que sigo un poco confundida... ¿Por qué iban a ofrecerme un apartamento el doble de grande que el otro sin subirme el alquiler?

			Se enderezó y sonrió. Es lo mismo que solía hacer mi madre cuando yo era pequeña y estaba harta de que le hiciera preguntas.

			—Como le decía, sentimos muchísimo el malentendido —me tranquilizó—. Nos gustaría que aceptase nuestras más sinceras disculpas y esperamos que este ático esté a la altura de las circunstancias mientras continúa usted estudiando en nuestra ciudad. —Me hizo un gesto con la cabeza para despedirse y sentenció—: No dude en llamarme si necesita cualquier cosa, señorita Fane. Quedo a su disposición.

			Pasó por mi lado y cerró la puerta al salir.

			Y yo me quedé ahí quieta, con la sensación de que se me acababa de encoger el estómago. No me lo podía creer. ¿Cómo era posible?

			Giré lentamente sobre mí misma para mirar a mi alrededor e ir haciéndome a la idea de todo: del apartamento, de la realidad y, sobre todo, del silencio. Estaba completamente sola en un inmenso piso en la vigesimoprimera planta.

			Y, aunque era espectacular, ya me había hecho ilusiones de que hoy dormiría en un colchón hinchable y mañana iría a comprar mis propios muebles. Me había hecho ilusiones de vivir en un piso pequeño pero acogedor, y de tener vecinos.

			Pero las clases empezaban en dos días y no tenía tiempo de buscar otro piso.

			—Mierda —gruñí en voz baja.

			Seguí paseándome por el pasillo y fui entrando en las habitaciones. Había un baño grande con dos lavamanos y una ducha con pared de pizarra. En los armarios que había al lado del lavabo descansaban unas cuantas toallas y guantes de ducha, así como una esponja vegetal.

			Me dirigí a la habitación principal, decorada con una cama de matrimonio enorme y muebles del mismo color que las sábanas y las cortinas. Hasta el puñetero reloj que había en la mesita de noche daba la hora correcta.

			In-cre-í-ble. Lo habían dejado todo preparado. Igual que en casa.

			El interiorismo era ligeramente distinto y las vistas eran completamente diferentes, pero mi vida seguía siendo la misma. Lo habían dejado todo listo y estaba segura de que, si abría la nevera, también estaría llena.

			Hay que reconocer el mérito de las mujeres de Thunder Bay, que siempre se aseguraban de que a sus princesitas no les faltara de nada. Esto no era la típica cesta de fruta de bienvenida que le dejan a uno en situaciones normales ni de broma.

			Sacudí la cabeza. De repente, me sentía pequeña.

			Las mujeres de Thunder Bay estaban siempre ocupadas, tenían autoridad, y eran influyentes y concienzudas. Lo cual nos beneficiaba a nosotras, sus hijas, porque nos proporcionaba cierta comodidad, sobre todo a mí, porque mi padre había fallecido y ahora mi madre estaba... decaída.

			De pequeña me sentía a gusto bajo la protección de la gente de mi alrededor, pero ahora había llegado un momento en el que me apetecía hacer mi vida. Quería tener algo más de espacio, poner distancia y quizá hasta meterme en algún que otro lío. Eso es lo que andaba buscando.

			Suspiré y guardé las llaves en el bolsillo de los shorts blancos. Me quité la sudadera negra que llevaba puesta y me quedé con la camiseta gris de manga corta.

			Deambulé por el apartamento y salí al patio a través del umbral del salón que el señor Patterson había dejado abierto. Iba en chanclas y la hierba me acariciaba los dedos de los pies. Eché una ojeada a esa amplia zona exterior de forma rectangular; uno de los laterales estaba abierto a la ciudad por completo.

			A mi izquierda, más ventanas. Seguramente fueran las del otro apartamento, ese donde no vivía nadie. Miré a mi derecha y empecé a levantar la vista hasta que tuve que echar la cabeza completamente hacia atrás para poder ver el piso de la última planta, que quedaba justo encima del mío. No veía todas las ventanas porque ese apartamento daba la vuelta al edificio.

			Por lo que parecía, tenía más de un balcón y unas vistas del patio exterior increíbles. ¿Quién necesitaba un piso tan grande? Quizá fuera la casa de una familia entera. Aunque el señor Patterson había hablado de un chico.

			Paseé la vista por las ventanas del apartamento de arriba y me di cuenta de que no: no estaba completamente sola.

			 

			 

			Me desperté y pestañeé adormecida. Estaba tumbada bocabajo y abrazada a la almohada. Oí algo a lo lejos.

			«Pum, pum, pum... pum... pum.»

			Me impulsé con los brazos e intenté abrir los ojos y focalizar la mirada.

			¿Estaban llamando a la puerta? Pero ¿quién? No conocía a nadie de por aquí (al menos, no todavía); acababa de llegar y tampoco tenía vecinos...

			Miré el reloj de la mesita de noche y vi que era la una y pico de la madrugada. Luego me di la vuelta, me senté, me froté los ojos y me fui despertando poco a poco.

			Estaba segura de que había oído a alguien llamando a la puerta. Eran como unos golpes sordos.

			Miré a mi alrededor. La luz de la luna se colaba a través de la ventana y acariciaba las sábanas. Puse atención por si volvía a escuchar algo, pero en mi tranquilo y oscuro apartamento solo había silencio.

			De repente oí un golpe tan fuerte que me sobresalté. Me deshice de las sábanas y cogí el móvil de la mesita de noche.

			No parecía que estuviesen llamando a la puerta.

			Agarré el móvil con fuerza y me puse a andar de puntillas por la habitación. Oí el mismo golpe otra vez y fui revisando mentalmente que lo hubiera cerrado todo. Había cerrado la puerta principal, la de cristal que daba al patio y... ¿Había cerrado la puerta trasera? Sí, claro que sí.

			Pero entonces oí otro golpe que me dejó petrificada. ¿Qué narices era eso?

			Era un golpe fuerte y sordo, como si hubiera caído un peso muerto en algún lugar, pero no sabía si era en el piso de arriba, en el de abajo o en el otro que había en esta misma planta.

			Eché a andar por el pasillo, pasé por el lado del material de pintura que había comprado ese mismo día y llegué al salón. Puede que no me hubiesen dado el apartamento minúsculo que yo quería o que no hubiese podido comprar los botes y sartenes que me apetecían, pero con una capa de pintura me haría este piso un poco más mío.

			Entré en la cocina sigilosamente, cogí un cuchillo del soporte de madera y lo agarré con fuerza a mi espalda. Me acerqué a la puerta principal; no estaba del todo convencida de que el ruido procediera de ahí, pero me pareció lo más lógico.

			Con los pelos de punta, me acerqué a la mirilla. Me moría de ganas de vivir sola, pero ahora mismo me daba un poco de miedo.

			Me puse de puntillas y, al mirar bien, vi el ascensor al final del pasillo y el ligero parpadeo de los apliques de la pared. Aun así, no conseguí ver a nadie ni nada más. En el pasillo seguía todo normal.

			Los ruidos se repitieron una y otra vez y giré la cabeza.

			Deambulé por mi apartamento sin dejar de oír esos golpes ni un segundo. Seguí el ruido y me fui acercando cada vez más hasta que al final me encontré con la oreja pegada a la pared que daba a mi propio pasillo. Noté cómo vibraba el muro y se me aceleró el corazón.

			Apoyé bien la mejilla y tragué saliva con fuerza. Los golpes contra la pared eran cada vez más y más rápidos.

			Ahí había alguien. En el apartamento que no estaba alquilado.

			Marqué el número de la consejería que había abajo del todo pero nadie lo cogió. Sabía que por las noches había un tal Simon «nosequé», pero dudaba de que por la noche estuviera muy atento a las llamadas; debería de estar haciendo otras cosas.

			Seguí atenta a los ruidos y me pregunté si debería ignorarlos o esperar a que se hiciera de día para hablar con el gerente. Sin embargo, cuanto más me adentraba en el pasillo de mi piso, más fuertes eran los golpes.

			Llegué a la puerta trasera, la abrí solo un par de centímetros y me asomé al pasillo que había en esa parte del edificio. A mi derecha había una puerta justo como la mía. De repente, oí a una mujer gritar cerca de mí y se me aceleró la respiración.

			Volvió a gritar. Y luego otra vez, y otra, y...

			¿Se lo estaba montando con alguien? Abrí la boca a más no poder e intenté no reírme.

			Maaadre mía...

			Aunque yo tenía entendido que ahí no vivía nadie.

			Salí con el cuchillo en la mano, por si acaso, y eché a andar sigilosamente hacia la otra puerta. Al levantar la vista vi que había cámaras de seguridad en la pared; seguramente debieron de instalarlas cuando se construyó el edificio.

			Escuché atentamente con la oreja pegada a la pared. Algo o alguien seguía dando golpes y la chica no paraba de gemir.

			Me mordí los labios y me tapé la boca con la mano para que no se me viera sonreír. Sin embargo, en ese preciso instante oí gritar a la chica:

			—¡Ay, no! ¡Joder! Por favor...

			Dejé de sonreír de inmediato. Esa chica estaba asustada. Sus gritos ya no eran jadeantes, sino más bien monosilábicos y estridentes. Parecía realmente asustada e incluso parecía que le costara gritar. Me quedé helada, escuchando cómo se quejaba, y se me secó la boca automáticamente.

			—¡Ah! —volvió a gritar—. ¡No! ¡Para, por favor!

			Me alejé de la puerta. La situación ya no me parecía para nada graciosa.

			De repente, oí un fuerte golpe al otro lado de la puerta y retrocedí a toda prisa.

			—Hossstia... —solté por lo bajo.

			Levanté la vista. ¿Esas cámaras deberían de ser de los de seguridad o del apartamento? ¿Sabrían los que estaban ahí dentro que había salido?

			Me di la vuelta y volví pitando hacia mi puerta, pero cuando intenté girar el pomo, no pude. Estaba cerrado.

			—¡Mierda! —murmuré.

			Debía de tener un maldito cierre automático.

			Oí otro golpe contra la puerta que quedaba a solo unos pasos de donde estaba yo; la tenía muy cerca. Desvié la mirada hacia allí y se me aceleró la respiración. Qué miedo.

			Volví a tirar del pomo de la puerta e intenté girarlo de nuevo, pero estaba atascado.

			Oí un golpe más. Me erguí asustada y se me cayó el cuchillo al suelo.

			—Joder...

			Me agaché para cogerlo, pero entonces oí que alguien abría la otra puerta. Corrí hacia la escalera y me escondí detrás de la pared. Me había olvidado de recoger el cuchillo.

			«¡Mierda!»

			A tomar por saco. No sé quién acababa de salir de ese apartamento, pero ya os digo yo que tampoco quería saberlo. Bajé la escalera a todo correr. Estaba muerta de miedo y tenía un nudo enorme en la garganta.

			Oí algo arriba y levanté la vista rápidamente. Alguien se había agarrado a la barandilla y estaba bajando la escalera detrás de mí.

			Joder... Aceleré el paso y bajé un piso tras otro. Una gota de sudor me resbaló por el cuello. Quienquiera que tuviera detrás estaba cada vez más cerca. Casi me fallaron las piernas; iba tan rápido como podía, pero estaba agotada. Vi una puerta que ponía «VESTÍBULO» y me sosegué un poco. La abrí, entré corriendo y me giré otra vez para asegurarme de que el chico (o la chica) no me hubiera seguido.

			Sin embargo, en ese momento me empotré contra algo. Noté que alguien me cogía por los brazos y chillé.

			Levanté la vista y solté el aire. Michael Crist, en todo su esplendor y con los ojos entrecerrados.

			—¿Michael? —solté petrificada y confundida.

			—¿Qué narices haces? —respondió arqueando una ceja, apartándome de él y soltándome los brazos—. Es la una y pico.

			Abrí la boca pero no conseguí decir nada más. ¿Qué hacía Michael aquí?

			Estaba delante de un ascensor, pero no era el mismo que daba a mi piso. Llevaba un traje negro y parecía que acabara de volver de la discoteca o algo así. A su lado, una morena muy guapa con un vestido de fiesta de color azul marino ajustado y que le llegaba a medio muslo.

			De golpe, me sentí desnuda. Iba con mis pantalones cortos de pijama de seda y un top de tirantes negro. Y seguro que llevaba el pelo despeinado y enredado.

			—Esto... —Miré detrás de mí otra vez, pero quien me hubiera estado siguiendo debía de haberse quedado al otro lado de la puerta del vestíbulo. Me giré y volví a mirar a Michael—. He oído algo en mi piso. —Sacudí la cabeza; no entendía nada—. ¿Qué haces tú aquí?

			—Vivo aquí —espetó con ese tono de voz tan terco que utilizaba siempre conmigo.

			—¿Que vives aquí? —lo interrogué—. Creía que vivías en el edificio de tus padres.

			Se metió una mano en el bolsillo, ladeó la cabeza y me miró como si fuera estúpida.

			Cerré los ojos y exhalé.

			—Cómo no —solté al darme cuenta de lo que estaba pasando—. Ahora lo pillo. Tú eres el que vive en la última planta.

			Y ahí empecé a entenderlo todo: el ascensor que tanto Michael como esa chica estaban esperando, el chico que vivía encima de mí completamente solo, la señora Crist que me había enviado el enlace de Delcour como sugerencia para alquilar un piso sin decirme que el edificio entero era de su familia... Y el lujoso apartamento que tenía para mí solita, completamente amueblado y listo para recibirme.

			La señora Crist se había querido asegurar de que yo acabara aquí, y estoy casi segura de que estaba compinchada con su marido. Así me tendrían cerca y podrían controlarme.

			—¿Y esta quién es? —preguntó la chica.

			Tenía el pelo de color chocolate y una mirada penetrante. Era despampanante, igual que una estrella de cine la noche de un estreno.

			Michael tenía la vista puesta al frente e hizo una sutil mueca con los labios.

			—La novia de mi hermano pequeño.

			—Ay... —respondió ella tierna.

			Ese comentario me molestó, así que aparté la mirada.

			«La novia de mi hermano pequeño.» Ni siquiera era capaz de llamarme por mi nombre.

			Además, Trevor y yo ya no estábamos juntos. Quizá Michael no estuviera al corriente, pero lo habíamos dejado hacía meses. Seguro que alguien había hecho algún comentario al respecto en su casa.

			—¿Y qué has oído? —quiso saber él.

			Levanté la vista y lo vi mirándome.

			Me quedé pensativa un segundo. No tenía demasiado claro si contarle lo de los ruidos y los gritos de esa mujer. Ahora ya no me sentía segura ni en mi nuevo piso y quería hablar del tema, pero Michael nunca me prestaba atención alguna. Seguro que haría oídos sordos a todo lo que pudiera decirle.

			—Nada. —Suspiré—. Da igual.

			Se me quedó mirando un momento y luego pasó una tarjeta blanca por el sensor que había en la pared. Las puertas de su ascensor privado se abrieron al acto. Miró a la chica y le dijo:

			—Subo enseguida; no te duermas.

			Ella asintió y sonrió discretamente. Se metió en el ascensor, pulsó el botón correspondiente y desapareció detrás de las puertas cuando estas se cerraron.

			Michael me ignoró y se acercó a la recepción para hablar con el tipo de seguridad. Este asintió y le pasó algo que, si no me equivoco, eran unas llaves. Michael caminó hacia mí, alto y atlético, y se me secó la boca por completo.

			Joder, este chico era espectacular.

			Después de tantos años y de una vida entera repasándolo con la mirada, seguía poniéndome a cien cada vez que lo tenía cerca.

			Me crucé de brazos para intentar amortiguar la fuerza con la que me latía el corazón. No debería querer tenerlo cerca, sobre todo después de que se hubiera pasado la vida alejándome de él y de cómo me había tratado años atrás.

			Me llevé la mano al cuello y me acaricié la cicatriz casi sin darme cuenta.

			—Simon echará un vistazo a la escalera y a tu piso —me contó—. Venga, te subo.

			—Te he dicho que daba igual —insistí sin moverme de sitio—. No necesito que me ayude nadie.

			Sin echar cuenta de nada, Michael fue hacia el otro ascensor y vi que el guarda de seguridad abría la puerta que daba a la escalera y se iba por ahí. Seguí a Michael a regañadientes; me metí en el ascensor (descalza) y él pulsó el número veintiuno.

			—¿Sabes en qué piso vivo? —lo cuestioné.

			No dijo nada.

			El ascensor empezó a subir y yo, ahí, a su lado, intentando no moverme. No quería respirar demasiado fuerte ni empezar con los tics. Michael nunca me había pasado desapercibido, para nada, y no quería que se diera cuenta. Quizá, si pensaba que me veía como algo insignificante, no me preocuparía tanto por lo que pensara de mí.

			Bajé los brazos y me quedé mirando al frente. Una ligera corriente de aire se coló por el conducto de ventilación y me agitó suavemente el pelo, haciendo que me acariciara el pecho. Me humedecí los labios. Lo sentía; sentía a Michael a pocos centímetros de mí. Empecé a respirar más pesadamente y a acalorarme, y noté cómo se me endurecían los pezones. Michael me ponía tan a cien que una ola de calor se apoderó de mi entrepierna.

			De repente sentí que los shorts me apretaban muchísimo y noté una sensación rara en el estómago, como si llevara días sin comer.

			Joder...

			Me coloqué el pelo detrás de la oreja y percibí el peso de la mirada de Michael clavada en mí, aunque no tuve la valentía de mirarlo. Después de ver a la modelo de portada de revista que acababa de invitar a casa, lo único que me quedaba por hacer era enderezarme y aguantarme.

			Lo mismo que llevaba años haciendo.

			Cuando el ascensor se detuvo y se abrieron las puertas, Michael salió el primero; sin duda no era tan caballeroso como el señor Patterson. Fue directo hacia mi apartamento y yo lo seguí.

			—Antes el señor Patterson me ha comentado que en ese piso no vivía nadie —le dije a Michael, que me estaba dando la espalda, al tiempo que echaba un vistazo hacia la puerta del apartamento que teóricamente no estaba alquilado—, pero hace un rato he empezado a oír ruidos.

			Se dio la vuelta y miró hacia la puerta que quedaba detrás de mí.

			—¿Y cómo eran esos ruidos?

			Pues como si un cabezal estuviera dando golpes contra la pared, gritos, chillidos, gemidos, gente enrollándose... Me encogí de hombros y decidí generalizar:

			—Eran ruidos, sin más.

			Exhaló por la nariz. Parecía molesto. Fue hacia el otro apartamento y forcejeó un poco con el mango de la puerta; al ver que no se abría, llamó unas cuantas veces. La puerta se abrió y yo abrí los ojos de par en par; sin embargo, quien apareció no fue otro que el guarda de seguridad que había visto antes abajo.

			—Aquí no hay nada, señor, y en la escalera tampoco me ha parecido que hubiese habido alboroto alguno.

			—Gracias —respondió Michael—. Asegúrese de cerrar bien el apartamento y vuelva a su puesto.

			—Sí, señor.

			El segurata cerró la puerta con llave y se esperó delante del ascensor. Michael se acercó a mí de nuevo con las llaves en la mano y con una mirada todavía más impaciente que hacía un rato.

			Pasó por mi lado y abrió la puerta principal de mi apartamento con las llaves.

			—¿Cómo sabías que me había quedado encerrada? —quise saber caminando detrás de él.

			—No lo sabía —volvió a guardarse las llaves en el bolsillo de los pantalones—, pero me ha parecido bastante evidente. No llevas las llaves encima y las puertas traseras de los apartamentos, las que dan a la escalera, se cierran automáticamente. Que no se te olvide.

			Puse los ojos en blanco y me quedé mirando cómo entraba decidido en mi apartamento. Hace tres años —no, qué va, hace solo cinco días— me hubiese encantado tenerlo en mi propio piso; me hubiese encantado que me hablase, que se preocupase por mí...

			Pero Michael no estaba haciendo nada de eso ahora. Para él, yo seguía siendo igual de invisible que el aire que respiraba. Y, por si fuera poco, le importaba muchísimo menos que eso.

			Hubo una noche. Aún me acordaba vívidamente, y lo habría dado todo por que Michael no se hubiese olvidado de ese momento. Pero, ahora, ese recuerdo me hacía sentir de la misma forma que lo hacía la manera en la que me trataba él: como una mierda.

			Fue habitación por habitación e incluso se aseguró de que la puerta trasera estuviera bien cerrada. Hasta empujó con fuerza las puertas de cristal del salón para cerciorarse de que no habían quedado abiertas.

			—A veces, durante el descanso, los trabajadores suben a alguno de los apartamentos que no están alquilados —me contó en un tono muy monótono—. Pero, bueno, ahora no hay nadie.

			Asentí y me obligué a mirarlo desafiante.

			—Como ya te he dicho antes, no necesito que me ayude nadie.

			Rio por lo bajo disimuladamente. Levanté la vista y vi que me estaba mirando divertido y condescendiente.

			—Conque no, ¿eh? —insistió sarcástico—. ¿Todo controlado, atado y bien atado?

			Levanté sutilmente la barbilla, pero no respondí.

			Michael dio un paso hacia atrás y me miró arrogante. Esto le estaba pareciendo de lo más divertido.

			—Bonito apartamento —soltó estudiando el piso—. Debes de haberte dejado la piel currando para poder pagarlo, esto y los extractos bancarios de las tarjetas de crédito que llevas siempre encima. Por no hablar del coche nuevo que tienes ahora.

			Apreté los dientes. Estaba empezando a sentir un sinfín de emociones que no sabía cómo controlar del todo. No me gustaba nada lo que estaba diciendo. Las cosas no eran tan simples y Michael no estaba siendo nada justo conmigo.

			Se me acercó y entornó los ojos.

			—Te has alejado de mi hermano, de mi familia, de tu madre y hasta de tus amigos —señaló—, pero ¿qué pasará si un día ves que te has quedado sin todo lo que te hacía sentir segura y que nunca valoraste de verdad, como tu casa, tu dinero o la gente que te quiere? Entonces, ¿tampoco necesitarás que te ayude nadie? ¿Te darás cuenta ya de lo frágil que eres sin todas esas facilidades que tienes y que crees que no te hacen falta?

			Me quedé mirándolo y tensé todos los músculos de mi cuerpo tanto como pude para no estallar.

			Sí, claro que me venía bien tener dinero. Y puede que si lo de vivir sola hubiese ido en serio de verdad ya me hubiera quedado sin blanca, porque entre las tarjetas de crédito, el coche y la matrícula de la uni...

			Pero ¿me convertía eso en lo que acababa de insinuar Michael? ¿En alguien cobarde que le daba mucho a la sinhueso pero que nunca sabría lo que significaba sufrir de verdad o tener que dejarse la piel en algo?

			—Qué va. Creo que te iría bien igualmente —se autorrespondió seductor y en voz baja agarrándome un mechón de pelo y jugueteando con él—. Las chicas guapas siempre tenéis otro as bajo la manga, ¿a que sí?

			Levanté la vista de golpe, lo miré a los ojos y le aparté la mano de un golpe. ¿Qué coño le pasaba a este tío?

			Sonrió de medio lado, pasó por mi lado y se dirigió hacia la puerta.

			—Buenas noches, monstruito.

			Me di la vuelta de inmediato, pero Michael ya estaba fuera y cerró la puerta enseguida.

			«Monstruito.» ¿Por qué me había llamado así? La última vez que me había llamado por ese mote había sido hacía tres años.

			Aquella noche.

		


		
			Capítulo 4

			Michael

			Presente

			«No te quedes a solas con ella.»

			Mi única regla. Una regla de la que nadie sabía nada y que me había prometido no romper, pero acababa de hacerlo. Empecé a respirar pesadamente, me crucé de brazos y clavé la vista en la pantallita del ascensor, que indicaba los números a medida que ascendía.

			No la conocía nadie más. Al menos, no como lo hacía yo, porque yo la conocía mejor que nadie. Sabía lo buena que era.

			Erika Fane sabía jugar bien sus cartas. Una chica obediente, la hija que se sacrificaba por su madre, la simpática y agradable novia de mi hermano, una alumna brillante y, a lo largo de los años desde que éramos pequeños, la belleza andante de nuestra comunidad costera. Todo el mundo la adoraba.

			Ella pensaba que para mí no era nada, que era insignificante. Estaba desesperada por hacerme abrir los ojos y dejar de ser invisible, pero no se daba cuenta de una cosa: yo ya la veía. Sabía que bajo sus perfectas apariencias se escondía una zorra decepcionante y no conseguía olvidarme de ello.

			¿Por qué cojones acababa de acompañarla al apartamento? ¿Por qué había tenido que asegurarme de que llegara sana y salva? Cuando la tenía cerca, flaqueaba. Se me olvidaba todo lo demás.

			Pero es que había aparecido de repente por la puerta de la escalera, asustada y acalorada, y la había visto tan pequeña y frágil que había actuado instintivamente. Sí: Erika Fane sabía jugar bien sus cartas.

			«No te quedes a solas con ella. Nunca te quedes a solas con ella.»

			Cuando se abrieron las puertas del ascensor, que daba justo al recibidor de mi apartamento, pegué esquinazo y fui directo al salón, donde las luces seguían apagadas. Pero entonces vi a la chica que acababa de meter en casa, de quien me había olvidado por completo, y ralenticé el paso. Estaba sentada en una silla de madera que había colocado en medio de la sala.

			Y estaba completamente desnuda.

			Contuve la sonrisa. Su inventiva me sorprendió; la mayoría de las tías esperaban a que fuéramos nosotros quienes tomáramos las riendas de la situación.

			Entrecerré los ojos y me acerqué a la silla. Ella sonrió sutilmente. Tenía los antebrazos apoyados en el respaldo de la silla —que le quedaba justo delante— y las piernas abiertas, con un pie a cada lado y con los tacones puestos.

			Me quedé unos treinta centímetros delante de ella y paseé la mirada por todo su cuerpo. Un cuerpo flexible y más que dispuesto a recibirme. Tenía unos pechos redondos y perfectos, el vientre moreno y llevaba el coño totalmente depilado. ¿Estaría húmeda?

			Le acaricié la mejilla con el dorso de la mano y se apoyó en ella. Me miró divertida y su pelo, largo y sedoso, le rozó los pechos. En ese instante, se inclinó de repente, me agarró el pulgar con los dientes y lo mordió con delicadeza.

			Me quedé mirándola a la expectativa de lo que vendría a continuación. ¿Me lo chuparía? ¿Me lo lamería? ¿Lo mordería más fuerte? Me gustaba que las chicas dieran tanto como daba yo en estas situaciones. Me gustaba que dejaran entrever el fuego que llevaban en su interior en lugar de quedarse ahí sentadas, sin más.

			Pero entonces lo soltó, me miró tímida y me pasó a mí la pelota. Supongo que quería que fuera yo quien la atacara y ella el trozo de carne dispuesto a recibir lo que le diera. Pfff, ya estaba harto.

			Le levanté la barbilla.

			—No te muevas —le ordené amablemente.

			Ya no me apetecía, pero si quería volver a ponerme en situación, necesitaba darme un respiro.

			Pasé por su lado y me quité la americana mientras subía la escalera. Entré en mi cuarto: era enorme y tenía una cama de matrimonio gigante y muchísimo espacio para relajarme. Me encaminé hacia la ducha que había entre la habitación y el baño principal, y que quedaba a la vista de quienquiera que estuviera en la habitación. Era ideal para cuando traía a una chica o dos a casa y quería ver cómo se divertían.

			Me quité la ropa, la dejé tirada de cualquier manera en el suelo y me metí en la ducha. No tenía ninguna prisa por volver abajo.

			Me coloqué justo debajo del rociador con efecto lluvia; enseguida se me humedeció el pelo y el agua caliente me envolvió hombros y espalda. Ojalá pudiera decir que la tensión que sentía en todo el cuerpo e incluso en la cabeza se debía a las infinitas horas que me pasaba en el gimnasio con un entrenador personal que se aseguraba de que estuviera preparado para la temporada, o a los entrenos constantes que teníamos ahora que nos habían ampliado el horario. Pero sabía que el motivo no era ninguno de esos. Tenía veintitrés años, estaba más en forma que en toda mi vida y ya conocía los obstáculos que tenía que saltar porque seguían siendo prácticamente los mismos de siempre.

			Y si estaba tenso no era por el baloncesto. Era por ella.

			Después de tres largos años, aquí estaba ella. Y los demás. Y yo apenas podía pensar en otra cosa.

			No podía dejar de preguntarme si seguiría deseándome después de todo. Después de pasarse años mirándome, ansiando —seguramente— que la tocase. Sería paradójico de cojones que al final la cogiera, la apretara contra mi cuerpo y ella me despreciara, ¿o no?

			«Acabarás en mi cama, nena, pero primero quiero que llegue el día en el que, cuando me mires, preferirías odiarme.»

			Exhalé, bajé la cabeza y cerré los ojos.

			Joder... Me agarré la polla. Me palpitaba, se me agrandaba y se me ponía dura con solo pensar en ella.

			Me acaricié la punta, gorda, con el pulgar y me deshice del semen que acababa de derramar. Y lo que quedaba todavía...

			«Mierda.»

			Si es que solo tenía que pensar en ella y ya me ponía así. Y pensar que antes, en el ascensor, casi no consigo contenerme...

			Ha sido hasta gracioso. Estaba intentando disimular a toda costa para que no viera que casi pierde la jodida chaveta al tenerme cerca. Respiraba entrecortadamente, lo cual hacía que las tetas se le movieran al compás, y los pezones amenazaban con atravesarle ese top tan corto y ceñido que llevaba. Incluso me han entrado ganas de meterme uno en la boca y mordérselo hasta que gritara mi nombre sin parar, incluso en sueños.

			Erika y su piel dorada, morena de haberse pasado el verano en Thunder Bay. Era como un caramelo. Ella y su melena rubia y lacia que le acariciaba la cara, el cuello y la espalda. Parecía tan suave que me había costado un mundo no tocársela.

			Había conseguido ignorarla toda mi vida. Al principio, porque era demasiado pequeña como para que le prestara atención alguna y, luego, porque quien necesitaba algo de paciencia era yo.

			Ahora, en cambio, había llegado el momento perfecto. Tanto ella como yo estábamos aquí.

			Pero yo no estaba solo.

			Y lo mejor de todo era que Erika no era consciente de que lo sabíamos. No tenía ni idea de que íbamos a por ella.

			Cerré el agua, cogí aire y lo solté. Me dolía la polla hasta tal punto que estuve a punto de correrme; necesitaba soltarlo todo ya. Me envolví la cintura con una toalla y me pasé la mano por el pelo para peinarme antes de salir y bajar hacia el salón.

			Alex, la chica con la que había ido a la fiesta del equipo esta noche, seguía sentada obedientemente en la silla. Tenía el culo en forma de corazón y, ahora que la polla se me había puesto más dura que una piedra, esa tía me atraía todavía más.

			Pero seguía sin estar listo. Me serví algo de beber y me acerqué a las ventanas desde donde se podían apreciar las vistas. Las luces y el ritmo de la ciudad hacían que pareciera que estuviera ante un mar de estrellas flotantes, y eso fue lo primero en lo que me fijé la primera vez que vine aquí de pequeño. Meridian City era mucho más bonita vista desde lejos. En realidad, todo era mucho más bonito visto desde lejos.

			Cuanto más nos acercamos a algo que es bonito, menos bonito resulta. Lo que nos atrae es el misterio, no las apariencias.

			Bajé la vista y vi a Rika a través de su ventana. Su apartamento estaba en la planta inferior, pero no quedaba justo debajo del mío; por eso, desde mi ventana, podía ver su patio y el interior de su piso a la perfección. Entorné los ojos y me fijé en que estaba revoloteando por ahí. ¿Qué estaría haciendo?

			Había cubierto la parte inferior de una pared con un trapo y tenía botes de pintura en el suelo del salón. Estaba subida a una escalera, de puntillas, alisando algo con la mano en la junta del techo y la pared.

			Debía de haber estado poniendo cintas para pintar. Pero eran casi las dos de la madrugada, ¿qué hacía pintando a esas horas?

			Le sobresalía ese culito perfecto y tenía el ribete de encaje del top ligeramente levantado, dejándole el vientre a la vista.

			Sentí una ola de calor que me recorrió el torso entero hasta llegar a la ingle y el corazón me empezó a latir con fuerza. Rika tenía un cuerpazo, pero no tenía ni idea de cómo sacarle partido.

			Unas manos suaves y frías me acariciaron los hombros y Alex se acercó a mí por detrás hasta quedar a mi lado, desnuda. No había pasado el vidrio de privacidad, pero las luces seguían apagadas, de modo que, si Rika levantaba la vista, tampoco vería nada.

			Alex miró a través de la ventana y supongo que vio lo mismo que yo. Se giró y me coló la mano debajo de la toalla.

			—Mmm... —gimió al sentir lo dura que la tenía—. Esa chica te gusta.

			Permanecí inmóvil sin apartar los ojos de Rika mientras la otra me hacía una paja.

			—No.

			En su día llegué a pensar que sí. Años atrás me había dado la impresión de que veíamos las cosas igual y de que podía confiar en ella, pero había sido solo cuestión de horas.

			Y fue entonces cuando cometí un error; uno que les cortó las alas a mis amigos.

			—Pero la deseas —insistió pajeándome cada vez más rápido siendo plenamente consciente de qué era lo que me ponía.

			Dejé que continuara haciéndolo pero, por desgracia, a mí no me apetecía devolverle el gesto. Me quedé mirando a Rika: bajó de la escalera, se puso a cuatro patas para encintar el friso de las paredes y arqueó la espalda, provocándome.

			Resoplé con fuerza. La chica que tenía al lado me seguía masturbando.

			—Mírala... —me vaciló burlona—. Qué tierna e inocente, ¿eh?

			Tragué saliva para humedecerme la boca sin apartar los ojos de Rika.

			—Ni lo uno ni lo otro —solté por lo bajo.

			—Puede que no —me vaciló Alex—. A fin de cuentas, las moquitas muertas suelen ser las peores.

			Se acercó a mí, me hundió la boca en el cuello y susurró:

			—Seguro que tu hermano puede corroborar que en el fondo es una chica mala.

			«Hostia puta...»

			Apoyé la mano en la ventana y me incliné. Rika se sentó sobre los talones y estudió la pared, como si estuviera preparándose para empezar a pintar.

			Ojalá no fuera verdad. Solo quería dos cosas: que mi hermano no le hubiera enseñado tan bien como presumía de haberlo hecho y que Rika fuera tan peleona como yo esperaba.

			—Sí... —exhaló la chica mientras me besaba la mandíbula—. Seguro que tu hermano sabe lo que le gusta.

			Me enderecé de inmediato. Giré la cabeza y le agarré la mandíbula con fuerza.

			—Mi hermano es la persona que menos la conoce en el mundo —espeté mirando a Alex fijamente—. Vete. Ya no me apetece.

			La aparté. Alex exhaló y frunció el ceño; estaba muy confundida.

			—Pero si estás... —protestó señalándome la erección que se me intuía bajo la toalla.

			—No es por ti y lo sabes.

			Volví a desviar la vista hacia la ventana. Me apreté la toalla todavía más y me quedé mirando cómo Rika se hacía una coleta antes de agacharse y coger un bote de pintura.

			—Yo que tú me daría prisa. Estoy esperando a gente y seguro que les encantaría verte así —la avisé, girándome y bajando la vista para recordarle que estaba desnuda.

			Alex miró a ambos lados; parecía dubitativa y algo descontenta. No me quedó del todo claro si estaba decepcionada o si solo se había ofendido.

			Pero la verdad es que me daba absolutamente igual. Total, había pagado por su compañía.

			Al final se dio la vuelta y salió disparada hacia donde había tirado la ropa antes. Oí cómo se vestía apresuradamente.

			Volví a mirar por la ventana y vi a Rika poniendo pintura en una bandeja en la que luego sumergió un rodillo que acabó empapado de color rojo.

			Mi favorito.

			Ese color transmitía valentía y seguridad, pero también agresión y violencia. No sé por qué, pero siempre me había gustado muchísimo.

			La campanita del ascensor volvió a sonar y me erguí. Enseguida oí unas cuantas voces masculinas entrar en el ático.

			Me di la vuelta y vi a la chica, Alex, calzarse el zapato que le quedaba, coger el bolso de mano y salir pitando hacia los ascensores. Ya no iba desnuda, pero daba igual; seguro que no pasaría desapercibida.

			Damon, Will y Kai aparecieron en mi apartamento vestidos con trajes negros. Ellos también habían salido y estaban riéndose de alguna broma.

			Alex intentó marcharse rápidamente y sin que la vieran, pero Damon la pilló por la cintura.

			—Eh, tú. ¿Dónde crees que vas? —la vaciló agarrándola con más fuerza mientras ella fingía intentar deshacerse de él—. ¿Michael ya ha amortizado toda la hora o qué?

			Will se rio y sacudió la cabeza mientras seguía caminando y hablando con Kai.

			Damon guio a la chica hacia el salón otra vez y le estrujó el culo con una mano.

			Me acerqué a una silla y cogí los pantalones de estar por casa que había tirado por ahí esa misma mañana. Me los puse y tiré la toalla al suelo.

			—Déjala —le dije a mi amigo.

			Él levantó la vista, con esos ojos oscuros, negruzcos, y me miró amenazante. Ya me tenía hasta los cojones.

			Sonrió y se llevó la mano al bolsillo. Sacó un fajo de billetes, le tendió el dinero a Alex y le susurró a la mejilla:

			—Lo haré suave.

			Ella se giró y me miró. Supongo que quería aprobación o algo. ¿Podía aceptar otra oferta estando todavía con otro cliente?

			La verdad es que me daba completamente igual lo que hiciera. La chica seguía disponible y, si entrábamos en tecnicismos, cabía recordar que lo hacía por trabajo, no por placer. Yo solo la había contratado porque necesitaba una acompañante para la fiesta privada de esta noche, y Will, que la conocía un poco, me había asegurado que sería discreta y no me traería problemas.

			Pero es que yo estaba harto de las payasadas de Damon.

			Aun así, la chica se giró hacia él y aceptó el dinero.

			Y Damon ni siquiera se lo pensó dos veces. Le bajó el vestido hasta la cintura de un tirón, la levantó y le acomodó las piernas alrededor de su cintura.

			—No era cierto —le confesó este a la oreja, sonriente—. Yo nunca lo hago suave.

			Se abalanzó sobre ella y la besó mientras se la llevaba pasillo abajo y desaparecían en una de las habitaciones.

			Exhalé con fuerza por la nariz. Ese constante tira y afloja con él me sacaba de quicio, algo que nunca había ocurrido en el pasado.

			Mis amigos y yo nos peleábamos a veces, pero era lo normal. Cada uno tenía su propia forma de ser, sus vicios, y su propio sentido del bien y del mal.

			En su día, esas diferencias solían hacernos más fuertes. A nivel individual, teníamos alguna que otra debilidad; en cambio, cuando nos juntábamos todos, los Jinetes éramos invencibles. Cada uno aportaba algo al grupo y nos complementábamos los unos a los otros. Éramos un equipo tanto dentro como fuera de la cancha.

			Sin embargo, ahora ya no estaba seguro de que ese siguiera siendo el caso. Las cosas habían cambiado.

			Kai se sentó en el sofá. Will fue hacia la nevera y cogió uno de los bocadillos que habían sobrado de un plato y una botella de agua.

			Me di la vuelta, pillé la pelota que me dieron cuando ganamos el campeonato estatal en el instituto y se la lancé a Will.

			Le di en el hombro. Mi amigo pegó una sacudida, dejó la botella de agua y, con la boca llena, me miró.

			—¡Tío! —se quejó y tendió las manos—. ¿A ti qué te pasa?

			—¿Eras tú el que estaba en el 2104? —pregunté a pesar de que ya sabía cuál era la respuesta.

			Cambiamos a Rika y la pusimos en la vigesimoprimera planta por algo: para aislarla del resto de los vecinos. Sin embargo, sabía perfectamente que mis amigos no iban a desaprovechar el apartamento por alquilar que había al lado del suyo, al igual que sabía que no desaprovecharían la oportunidad de tirársela a la mínima que pudieran.

			No vivían en este edificio, pero se las habían apañado no sé cómo para conseguir la llave de ese piso.

			Will apartó la mirada, pero lo vi sonreír. Se tragó la comida, me miró y se encogió de hombros.

			—Puede que hayamos venido con un par de tías de la discoteca —admitió—. Ya conoces a Damon... La cosa fue poco silenciosa.

			Miré cabreado a Kai. Sabía que él no había participado, pero me jodía que no lo hubiese impedido.

			Me pasé los dedos por el pelo mojado y miré fijamente a Will.

			—Puede que Erika Fane sea joven y no tenga mucha experiencia, pero no es tonta —señalé alternando la vista entre él y Kai—. Os lo pasaréis bien con ella, ya veréis. Pero, como hagáis que se pire antes de que consigamos lo que realmente queremos, se os habrá acabado el chollo.

			Will se agachó para recuperar la pelota. Medía más de metro ochenta y seguía siendo más bajito que los demás, pero estaba igual de cachas.

			—Kai y yo salimos hace meses —soltó apretando el balón con ambas manos a la altura del pecho y mirándome a los ojos mientras se me acercaba—. Me pareció bien dejar pasar un poco más de tiempo para que Damon también pudiera participar, pero estoy hasta los huevos de esperar, Michael.

			Se le estaba acabando la paciencia; de eso me había dado cuenta hacía rato. Tanto a él como a Kai les había caído menos tiempo porque los acusaron de algo menos grave; sin embargo, habíamos esperado a que Damon también hubiese salido de la cárcel porque queríamos ser justos con él.

			—Y por eso anoche os plantasteis en su casa con las máscaras puestas, ¿no? —le reproché.

			Se rio para sus adentros. Will estaba encantado.

			—Tío, danos un respiro. Teníamos que hacerlo; por los viejos tiempos.

			Sacudí la cabeza.

			—Hemos tenido mucha paciencia hasta ahora.

			—No. Nosotros hemos tenido paciencia; tú has ido a la universidad —me corrigió.

			Me acerqué a él con mis diez centímetros de más y le quité la pelota de las manos. Aparté la mano a un lado y, aguantándole la mirada a mi amigo, dejé caer el balón. Kai tuvo buenos reflejos y la pilló al instante.

			—Queríamos que viniera a Meridian City y aquí está —le recordé a Will—. Sola. Sin amigos ni compañeros de piso. Queríamos que viviera en este edificio, con todos nosotros, y aquí está. —Hice un gesto con la cabeza hacia la ventana—. Lo único que nos separa es una puerta. Es una presa superfácil y ni siquiera lo sabe.

			Entrecerró sus ojos verdes y me escuchó atentamente.

			—Aún no la hemos pillado y ya sabemos exactamente qué queremos de ella —señalé—. No la cagues ahora. Todo está yendo sobre ruedas, pero si Erika empieza a sospechar que está en peligro, nos joderá el plan.

			Will volvió a entornar los ojos y apartó la mirada. Seguía cabreado, eso resultaba evidente, pero prefirió dejar el tema. Tomó una bocanada de aire, se quitó la americana negra, la tiró en el sofá, se fue del salón y se dirigió hacia la escalera que daba a la cancha de baloncesto privada que quedaba fuera de la zona habitable.

			Kai se levantó del sofá y fue hacia las ventanas. Se cruzó de brazos y se quedó mirando afuera en silencio.

			Me acerqué a él y apoyé las manos en el cristal. Mis ojos siguieron la misma ruta que los suyos y vi a Rika moviendo el rodillo de arriba abajo. La pared de su apartamento ya no era blanca; ahora la había pintado del mismo color que la sangre.

			—Está sola —comenté en voz baja—. Ahora sí que está completamente sola. Y pronto se quedará sin nada y dependerá exclusivamente de nuestra buena voluntad.

			Desvié la vista hacia Kai y vi que estaba observando a Rika con los ojos entrecerrados y la mandíbula apretada. A veces podía ser incluso más intimidante que Damon, pero al menos este último era un libro abierto.

			Sin embargo, imaginar qué estaría pensando Kai, con su expresión seria y esa mirada oscura y severa, nunca resultaba fácil. Además, casi nunca hablaba de sus cosas.

			—¿Quieres echarte atrás? —le pregunté.

			—¿Y tú?

			Seguí mirando por la ventana e hice caso omiso de su pregunta. Daba igual que quisiera seguir adelante o no, que me gustara lo que íbamos a hacer o no. Íbamos a hacerlo de todos modos; no cabía duda.

			Hacía tres años, la pequeña y curiosa Erika Fane quiso jugar con los chicos y nosotros la dejamos, pero nos traicionó. Y eso no se nos olvidaría nunca. Teníamos que devolvérsela para que mis amigos volvieran a vivir en paz.

			—Damon y Will actúan sin pensar, Michael —comentó sin apartar la vista de Erika—. Han pasado ya tres años, pero esos dos siguen igual; hacen las cosas por inercia. Creían que si tenían dinero y autoridad podrían conseguir lo que quisieran, pero ahora saben que no siempre es así. —Volvió la cara y me miró fijamente a los ojos—. Allí, la vida no es juego. Nada de amigos. Nada de dudas. Vas y ejecutas. Eso es lo que han aprendido.

			Volví a mirar a través de la ventana. «Allí.» Lo que acababa de decir era todo cuanto Kai había comentado acerca de la cárcel desde que había salido.

			Aunque yo tampoco le había preguntado. Quizá porque sabía que ya hablaría de ello cuando se sintiera preparado, o quizá porque me sentía culpable. A fin de cuentas, sabía que la culpa era cien por cien mía. Había sido yo quien había traído a Erika con nosotros esa noche. Había confiado en ella. La había cagado yo.

			O quizá, solo quizá, no había preguntado nada porque no quería saber cómo habían sido esos tres años en la cárcel para mis amigos. No quería saber cuánto habían perdido. Cuánto habían esperado.

			Cuánto habían cambiado.

			Sacudí la cabeza. Quería olvidarme de sus palabras.

			—Siempre han sido igual —objeté.

			—Pero siempre habíamos podido controlarlos —me reprochó—; sabíamos cómo frenarles los pies. Ahora no tienen límites y lo único que tienen claro es que solo pueden confiar en ellos mismos.

			¿Qué me estaba queriendo decir? ¿Que iban a hacerlo cuando les apeteciera a ellos?

			Miré a Rika, que seguía pintando la pared de rojo. Algo se arremolinó dentro de mí con tanta fuerza que sentí una fuerte presión en el pecho.

			¿Qué iba a hacer yo si los demás decidían echar por el atajo y hacer las cosas a su manera? Esa alternativa no me gustaba nada.

			Aunque había tenido que verla en mi casa constantemente durante tres años consecutivos y oír como todos hablaban de ella. Y había tenido que esperar a que llegase el momento adecuado cuando, en realidad, mi único deseo era convertirme en su pesadilla. Ahora Erika estaba aquí y nosotros estábamos listos.

			—No podemos parar ahora —dije casi susurrando.

			Podríamos controlar a Will y a Damon. Como siempre.

			—No quiero parar —señaló con la vista puesta en Rika—. Se ha ganado todo lo que le espera. Lo único que digo es que las cosas nunca salen como uno quiere. No lo olvides.

			Cogí el vaso de bourbon que me había servido antes y me terminé lo que quedaba de un solo trago antes de volver a dejarlo. El ardor que sentía al final de la lengua me fue recorriendo la garganta.

			No se me olvidaría, pero tampoco quería preocuparme demasiado al respecto. Por fin había llegado el momento de pasárnoslo bien.

			—¿Por qué se ha puesto a pintar a las dos de la madrugada? —preguntó Kai como si se acabara de dar cuenta de lo que estaba haciendo Rika.

			Negué con la cabeza sin dejar de mirarla. No tenía ni idea. Quizá, tras la aventura de Damon y Will en el apartamento contiguo al suyo, no podía dormir.

			Kai exhaló y sonrió ligeramente sin quitarle los ojos de encima.

			—Le han sentado bien estos años, ¿eh? —señaló casi amable pero con un hilo de amenaza en la voz—. Está buena, tiene la piel suave, unos ojos y una boca que hipnotizan a cualquiera...

			«Pues sí.»

			La madre de Erika —una mujer sudafricana de origen holandés— consiguió casarse con un hombre influyente y adinerado porque era guapa y tenía buen cuerpo; sin embargo, era la mitad de espectacular que su hija. Rika había heredado su melena rubia, sus ojos azules y unos labios carnosos que no podías dejar de mirar, pero todo lo demás era exclusivamente suyo: la tez morena y dorada, esas piernas bien tonificadas gracias al esgrima, y lo atractiva y dulce que parecía, aunque en sus ojos se escondía una mirada traviesa. Era como un bebé vampiro.

			—¡Tú! —gritó Will desde la cancha—. ¿Qué cojones estáis haciendo? ¡Venid a echar unas canastas!

			Kai sonrió, bajó los brazos y se encaminó hacia la pista. Yo me quedé dubitativo; no podía quitarme de la cabeza lo que me acababa de decir. Tenía razón: Damon y Will siempre se quedaban mirando maliciosamente a sus presas hasta que podían atacar. Pero ¿y Kai? ¿Qué haría con ella?

			Habíamos estipulado unas normas para que todo fuera de un cierto modo. No le haríamos daño, pero le arruinaríamos la vida. Sabía que Damon y Will intentarían pasarse esas normas por el forro, pero me preguntaba si Kai intentaría pararles los pies igual que había hecho siempre o si, por una vez en la vida, decidiría seguirles el juego.

			—¿Y a ti? —le pregunté finalmente, lo cual hizo que se detuviera—. ¿La cárcel también te ha cambiado?

			Se dio la vuelta y me miró con una calma espeluznante.

			—Pronto lo sabremos.

		


		
			Capítulo 5

			Erika

			Hace tres años

			El coche arrancó y yo fui dándome golpes contra las paredes del maletero del Mercedes de Michael. El terreno estaba lleno de baches; ya no estaban conduciendo por una zona asfaltada. El ruido de las ruedas me indicó que estábamos en un lugar lleno de grava.

			Oí la música y los pitidos de más coches; una clara señal de que la cabalgata había empezado. El coche se detuvo y, antes de que pudiera asimilar nada, los ocupantes abrieron las puertas y se unieron al jolgorio.

			Yo me quedé ahí dentro, reprimiendo las enormes ganas que tenía de echar una ojeada a través de las ventanas y deseando con todas mis fuerzas que Michael no tuviera que sacar nada del maletero. El bullicio se fue alejando hasta disiparse por completo.

			Me levanté lentamente y miré por la ventana con discreción. Todo el mundo había aparcado los coches, camionetas y SUV en una especie de descampado rodeado de árboles. Al entrecerrar los ojos me di cuenta de que estábamos en un bosque.

			¿Por qué narices habían venido aquí?

			Me di la vuelta y vi un edificio de piedra delante. Eché la cabeza hacia atrás para ver bien las lanzas de esa vieja iglesia, abandonada, destartalada y silenciosa, que sobresalían entre las ramas de los árboles que el otoño había deshojado.

			San Quiliano. No había venido nunca, pero había visto alguna que otra foto de este lugar en los periódicos. Era un monumento histórico del siglo XVIII, cuando se fundó Thunder Bay. Sin embargo, en 1938, un huracán causó estragos en la fachada y tuvieron que cerrarla; nunca más volvió a abrir sus puertas.

			Seguro que estaban todos dentro.

			Volví a echar una ojeada rápida a la zona para asegurarme de que no hubiera nadie fuera. Salté al asiento trasero, abrí una de las puertas y bajé del coche.

			El fresco viento del mes de octubre me acarició las piernas y levantó las delicadas hojas que descansaban en el suelo y que me rozaron los tobillos. Se me puso la piel de gallina de inmediato, pues iba vestida con la falda del uniforme del colegio y bailarinas, y no llevaba ni medias ni calcetines.

			Corrí hasta las enormes puertas de madera de la catedral, pero estaban cerradas y aseguradas con unas tablas. Di la vuelta y me dirigí a uno de los laterales. El suelo estaba cubierto de malas hierbas bastante largas y, al lado de las paredes, se apreciaban algunas piedras rotas de los cimientos que se habían desprendido del mismo edificio a lo largo de los años.

			Los vitrales de la iglesia estaban rotos y por las grietas se colaba la música que sonaba en el interior. Me agarré al alféizar y me subí a uno de los arcos esculpidos en la parte inferior de la fachada, a casi un metro del suelo; luego me impulsé para ver qué estaban haciendo ahí dentro y sonreí.

			Vaya, vaya...

			Había altavoces por todas partes y la música sonaba a todo volumen. Un par de chicos (uno de los cuales era Kai, que iba sin camiseta y no llevaba la máscara puesta) se estaban peleando en medio de la iglesia. Los demás alumnos habían formado un círculo a su alrededor y los estaban animando.

			Como todos parecían estar muy tranquilos y Kai incluso sonreía mientras seguía golpeando a su contrincante, supuse que no se trataba de una pelea de verdad. Debería de ser algo más bien deportivo.

			La música resonaba por todas partes y había grupitos de alumnos esparcidos por todas partes; hablaban, reían y bebían cerveza. Algunas personas se alejaron por detrás del santuario y desaparecieron escalera abajo.

			En ese momento me pregunté si los edificios antiguos como esa iglesia tendrían sótano. Aunque... No. Enseguida caí en que, en San Quiliano, lo que había eran catacumbas; había oído hablar de ellas.

			Paseé la vista por el lugar y vi una amplia zona un poco más elevada que el resto. Debían de ser los balcones que rodeaban lo que en su día había sido el altar, en forma de semicírculo. Alguien había arrancado la mayoría de los bancos de madera de su sitio y los había dejado apilonados por ahí. La vieja lámpara de araña de hierro forjado, con sus candelabros y sus ornamentos de estilo medieval, seguía colgando del techo, presenciando el desenfreno profano que estaba teniendo lugar ahí dentro, entre alcohol y puñetazos.

			Miles Anderson se estaba enrollando con su novia en uno de los bancos y, al verlos, me escondí de inmediato. No me caían bien, ni el uno ni la otra, y no quería que me vieran.

			—No deberías estar aquí —me dijo alguien.

			Abrí los ojos de par en par y giré la cabeza hacia la derecha. Al verlo, me dio un vuelco el corazón. Michael estaba mirándome fijamente, con la barbilla levantada y la máscara puesta.

			Se me aceleró el corazón y me agarré con más fuerza al umbral.

			—Eh... —Quería justificarme, pero me sentía muy ridícula. No debería de haber venido y lo sabía perfectamente—. Quería ver qué pasaba aquí.

			Michael ladeó la cabeza. A saber qué estaría pensando. Ojalá se quitara la puñetera máscara. Me quedé ahí plantada, viendo cómo se subía detrás de mí, plantaba una bota en cada uno de los arcos que quedaban a ambos lados, y se agarraba al alféizar.

			¿Qué narices estaba haciendo?

			Sentí el calor de su cuerpo contra la espalda. Tuve el atrevimiento suficiente para levantar un poco la vista y lo vi mirar el panorama que se apreciaba a través de la ventana, como había estado haciendo yo hacía nada.

			Tragué saliva y le dije:

			—Si quieres que me vaya...

			—¿Acaso he dicho yo eso? —me cortó.

			Cerré la boca de inmediato y vi que Michael agarraba con fuerza la botella de Kirin que tenía en la mano. Tenía unas manos grandes, como la mayoría de los jugadores de baloncesto, pero, teniendo en cuenta lo alto que era, parecían hasta pequeñas. Me sacaba casi treinta centímetros; con un poco de suerte, no crecería más, porque bastante tenía que levantar ya la cabeza para mirarlo.

			Cerré los ojos un segundo. Me moría de ganas de apoyar la espalda sobre su pecho y relajarme, pero me contuve y me limité a agarrarme con todas mis fuerzas a esa piedra mientras seguía con la mirada puesta al frente. Kai tiró a su adversario al suelo y se empezaron a pelear como si estuvieran en un cuadrilátero de artes marciales mixtas.

			Michael se acercó la cerveza a la boca y oí cómo bebía; debía de haberse quitado la máscara. Pero en ese momento me puso la cerveza delante y arqueé las cejas.

			La cogí, confundida, y reprimí las ganas de sonreír. Pegué un trago y sostuve el botellín entre los labios, saboreando el aroma amargo del contenido antes de tragármelo.

			Hice ademán de devolverle la birra, pero me hizo un gesto con la mano como diciendo que no hacía falta. Bebí un poco más y me relajé; estaba contenta de que no me hubiera echado. Todavía.

			—Esta puerta da a las catacumbas, ¿no? —le pregunté señalando a los alumnos que avanzaban hacia la oscura puerta que había detrás del santuario.

			Me apoyé el botellín de cerveza en el pecho. Levanté la cabeza para mirar a Michael y él asintió.

			Volví a mirar por la ventana y vi a un par de chicos desaparecer por la puerta de las catacumbas con dos chicas más.

			—¿Y qué hacen allí?

			—Divertirse, pero de otra forma.

			Apreté la mandíbula. No me había gustado esa breve y enigmática respuesta; quería ir dentro, con los demás.

			Michael rio sutilmente por lo bajo y me rozó la oreja con la máscara.

			—Nadie sabe nada de ti, ¿a que no? —me susurró al oído.

			Fruncí el ceño. ¿De qué estaba hablando? Me quitó el botellín de las manos y lo dejó en el alféizar.

			—Eres un angelito, ¿verdad que sí, Rika? Para mamá, para los profes... —se le fue apagando la voz y luego continuó—: Por fuera, eres la típica niña buena, pero en el fondo nadie sabe quién eres de verdad; ¿me equivoco?

			Apreté los dientes y clavé la mirada al frente, perdida, mientras él seguía hablándome y acariciándome el cuello con su cálido aliento.

			—Ya sé qué quieres ver, Rika. Sé que te gusta mirarme. Las alumnas como tú no deberían ser tan traviesas.

			Me quedé petrificada y abrí los ojos como platos. Me impulsé, me escabullí de entre sus brazos y salté del arco.

			Estaba muerta de vergüenza. Traté de salir escopeteada hacia los coches, pero él me agarró de la mano y tiró de mí.

			—Suéltame, Michael —dije asustada y con un nudo en la garganta.

			Se acercó a mí.

			—¿Cómo sabes que soy Michael?

			Pestañeé y bajé la cabeza. No podía ni mirarlo a los ojos. Clavé la vista en su mano, con la que seguía agarrándome. Me dolía la piel y era incapaz de descifrar si Michael me acababa de poner a cien o si me había dejado helada.

			Tragué saliva y respondí:

			—Porque te siento.

			Se inclinó hacia mí y respondió:

			—Yo aún no te he hecho sentir nada.

			Sus palabras hicieron que el corazón, que ya me latía con fuerza, me golpeara desbocado en el pecho. Me cogió la corbata del uniforme y tiró con ímpetu para soltar un poco el nudo y poder quitármela por la cabeza.

			—¿Qué haces? —espeté.

			No contestó. Entrecerré los ojos y me quedé mirándolo. Michael deshizo el nudo de la corbata, se colocó detrás de mí e intentó taparme los ojos.

			Le bajé la mano y me giré para mirarlo.

			—¿Por qué?

			¿Por qué tenía que vendarme los ojos?

			—Porque con los ojos cerrados verás más —dijo.

			Me quedé ahí quieta. Me ató la corbata detrás de la cabeza y sentí cómo me rozaba el pelo con los dedos. Soltó la tela, pero yo seguía sintiendo su presencia detrás de mí. Me balanceé un poco, perdiendo ligeramente el equilibrio. Sentí mariposas en el estómago y me entraron ganas de sonreír.

			—¿Michael? —lo llamé en voz baja.

			Él siguió sin contestar.

			Se me aceleró la respiración, abrumada por tantas sensaciones. El olor de las tsugas y los arces rojos se mezclaba con el aire fresco y salado que provenía del mar y que me acariciaba las mejillas. Las hojas caídas que me rozaban la piel...

			Se me endurecieron los pezones y se me puso el pelo de punta. ¿Qué estaba haciendo?

			—¿Michael? —repetí con voz más baja todavía.

			Estaba comenzando a sentirme como una tonta. Michael, para variar, no respondió.

			El corazón me empezó a latir con más fuerza. Me agarré el dobladillo de la camiseta tan fuerte como pude para dejar de pensar en las palpitaciones que se habían apoderado de mi entrepierna. Tragué saliva y me giré despacio. Levanté las manos a tientas y las apoyé sobre su pecho.

			—No me asustarás —lo advertí.

			—Ya lo hago —respondió, apartándome las manos.

			Pasó por mi lado y tiró de mí para que lo siguiera. Trastabillé un poco hasta llegar a él y lo cogí del brazo para no caerme mientras caminábamos entre la hierba, las piedras y ese terreno desnivelado.

			Le agarré la mano con fuerza. Su áspera piel era tan agradable... ¿Cómo sería sentir su tacto en otras partes del cuerpo?

			—Vale, aquí hay una escalera —me avisó devolviéndome a la realidad.

			Ralenticé el paso, levanté el pie y, efectivamente, di con un escalón.

			—Venga —me apresuró tirando de mí.

			Seguí subiendo poco a poco hasta que una luz atravesó la tela de la corbata con la que me había tapado los ojos. Estábamos dentro.

			Ese lugar olía a lluvia y putrefacción porque llevaba años abandonado. Giré la cabeza para intentar localizar de dónde venían las voces que me rodeaban y seguí a Michael con cuidado, porque supuse que el suelo estaría lleno de porquería.

			Oí a tíos gritando, riendo y animando a mi izquierda. A esto le siguieron unos gruñidos y quejidos que me hicieron pensar que alguien seguía peleándose.

			Continué andando sin soltar a Michael y me toqué la corbata con la otra mano. No me gustaba no ver lo que había alrededor o si se me acercaba alguien. Tenía la sensación de que todo el mundo me estaba mirando.

			—¿Por qué me has tapado los ojos? —le pregunté deteniéndome a su lado.

			—¿Te lo pasarías mejor sin la venda?

			Giré la cabeza hacia él aunque no pudiera verlo y espeté:

			—¿Te lo pasas mejor tú, acaso, habiéndomela puesto?

			Volví a girar la cabeza hacia delante, alucinada con lo frívola que acababa de sonar. Siempre que tenía a Michael cerca me ponía nerviosa, pero ahora estaba sorprendida —y puede que un poco orgullosa también— de haberle soltado ese comentario de la nada.

			Me dio la impresión de que se había reído sutilmente, pero no estaba del todo segura.

			—Hazme un favor. —Me soltó la mano y me rozó el hombro al pasar por mi lado; cuando estuvo detrás de mí, se detuvo y continuó—: No te bajes la corbata. Ahora vuelvo.

			—¿Cómo que ahora vuelves?

			Fruncí el ceño. Se me pusieron los pelos de punta y me dio un vuelco el estómago. Me estaba empezando a preocupar.

			Me puso una mano a media espalda y noté su aliento en la sien cuando me dijo:

			—Demuéstrame de qué estás hecha.

			Y me empujó.

			Me sobresalté, trastabillé hacia delante, pisoteando la suciedad y el polvo que había en el suelo de la iglesia con las bailarinas, y estiré los brazos para intentar no caerme. Se me aceleró la respiración.

			—¿Qué...? ¿Michael? —lo llamé girando la cabeza hacia todos lados.

			¿Dónde narices se había ido? Hice ademán de quitarme la venda. A la mierda. Pero entonces me acordé de lo que me acababa de decir: «Demuéstrame de qué estás hecha».

			Me estaba poniendo a prueba. Eso o jugando conmigo. Tomé una bocanada de aire y me recompuse.

			Podía esperar un poco más. «No pasa nada. Puedes hacerlo», me dije a mí misma. No iba a dejarlo ganar tan deprisa.

			Se oían gruñidos y quejidos de los que se seguían peleando bastante cerca, de modo que intuí que no estarían demasiado lejos. También había quien hablaba o reía y, aunque no sabía si iba por mí o por la pelea, estaba muerta de vergüenza y quería esconderme donde fuera. Era como si todo el mundo me estuviese mirando y controlando absolutamente todos mis movimientos.

			Me tembló el labio inferior y estiré los brazos hacia los laterales para ver si tenía a alguien alrededor. Estaba casi hiperventilando. Me sentía expuesta y no me gustaba nada esa sensación.

			Eché a andar con pasos pequeños. Seguí andando sin tocar nada ni a nadie.

			—¿Michael? —lo llamé de nuevo; me estaban entrando ganas de llorar.

			—¡Joder! —gritó alguien.

			Achaqué esa queja a la pelea. Oí golpes y chirridos. La gente se puso a chillar y los alaridos resonaron por toda la iglesia.

			—¡Yujuuu! —gritó un chico mientras los demás seguían riendo, al igual que un par de chicas no demasiado lejos de mí.

			Sentí que alguien se me acercaba.

			—No sé qué tendrán pensado para ti, pero ahora mismo me das envidia —me vaciló una.

			Otra se rio y yo fruncí el ceño. Me estaba cabreando.

			Me enderecé y me toqué la corbata de nuevo. Quería quitármela ya; sin embargo, me limité a agarrarla con la mano y a resistir la tentación. Como me la quitara, Michael habría ganado. Si fuera él quien la llevara, probablemente no se la quitaría. A diferencia de mí, Michael no se agobiaría por si los demás lo miraban, cuchicheaban o se reían de él. A Michael, todo eso no le importaría lo más mínimo.

			Me fui repitiendo que yo también podía hacerlo.

			Bajé las manos y me erguí de nuevo. El corazón aún me latía con fuerza, pero yo me iba convenciendo de que no pasaba nada. Me sentía avergonzada, sí, e insegura e incómoda, pero eran todo paranoias mías.

			Hasta que noté algo en el hombro. Alguien me agarró el culo y me quedé petrificada.

			—Mmm, yo a ti te conozco —dijo un tío—. Tú eres Rika Fane, la novia de Trevor, ¿verdad?

			«No. La verdad es que no», pensé enseguida.

			Pero el tono de voz amenazante con el que lo dijo me dejó helada. Cuando hablaba, siempre parecía que diera un doble significado a sus palabras.

			Damon.

			—¿Qué haces aquí sin un tío que te acompañe? —me provocó—. ¿Y quién te ha vendado los ojos?

			Se me pusieron los pelos de punta. Quería quitarme la maldita corbata. No me gustaba que Damon me estuviera mirando y que yo no pudiera verle la cara.

			Damon era un peligro.

			Tragué saliva y guardé la compostura.

			—No estoy saliendo con Trevor.

			—Una lástima, porque a mí me gusta jugar con lo que no es mío.

			Y, en ese instante, me acarició el labio inferior con un dedo. Giré la cabeza de un tirón y espeté:

			—Para.

			No obstante, Damon me pasó una mano por detrás del cuello y me atrajo hacia sí.

			—A veces te quedas a dormir en casa de los Crist, ¿a que sí? —dijo en voz baja con su boca casi pegada a la mía—. ¿Te han dejado una habitación solo para ti o cómo va la cosa?

			Le puse las manos en el pecho para intentar separarme de él, pero me cogió por la cadera con la otra mano. No podía moverme.

			—¡Damon! —gritó alguien a sus espaldas—. ¡Para ya! ¡Déjala en paz!

			Pero no era la voz de Michael.

			Damon suspiró y respondió, seco:

			—Hago lo que quiero cuando quiero, Kai. Esto ya no es el instituto.

			Apreté los dientes y forcejeé para soltarme de él, pero me agarró con ambos brazos por la cintura, cual correa de acero, y me susurró al oído:

			—¿Qué te parece si vengo a tu habitación esta noche? —Me sobó el culo con las manos y yo me retorcí y lo empujé para intentar alejarme, pero Damon tenía demasiada fuerza—. ¿Dejarás que me meta en tu cuarto? —me susurró con la boca pegada a la mía—. ¿Y en otras partes?

			Coló la mano entre su cuerpo y el mío y me tocó por encima de la falda. Chillé, pero Damon me plantó un beso para acallarme. Yo no paraba de moverme y gritar, pero su boca impedía que los demás pudieran oírme.

			«¿Dónde cojones te has metido, Michael?», pensé.

			Con las manos apoyadas en el pecho de Damon, cerré los puños y le mordí el labio inferior tan fuerte como pude hasta que me soltó y se echó hacia atrás.

			—¡Joder! —se quejó mientras yo intentaba recobrar la respiración.

			Volví a estirar los brazos, porque no sabía ni dónde estaba Damon ni si vendría a por mí otra vez.

			Sentí una ligera corriente de aire e intuí que alguien se me acercaba.

			—¡Te he dicho que pares! —le gritó Kai.

			—¡Me ha mordido! —respondió Damon cabreado.

			—¡Da gracias que solo te haya hecho eso! —espetó el otro—. Vete abajo y relájate un poco. Nos espera una noche larga de cojones.

			Volví a hacer ademán de quitarme la corbata de los ojos porque quería ver lo que estaba pasando, pero me contuve. Bajé las manos y cerré los puños.

			—Rika, ¿estás bien? —se interesó Kai.

			Estaba jadeando, la cabeza me daba vueltas y sentía que las piernas me iban a ceder.

			Acababa de morder a Damon. De repente, me entraron ganas de reír. Noté cierto cosquilleo en las manos y me enderecé. Me sentía más fuerte.

			—Me gustaría poderte decir eso de que «perro ladrador, poco mordedor», pero con Damon... —No terminó la frase, pero ya sabía dónde quería llegar.

			No, si ya. Tanto él como yo sabíamos que ese refrán, con Damon, nada tenía de cierto.

			Cogí aire y el olor de la embriagadora fragancia de su gel de ducha me llegó enseguida.

			—Sí, estoy bien. Gracias —respondí.

			Me alejé un poco y giré hacia la derecha. No quería quedarme ahí en medio, a la vista de todos. Estaba harta.

			—¿Adónde vas?

			—A las catacumbas.

			—Me da a mí que no.

			Apreté los labios y me giré hacia él.

			—Ya no soy una niña, ¿lo pillas?

			—Lo pillo, lo pillo —contestó con un hilo de humor en la voz—, pero están hacia el otro lado.

			—Ah... —murmuré muerta de vergüenza—. Vale. Gracias.

			—De nada, niña —me vaciló aguantándose las ganas de reír que me resultaban evidentes incluso a mí, que no podía verlo.

			Estiré un poco los brazos para guiarme, obstinada en no darle el placer de ganar a Michael, y eché a andar cautelosamente sin desvendarme los ojos. Me detuve al instante y volví a girar la cabeza.

			—Sabes cómo me llamo —señalé al acordarme de que Kai me había llamado por mi nombre.

			En realidad, hasta Damon lo había hecho.

			—Claro. —Se me acercó por detrás—. ¿Por qué no iba a saberlo?

			¿Que por qué no iba a saberlo? ¿Y por qué sí? No había hablado con ellos en mi vida. Medio suponía que Michael sabía de mi existencia porque pasaba muchísimo tiempo en su casa, pero tampoco tenía demasiado claro que se hubiese fijado en mí alguna vez.

			—Haces esgrima —comentó Kai—. Eres la heredera de una fortuna colosal y una de las mejores alumnas del colegio desde que naciste.

			Sonreí para mis adentros. Me resultaba muchísimo más fácil enfrentarme a su sarcasmo que a las manos de Damon.

			—Además —prosiguió desde detrás de mí y bajando un poco la voz—, este verano fuiste a la barbacoa del Cuatro de Julio en la playa con un bikini negro espectacular. Y te estuve mirando más de la cuenta.

			Me sonrojé de inmediato. ¿Que había hecho qué?

			Kai Mori era sumamente atractivo, igual que Michael, y a ambos les iban todas las chicas detrás. Podría estar con la que quisiera. ¿Por qué me había mirado a mí entonces?

			A ver, tampoco es que me importara mucho. A fin de cuentas, él no era Michael.

			—Michael no debería haberte dejado venir —me avisó Kai—. Y creo que no deberías bajar ahí.

			Sonreí discretamente y contesté:

			—Ya. Todo el mundo me viene con las mismas. —Luego me di la vuelta y, en voz casi imperceptible, añadí—: Menos Michael.

			Estiré los brazos delante de mí otra vez, separé los dedos y empecé a caminar hacia delante, siguiendo el sordo ruido de la música y de los alaridos de quienes estaban abajo.

			No debería ir sola.

			Kai acababa de decirle a Damon que bajara y, aunque quizá no volvería a intentar nada conmigo en ese momento, estar cerca de él no era una buena idea.

			Michael me había dicho que lo esperara y él me habría acompañado, pero...

			Detestaba, con todo mi ser, estar a merced de nadie. No quería ir siguiendo a la gente, no quería tener que esperar a nadie ni ir merodeando por ahí. Todo eso me hacía sentir incómoda, como si fuera la marioneta de alguien. Y no me gustaba que me controlasen.

			Eso era justamente lo que admiraba de los Cuatro Jinetes, que siempre tenían el control de todo y no pasaban nunca desapercibidos. ¿Por qué tenía que esperar a Michael si podía bajar a las catacumbas yo solita?

			El fresco viento me acarició las piernas y, al cruzar el umbral de la puerta que llevaba hacia las catacumbas, cogí aire. Olía a tierra, agua y madera vieja. Estaba cerca.

			Pero, de repente, alguien me agarró del brazo y tiró de mí. Me sobresalté, le planté ambas manos en el pecho y noté el suave tacto de su camiseta.

			—¿Michael? —Le palpé el torso con las manos hasta llegar a los hombros, que me quedaban prácticamente a la altura de la cabeza—. ¿Llevas aquí todo el rato?

			No dijo nada.

			Respiré profundamente para intentar ralentizar los latidos de mi corazón. Estaba prácticamente pegada a él y se me encendió el cuerpo entero.

			Di un paso hacia atrás.

			—¿Por qué lo has hecho? —quise saber—. ¿Por qué has dejado que Damon me tratara así si no te has movido de aquí en todo el rato?

			—¿Por qué no te has quitado la venda de los ojos y has salido corriendo?

			Me enderecé y me puse seria. ¿Eso quería? ¿Que me rindiera y saliera escopeteada? ¿Por qué estaba poniéndome a prueba?

			Daba igual. ¿Cómo había podido quedarse ahí plantado, observándolo todo y sin hacer nada? Había tenido que intervenir Kai para que Damon parara. Y yo que pensaba que Michael...

			Agaché la cabeza. No quería que viera mi reacción. Supongo que, al fin y al cabo, esperaba más de Michael, aunque no debía.

			Volví a levantar la barbilla enseguida e intenté que no me delatara la voz.

			—No debería haberte dado igual.

			—¿Por qué no? —replicó—. ¿Acaso eres algo para mí?

			Con los brazos bajados, apreté los puños. Michael continuó:

			—Espabila —soltó casi susurrándome a la mejilla—. Ni tú eres la víctima ni yo voy a ir por ahí protegiéndote. La cuestión es que has sabido apañártelas. Fin de la historia.

			¿Qué narices le pasaba a ese tío? ¿Qué quería de mí? Pensaba que se mostraría mínimamente preocupado... Pfff.

			Todos los tíos de mi vida (mi padre, Noah, el señor Crist e incluso Trevor) estaban encima de mí todo el día y controlaban cada paso que daba como si fuera un bebé que estuviese aprendiendo a caminar. Y siempre me había dado igual que se preocupasen tanto por mí; de hecho, en ocasiones incluso me agobiaba. Con Michael, en cambio..., me hubiese gustado. Me hubiese gustado que se preocupara por mí ni que fuera una sola vez en su vida.

			Me levantó la barbilla con un dedo.

			—Lo has hecho bien. ¿Te ha gustado, devolvérsela? —me preguntó con un tono de voz menos agresivo aunque claramente divertido.

			Noté mariposas en el estómago.

			Tenía razón. Yo no era la víctima. Si hubiese acudido en mi ayuda, al menos habría podido intuir, aunque fuese muy sutilmente, lo que sentía por mí (en caso de que sintiera algo); sin embargo, la verdad era que siempre había querido ser alguien que se bastara por sí misma.

			Joder, sí. Sí que me había gustado devolvérsela.

			Michael se separó un poco, pero entrelazó los dedos con los míos.

			—Bueno, ¿quieres bajar? —preguntó en voz baja.

			A pesar de los nervios, se me dibujó una sonrisa en los labios.

			Dejé que Michael me guiara por la misma dirección que me había señalado antes Kai. Los gritos de quienes estaban en las catacumbas se oían cada vez más cerca y la intriga de pensar en lo que habría allí abajo hizo que se me acelerara un poco el corazón.

			El reflejo de luz que se colaba por la tela de la corbata hacía un segundo desapareció por completo; ahora todo estaba a oscuras y el aire era todavía más fresco, más denso, y olía a tierra y a agua. Igual que en una cueva.

			—Cuidado con la escalera —me avisó.

			Ralenticé el ritmo y le pregunté:

			—¿Me puedo quitar la venda ya?

			—No.

			Me intenté deshacer del cabreo momentáneo que me había entrado y estiré la otra mano para apoyarme en la pared rocosa y áspera que tenía a la derecha. Michael aminoró también el ritmo y dejó que fuera descendiendo lentamente la escalera de caracol.

			Las piedrecillas se me iban clavando en las suelas de los zapatos y noté el aire fresco en las piernas. Ese lugar era cada vez más oscuro y hacía más y más frío.

			Y yo no tenía absolutamente ni idea de lo que había a mi alrededor.

			No sabía quién estaba aquí abajo ni qué estaban haciendo. Y, si nos adentrábamos demasiado en ese laberinto, quizá luego no sabría volver.

			Michael había dejado perfectamente claro que, aunque me estuviera guiando hasta allí, no vendría a salvarme si lo necesitaba. ¿Por qué seguía empeñada en ir?

			Fui descendiendo poco a poco por la escalera. Cada vez bajábamos más y las paredes se iban estrechando. Respiré profundamente. El aire era tan denso que lo notaba pesado en la piel, como si fuera una manta.

			Michael bajó un escalón más y yo hice lo propio para colocarme a su lado. Se había detenido.

			Sonaba Love the Way You Hate Me, de Like a Storm, e intuí que los túneles tenían altavoces. La música debía de llegar a todos los rincones de la antigua iglesia.

			De repente alguien gritó y giré la cabeza hacia la derecha. Oí un gemido muy agudo cerca.

			Era como si las paredes susurraran. Se oían gemidos y la respiración acelerada de la gente. Giré la cabeza hacia el otro lado y oí bramidos y ovaciones a la izquierda.

			Di un paso hacia delante. Aquí, el suelo ya no era de piedra; era de tierra. Estuve atenta por si escuchaba algo más, lo que fuera.

			Al final del túnel, los gemidos de una chica hacían retumbar las paredes. Se me aceleró el corazón y me lamí los labios.

			«Divertirse, pero de otra forma.»

			Michael volvió a cogerme la mano y noté una especie de cosquilleo.

			—¿Hasta dónde quieres llegar? —me preguntó con voz grave y ronca.

			La chica volvió a gritar y luego rio y gimió. Sonaba eufórica.

			Me froté la pierna con la mano para intentar disipar la sensación que se estaba empezando a extender por mi sexo. Joder, pero ¿qué le estaban haciendo?

			Solté a Michael. «¿Hasta dónde estaba dispuesta a llegar?», me pregunté para mis adentros.

			Estiré los brazos y me puse a andar en la misma dirección de donde procedía tanto bullicio. Sacudí la cabeza y me planteé si detenerme o seguir avanzando.

			Había visto alguna que otra foto y sabía que, bajo la iglesia, había un sinfín de túneles y criptas (o algo por el estilo) y no pensaba esperar a que Michael me invitase a entrar o me diera permiso para hacerlo. Me había guiado hasta allí y quería marear la perdiz, pero yo ya estaba harta de tanta tontería. Iría yo sola.

			Y no tardó ni un segundo en darse cuenta. Me tiró del codo con fuerza y trastabillé.

			—No te separes de mí, ¿entendido?

			Guardé silencio, permanecí inmóvil y tragué saliva. A diferencia de antes, ahora sí se había puesto en modo protector. ¿Por qué?

			Volvió a cogerme la mano y me guio a través del túnel. Se me puso la piel de gallina. A medida que nos fuimos acercando al lugar de donde provenían los gemidos de esa chica y unas voces masculinas, sentí que me ruborizaba.

			Michael se giró sin soltarme; lo seguí y doblamos una esquina —o quizá entramos por una puerta, no estaba del todo segura— y ralentizó el ritmo. De repente, el aire olía distinto: a sudor, a codicia, a tíos. El corazón me empezó a latir con una fuerza dolorosa y no fui capaz de controlar mi respiración.

			Los gemidos y jadeos de placer de una chica lo inundaban todo. Me llevé la mano a la corbata; quería quitármela ya.

			Pero me contuve. No quería darle ningún motivo a Michael para que me mandara de patitas para arriba otra vez.

			Bajé el brazo y seguí a Michael, que continuó adentrándose por la sala (o lo que yo creía que era una sala). Se detuvo. Los gemidos provenían de algún lugar justo enfrente de nosotros. Estaba muerta de vergüenza; me sonrojé y giré la cabeza y, al hacerlo, le rocé la camiseta con la nariz sin querer.

			—Ah... Joder —gimió un tío—. Joder, es la hostia. Te está gustando, ¿a que sí? —debió de preguntarle a la chica.

			Ella soltó una risa sexi y lujuriosa y siguió respirando pesadamente. Luego escuché algunas risas y comentarios a nuestro alrededor y me dio un vuelco el estómago.

			Todo tíos. Joder...

			Me quedé helada.

			—¿Le están haciendo daño? —le pregunté a Michael en voz baja porque sabía que él sí que lo estaba viendo.

			—No.

			Me lamí los labios. Gemidos, jadeos, besos y respiraciones entrecortadas. Además de esa chica y de mí, ¿había alguna otra tía allí o éramos las únicas? Oí otros ruidos.

			—¿Están...? —dejé la pregunta en el aire; quería respuestas, pero no sabía cómo preguntárselo.

			—¿Que si están qué? —me provocó Michael divertido.

			Abrí la boca y la cerré de inmediato. No me gustaba nada el tono con el que lo había dicho. Se estaba burlando de mí.

			Carraspeé y volví a preguntarle:

			—Que si están... Que si están follando.

			Casi nunca utilizaba ese verbo, pero me pareció el más adecuado en ese momento.

			Además de los gemidos de la chica, se oían los golpes de dos cuerpos moviéndose al compás, con fuerza y rapidez. Apreté los dientes para evitar gemir yo misma. Me estaba empezando a poner bastante...

			—¿Michael? —insistí al ver que no decía nada.

			Guardó silencio. Aunque no podía ver nada, sentía unos ojos puestos en mí. Me giré hacia la izquierda, donde estaba Michael y susurré:

			—¿Me estás mirando?

			—Sí.

			La respiración se me volvió todavía más superficial y le agarré la mano con fuerza. Noté algo de sudor, pero no sabía si era su mano o la mía.

			—¿Por? —quise saber.

			Permaneció callado un segundo y luego contestó en voz baja:

			—No me esperaba que dijeras eso. ¿Sueles decir mucho «follar»?

			Me pilló desprevenida. ¿Me habría pasado de brusca?

			—No —admití girando la cara de nuevo—. Solo...

			—Pues deberías —me cortó, tranquilizándome—. Ha sonado bien viniendo de ti.

			Me hizo ilusión que me dijera eso; quizá no le haría caso y seguiría sin decirlo demasiado, pero me hizo sonreír. Y me dio igual que lo viera.

			Los chicos empezaron a gritar. No tenía ni idea de lo que estaba pasando, pero lo que sí era evidente era que cada vez se lo estaban pasando mejor.

			—Pero sí, ¿verdad? —insistí, aunque en el fondo no necesitaba que Michael me confirmara nada.

			Por si no bastase ya con los jadeos y las palabras malsonantes, era imposible confundir lo mucho que estaba disfrutando la chica: se le notaba en cada gemido, lleno de morbo y placer, al ritmo de unos empellones cada vez más rápidos y más fuertes. Los demás seguían animándolos y yo no conseguía quitarme de la cabeza la imagen de la escena que tenía delante pero que no podía ver.

			—¿Por qué los miran? —quise saber.

			—Por lo mismo que tú —espetó—. Porque nos pone.

			Me quedé callada un segundo y le di un par de vueltas a lo que me acababa de decir. ¿Quería ver yo eso?

			No.

			No, no quería ver cómo la tenían allí en medio para que cualquiera la mirara haciendo eso. No quería ver cómo todos esos tíos (y, a juzgar por las voces, incluso alguna que otra chica) la miraban mientras hacía algo que debería ser privado. Y no, no quería saber quién era ella ni el tío al que se estaba tirando, porque cada vez que me los cruzara por el pasillo me acordaría de esto y no quería.

			Pero...

			—Joder... —susurró ella, completamente excitada—. Ah, joder... Más fuerte.

			A lo mejor Michael tenía razón. A lo mejor sí que quería ver quién era y ver cómo estaba disfrutando. A lo mejor sí que quería ver cómo la miraban los otros tíos porque así sabría lo que les ponía, podría verles la lujuria en los ojos y eso me serviría para saber reconocerla cuando los mirara.

			Y a lo mejor quería ver a Michael mirándola. Para comprobar si también le ponía; sería genial ser ella y sentir que me miraba así.

			Pero ¿quería que me lo hicieran delante de tanta gente? No. Jamás.

			Lo que sí que quería era quitarme esa venda y ver lo que todavía no había experimentado nunca. Quería vivir a través de esa chica e imaginarme lo que estaría sintiendo.

			E imaginarme que el chico era Michael.

			Comencé a notar que me palpitaba el clítoris y me mordí el labio inferior. Tenía que evitar abalanzarme sobre él a toda costa.

			—El sexo es una necesidad completamente complicada, Rika —me dijo en voz baja—. ¿Sabes qué quiero decir?

			Negué con la cabeza porque ya no me quedaban fuerzas para articular ni una sola palabra.

			—Podemos sobrevivir sin sexo, pero no podemos vivir sin él —me contó—. El sexo nos pega un subidón porque en ese momento los cinco sentidos están en su máximo apogeo, y es algo que no suele pasar a menudo.

			Me rozó el brazo y supe que ahora lo tenía detrás. Además, notaba el calor que desprendía su pecho en mi espalda.

			—Observan cómo contonea su increíble cuerpo mientras el tío se la está follando —me susurró al oído sin tocarme.

			Empecé a respirar más pesadamente y me agarré el dobladillo de la falda con ambas manos.

			—Oyen cómo gime —prosiguió—; es como escuchar la melodía de algo que te gusta porque es evidente que está encantada con todo lo que le está haciendo ese chaval. Y él le huele la piel, siente su sudor y disfruta del sabor de su boca.

			Se acercó y apoyó el pecho en mi espalda, pero continuó sin ponerme ni una mano encima. Cerré los ojos con fuerza. «Tócame», le pedí mentalmente.

			—Para él, es como un festín —me dijo sensual al oído—. Y por eso el mundo gira alrededor del sexo, no solo del dinero. Por eso los están mirando. Por eso quieres mirarlos tú también. Porque que se apoderen de ti de esa forma, aunque sea solo durante un rato, es una sensación inigualable.

			Giré la cabeza lentamente.

			—¿Y qué pasa con el amor? —pregunté—. ¿No es mejor que acostarse con alguien y ya?

			—¿Te has acostado con alguien alguna vez?

			—¿Y tú te has enamorado de alguien alguna vez? —protesté.

			Permaneció en silencio y no supe cómo tomármelo. ¿Estaba jugando a marearme otra vez o es que la respuesta era que sí y no quería decírmelo? Me quité la segunda opción de la cabeza porque prefería creerme la primera. Esperaba que no se hubiese enamorado nunca de nadie o lo que era peor aún: que estuviera enamorado de alguien en ese momento.

			Volvió a colocarse a mi lado y, al dejar de sentir su calor, me entró un escalofrío.

			—Y la chica... ¿No tiene miedo de que se enteren? —quise saber, preguntándoselo en voz baja—. Los del cole y tal, digo.

			—¿Crees que debería tener miedo?

			A ver, yo lo tendría. No me había acostado nunca con nadie, pero tampoco era tonta. A veces hacemos algo de forma irreflexiva o a puerta cerrada por las noches y nos parece lo más; sin embargo, por la mañana, pasada la enajenación del momento, lo vemos todo con otros ojos. Que sí, que a veces deseábamos algo o el impulso nos llevaba a actuar de cierta forma, pero todo eso acarreaba consecuencias que no siempre estábamos dispuestos a pagar. Y, aunque quizá no tuviéramos que acabar pagando dichas consecuencias, existían y no podíamos obviarlas.

			Esa chica, fuera quien fuera, estaba haciendo lo que le apetecía a ella, pero tendría que apechugar con lo que luego pudieran echarle en cara los demás.

			Y eso era una mierda.

			Quizá fuera eso justamente lo que Michael quería que viera. Que aquí abajo, en las oscuras profundidades de esta iglesia, la realidad era otra. Una realidad donde lo único que se consideraba un tabú eran las normas y donde la gente hacía lo que le daba la gana en un entorno absolutamente libre.

			Colé los dedos debajo de la corbata para quitármela de una vez por todas, pero Michael me apartó la mano. Giré la cara y anuncié:

			—Quiero verlo.

			—No.

			Suspiré y volví a girarme de nuevo. La chica jadeaba cada vez más deprisa y más alto.

			—Crees que sigo siendo demasiado pequeña, pero te equivocas —le dije girándome para que me oyera bien.

			—No recuerdo haber dicho eso —soltó serio—. Deja de poner palabras en mi boca.

			—Entonces, ¿por qué me has dejado bajar?

			Guardó silencio y acto seguido, en un tono monótono, me preguntó:

			—¿Quién soy yo para negarte nada?

			Cogí aire, cabreada.

			—Estoy harta de tus respuestas, siempre tan confusas —espeté—. ¿Por qué me has dejado bajar hasta aquí?

			¿Qué quería? ¿Por qué insistía en que podía hacer lo que quisiera y apañármelas sola si después no me dejaba hacer absolutamente nada y me tenía atada cual perro a su correa?

			Es que quizá ni él mismo sabía lo que estaba haciendo.

			A la mierda. No necesitaba que Michael me diera el visto bueno.

			Me arranqué la corbata de un tirón pero, en lugar de mirar a mi alrededor como había querido hacer en un principio, me di la vuelta, levanté la cabeza y lo miré fijamente a los ojos.

			Lo único que dejaba entrever su máscara carmesí eran aquellos ojos color avellana que me llenaron de miedo. Tenía la vista clavada en mí; no pestañeaba y su mirada no escondía expresión alguna.

			—¿Por qué me has traído aquí? —volví a preguntar buscando el más mínimo resquicio de emoción, la que fuera, en sus ojos—. ¿Te hacía gracia? ¿Querías divertirte tocándome las narices hasta que saliera escopeteada?

			Michael no reaccionó. No dijo nada y no se movió ni un pelo. Incluso tuve la sensación de que había dejado de respirar. Se había convertido en un autómata.

			Me escocían los ojos y sacudí la cabeza. Llevaba años deseando que me mirara y que me viera, joder; me había dado algo (algo minúsculo y efímero) y ahora me lo acababa de arrebatar, como si yo ni siquiera estuviera ahí, delante de él. Para él, yo no existía, no era nada. No sabía en lo que estaba pensando Michael y, en ese instante, me di cuenta de que nunca lo sabría.

			—Ya encontraré la salida yo sola.

			Me di la vuelta y eché a andar hacia la puerta antes de que viera que me estaba temblando el labio. Pero Michael me agarró del codo, tiró de mí y me choqué con su pecho, sobresaltada.

			—No te vayas —dijo con voz temblorosa.

			Se me llenaron los ojos de lágrimas. Michael me pasó un brazo por la cintura, me pegó a su pecho y se dirigió hacia otro espacio a oscuras, uno donde no había nadie.

			Miré rápidamente a mi alrededor, pero no conseguí atisbar nada. La única luz que iluminaba ese lugar provenía de las velas que había en otra cripta.

			—Michael, para —le pedí.

			Iba todo demasiado rápido. ¿Qué narices estaba haciendo?

			Siguió andando hacia la otra punta de la habitación y me guio para que lo siguiera. Clavé los pies con fuerza en el suelo para impedir que continuara empujándome, pero era demasiado tarde. Me había empotrado contra la pared; tenía el pecho aplastado contra la roca y enseguida noté algo en el pie. Bajé la mirada. Se le había caído la máscara al suelo.

			Michael se me acercó por detrás. Quería protestar, pero entonces me pasó una mano por la cintura, me agarró con fuerza y me acercó la boca al cuello, justo donde tenía la cicatriz. Me quedé petrificada; incluso dejé de respirar. Cerré los ojos y me permití sentir esa increíble sensación. Estaba a cien. Apoyó la cabeza y los labios en mi piel y no se movió de allí. Yo me quedé en esa misma posición, entre él y la pared. Nada de besos ni de caricias. Solo Michael abrazándome y su aliento acariciándome la piel al respirar.

			—¿Quieres saber por qué estás aquí? —me preguntó al oído; parecía cansado—. Estás aquí porque eres igual que yo, Rika. Estás aquí porque todo el mundo intenta decirnos qué tenemos que hacer; nos tienen encerrados en una caja. —Al hablar, me rozó la piel con los labios—. Nos dicen que lo que queremos está mal y que la libertad que tanto anhelamos es obscena. Lo ven todo como una especie de caos, como una locura, y creen que follar es inmoral. Pero es que la caja en la que nos han metido se va haciendo más pequeña a medida que pasan los años. De eso ya te has dado cuenta, ¿a que sí?

			Me dolían los pulmones de tanto aguantar la respiración y me obligué a tomar aire. Apartó la mano que tenía apoyada en la pared y me agarró ligeramente por el cuello para atraerme hacia sí.

			—Quiero más, Rika —anunció haciendo presión contra mi espalda y rozándome los labios con los suyos—. Quiero todo lo que me dicen que no puedo tener. Y sé que a ti te pasa lo mismo.

			Pestañeé y levanté la vista para intentar mirarlo a la cara a pesar de la oscuridad. Sin embargo, no conseguí ver nada más que la cresta de su recta nariz y el ángulo que dibujaba su mandíbula.

			—Son demasiados los que quieren cambiarnos y muy pocos los que quieren que seamos nosotros mismos —prosiguió—. Una vez conocí a alguien que me lo enseñó, y ahora quería enseñártelo yo a ti.

			Me quedé mirándolo. El corazón me iba a mil por hora y estaba tan contenta que casi grité de la emoción. Lo sabía. Michael entendía lo que yo quería de verdad.

			Ser libre.

			—Ve con la cabeza bien alta y sé tú misma. Y no pidas perdón por ello —me dijo—. ¿Me escuchas? La cabeza bien alta y a ser tú misma o perderás tu esencia.

			Qué alivio. Por primera vez en toda mi vida, alguien me acababa de decir que lo que yo quería era válido. Que podía meterme en líos y lanzarme a la piscina sin pensarlo.

			Que podía divertirme un poco antes de morir, leches.

			Yo, que tenía las manos apoyadas en la pared, las bajé y me giré despacio. Michael aflojó un poco su agarre para que pudiera moverme, pero no me soltó en ningún momento.

			—¿Eso querías enseñarme? —le pregunté con cautela.

			Bajó la cabeza. Lo tenía tan cerca...

			—No sé si estás preparada para algo más —respondió en voz baja.

			Se me entrecortó la respiración al sentir la yema de sus dedos deslizándose a través de mi muslo, y levantándome ligeramente la falda. Cuando llegó a la curva entre mi pierna y las caderas, gemí y le agarré la sudadera.

			«Enséñamelo todo», le supliqué para mis adentros.

			—¡Rika!

			Al oír mi nombre me sobresalté y me erguí.

			«¿Quién...?» Intenté mirar por encima del hombro de Michael, pero era demasiado alto y me tenía tan bien agarrada que no veía nada. Y no hizo ademán alguno de moverse; se quedó como estaba y me acarició el hueso coxal con los dedos. No obstante, bajó la mano enseguida, se enderezó y se giró. Y entonces vi a la persona que tenía detrás.

			Trevor estaba en medio de la puerta; imagino que, al igual que yo, acababa de presenciar el despliegue que había en la otra sala antes de llegar aquí. Todavía iba con el uniforme del cole puesto: pantalones caqui con una camisa Oxford azul cielo y la corbata azul marino y verde.

			—¿En qué narices estabas pensando, Rika? —Irrumpió en la sala, tiró de mí y yo trastabillé mientras me acercaba a él—. Tienes a tu madre preocupadísima. Te llevo a casa.

			No me dio tiempo de decirle nada. Trevor se acercó a Michael y le ordenó:

			—Y tú aléjate de ella; hay miles de tías por aquí. Rika no es un juguete.

			Sin esperar a que su hermano le contestara, me cogió la mano con fuerza y me arrastró hacia la puerta. Me giré una última vez y vi que Michael me miraba.

		


		
			Capítulo 6

			Erika

			Presente

			Me vibró el móvil, me quejé, abrí los ojos y estiré el brazo hacia atrás para palpar a tientas la mesita de noche. Cogí el aparato, lo desenchufé y desbloqueé la pantalla, bostezando. No me había dado tiempo a coger la llamada. Las tres últimas llamadas, en realidad: una de Trevor, una de Noah y una de la señora Crist.

			Joder. ¿Por qué me llamaban tan temprano? Pestañeé, abrí un poco más los ojos y me fijé en la hora que marcaba el reloj del teléfono, arriba a la derecha.

			¡Pero si eran las diez!

			—¡Mierda! —Levanté la cabeza—. Dios...

			Salté del sofá. No tenía ni tiempo de ducharme. A estas horas debería de estar en una reunión con mi tutor.

			¡Hostia puta! Odiaba llegar tarde.

			Salí pitando hacia el pasillo, pero me detuve al ver el inmenso espacio rojo que tenía delante y me acordé enseguida.

			Por eso me había acostado tan tarde... Me enderecé y me quedé mirando la pared que había pintado y decorado la noche anterior.

			Después de que Michael se hubiese paseado por aquí como Pedro por su casa, me había puesto hecha una fiera y, en lugar del típico berrinche de niña pequeña en el que habría llorado, gritado y le habría dado golpes a todo, me había puesto a pintar hasta acabar reventada. Ni siquiera sabía si podía cambiar el color de las paredes, pero me había dado igual.

			La petulante suposición de Michael, tachándome de frágil y de ser el títere de todo el mundo, me había sentado como una patada y por eso había sentido la necesidad de cambiar algo. Él a lo mejor pensaba que seguía siendo la niña del instituto, naif e inexperta, pero no me tenía tan fichada como creía.

			Esperaba no encontrármelo hoy. Es más, esperaba no volver a cruzármelo nunca.

			Me quedé mirando ese color, el mismo que me recordaba a la Navidad y a las manzanas, a las rosas y a los arces de Freeman que había visto de pequeña. El color del fuego y de los lacitos del pelo y de los vestidos de noche de mi madre.

			La noche anterior también había colgado algunas fotos que me había llevado de casa y la daga de Damasco en la pared. Algo me decía que era de uno de los Jinetes. O de los cuatro. Que ese regalo tan misterioso hubiese aparecido en mi habitación justo el mismo día que ellos habían vuelto a Thunder Bay no podía ser una coincidencia.

			Pero ¿por qué me lo habrían dado? ¿Y qué pintaba Michael en todo eso?

			Recibí un mensaje de voz en el móvil. Pestañeé y me acordé de qué hora era.

			Mierda.

			Corrí hacia mi habitación, me puse lo primero que pillé y me hice una coleta. Pillé la mochila de cuero marrón, el monedero y el móvil, y salí pitando del apartamento. Fui hacia el ascensor a toda prisa y eché un vistazo rápido hacia el apartamento que había en la otra punta de la planta.

			Desde que Michael había venido a revisarlo todo anoche, no volví a oír absolutamente nada, pero sabía que alguien había estado ahí. Tenía que hablar con el gerente; no me sentía segura, y menos después de que quienquiera que fuera la otra persona me hubiese perseguido por la escalera.

			—Buenos días, señorita Fane —me saludó el señor Patterson al verme salir del ascensor.

			—Buenos días —lo saludé dedicándole una sonrisa fugaz al pasar escopeteada por delante de la recepción y dirigirme hacia las puertas giratorias.

			Salí a la calle, abrumada por el trajín y el ruido de la ciudad. La gente iba de un lado a otro, al trabajo o a hacer recados, sorteando con prisas a aquellos viandantes que avanzaban a un ritmo más lento y cruzando las calles entre los coches, haciendo caso omiso a los silbidos y pitidos de los taxis.

			Las nubes se cernían bajas, con una ligera neblina violeta. Todavía estábamos a finales de agosto, pero el viento era más bien fresco. Cogí aire; olía a tierra, si bien todo cuanto me rodeaba no era más que cemento y ladrillos. Giré a la derecha y me puse a andar en dirección al Trinity College.

			Después de haberme disculpado un millón de veces, conseguí que mi tutor me hiciera un hueco en su apretada agenda para poder acabar de cuadrar mi horario y establecer mis objetivos académicos a largo plazo. Las clases empezaban en solo dos días y la verdad es que agradecí que me contara un poco cómo funcionaba todo para empezar el curso con buen pie.

			Luego fui a comprar algunos libros que tenía que leer, me pedí un café para llevar y di una vuelta por los alrededores, explorando las tiendas y disfrutando de la tarde, acompañada por una fresca brisa.

			Me encantaba estar aquí.

			Era una metrópolis llena de vida; llena de arte y cultura, de bibliotecas y de museos. Los restaurantes ofrecían una variedad tan amplia de platos que incluso los más tiquismiquis encontraban su plato ideal, y era imposible no fijarse en los árboles que decoraban las aceras, así como en las plantas y los setos que había en los parterres en el exterior de los edificios. Era un lugar único y maravilloso.

			Pero también tenía cierto encanto un tanto más oscuro.

			Los rascacielos cubrían la luz del sol. Las copas de los árboles del parque te envolvían y le daban al paisaje una especie de efecto-cueva que teñía la verde hierba de un tono prácticamente negro. Los silenciosos callejones se perdían entre la niebla y hacían que te preguntaras qué habría allí porque sabías que nunca tendrías la valentía suficiente para ir a descubrirlo por tu propia cuenta. Creo que lo que más me gustó de Meridian City cuando vine de pequeña fue justamente ese lado más oscuro.

			Me vibró el móvil y lo saqué del bolso mientras seguía caminando. No reconocía el número que aparecía en la pantalla, pero intuí quién podría ser y respiré profundamente.

			A Trevor no le dejaban llevarse el móvil a la academia, así que supuse que ese número tan extraño sería de una tarjeta de prepago. Todo esto lo aprendí de buena mano el verano en el que él mismo se fue a un campamento para cadetes de primer año.

			—¿Es usted, guardiamarina? —contesté bromista.

			Seguramente tendría que seguir viendo a Trevor durante toda la vida, ya fuera aquí o en casa. Nuestras familias se llevaban muy bien y yo no quería que hubiera mal rollo entre los dos.

			—¿Qué tal el primer día en la gran ciudad? —me preguntó mucho más tranquilo que la noche anterior, en la fiesta.

			—Muy bien. —Tiré el café a una papelera que encontré al pasar—. Acabo de comprar algunos libros que necesitaba.

			—Qué bien. ¿Y qué tal el piso?

			Reí por lo bajo y sacudí la cabeza.

			—Grande. Aunque seguro que ya lo sabías. Adoro a tu madre, Trevor, pero podría haberme dejado que me apañara con esto yo solita.

			—¿De qué me estás hablando?

			—Del apartamento del edificio de tu familia...

			Seguro que lo sabía porque, encima, la noche anterior había insinuado que vería a Michael.

			—¿Cómo que del edificio de mi familia? —preguntó agudizando la voz.

			—¿Delcour? No sabía que era vuestro.

			—Mierda —se quejó—. ¿Vives en Delcour? ¿Por qué no me lo habías dicho?

			No le respondí. Además, ¿por qué le importaba tanto dónde viviera? En verano le había contado que había encontrado un apartamento, pero tampoco había entrado en detalles y él tampoco se había interesado por saber más. ¿Qué tenía de malo Delcour, aparte de que me hubieran medio engañado para que acabara aquí?

			—Rika —dijo Trevor, serio—. Búscate otro sitio.

			—¿Por?

			—Porque no quiero que te quedes ahí.

			—¿Por? —insistí.

			Sus padres me habían manipulado para que alquilara ese apartamento sin decirme que el edificio entero era suyo y ahora Trevor quería que me pirara. Estaba harta de que todo el mundo me dijera lo que tenía que hacer.

			—¿Esta pregunta va en serio? —espetó—. Coge las cosas y vete a un hotel hasta que encuentres otro apartamento. No va en coña. No puedes quedarte en Delcour.

			Me quedé quieta ahí en medio, con la boca entreabierta y sin entender muy bien qué narices le pasaba. Delcour era de su familia. Me parecía rarísimo que no quisiera que viviese allí. Además, ¿de qué iba dándome órdenes así? Ya sabía que a mí estas cosas no me gustaban.

			—Mira —respondí sosegada—, no tengo ni idea de lo que está pasando aquí, pero el edificio es muy seguro y, aunque no es lo que yo tenía en mente, empiezo las clases pasado mañana y no quiero tener que mudarme mientras estudio.

			Y menos aún si no era necesario.

			—No quiero que te quedes en Delcour —reiteró de mala gana—. ¿Entendido?

			Apreté los dientes y respondí:

			—No. No lo entiendo porque no me estás dando ninguna explicación. Y, a no ser que ande yo muy equivocada, tú no eres mi padre.

			Oí cómo se reía amargamente al otro lado del teléfono.

			—Lo tenías todo pensado, ¿verdad que sí? —soltó—. Sabías perfectamente dónde te estabas metiendo.

			Sacudí la cabeza y cerré los ojos. No tenía ni la menor idea de lo que me estaba diciendo, pero ya me daba absolutamente igual.

			—No pienso mudarme. No quiero.

			—No, si eso ya me lo imaginaba.

			—¿Qué estás insinuando? —espeté.

			El teléfono hizo un ruido y, al apartarlo para ver qué era, vi que me había colgado. Eché la cabeza hacia atrás, exasperada. ¿De qué narices iba?

			¿Por qué no quería que viviera en Delcour? Sabía que a Trevor no le gustaba nada Meridian City, pero ¿qué tenía que ver Delcour con eso?

			Levanté la barbilla y cerré los ojos. Y entonces caí.

			«Michael.» Trevor odiaba a Michael y este vivía en Delcour. No quería que estuviera cerca de él.

			Pero, si cuando estábamos en casa Michael pasaba olímpicamente de mí, seguro que haría lo mismo estando aquí. Si no fuera porque ayer me lo encontré en la recepción, dudo que se hubiese enterado de que ahora vivía en el mismo edificio que él. Además, no tenía motivo alguno para pensar que me lo cruzaría más a menudo.

			Suspiré y me sequé el sudor de la frente con los dedos. Esa discusión me había molestado mucho.

			Y tenía que quemar tanta energía.

			Cogí el móvil con fuerza; noté lo mismo que cuando tengo la empuñadura de un florete en la mano y las piernas me pedían acción. Desbloqueé la pantalla y busqué clubes de esgrima.

			 

			 

			—Buenas. —Me acerqué a la recepción de Hunter-Bailey y el empleado levantó la cabeza—. He visto en internet que disponen de un club de esgrima y quería saber si ofrecen clases particulares.

			Frunció el ceño, confundido, y me preguntó:

			—¿Disculpe?

			Me retorcí un poco incómoda. Hunter-Bailey tenía uno de los clubes de esgrima más activos del estado, ofrecía clases privadas y un espacio enorme destinado a los entrenamientos en grupo. Además, era el único lugar en toda la ciudad donde se podía ir a practicar esgrima.

			Eso sí: las instalaciones eran algo más refinadas que el centro de deportes de Thunder Bay al que yo solía ir. Los suelos eran de madera y estaban adornados con alfombras gigantes cuyo color contrastaba con el tono más oscuro de la escalera y los muebles, también de madera. El tapizado seguía un mismo cromatismo de tonalidades apagadas —con colores negros, azul noche y verde bosque— y el lugar en sí era más bien antiguo, oscuro y muy viril. Ah y, además, al entrar me había fijado en los vitrales y el lujoso techo abovedado de mármol.

			—De esgrima —aclaré mirando al joven vestido con traje—. Estoy buscando un club; si hace falta, me hago socia.

			No me hacían falta las clases. Llevaba casi toda la vida entrenando, pero me encantaba la idea de poder conocer a más esgrimistas, practicar algún asalto y hacer amigos nuevos.

			El chaval se quedó mirándome como si le estuviera hablando en chino.

			—Rika.

			Me di la vuelta y vi a Michael atravesando las puertas principales y cruzando el vestíbulo. ¿Qué hacía él aquí? Se me acercó con sus vaqueros anchos y una camiseta azul marino. Daba igual lo que se pusiera; era imposible no fijarse en su estatura, sus brazos y ese pectoral. Llevaba una bolsa de deporte colgando del hombro y, encima de esta, una sudadera negra.

			—¿Qué quieres? —me preguntó seco.

			—Eh... E-esto... —tartamudeé.

			—¿La conoce, señor Crist? —se entrometió el recepcionista.

			Michael se quedó mirándome. A él tampoco le hacía ninguna gracia haberme encontrado aquí.

			—Sí.

			El empleado carraspeó y le informó:

			—Pues verá: la chica está interesada en apuntarse a nuestro club de esgrima.

			A Michael se le dibujó una media sonrisa en la cara y asintió con la cabeza.

			—Yo me encargo —le dijo.

			El trabajador se marchó y nos dejó solos. Detrás de mí había una puerta cerrada a través de la cual se colaban las amortiguadas voces de quienes estaban dentro.

			Agarré la tira de la mochila a la altura del pecho y observé:

			—No sabía que hacías esgrima.

			—¿Qué te hace pensar que sí?

			Miré a mi alrededor, señalándole dónde estábamos.

			—Hombre, estás en un club de esgrima...

			—No —dijo entre dientes, divertido—. Estoy en un club de caballeros.

			Un club de caballeros... ¿Tipo un club de estriptis?

			Volví a mirar a mi alrededor. No vi nada que me llevara a pensar que allí había habitaciones privadas, o gente haciendo pases privados o pole dance.

			Hunter-Bailey era un lugar impoluto, refinado y antiguo. Era como un museo, donde tenías que guardar silencio y no podías tocar nada.

			Sacudí la cabeza, confusa.

			—Me he perdido. ¿Qué quieres decir con eso?

			Michael suspiró, bajó la barbilla y me miró como si se le estuviese agotando la paciencia.

			—Estás en Hunter-Bailey, Rika. Un club donde solo pueden entrar hombres —me contó—. Es un club para que los tíos vengan a entrenar, a nadar, a hacerse baños de vapor, a beber y a desconectar de la gente que no para de tocarles los cojones.

			¿De la gente que no para de tocarles los cojones?

			—¿A las mujeres, te refieres? —pregunté.

			Se quedó mirándome con la cabeza ladeada y sin soltar la tira de la bolsa.

			—O sea que... —Miré a mi alrededor y luego volví a fijar la vista en él—. ¿No aceptáis a mujeres?

			—No.

			Puse los ojos en blanco y sentencié:

			—Menuda tontería.

			Con razón ese trabajador me había mirado de esa forma. Si era solo para tíos, ¿por qué no ponían un cartel fuera donde lo aclararan? Aunque, claro, eso seguramente llamaría todavía más la atención de las chicas.

			Michael se me acercó y soltó:

			—Que las mujeres disfruten de ofertas especiales destinadas exclusivamente a ellas de vez en cuando o que tengan una zona de entrenamiento privada en algún gimnasio está bien visto, pero si los tíos queremos un espacio solo para nosotros estamos siendo anticuados. ¿Es eso, no?

			Le aguanté la mirada. El brillo dorado que deprendían sus ojos me tenía hipnotizada. Tenía razón y Michael lo sabía. Era lógico que los tíos también quisieran su propio espacio. No había nada de malo en ello y tampoco le hacían daño a nadie. Lo que me molestaba, sin embargo, era que pudieran disfrutar de algo que a mí me gustaba y a lo que no podía acceder.

			Me encogí de hombros.

			—Solo me apetecía practicar un poco y no había muchas opciones por aquí, así que...

			—Siento que no haya más chicas a quienes les interese este deporte como para que puedas tener tu propio club —contestó en un tono monótono que denotaba que, evidentemente, no lo sentía ni por asomo—. Está lloviendo; ¿te llevo a Delcour?

			Bajé la vista y al hacerlo vi que se le había mojado un poco la camiseta, a la altura de los hombros. Debía de haberse puesto a llover justo después de que yo entrara.

			Negué con la cabeza. Estaba claro que Michael quería librarse de mí.

			—Vale —se limitó a decir.

			Pasó por detrás de mí y se dirigió hacia las puertas de madera. Me dispuse a marcharme, pero entonces vi que, en una vitrina, tenían una boina de tweed de color hiedra expuesta encima de un montón de libros antiguos.

			Sonreí y me mordí el labio inferior. Era la oportunidad perfecta. Sin pensarlo dos veces, solté la bolsa, eché a correr y cogí la gorra. Subí los escalones de dos en dos, escopeteada, me coloqué la gorra y escondí la coleta dentro para que no se me viera el pelo.

			—¡Erika! —gritó Michael desde detrás de mí.

			No me detuve. Se me aceleró el corazón y apreté los puños con fuerza. Me corría la adrenalina por las venas. Al llegar al segundo piso me detuve en una esquina, me acabé de esconder bien los cuatro pelos sueltos que me quedaban y fui rápidamente hacia la otra punta del pasillo.

			Oí el ruido de unos pasos detrás de mí y me volví. No vi a Michael, pero sabía que me estaba pisando los talones.

			«Hostia...» Me acordé de aquella vez cuando —hacía ya unos cuantos años— me había pillado en las catacumbas y me entraron ganas de reír. En ese momento, le había gustado que fuera curiosa y creo que incluso se lo había pasado bien consintiéndome un poco. Y luego, pasada esa noche, se alejó completamente e hizo como si nunca hubiese pasado nada.

			Aunque quizá se acordaba.

			Seguí avanzando a toda prisa por el pasillo y pasé por delante de distintas salas cuyas puertas estaban abiertas. Oí a la gente charlar y reír, pero no me detuve a mirar.

			Me crucé con un par de hombres vestidos con traje y uno de ellos con un cigarrillo en la mano; iban caminando en dirección contraria a la mía, riendo. Agaché la cabeza porque, a pesar de la boina, mi cuerpo seguía siendo el de una mujer y eso no podía esconderlo. Al pasar por su lado, me fijé en que uno de los dos se giraba disimuladamente para mirarme, pero el tipo no me paró.

			Cuando llegué al final del pasillo, abrí la puerta, entré y la cerré rápidamente. Suspiré, aunque no sabía si Michael me había visto o no, pero la verdad es que me daba igual que me encontrara. Al fin y al cabo, para algo había venido hasta aquí.

			Me di la vuelta y vi un cuadrilátero en medio de la sala rodeado por un montón de artefactos y sacos de boxeo. Había unos quince tíos entrenando, peleándose o hablando. Me escondí de inmediato detrás de una de las muchas columnas del lugar y eché una ojeada rápida para asegurarme de que nadie me hubiera visto.

			Alguien abrió la puerta que tenía justo detrás. Me giré y vi a Michael entrar cabreadísimo. Cerró, se irguió y me miró fijamente, dándome a entender que era mujer muerta. Hizo un gesto con el dedo y vocalizó un «ven aquí» sin llegar a decirlo en voz alta mientras caminaba hacia mí para que la gente no viera mi numerito y lo dejara en ridículo delante de los demás.

			Me entró la risa e intenté contenerla, pero Michael ya se había dado cuenta. Así que, en lugar de hacerle caso, lo vacilé un poco. Me giré y eché a andar por el perímetro de la sala ocultándome detrás de las columnas. Me colé por otra puerta; Michael me siguió y, justo antes de cerrársela en las narices, me percaté de que tenía los labios apretados. En cuanto bajé la vista, vi las baldosas de pizarra y oí el agua, entonces supe que la había pifiado.

			—Mierda —susurré.

			Me quedé dubitativa un segundo y me planteé dar media vuelta, pero sabía que me encontraría con Michael. Agaché la cabeza otra vez y seguí andando por ese corto túnel donde había un baño turco, una sauna y dos jacuzzis enormes. Sentí que todo el mundo me miraba y, al pasar por delante de unos cuantos tipos que estaban repantigados en unos sofás que había alrededor del spa, hasta contuve la respiración. Me metí en el vestuario adyacente. Levanté la vista y vi que un chico joven y rubio estaba caminando en mi dirección, así que giré a la izquierda, hacia un pasillo vacío y del cual provenían más voces. Me detuve y me escondí detrás de las taquillas.

			Oí a la gente cerrar algunas con portazos a mi izquierda y, a mi derecha, había un par de hombres hablando. Michael me pillaría enseguida.

			Me apoyé contra el frío acero y miré a mi alrededor para intentar encontrar la salida. Eso suponiendo que hubiera otra puerta. Alguien cerró otra taquilla con tal portazo que hizo temblar el mueble entero y me sobresalté.

			—Aquí no se puede fumar, señor Torrance —dijo una voz masculina.

			—Me la pela.

			Se me pusieron los pelos de punta y me quedé automáticamente sin aliento. Me había dejado petrificada; me daba miedo incluso moverme.

			Esa voz me sonaba. «Señor Torrance...»

			Giré la cabeza lentamente y luego hice lo propio con el cuerpo entero antes de asomarme por el lado de las taquillas. Miré disimuladamente y con la esperanza de no ver lo que sabía que iba a ver de todos modos.

			Noté un nudo en la garganta y susurré:

			—Hay que joderse...

			Damon Torrance.

			Estaba sentado en una silla acolchada, con la cabeza apoyada en el respaldo y los ojos cerrados. Tenía el cuello, los brazos y el torso algo sudados, y llevaba solo una toalla atada a la cintura.

			Se llevó el cigarrillo a la boca y le dio una calada. Luego exhaló y el humo se difuminó con el aire serpenteando en una columna vertical que parecía casi neblina.

			Cuando me llegó el olor, me acordé de esa noche y me dio un vuelco el estómago. Ese día había tenido que ducharme dos veces para deshacerme de la peste. Con los años llegué a sentirme un poco mal por lo que les había pasado a sus amigos, pero... no tanto por lo que le había pasado a él.

			De repente, alguien me tapó la boca con la mano y me sobresalté. Anduve hacia atrás y me choqué con el pecho musculado de un tío.

			—No tengo tiempo para esto —me advirtió Michael susurrándome al oído.

			Me soltó, me di la vuelta y lo miré. Estaba iracundo y todo esto no le parecía para nada divertido. Mi plan había fracasado.

			—¿Cómo puede ser que no me haya enterado de que tus amigos ya han salido de la cárcel? —le pregunté en voz baja.

			—¿Y a ti eso qué te importa?

			¿Cómo que qué me importaba? Pues me importaba y mucho. Había pasado con ellos la noche antes de que los detuvieran y, esa misma noche, habían pasado muchas más cosas que creo que Michael no sabía.

			—Bueno, pensé que estaría en boca de todos, al menos en Thunder Bay. Me sorprende no haber oído absolutamente nada de que fueran a salir.

			—Y a mí me sorprende que siga perdiendo el tiempo aquí contigo —soltó agachando la cabeza y acercándose a mí—. ¿Has acabado ya?

			Su pecho me quedaba justo a la altura de los hombros y yo continué con la vista puesta al frente. Sentía unas ligeras ganas de llorar y fruncí el ceño para evitarlo.

			—No hace falta que... —dije en voz baja, quedándome a media frase, incapaz de mirarlo a la cara.

			—¿Que qué?

			Apreté la mandíbula para que no me temblara y alcé la vista.

			—Que me hables así. No hace falta que seas tan borde.

			Me aguantó la mirada con una expresión seria y sin moverse ni un ápice.

			—En su día —proseguí ligeramente más relajada—, te gustaba hablar conmigo. ¿Te acuerdas? Hubo un día en el que te fijaste en mí, me miraste y...

			Al notar que Michael apoyaba las manos en la columna que había detrás de mí y acercaba su cara a la mía, dejé de hablar.

			—Hay sitios que no son para ti —me explicó lentamente y marcando bien cada palabra, como si estuviese hablando con una niña pequeña—. Cuando la gente quiere que vayas a alguna parte, te lo hace saber; de lo contrario, es que no eres bienvenida. ¿Me sigues?

			Me miró con la misma expresión que tendría alguien que le está contando a otra persona por qué tiene que comerse las verduras antes que el postre. Lo que me venía a decir era algo así como: «No es tan complicado, Rika. ¿Cómo puede ser que no lo hayas pillado?». Me venía a decir que me había interpuesto en su camino y que era una molestia para él. Que no me quería cerca.

			—Ni este es tu lugar ni eres bienvenida aquí; ¿entendido? —insistió.

			Apreté los dientes con fuerza y empecé a respirar más agitadamente. Estaba tensa y puse todas mis fuerzas en no estallar. Me escocían los ojos como nunca antes lo habían hecho. Michael ya me había ignorado en el pasado, ya había mostrado su actitud paternalista previamente y, en ciertas ocasiones, incluso me había insultado, pero esa crueldad me dolía más que cualquier cosa que me pudiera decir.

			—Creo que acabo de ser bastante claro, Rika —espetó y yo me sobresalté de nuevo—. Hasta un perro lo entendería mejor que tú.

			Se me humedecieron los ojos enseguida y me comenzó a temblar la barbilla. Tragué saliva. Me dolía el estómago y lo único que me apetecía en ese momento era aislarme del mundo, desaparecer y olvidarme de todo.

			Salí disparada antes de darle la satisfacción de ver cómo me derrumbaba. Lo aparté de un manotazo y, hecha un mar de lágrimas y con la vista borrosa, me fui corriendo por donde había venido. Volví a pasar por delante del spa, abrí la puerta del vestuario de un tirón y continué avanzando a toda prisa. Casi no podía parar de sollozar.

			Se me cayó la boina al suelo, quedando así mi coleta al descubierto. Atravesé la sala de boxeo a toda velocidad; me importaba una mierda que me viera alguien. Abrí otra puerta y me sequé las lágrimas mientras seguía corriendo pasillo abajo y luego descendí la escalera.

			Pero entonces me choqué con alguien. Me detuve, levanté la vista y me petrifiqué automáticamente.

			—¿Kai? —dije casi en un susurro.

			Me quedé estupefacta al verlo. Y confundida.

			Damon estaba aquí. Kai estaba aquí. ¿Estaría Will aquí también? ¿Estarían todos en Meridian City? Hasta entonces había dudado de si Michael habría mantenido el contacto con sus amigos mientras estos estaban en prisión, pero ahora resultaba evidente que sí.

			Kai ladeó la cabeza, se sacó la mano del bolsillo de los pantalones negros que llevaba puestos y me sujetó del brazo para evitar que me cayera. Aun así, yo lo aparté de inmediato.

			Se quedó mirándome, tan guapo como siempre y vestido con una camisa blanca y una americana negra que no tenían ni una arruga. Aunque estaba mucho más cachas que la última vez que lo había visto.

			Oí pasos a mis espaldas y, al volverme, vi a Michael acercándose por una esquina.

			¿Se habían juntado todos otra vez?

			Salí escopeteada por el lado de Kai, continué bajando la escalera y cogí la bolsa que había dejado en el suelo antes de salir a la calle. No me importaba estar cerca de Michael, pero no quería estar rodeada de sus amigos.

			—¡Rika! —le oí gritar tras de mí.

			Sin embargo, la puerta se cerró en ese preciso instante y no le volví a oír. Bajé la escalera exterior. La lluvia me empapaba el pelo, la cara y los brazos, así que decidí cubrirme la cabeza con la bolsa e hice caso omiso al botones que me estaba ofreciendo un paraguas.

			—¿Le llamo un taxi, señorita?

			Negué con la cabeza, giré a la derecha y seguí andando por la acera bajo esa fina lluvia.

			—¡Tráigame el coche! —soltó alguien detrás de mí.

			Al volverme vi a Michael dándole la orden al botones. Luego se giró y me miró fijamente a los ojos. Me di la vuelta de nuevo y me puse a correr a toda prisa.

			—¡Para! —me gritó.

			Al girarme de nuevo, mientras continuaba corriendo hacia atrás, le dije:

			—¡Ya me he ido, ¿vale?! ¿Qué más quieres?

			Volví a darme la vuelta y seguí corriendo apresuradamente.

			Pero entonces Michael me agarró la tira de la bolsa, me la pasó por encima de la cabeza y me la quitó. Me pegó tal tirón que hice un mal gesto con el cuello y me di la vuelta de inmediato.

			—¿Se puede saber qué haces?

			Se alejó de mí, bolsa en mano, y se acercó a su coche justo en el mismo momento en el que el botones le devolvía las llaves. Michael abrió la puerta trasera, metió la bolsa dentro —donde, por cierto, tenía el móvil y las llaves guardadas— y abrió la puerta del copiloto.

			—¡Sube! —me ordenó cabreado.

			Respiré pesadamente y sacudí la cabeza. ¿Qué coño hacía? Estaba muy tentada a pedirle al gerente del edificio que me diera otro par de llaves y comprar otro puñetero móvil solo para que Michael viera que no podía ir con exigencias todo el rato. El problema era que en la bolsa también tenía los libros y el horario de clase, por no hablar de la partida de nacimiento y de la cartilla de vacunación que había tenido que llevar a la uni para que los de admisiones pudieran fotocopiarlo todo después de mi reunión con el tutor.

			Gruñí. Ya no tenía ganas de llorar. Ahora estaba furiosa.

			Caminé hacia el coche, me senté en el asiento del copiloto y cerré de un portazo, sin dejar que lo hiciera él. En cuanto lo vi pasar por delante del coche para sentarse al volante, me di la vuelta, cogí la bolsa del asiento trasero, volví a abrir la puerta y salté del coche.

			Pero no fui demasiado lejos.

			Casi no me dio tiempo de bajar del asiento. Michael me puso una mano en el hombro, me detuvo, me agarró del cuello y me metió dentro otra vez. Me quejé, pero él se limitó a volver a tirar mi bolsa en el asiento trasero.

			—Señor Crist, ¿desea que pida ayuda? —dijo el botones acercándose a mi puerta, preocupado.

			Michael me inmovilizó en el asiento con una mano en la clavícula. No fui capaz de aguantar la compostura y enseguida se me llenaron los ojos de lágrimas.

			—Señor —insistió el botones acercándose a mí, claramente acongojado—, la señorita...

			—No la toque —espetó Michael—. Y cierre la puerta.

			El botones se quedó boquiabierto un segundo, como si quisiera decirle algo, pero me miró y al final decidió hacerle caso y alejarse.

			—Te he dicho que no necesitaba que me llevaras a casa —mascullé—. ¿No querías que me fuera? ¡Pues deja que me vaya!

			Arrancó. Michael tenía las venas del cuello hinchadas y el pelo un poco mojado por la lluvia.

			—Lo último que necesito ahora mismo es que mi madre me venga a tocar los huevos porque tú hayas vuelto a Delcour llorando.

			Me estaba empezando a cabrear muchísimo. Me giré un poco, puse los pies sobre el asiento, me senté justo encima y me incliné hacia su lado.

			—Soy más fuerte de lo que crees, así que ¡vete a la puta mierda! —espeté.

			Me agarró por detrás del cuello y me atrajo hacia sí con fuerza. Al tirarme del pelo, sentí un ardor en el cuero cabelludo y me quejé.

			—¿Qué quieres de mí, eh? —me preguntó respirando con pesadez y mirándome a los ojos—. ¿Qué ves en mí que te parezca tan jodidamente increíble?

			Yo estaba temblando, pero le aguanté la mirada. ¿Que qué veía en él? Fácil; no tenía ni que pensar la respuesta. Veía lo mismo que él había visto en mí hacía ya unos cuantos años en las catacumbas.

			La ambición.

			Las ganas de desvincularnos de todo lo que nos rodeaba; el deseo de encontrar a alguien que nos entienda, la tentación de ir a por todo eso que nos decían que no podíamos tener...

			Cuando lo miraba a él, me veía a mí. Y, aunque de pequeña me hubiese sentido sola muchas veces, en busca de algo que no sabía cómo expresar, con Michael cerca no me había sentido tan perdida.

			Con él cerca, nunca me sentía perdida.

			Sacudí la cabeza, bajé la vista y dejé que una lágrima me resbalara por la mejilla.

			—Nada —mentí casi susurrando, desesperada—. Si es que soy idiota...

			Me separé un poco y noté cómo me soltaba ligeramente el pelo. Volví a sentarme bien, tragué saliva y me levanté el cuello de la camisa de cuadros para tapar la cicatriz.

			Michael no quería conocerme. No le gustaba.

			Y yo quería que eso dejara de dolerme. Estaba harta de vivir soñando.

			Estaba harta de haber forzado una relación con Trevor solo porque había llegado a pensar que me veía tal y como era. Y estaba harta de querer a un tío que me trataba como si fuera un perro, porque era una pesadilla.

			Estaba harta de los dos.

			Me erguí y clavé los ojos en mi regazo.

			—Quiero irme a casa andando —le dije intentando que la voz no me delatara.

			Tenía una mano puesta en la manilla de la puerta mientras con la otra cogía la bolsa del asiento trasero.

			Guardé silencio un segundo y luego continué:

			—Siento haberme colado —me disculpé sin mirarlo a los ojos—. No volverá a ocurrir.

			Abrí la puerta y bajé del coche. Estaba tronando y había empezado a llover con más fuerza, pero aun así decidí tomar la ruta más larga hacia casa.

		


		
			Capítulo 7

			Michael

			Presente

			Joder... ¿Qué me estaba haciendo Rika?

			¿En serio creía que era idiota? ¿En serio no veía que toda Thunder Bay la adoraba?

			Exhalé con fuerza. Estaba acalorado y tiré del cuello abierto de la camiseta. Pfff, hasta pillé al imbécil de mi padre mirándola en un par de ocasiones. Todo el mundo la tenía en un pedestal y, aun así, ella hacía como si la única opinión que importara fuese la mía. Pero ¿por qué?

			Entré en Realm, una discoteca de la ciudad. Miré hacia arriba y vi a mis compañeros de equipo merodeando por los balcones de la zona vip que había en el piso superior. Había un acto de prensa, pero, sinceramente, eso era lo último que me apetecía hacer en ese momento, aunque no pudiera escabullirme. Tenía la cabeza en otra parte.

			Fui hacia la barra, apoyé las manos en el mármol y le hice un gesto con la barbilla al camarero, que asintió inmediatamente porque ya sabía lo que iba a tomar. Nos gustaba mucho venir por aquí y Damon, Will y Kai ya me estaban esperando.

			Agaché la cabeza, cerré los ojos e intenté calmarme.

			Se me estaba yendo de las manos. Cuando la tenía cerca, todo lo que me rodeaba empequeñecía y era como si solo existiera ella en el mundo. De repente, fue como si todos los años de penuria que habían tenido que aguantar mis amigos por su culpa no hubieran existido. Se me nubló la visión y perdí de vista lo que había hecho Rika y lo mucho que habían sufrido ellos.

			Y que tenía que pagar las consecuencias.

			La odiaba.

			Tenía que odiarla.

			No debería haberle obligado a subir al coche. Me daba igual que se le hubiesen llenado los ojos de lágrimas o que no hubiese sido ni capaz de mirarme a la cara antes de bajar.

			No quería hacer que no sufriera y no quería tocarla. Y no quería que volviese a gritarme en la vida; nunca nada me había puesto tanto como eso.

			Al llegar, Rika había saltado del coche y me había dejado atrás. Había subido a su apartamento y, según el segurata, no había vuelto a salir de Delcour desde esa tarde.

			Genial. Así se acostumbraría a su jaula.

			El camarero se me acercó con una botella de Johnnie Walker Blue Label y un vaso de whisky y lo dejó todo delante de mí. Me serví un poco y me lo bebí de un trago.

			—¿Dónde narices te habías metido?

			Al oír la voz de Kai a mi lado, me tensé. Me serví algo más de alcohol y pasé de contestarle.

			«Si es que soy idiota...» Se me aceleró la respiración y me bebí el licor de golpe otra vez.

			Dejé el vaso y pestañeé con fuerza.

			—Tío, ¿estás bien? —me preguntó más preocupado que cabreado.

			—Sí.

			Kai apoyó ambas manos en la barra y se inclinó para mirarme.

			—¿Qué hacía Rika allí?

			Me tomé otro, aunque ya estaba empezando a notar el ardor de los dos primeros en el estómago y por todo el cuerpo en general. Comencé a ver sutilmente borroso y se me entumecieron las puntas de los dedos.

			Sacudí la cabeza y dejé el vaso. De todas las personas que me rodeaban (mi padre, mi hermano, mis amigos...), tenía que ser ella quien me incitase a beber. Su puñetera mirada, que pasaba de ser desafiante a pícara, una mirada llena de dolor, ardiente y, al mismo tiempo, destrozada.

			«No te quedes a solas con ella.»

			—¿Michael? —insistió Kai.

			Suspiré arduamente y me pasé la mano por el pelo.

			—¿Puedes... callarte de una puta vez aunque sean solo cinco minutos y dejar que me aclare un segundo las ideas? —solté.

			—¿No las tienes ya claras? —me cuestionó—. Porque, por si se te había olvidado, teníamos un plan: arrebatárselo todo e ir después a por ella. Pero tú no paras de hacer el gilipollas.

			Me enderecé de golpe y lo agarré por el cuello de la camisa. Kai me apartó el brazo, sacudió la cabeza y me miró con desdén.

			—No vayas por ahí. Quiero a tu monstruito, con esos ojos de cierva, arrodillada a mis pies. Y no pienso esperar ni un segundo más. Me gustaría que estuviéramos los dos en el mismo barco, pero si tú no quieres, tampoco es que te necesite.

			«Y no pienso esperar ni un segundo más.» ¡Pero si Rika acababa de llegar! Si Rika había acabado en Meridian City, había sido gracias a mí. Y si había acabado en Delcour, también había sido gracias a mí. La teníamos aislada del resto del mundo gracias a mí.

			Y solo teníamos que conseguir un par de cosas más de Rika. Los chicos tampoco habían esperado tanto.

			Aparté la vista y pensé: «Sí, claro que han esperado». Habían esperado demasiado.

			Empujé la botella con la mano y le pregunté a Kai:

			—¿Dónde están?

			Guardó silencio. Seguía cabreado, pero se dio la vuelta, me guio hacia los demás y yo lo seguí. Al atravesar el local hacia las zonas privadas que había en el fondo, noté cómo vibraba el suelo con el sonido estridente del bajo.

			Kai y yo nunca nos habíamos peleado. No debería haber explotado así con él.

			El problema era que no paraba de provocarme y yo cada vez lo notaba más distante, más incluso que cuando había estado en la cárcel. ¿Qué narices estaba pasando aquí? De Damon y Will me lo esperaba, pero de Kai no.

			En gran parte, seguía siendo el mismo de siempre: el sensato, el que pensaba las cosas, el que siempre velaba por los demás... Sin embargo, había cambiado radicalmente en otros aspectos: ya no sonreía, a veces actuaba de una forma en la que no lo habría hecho antes incluso sabiendo cuáles podían ser las consecuencias, y, desde que había salido, no había hecho absolutamente nada por puro placer.

			Damon y Will se pasaron las dos primeras semanas de libertad de fiesta, fumando, bebiendo y tirándose a tantas tías como pudieron. Kai, en cambio, no había bebido ni una gota de alcohol ni se había llevado a ninguna mujer a la cama; al menos, que yo supiera. Si es que ya no escuchaba ni música, leches. Mi amigo necesitaba perder el control, porque se lo estaba guardando todo dentro y yo me estaba empezando a preocupar.

			Lo seguí hasta una zona semiprivada donde había una chaise longue y una mesa. Vi a Will de espaldas, repantingado en el sofá, y a Damon al otro lado de la mesa, descansando la mano entre las piernas de una tía.

			Damon y Kai eran polos opuestos. Damon solía actuar sin pensar, no se arrepentía de nada y no dudaba ni un segundo en desafiar a cualquier persona que se entrometiera en su camino, con o sin motivos; eso fue una gran ventaja en su día, cuando íbamos al instituto y jugábamos en el mismo equipo. Todo el mundo había oído hablar de él y, cuando los contrincantes lo veían, se acojonaban enseguida.

			Aunque también se permitía todos los vicios de los que Kai se privaba y más.

			Me detuve al lado del sofá y, con un gesto de barbilla, le indiqué a Damon que se deshiciera de esa chica. Se giró, apartó la mano de entre sus piernas y le dio un apretón en el muslo para darle a entender que tenía que irse.

			Kai se sentó y Will se enderezó. Los tres me miraron claramente nerviosos e impacientes. A mí eso me hizo sentir como si tuviéramos una pared en medio que nos separara y me crucé de brazos.

			Después de esos tres años, mis amigos tenían algo que los unía y que a mí me dejaba fuera de su círculo. Se había ido todo a la mierda y la culpable de todo eso era Rika.

			Miré a Kai con los ojos entrecerrados y le pregunté:

			—¿Podrás conducir?

			—¿Por qué no iba a poder?

			Asentí, me llevé la mano al bolsillo y cogí las llaves.

			—Pues vámonos —les dije—. ¿Estáis listos?

			Will se irguió y me miró sorprendido.

			—¿La madre? —se interesó.

			Volví a asentir y él miró a Damon, sonriendo.

			—¿Y qué propones? —quiso saber Kai levantándose y mostrándose también intrigado.

			—Que la hagamos desaparecer del mapa —contesté—. No quiero que Rika tenga a nadie de su familia a quien recurrir. Iremos a Thunder Bay esta misma noche.

			—Id vosotros —nos vaciló Damon, apoltronándose en el sofá, echando un brazo atrás y apoyando la cabeza en él—. Yo me quedo y vigilo a Rika. Me lo pasaré bien observándola.

			—¿Tú has visto a su madre? —respondí sonriendo y arqueando las cejas.

			Christiane Fane todavía era joven y, a decir verdad, jodidamente espectacular. No tanto como Rika, pero seguía siendo preciosa.

			—Tú te vienes —le dije.

			Ni de coña iba a dejarlo a solas con Rika. No me fiaba de él ni un pelo.

			Me llevé la mano al bolsillo de ojal de la americana, cogí una bolsita de plástico y se la pasé. Damon la pilló al aire y miró a su alrededor para asegurarse de que nadie hubiera visto nada. La levantó para examinar el contenido y Kai y Will se acercaron para verlo.

			A continuación, Damon me sonrió ampliamente y me miró como si acabara de alegrarle la noche.

			No, si ya sabía yo que Damon sabría lo que era. Menudo depravado.

			El Rohypnol era una droga que la gente utilizaba para violar a otra persona durante una cita y que, en menos de quince minutos, conseguía que la víctima cediera y pasara a ser una sumisa. Sorprendentemente, no me había costado demasiado conseguirlo: algunos de mis compañeros de equipo tenían sus trapicheos —con fines recreacionales o para conseguir un mejor rendimiento físico— y solo había tenido que ponerme en contacto con su camello para conseguir las pastillas.

			Si la madre de Rika no estaba borracha (aunque solía estarlo siempre), le daríamos una de esas pastillas y enseguida estaría predispuesta.

			—Dámelas —ordenó Kai a Damon mirándolo fijamente y extendiendo la mano para que le pasara la bolsa.

			Damon arqueó una ceja.

			—Dámelas —insistió Kai sin apartar la mano.

			Damon sonrió con aires de superioridad, sacó una pastilla de la bolsa y se la dio a Kai.

			—Solo necesitas una para su madre. Funcionan bastante bien.

			Will se rio por la nariz y negó con la cabeza, aunque no parecía que la broma le hubiese hecho ni pizca de gracia. Hasta él tenía un límite.

			Y con eso no me refiero a que Damon no lo tuviera, pero es que tampoco estábamos seguros de que fuese el caso. Si le hubiésemos visto utilizar algo por el estilo alguna vez en la vida, lo hubiésemos matado, pero nunca nos había dado a entender que estuviera del todo cuerdo, tampoco.

			Por el momento, nos aferrábamos a la idea de que si no lo veíamos con nuestros propios ojos era porque no existía semejante problema.

			Kai se quedó ahí sentado, con la pastilla en la mano y sin apartar la mirada de Damon, hasta que al final saltó y le arrancó la bolsa de la mano. Damon se rio, se levantó y se quitó la americana.

			—Era broma —murmuró—. ¿En serio crees que me hace falta violar a las mujeres?

			Kai se levantó y se metió la bolsa en el bolsillo de ojal.

			—Bueno, bien que acabaste en la cárcel.

			—Joder... —Me pasé los dedos por el pelo—. ¿A ti qué coño te pasa? —le solté a Kai a la vez que Damon se giraba también hacia él con la mandíbula apretada y mirándolo como si estuviera a punto de arrancarle la cabeza.

			Kai, en cambio, no se movió ni un milímetro. Medían exactamente lo mismo y estaban cara a cara, retándose con la mirada.

			—No la violé —espetó Damon.

			Sacudí la cabeza. ¿Por qué narices había sacado Kai el tema?

			—Ya lo sabemos —respondí por Kai mientras empujaba a Damon para que volviera a sentarse.

			En esa época, ella todavía era menor y Damon tenía diecinueve años. No debería haberlo hecho, eso está claro, pero tampoco es que la forzara a hacer nada. Aunque, por desgracia, los jueces no lo vieron así. Según la ley, el consentimiento de las menores era nulo. Damon la había cagado, sí, pero no había violado a nadie.

			Kai se quedó mirando fijamente a Damon y, al final, flaqueó. Bajó la mirada y empezó a respirar de forma superficial.

			—Perdona —susurró—. Es que estoy que salto a la mínima.

			Pues menos mal que se había dado cuenta él solito...

			—Bien. Utiliza esa rabia esta noche —le dije pasándole un brazo por el cuello y atrayéndolo hacia mí—. Vuestra pesadilla termina hoy. La suya no ha hecho más que empezar.

			 

			 

			El agua me resbaló caliente por los hombros y la espalda. Cerré los ojos en un intento por acallar el alboroto de los jugadores que había en el vestuario.

			Los últimos días habían sido una mierda. Había hecho todo cuanto había podido por mantenerme alejado de Delcour y solo ir a mi apartamento para dormir, pero no había resultado nada fácil. Solo quería estar allí.

			Ya nos habíamos ocupado de lo de su madre y Rika tardaría muchísimo tiempo en enterarse, pero la discusión que tuvimos en Hunter-Bailey me había dejado un poco fuera de lugar. Sabía que tenía que guardar un poco de distancia, al menos de momento.

			Si algo había aprendido era que, para ser fuerte, uno debía reconocer y aceptar sus debilidades para poder prosperar. Y yo no podía estar cerca de Rika.

			Aún no.

			No me había costado tanto al empezar la universidad. Ojos que no ven, corazón que no siente. Bueno, dentro de lo que cabe.

			Ahora, en cambio, sabía que podía encontrármela en cualquier momento; sabía que, si miraba hacia su apartamento, quizá la vería allí, y hasta podía cruzármela en la entrada del edificio. No había llegado a pensar en cómo sería verla a diario. Tenerla tan cerca era una tentación sin igual.

			Ya no era una adolescente de dieciséis años, con lo cual ya podía dejar de empeñarme tanto en reprimirme las ganas. Por más que siguiera teniendo esa mirada inquieta, que le temblaran los labios o que continuara yendo de tipa dura, ahora era una mujer. Y yo ya no aguantaba más.

			Vivía justo en la planta de abajo y a mí me quemaba la llave de su apartamento en el bolsillo. La quería a cuatro patas mientras yo hacía lo que quisiera con ella, cuando quisiera y tan duro como quisiera. Me estaba volviendo loco.

			—Mierda.

			Noté cómo se me ponía dura. Bajé la vista y vi la inminente erección.

			Joder... Suspiré y cerré el grifo. Menos mal que no había nadie aquí dentro.

			Algunos jugadores estaban merodeando por el vestuario. Uno de los entrenadores asistentes nos había citado a unos cuantos para entrenar, pero yo no tenía prisa alguna por volver a casa y me había tomado mi tiempo para ducharme con calma.

			Me até la toalla a la cintura y, de camino a la taquilla, cogí otra para secarme el pecho y los brazos. Al ver que todavía había gente por ahí y que no me había bajado la erección, decidí sujetar disimuladamente la segunda toalla justo delante de mí para evitar que vieran nada.

			Pillé el móvil que había dejado en una estantería y vi que los chicos habían mandado algún que otro mensaje. Como ya nos habíamos deshecho de la madre de Rika, querían avanzar con la segunda parte del plan.

			Solté la toalla, me puse los bóxeres y los vaqueros y luego hice lo propio con el reloj. En ese preciso instante me empezó a sonar el móvil. Apreté la mandíbula. No me entusiasmaba ver su nombre en la pantalla. Hablar con mi hermano siempre me ponía de mala leche; sin embargo, como casi nunca me llamaba, me picó la curiosidad y deslicé el dedo para responder.

			—Trevor —dije con el aparato a la oreja.

			—¿Sabes qué, Michael? —espetó sin ni siquiera saludarme—. Siempre pensé que, en algún momento de nuestras vidas, esa conexión de hermanos que se supone que debería existir entre tú y yo acabaría apareciendo.

			Con la mirada perdida, entorné los ojos y lo escuché atentamente.

			—Pensé que quizá iríamos teniendo más cosas en común a medida que fuésemos creciendo, o que quizá intercambiaríamos alguna que otra frase y no solo monosílabos —prosiguió—. Solía culparte a ti porque eras frío y distante, y porque nunca nos diste realmente la oportunidad de que tuviéramos una relación normal entre hermanos.

			La voz de los jugadores que tenía alrededor se fue disipando y yo permanecí ahí inmóvil, agarrando el teléfono con fuerza.

			—Pero ¿sabes qué? —continuó con un tono más bien cortante—. Que a los dieciséis me di cuenta de algo; me di cuenta de que no era tu culpa. En el fondo, te odiaba tanto como tú a mí por un único motivo —añadió enfatizando bien las tres últimas palabras.

			Apreté los dientes y levanté la barbilla.

			—Por ella —sentenció.

			—¿Ella quién?

			—Lo sabes perfectamente. No te ha quitado nunca los ojos de encima y lleva deseándote toda la vida.

			Negué con la cabeza y le respondí con desprecio:

			—Mira, Trevor: tu novia, tu problema.

			En realidad ya no estaban juntos (había oído por ahí que lo habían dejado), pero prefería pensar que seguía saliendo con mi hermano. Así sería todo más fácil.

			—Bueno, no sé yo, eh... —respondió—. De adolescentes acabé descubriendo que no solo era ella; también eras tú.

			Miré al frente y mi hermano retomó su sermón:

			—Tú también la deseabas y no te gustaba nada tenerme siempre rondando por ahí. Ah, y, evidentemente, tampoco te gustaba nada que estuviéramos hechos el uno para el otro. Detestabas la idea de ser mi hermano porque yo estaba con ella y eso era justamente lo único que querías tú. —Guardó silencio un segundo y luego siguió hablando—: Y yo te detestaba a ti porque yo solo quería estar con ella, pero ella te prefería a ti.

			El corazón me empezó a latir cada vez con más fuerza.

			—¿Cuándo empezó? —me preguntó tan pancho mientras a mí se me iba formando un nudo en el estómago—. ¿De pequeños? ¿Cuando le cambió el cuerpo y viste que estaba buena que te cagas? O espera... ¿No sería el año pasado, cuando te dije que tenía el coño más pequeño de la historia?

			Agarré el móvil con fuerza.

			—Pase lo que pase... Ahí siempre te llevaré ventaja —me provocó.

			Apreté la mano con tanta fuerza que me dolió el cuerpo entero.

			—Así que ahora que por fin la tienes ahí en Delcour —siguió Trevor—, para ti y solo para ti, ahora que podrás hacerle lo que sea que tengas pensado, no te olvides de que tarde o temprano conseguiré que volvamos, nos casaremos y estará conmigo para siempre.

			—¿Crees que me estás haciendo daño con todo esto? —espeté.

			—A ti no —soltó—. Como esa zorra se abra de piernas para ti, me aseguraré de que nuestro matrimonio se convierta en la peor pesadilla de su vida.

		


		
			Capítulo 8

			Erika

			Hace tres años

			Desde que me había dejado en casa después de haber estado en las catacumbas, Trevor no había vuelto a decirme nada. Además, de camino se había comportado como un capullo y si había vuelto con él había sido única y exclusivamente porque tenía miedo de que fuera a contarle lo de esa noche a mi madre.

			O peor: a la señora Crist, lo cual acabaría metiendo a Michael en problemas.

			«Michael.» Todavía notaba el calor de su mano en la mía. Me quedé en la cocina de los Crist, sirviendo algo de comida en un plato y pensando en aquella tarde. ¿Habría dicho todo eso en serio? ¿Qué habría ocurrido si no hubiese llegado Trevor?

			Suspiré pesadamente y sentí como una ola de calor me envolvía la parte inferior del vientre. ¿Qué pasaría a partir de ahora? ¿Acabaría Michael lo que había empezado?

			De lejos se oía The Vengeful One, de Disturbed, debían de haberla puesto Will, Damon, Kai y Michael, que estaban haciendo el vago y echando unas canastas en la cancha interior. Ya era de noche; no tardarían demasiado en irse y salir por ahí.

			Había dejado el móvil en la encimera; vibró y desvié la vista para mirar quién era. Mamá.

			—Hola —respondí mientras tapaba el plato con papel de aluminio.

			Siempre que cenaba aquí, la señora Crist insistía en que le llevara un poco de comida a mi madre.

			—Hola, cariño —dijo alegre aunque con un tono un tanto fingido.

			Yo sabía que mi madre estaba de todo menos alegre, pero intentaba disimular por mí. Entre los tranquilizantes, que la dejaban K.O., y el hecho de que casi nunca saliera de casa, mamá estaba empezando a sentirse sumamente culpable, lo cual quizá la carcomía más que la depresión en sí.

			—Llegaré pronto —le dije.

			Miré a la señora Haynes (la cocinera de los Crist) y asentí con la cabeza a modo de agradecimiento. Luego dejé el plato en la encimera y salí de la cocina.

			—¿Te apetece ver una peli? —le pregunté a mamá—. Podemos volver a ver Thor; sé que te gustan sus atributos...

			—¡Rika!

			Reí por lo bajo, fui hacia el salón y vi que la mesa ya estaba puesta.

			—Bueno, pues elige otra peli y la descargamos —sugerí—. Aún no hemos cenado, pero en cuanto hayamos terminado, me cambio, voy para casa y de paso te llevo algo de cena para que lo pruebes.

			Aunque sabía que apenas lo tocaría. Hacía tiempo que mi madre había perdido el apetito casi por completo.

			Trevor me había dejado en casa pero, después de asegurarme de que mamá estaba bien, regresé a casa de los Crist para cenar. A mamá también la invitaban, por supuesto, pero nunca iba. Sin embargo, como se sentía culpable por su estado anímico, me dejaba venir a cenar aquí para que no comiera sola y pasara un buen rato en compañía de los Crist, que me darían lo que ella no podía darme.

			O lo que se negaba a darme.

			Aunque, con el tiempo, venir aquí se había convertido en una necesidad cada vez mayor. Ya no solo venía para cenar o para jugar a videojuegos con Trevor cuando éramos pequeños, sino por el lejano sonido de los balones al rebotar contra el suelo en algún lugar de la casa o porque se me erizaba la piel cuando lo veía entrar por la puerta. Venía porque me gustaba estar aquí si él también estaba, aunque Trevor fuera cada vez más posesivo.

			Mamá suspiró al mismo tiempo que yo me acerqué al espejo que había en la pared.

			—Estoy bien —recalcó—. No hace falta que me traigas nada esta noche. Sal con tus amigos, por favor.

			Abrí la boca, pero la música se paró de repente y giré la cabeza hacia la puerta del salón. Oí voces y risas; alguien se estaba acercando.

			Me miré en el espejo y me coloqué bien el cuello de la camisa del uniforme para asegurarme de que no se me veía la cicatriz.

			—No quiero salir —respondí de camino hacia la mesa, antes de tomar asiento.

			—Pero yo sí quiero que salgas.

			Me incliné hacia delante, cogí un panecillo y lo dejé en el plato antes de que los chicos se hicieran con todos los demás.

			—Mamá...

			—No —me cortó más seria de lo normal—. Es viernes. Sal y diviértete. No me pasará nada.

			—Pero... —rechisté negando la cabeza.

			¿Es que estaba intentando compensarme en exceso o algo? Mamá ya sabía que salía, aunque quizá no lo hiciera tanto como me hubiese gustado.

			—Vaaale... Llamaré a Noah, a ver si...

			Oí muchísimo ruido al final del pasillo y me quedé con la frase a medias. Se me aceleró el corazón y me giré en la dirección de las voces, las risas y los alaridos. Gritaban tanto que incluso vibró el suelo.

			Agarré el móvil con fuerza y le dije rápidamente a mi madre:

			—Vale. Le preguntaré a Noah si tiene planes para esta noche, pero si acabo entre rejas o vuelvo a casa con un bombo, será tu culpa.

			—Confío en ti —respondió divertida—. Te quiero.

			—Y yo a ti.

			Colgué y dejé el móvil en la mesa.

			El primero en entrar al salón fue Trevor, que venía de la sala de videojuegos donde seguramente me había estado esperando porque, normalmente, pasábamos el rato ahí. Trevor pensaba que estaba en pleno derecho de enfadarse porque él creía que habíamos tenido no sé qué, pero la verdad es que seguíamos siendo amigos y basta. Lo de haberme sacado de ahí antes había estado totalmente fuera de lugar y yo estaba harta de que siempre me montara algún numerito delante de los demás; ni que tuviéramos algo...

			Apartó la silla de la mesa y se sentó a mi lado, como de costumbre. No tardó ni dos segundos en empezar a devorar el plato de comida.

			La señora Crist fue la segunda en entrar, vestida con su falda de tenis y un polo blanco; seguramente acababa de llegar del club. Antes de tomar asiento, me sonrió y me acarició el hombro.

			—¿Qué tal Christiane? —se interesó.

			Asentí y me coloqué la servilleta en el regazo.

			—Bien. Estamos cepillándonos todas las pelis de Chris Hemsworth.

			La madre de Trevor se rio y empezó a servirse. En ese momento, los chicos irrumpieron ruidosos en la sala.

			—Ya es de noche —dijo Will, que parecía haberse quedado casi sin aliento.

			Levanté la vista y vi que entraban Michael y sus amigos. Se me aceleró el corazón y me tensé de arriba abajo. Ahora que estaban ahí, con toda su altura y esplendor, el salón, que era inmenso, me pareció más pequeño que una caja de cerillas.

			Estaban sudorosos y jadeaban; habían estado jugando a baloncesto en la cancha interior que le construyeron a Michael como parte adyacente a la casa cuando cumplió catorce años. En esa época, su madre se había dado cuenta de que lo del básquet iba en serio y su padre acabó cediendo. Aunque al señor Crist no le gustara en absoluto, a Michael le encantaba jugar a ese deporte.

			—Tío, ¿a qué vienen tantas prisas? —dijo Damon dándole una colleja a Will y entrando en el salón—. Esta noche quiero pasármelo bien.

			Se acercaron a la mesa. Michael dejó el balón en el suelo, que rodó hacia la chimenea lentamente. Cogieron los platos y empezaron a llenarlos de comida como lobos hambrientos sin darse cuenta de que los demás estábamos ahí, esperando que nos dejaran algo.

			—Rika, el batido —me dijo la señora Crist susurrando.

			La miré y sonreímos las dos. Era una broma interna: la madre de Trevor le pedía a la cocinera que me comprara un batido de chocolate, pero siempre acababa desapareciendo antes siquiera de que pudiera probarlo. Estiré el brazo, abrí el recipiente, me serví un vaso y volví a dejarlo en su sitio.

			—¿Y papá? —preguntó Trevor.

			—Pues, por mala suerte, sigue en la ciudad —respondió su madre.

			—Ya, claro...

			Al oír eso, aunque fuera un susurro, levanté la vista. Michael estaba delante de mí, cogiendo el batido.

			Su padre se acostaba con distintas mujeres y eso lo sabía todo el mundo. En realidad era un secreto, pero más bien era un secreto a voces del cual todo el mundo se había enterado pero nadie hablaba. Ni siquiera Michael. Estaba completamente segura de que la única persona a la que Michael jamás le haría daño era a su madre, por eso fui la única que oyó su pullita.

			—¡Vamos! —soltó Will.

			Este se abalanzó sobre los boniatos que la señora Haynes había dejado en la mesa y añadió algo más de comida al interminable mejunje que se había servido ya.

			—Pásame un par —le dijo Damon a Kai tendiéndole el plato para que le pusiera un par de huevos rellenos.

			Como ninguno de los cuatro se sentó, intuí que irían a comer a la sala de videojuegos para disfrutar de más intimidad. Seguro que querían hablar de los planes que tenían para esa noche. Pero apenas les dio tiempo ni de alejarse de la mesa.

			—Michael, sentaos todos —les ordenó la señora Crist señalándolos con el dedo.

			Los chicos se detuvieron, sonrieron sutilmente, le hicieron caso, se dieron la vuelta y se sentaron. Michael se acomodó donde solía hacerlo su padre, en la cabecera de la mesa y, sus amigos, a su derecha. Trevor estaba a su izquierda, justo entre su hermano mayor y yo.

			Empezamos a cenar.

			—Quiero pensar que esta noche no tengo de qué preocuparme —advirtió la señora Crist con el tenedor en la mano y mirando a los chicos.

			Michael se encogió de hombros. Abrió el batido y bebió directamente de la botella sin contestar.

			—Tenemos que ser discretísimos —respondió Kai, graciosillo—. Como acabemos apareciendo en las noticias, echarán a Michael del equipo.

			—Otra vez —aclaró Will con esos ojos verdes llenos de soberbia.

			Luego se llevó el tenedor a la boca y se zampó las patatas.

			Los adolescentes normales solían pasar la Noche del Diablo envolviendo casas con papel de váter, pinchando neumáticos y rompiendo calabazas contra el suelo. Sin embargo, había quien decía por ahí que los Jinetes solían llevar sus bromas un poco más lejos.

			Se los acusaba de robar, llevar a cabo actos vandálicos, provocar algún que otro incendio o incluso destruir fincas. Aun así, nunca nadie encontraba pruebas incriminatorias; además, siempre iban con las máscaras para que no se les viera la cara.

			De todos modos, éramos plenamente conscientes de quiénes eran los culpables. Y, aunque seguramente los policías también lo supieran, cuando uno nace con el apellido correcto y tiene contactos y dinero, se aprovecha de ello.

			Damon Torrance, el hijo de un magnate de los medios.

			Kai Mori, el hijo de un influyente banquero y miembro de la alta sociedad.

			William Grayson III, el nieto del senador Grayson.

			Y Michael Crist, el hijo del dueño de una promotora inmobiliaria.

			Todos ellos habían rehuido del rigor de sus padres y se habían alejado de las expectativas que tenían estos, pero no por ello habían dejado de disfrutar del privilegio proteccionista que suponía ser sus hijos.

			—¿Os gusta volver a estar por aquí? —les preguntó la señora Crist mientras aliñaba un poco la ensalada—. Me imagino que no os resultará del todo fácil eso de estudiar en sitios distintos y no veros tanto.

			—Pues no, no es fácil —respondió Will afligido—, pero llamo a uno de estos cada vez que mi corazoncito necesita un abrazo.

			Apreté los labios para reprimir la sonrisa y Damon, en el otro lado de la mesa, rio por la nariz.

			—De hecho —empezó a contar Kai recostándose en la silla—, yo me estoy planteando solicitar un cambio de expediente e irme a Westgate. En Braeburn me aburro y el equipo de natación de Westgate es mucho más potente, así que...

			—Qué bien —terció Trevor—. Así tú y Michael podréis seguir con vuestro bromance.

			—Ay... —arrulló Will mirando a Trevor desde su asiento—. No te sentirás excluido, ¿no? Ven aquí, campeón; yo te daré un poco de mimos —añadió apoyándose en el respaldo de la silla y dándose golpecitos en el regazo para burlarse de él.

			Reí por la nariz y bajé la cabeza. Notaba que alguien me estaba mirando; debía de ser Trevor. Lo ignoré, cogí el tenedor y me puse a comer. A Trevor, los amigos de Michael le caían fatal, igual que su propio hermano.

			Levanté la vista y vi a la señora Haynes a través de la puerta de la cocina. Tenía el teléfono fijo en la oreja y estaba mirando a la señora Crist y articulándole algo con la boca.

			—Disculpadme un segundo —se excusó la madre de Trevor y Michael.

			Echó la silla hacia atrás, se levantó, pasó por el lado de la mesa y fue hacia la cocina. En cuanto desapareció del salón, Trevor se levantó de un tirón. Levanté la vista y vi cómo le echaba la bronca a su hermano:

			—No te le acerques.

			Cerré los ojos y bajé la cabeza. Todos me miraban y yo estaba muerta de vergüenza.

			«Trevor, por favor...»

			Los demás se quedaron callados un minuto, sin moverse ni un ápice. A juzgar por el silencio que reinaba ahí, estarían todos a la expectativa de la respuesta de Michael.

			—¿A quién? —preguntó él entonces.

			Tragué saliva y dos de sus amigos se rieron discretamente.

			—A Rika —gruñó Trevor—. Es mía.

			Michael se rio por lo bajo y por el rabillo del ojo vi que separaba la silla de la mesa y se levantaba. Dejó la servilleta en el plato y cogió el batido.

			—¿Quién has dicho? —insistió.

			Will bajó la cabeza y se echó a reír con más ímpetu que antes. Levanté la vista y vi que al engreído de Damon se le había dibujado una amplia sonrisa en la cara.

			Quería hacerme un ovillo y desaparecer. Menuda mierda.

			Seguro que se habían divertido mucho hoy, conmigo. Había sido una distracción momentánea para Michael, pero ahora ya me había vuelto a convertir en el obstáculo que tenía que esquivar cada vez que nos cruzábamos por casa.

			A Trevor le salía el humo por las orejas. Me quedé con la vista puesta al frente y los demás empezaron a levantarse de las sillas, riéndose y regodeándose, y siguieron a Michael, que estaba alejándose del salón.

			No sabía con quién estaba más cabreada, si con Trevor o con los otros cuatro. Al menos sabía que Trevor no quería marearme constantemente.

			Este volvió a sentarse respirando con pesadez. Aparté el plato con la mano; ya no tenía hambre.

			—Trevor... —quería decirle algo porque me sentía culpable, pero no sabía muy bien el qué—. No soy tuya. No soy de nadie.

			—Si mi hermano te mirara un par de veces, te lo tirarías sin pensarlo.

			Refunfuñé y apreté la mandíbula. Estaba harta de que todo el mundo me tratase así. Aparté la silla de la mesa, me levanté y salí enfadada del salón.

			Estaba de tan mala leche que incluso me escocían los ojos. Fui directa al recibidor y me fijé en que la puerta que daba al garaje estaba abierta. Levanté la mirada y vi a Michael pasarle una bolsa negra de deporte a Kai, que la metió en el Mercedes. Me miró con los ojos entrecerrados, pero enseguida apartó la vista y siguió cargando el coche como si yo ni siquiera estuviese allí.

			Subí la escalera rápidamente y me fui a mi habitación. Cerré de un portazo y empecé a respirar pesadamente, amasándome el cuero cabelludo e intentando no echarme a llorar.

			Tenía que salir de aquí.

			La casa de los Crist estaba empezando a convertirse en una jaula. Tenía que ir esquivando a un hermano constantemente y hacer como si el otro no me importase absolutamente nada. Me hacía falta divertirme un poco.

			Noah. Seguro que iría a la nave esta noche. Lo llamaría y le preguntaría a qué hora tenía pensado salir de casa.

			Me quité las bailarinas y el uniforme, abrí el armario y pillé algo de ropa; en su día había dejado algunas mudas aquí, por si acaso. Me desabroché el sujetador, que cayó al suelo de inmediato. Me dio un escalofrío y me apresuré a ponerme el top y unos vaqueros. Lo único que quería en ese momento era gritar hasta quedarme sin voz.

			Menudos capullos. Todos.

			Me calcé unas bambas, cogí la sudadera que tenía colgada en el perchero del armario y bajé la escalera a toda prisa. Al pasar por delante del baño oí que alguien se estaba duchando; debían de ser los chicos, que estarían acabando de prepararse para salir.

			Cogí el móvil y las llaves que había dejado en la mesa del recibidor y salí. Me puse la capucha y metí las manos en el bolsillo delantero de la sudadera.

			Aún estábamos a 30 de octubre, pero en el aire ya se notaba el frío. Los árboles habían perdido prácticamente todo el follaje y el suelo estaba teñido de tonos marrones, amarillentos y rojizos. La señora Crist no quería que los jardineros se deshicieran de ese manto de hojas, pues sabía que eran los últimos colores del año antes de que la nieve lo cubriera todo por completo en solo unas semanas.

			Eché a andar envuelta por ese aire fresco y enseguida me tranquilicé.

			Las ramas de los árboles se erguían altas, atravesaban el cielo como venas bajo la piel, y se cruzaban las unas con las otras para crear una especie de dosel seco y despojado igual de característico que los de las películas de Tim Burton. Si en ese momento hubiese aparecido una rana en el suelo y hubiese saltado hacia mí, tampoco me habría extrañado.

			La entrada estaba decorada con calabazas de Halloween iluminadas y me llegó el olor a quemado de alguna parte. Esta noche se encenderían varias hogueras, habría quien se uniría al jaleo y quien lo disfrutaría de lejos.

			También habría alguna que otra fiesta, y la verdad es que esperaba que Noah quisiera salir. Necesitaba distraerme.

			Me acerqué al portón, por donde entraban los coches, y metí la llave en la cerradura de la puerta que había al lado, más pequeña y que utilizaba la gente que entraba o salía a pie. Así no hacía falta molestar a Edward, el mayordomo, para que abriese la otra. Yo solía pasar por la pequeña a menudo porque mi casa estaba lo suficientemente cerca como para ir y volver andando, y Michael también solía hacerlo porque salía a correr por ahí.

			Al salir cerré la puerta, que se bloqueó de forma automática, y giré hacia la izquierda. Me puse a andar apresuradamente hacia mi casa sin moverme de ese lado de la carretera.

			Iba con la capucha puesta, pero llevaba el pelo suelto y este me caía a ambos lados, por delante del pecho. Aunque ya había oscurecido, la carretera estaba ligeramente iluminada gracias a las farolas que había al otro lado del muro de piedra que separaba la finca de los Crist de la calle. Además, pronto llegaría a un punto donde serían las lámparas de mi casa las que iluminarían el exterior y ya no me daría tanto miedo estar aquí sola, sobre todo porque esto estaba en medio de la nada y al otro lado de la carretera se extendía un bosque.

			Cuando una tiene miedo, todos los sentidos se intensifican. Con la oscuridad de la noche, era fácil confundir las luciérnagas con un par de ojos o que el siseo del viento sonara más bien como una voz susurrante. Eché a andar más deprisa y noté cómo el aire fresco se colaba a través de la tela de los vaqueros.

			Sin embargo, al mirar hacia el frente me di cuenta de que unas luces me iluminaban sutilmente el camino. Me di la vuelta y vi que un coche frenaba justo detrás de mí.

			Se me aceleró el corazón. Fruncí el ceño y seguí andando de espaldas. ¿Qué hacían? Se habían equivocado de dirección.

			Me mordí el labio y me cubrí los ojos con una mano porque me molestaba la luz de los faros. Seguí alejándome, caminando hacia atrás y lista para echar a correr en caso de que fuera necesario, pero entonces el conductor abrió la puerta del coche y plantó sus botas negras en el suelo. Y me detuve.

			Michael se puso justo delante del coche. Iba con los mismos vaqueros y la sudadera negra con capucha que antes.

			Pero ¿qué hacía?

			—Sube al coche —me ordenó.

			Me dio un vuelco el estómago. ¿Que me subiera al coche?

			Miré hacia las ventanillas y me fijé en las tres sombras que procedían del interior: Kai, Will y Damon.

			Aun así, me erguí y me puse seria. Michael ya me había mareado bastante en lo que iba de día. Por fin habíamos intercambiado más de dos monosílabos y luego había aparecido en la mesa a la hora de cenar y había hecho como si ni siquiera supiera mi nombre.

			—Tranquilo —espeté con desdén—. Puedo ir sola a casa.

			Me di la vuelta y continué andando.

			—No tenemos intención de llevarte a casa —respondió serio.

			Frené en seco y giré la cabeza. Se me aceleró de nuevo el corazón. Michael, que todavía tenía el pelo mojado por la ducha que se había pegado antes y cuyos largos mechones castaños resplandecían bajo la luz de la luna, me miraba desafiante.

			Se acercó a la puerta que había justo detrás del asiento del conductor y la abrió. Yo me giré por completo y me quedé mirándolo.

			—Entra —dijo sin alzar la voz y con un tono un tanto seductor.

			 

			 

			Me apreté los muslos con fuerza con las manos para intentar que no se notara lo muy inquieta que me hacía sentir estar en un coche con cuatro tíos de más de metro ochenta y claramente mayores de edad. Era imposible ignorar su presencia ahí metidos, en el oscuro SUV de Michael.

			A él lo tenía sentado justo delante de mí, con Kai de copiloto. Will estaba a mi derecha y no me quitaba los ojos de encima.

			Sin embargo, lo que más nerviosa me ponía era tener a Damon justo detrás de mí. Traté de ignorar la tensión que se respiraba en el ambiente, pero era imposible. Lo miré de reojo, con la barbilla apoyada en el hombro.

			Y quise esconderme de inmediato.

			Me observaba desde la parte trasera con esos ojos vacíos mientras dejaba escapar el humo del cigarrillo por la boca. Estaba tan jodidamente tranquilo que me acobardé. Tenía ambos brazos echados hacia atrás, colgando del respaldo del asiento, y bajó ligeramente la barbilla sin apartarme la mirada ni un segundo.

			Enseguida volví a darme la vuelta. Will estaba mascando chicle a mi lado y sonriéndome socarrón porque el muy capullo sabía perfectamente que estaba aterrada.

			¿Sabrían ellos por qué me había recogido Michael?

			Sonaba Let the Sparks Fly, de Thousand Foot Krutch, tan alto que temí que fuera a petarme el tímpano. Tomé una profunda bocanada de aire y me obligué a calmarme.

			Atravesamos la cuidad en dirección a las afueras y pasamos por delante de restaurantes y garitos atiborrados de adolescentes. Transcurridos veinte minutos durante los cuales nadie dijo nada y el sonido de la música lo envolvía absolutamente todo, Michael bajó el volumen y se adentró por un camino empinado, sin asfaltar, completamente a oscuras y rodeado de árboles.

			¿Dónde narices me estaba llevando?

			Esto ya no era Thunder Bay, pero tampoco quedaba tan lejos. Ya había estado aquí antes o por otras ciudades más pequeñas de alrededor.

			Will rebuscó en la bolsa de deporte que tenía entre las piernas y sacó las máscaras. Le pasó la negra a Damon, le dio un golpe a Kai en el hombro para que cogiera la plateada y dejó la de Michael, la roja, sobre la consola central.

			Will me sonrió y se le encendió la mirada con un brillo un poco maligno antes de taparse la cara con aquella horripilante máscara.

			Madre mía... ¿Qué hacíamos aquí?

			Recé por que no tuviera que presenciar cómo apalizaban a algún pobre desgraciado que les hubiese ofendido sin querer ni ser testigo de cómo atracaban una joyería. No tenía ni idea de por dónde podían salir.

			Lo que sí que sabía era que no íbamos a esparcir papel de váter por alguna propiedad ajena ni a pintar señales de tráfico con espray.

			O quizá no íbamos a hacer nada en grupo. Quizá no querían que hiciera nada con ellos. A saber por qué me habían traído aquí. Quizá me habían metido en el coche para liarla y que luego yo me pusiera al volante y los sacara de allí pitando. O quizá querían que me quedara vigilando por si aparecía alguien.

			O quizá me utilizarían de cebo.

			—Tú, Michael —dijo Will—, que esta no tiene máscara.

			Levanté la vista y miré por el retrovisor. Michael hizo lo propio y me miró a los ojos sonriendo muy sutilmente.

			—Vaya, vaya... —bromeó.

			Kai se rio y yo me crucé de brazos en un intento por disimular que estaba atacada de los nervios.

			Paramos en lo que parecía ser una calle abandonada. Eché una ojeada por la ventana y vi que había unas cuantas casas no muy grandes, oscuras y destartaladas, con las ventanas rotas y unos tejados que amenazaban con venirse abajo en cualquier momento.

			—¿Dónde estamos? —pregunté cuando Michael apagó el motor.

			Damon se coló en nuestros asientos para salir, justo después de Will, y yo me quedé sola ahí dentro. Giré la cabeza. Michael ya se había puesto la máscara y los cuatro habían echado a andar por el jardín abandonado de una de las casas.

			¿Viviría alguien allí? Parecía una zona desértica... ¿Por qué se habían puesto las máscaras?

			Dudé un segundo, suspiré y abrí la puerta. Seguía con la capucha puesta, pero me la bajé un poco más para cubrirme la cara, por si acaso.

			La suave brisa me acarició el pelo al andar y, cuando levanté la vista, vi a Will entrando en esa casa con la bolsa de deporte en la mano. Lo siguieron Damon y Kai.

			El edificio no tenía puerta.

			Me metí las manos en el bolsillo de la sudadera y me detuve al lado de Michael, que estaba observando la estructura de esa casa en ruinas. Llevaba la capucha puesta y la casi imperceptible luz de la luna dejaba entrever el color rojizo de su máscara. Algo destellaba dentro de la casa; los chicos debían de llevar linternas.

			Agarré la cajita que tenía en el bolsillo con fuerza; las cerillas se movieron ligeramente y oí el ruido que emitieron al hacerlo. Ya ni me acordaba de que las había metido aquí la última vez que me había puesto esta sudadera.

			Michael se giró y me miró. Con la máscara puesta, sus ojos eran como dos grandes agujeros que apenas podía ver. Tenía un nudo enorme en la garganta y me envolvía la misma sensación que si me hubieran agarrado por los pies y me hubieran puesto bocabajo.

			Y dale con la puñetera máscara...

			Me metió la mano en el bolsillo de la sudadera y yo, confundida, aparté las mías al instante. Sacó la caja de cerillas y preguntó:

			—¿Qué haces con esto?

			Debió de haber oído el mismo ruido que yo hacía unos segundos.

			Me encogí de hombros y se la quité.

			—Mi padre coleccionaba cajitas de cerillas de los restaurantes y hoteles a los que iba cuando estaba fuera, de viaje de negocios —le conté abriéndola y acercándomela a la nariz—. Al final me acabó gustando el olor. Huele a...

			Cerré los ojos inconscientemente e inhalé. El olor a fósforo y azufre me hizo sonreír de inmediato.

			—¿A qué? —se interesó.

			Cerré la cajita y levanté la vista. De repente, ya me sentía mejor.

			—Al día de Navidad por la mañana y a bengalas. Decidí seguir con la colección cuando...

			Cuando papá murió.

			Yo iba guardando todas las cajitas de cerillas en una caja de puros antigua, pero, desde que había muerto, siempre llevaba una encima.

			Volví a meterme la caja en el bolsillo y en ese preciso instante me di cuenta de que nunca le había contado eso a nadie. Lo miré, entrecerré los ojos y le pregunté:

			—¿Por qué me has traído aquí con vosotros?

			Michael se quedó con la vista puesta al frente, mirando hacia la casa otra vez, y respondió:

			—Porque lo que te he dicho antes en las catacumbas iba en serio.

			—Pues, a juzgar por cómo te has comportado en la cena, nadie lo diría —solté—. Te conozco desde que nací, pero tú haces como si no supieras ni cómo me llamo. ¿Qué os pasa a Trevor y a ti? ¿Y por qué tengo la impresión de que...?

			Michael permaneció inmóvil, sin apartar la mirada de la casa, y me cortó:

			—¿De qué?

			Bajé la vista, pensativa, y contesté:

			—De que tiene algo que ver conmigo.

			Hoy Michael por fin se había fijado en mí. Me había dicho todo eso que siempre había soñado oír en boca de alguien y había verbalizado mis propios sentimientos.

			Pero luego, durante la cena, con Trevor ahí delante, no me había dirigido la palabra. Igual que el Michael de siempre. Había actuado como si yo ni siquiera estuviese en la misma sala que él. ¿Y si el hecho de que Trevor y él no se hubiesen llevado nunca bien tenía algo que ver conmigo?

			Sacudí la cabeza. No; menuda estupidez. A Michael yo no le importaba lo más mínimo. Seguro que los problemas que tenía con Trevor eran harina de otro costal.

			Guardó silencio y me sonrojé. Estaba muerta de vergüenza. No debería haberle dicho eso. Joder, si es que menuda idiota...

			No me esperé a que respondiera ni tampoco me quedé quieta viendo cómo seguía ignorándome. Eché a andar, me acerqué al porche de la casa y, en cuanto Michael —que iba detrás de mí— y yo pisamos la madera, sentí cómo crepitaba el suelo. Me adentré en la casa y vi a los demás abriéndose paso por todas y cada una de las estancias, alumbrándolas con las linternas para ver qué había.

			Hice una mueca ante el fuerte y maloliente hedor y eché un vistazo alrededor.

			Ese sitio era hostil a más no poder.

			Había muebles viejos, manchados y rasgados por doquier, y en los rincones se amontonaban restos de madera que en su día debieron de ser sillas u otros enseres. Seguramente alguien los había despedazado para utilizarlos como leña y encender una hoguera.

			Todas las ventanas, o al menos las que tenía a la vista, estaban rotas. Bajé la mirada y vi que había charcos en el suelo, además de basura, viales de cristal, tubos y agujas.

			Hice una mueca con los labios. Este lugar no me gustaba nada.

			¿Qué hacía aquí Michael? Cierto era que lo peligroso y lúgubre tenía un gran atractivo, pero ¿colchones hechos una pocilga esparcidos por el suelo, manchados de a saber qué, y agujas sucias tiradas por ahí? Esto era asqueroso. Y yo no quería estar aquí.

			Ladeé la cabeza y miré hacia el frente. Tenía una puerta abierta justo delante. Alguien movió la linterna y eso me permitió atisbar la blanca pared de ese cuarto, pintada con espray. Parecía la entrada a un sótano.

			Ni de coña iba a bajar ahí.

			Alguien pasó por mi lado, me rozó el hombro y me hizo tambalear.

			—No deberías estar aquí —me advirtió Will girándose para mirarme—. No es un lugar seguro y hace unos meses abusaron de una chica en esta misma casa.

			—La violaron —se mofó Damon dando media vuelta y quedándose solo a dos milímetros de mí.

			Di un paso atrás de inmediato.

			—La drogaron y la llevaron al sótano —me contó señalando hacia atrás con la cabeza, con la mirada llena de fervor.

			Se me entrecortó la respiración y tragué saliva. ¿Que aquí habían hecho qué? Fruncí el ceño, muerta de miedo.

			—Ajá —dijo Kai, detrás de mí—. La ataron, la desnudaron... Ahora no recuerdo cuántos tíos se la tiraron, pero incluso hicieron cola para ir turnándosela.

			Me di la vuelta y empecé a retroceder en dirección contraria a la de Kai, que se iba acercando cada vez más a mí con una mirada provocadora. Entonces choqué con alguien y me detuve. Era Will, con la cabeza agachada, que me retaba con esos ojos verdes y esa mirada tan intensa.

			¿Qué diablos estaban haciendo?

			Giré la cabeza de golpe y vi que Damon también se estaba aproximando. Sus ojos negros se escondían tras la máscara y parecían perderse en esos agujeros vacíos.

			Kai levantó la mirada y le preguntó a Will:

			—Creo que no los pillaron a todos, ¿no?

			—Qué va —respondió el otro divertido—. Yo diría que todavía quedan algunos por ahí sueltos...

			—Sí, unos cuatro —soltó Michael.

			Al escucharlo, me di la vuelta y abrí los ojos como platos. Él se acercó a mí y acabó de cerrar el círculo que habían formado a mi alrededor.

			«Hostia...» Me quedé sin aliento, el corazón me empezó a latir con fuerza y entonces reparé en el mugriento colchón que había en el suelo.

			Me entraron ganas de vomitar.

			De repente, los chicos se echaron a reír y, al mirarlos, vi que los cuatro se estaban tronchando de la risa mientras se alejaban de mí.

			—No es más que una casa de crack, Rika —me tranquilizó Michael—, no un picadero para violar a la peña. Relax.

			Ah, ¿que era una broma? Me crucé de brazos y refunfuñé.

			«Menudos gilipollas.»

			Tenía un nudo gigantesco en el estómago. Tomé aire repetidamente para controlar un poco los nervios y me quedé mirando cómo esparcían queroseno por las paredes, el suelo y los escombros que había por ahí. No hacía falta ser ingeniero para saber qué iban a hacer. No dije nada. No tenía del todo claro que me estuviera divirtiendo, pero tampoco quería empezar una discusión ni intentar detenerlos ahora que, sin saber muy bien cómo, me había ganado un hueco en su grupo.

			No iba a decir nada. Al menos, no aún.

			—¡Fuego! —gritó Michael—. Ha llegado el momento de hacer limpieza.

			Se colocaron todos a mi lado, de cara a la casa. Encendieron las cerillas y, al hacerlo, el resplandor de las llamas les iluminó ligeramente las máscaras.

			Vi cómo le brillaban esos ojos color avellana a Michael y se me paró un segundo el corazón. Me llevé la mano al bolsillo, cogí mi caja de cerillas y encendí una, cuya cabeza empezó a quemarse automáticamente.

			Sonreí para mis adentros y miré a mi alrededor, estudiando la mierda que había desparramada por ahí y pensando en todo lo malo que seguramente había sucedido entre esas paredes. A juzgar por los restos de drogas, me imaginé que esa casa habría sido testigo de más de una escena llena de violencia. Y de abusos, probablemente.

			Quizá incluso habían abusado de niños, aquí.

			Giré la cabeza hacia la derecha y vi que Michael tenía la vista puesta en mí. A mi izquierda, Kai y Damon también estaban observándome. Will tenía el móvil en la mano; era evidente que estaba grabando lo que estaba a punto de ocurrir.

			Miré hacia el frente. Ya sabía a qué estaban esperando.

			Solté la cerilla y enseguida se irguió, delante de nuestras narices, una llamarada de más de metro veinte que devoró la pared. Exhalé y noté el calor del fuego envolviéndome la piel.

			Los demás también tiraron las cerillas y la casa se convirtió de inmediato en una fogata de tonalidades rojas y amarillas. La sangre me corría tórrida por las venas. Sonreí.

			—¡Vamooosss! —aulló Will sin alzar la voz y paseando la cámara del móvil por el antiguo salón de la casa, ahora en llamas.

			Los cinco nos dimos la vuelta lentamente y salimos del interior. Damon cargó con la bolsa de deporte que antes había traído Will ya que este ahora estaba ocupado grabándolo todo.

			¿Seguro que era buena idea? Al fin y al cabo, acabábamos de vulnerar la ley y lo último que quiere la gente cuando hace este tipo de cosas es tener pruebas que lo demuestren.

			—Llama ya.

			Michael le pasó el móvil a Kai mientras bajábamos la escalera. Su amigo lo cogió y se apartó de nosotros. Miré a mi alrededor rápidamente, cabizbaja, para asegurarme de que no nos hubiese visto nadie.

			El vecindario estaba completamente muerto.

			Kai se alejó unos sesenta metros y se levantó la máscara para hablar por teléfono.

			—¿Ya sabes lo que vas a hacer? —le preguntó Michael a Will.

			Este detuvo la grabación, apagó el móvil y se lo guardó en el bolsillo.

			—Todavía no —le respondió.

			Damon pasó por su lado y metió la bolsa en el maletero del coche de Michael.

			—Vale, pues que sigan Kai y Damon —contestó Michael—. Asegúrate de saberlo para cuando te toque a ti.

			¿Que se asegurase de saberlo...?

			Y entonces caí. Kai, Damon y luego Will, lo cual significaba que el turno de Michael ya había pasado.

			Me di la vuelta y miré hacia la casa. Las llamas ya habían llegado al segundo piso y se colaban a través de las ventanas.

			—O sea que cada uno piensa en algo que hacer la Noche del Diablo y la idea de prender fuego a esta casa ha sido tuya —señalé cuando por fin entendí de qué estaban hablando—. ¿Por qué?

			Me miró a los ojos y me pregunté por qué nunca se quitaba la máscara. Ahora que ya la habían liado, los demás sí se habían quitado las suyas.

			—Porque no me gusta ni la droga ni los lugares donde se fabrica o se trafica con ella —confesó—. La droga es la excusa perfecta para los ignorantes que no saben cómo arruinarse la vida solitos.

			Fruncí el ceño.

			—¿Qué quieres decir? ¿Para qué iba alguien a querer arruinarse la vida por cuenta propia?

			Me quedé mirándolo y la verdad es que pensé que respondería algo, pero me ignoró, pasó por mi lado y fue hacia el coche. Sacudí la cabeza. Estaba decepcionada porque no acababa de entender lo que me había querido decir.

			—¡Venga! —gritó Michael.

			Subieron todos. Eché una última ojeada a la casa y sonreí al ver cómo ardía en medio de la noche, esperando que Kai hubiese llamado a los bomberos.

			Se sentó en el asiento del copiloto y yo abrí la puerta de detrás para subirme, pero alguien tiró de mí y cerró de un portazo.

			Me quedé sin aliento y, de repente, esa persona me empotró de espaldas al coche.

			—¿Por qué te ha traído? —me preguntó Damon con el ceño fruncido.

			Intenté mirarlo a la cara, confusa a más no poder.

			—¿Qué? —respondí casi con un hilo de voz.

			—¿Y por qué te ha llevado antes a las catacumbas?

			Pero ¿qué le pasaba a este tío?

			—¿Y por qué no se lo preguntas a él? —solté—. Igual es que está aburrido.

			Damon entornó los ojos y me miró fijamente.

			—¿De qué habéis estado hablando?

			Pero ¿qué narices...?

			—¿Le haces un interrogatorio a todo aquel que habla con Michael o cómo va? —me defendí.

			Pegó su cara a la mía y, con un tono claramente molesto, me explicó en un susurro:

			—Nunca le había visto hacerle una visita guiada a alguien de la mano en medio de una orgía, ni tampoco recuerdo que haya traído nunca a nadie la Noche del Diablo. Esto lo hacemos nosotros y ya, así que dime: ¿qué haces tú aquí?

			Me quedé en silencio, con los dientes apretados. No sabía qué contestarle; ni siquiera sabía qué pensar. Cuando me había recogido antes, me había dado la sensación de que tanto Damon como Will y Kai sabían cuáles eran las intenciones de Michael y estaban de acuerdo con él; ahora, sin embargo, no podía sino preguntarme si Will y Kai también estarían mosqueados.

			—No vayas a pensar que eres especial —continuó con desprecio—. Se enrolla con muchas, pero nunca se queda con ninguna.

			Le aguanté la mirada y me aseguré de que no se diera cuenta de lo muy desconcertada que me acababa de quedar.

			—Rika —me llamó Michael—, ven.

			Damon continuó con los ojos clavados en mí y luego se alejó. Al coger aire me di cuenta de que el corazón me latía exageradamente fuerte. Di la vuelta al coche y me acerqué a Michael, que estaba al otro lado, delante de la puerta trasera. La abrió, entró en el coche y le tiró la máscara a Will. Luego se giró para mirarme.

			¿No conducía él?

			—Ven —me tendió la mano.

			Me acerqué. Tiró de mí, me sentó en su regazo y me colocó las piernas sobre las suyas.

			¿Qué hacía? Con el culo pegado a sus muslos, le envolví el cuello con el brazo para sujetarme a algún sitio.

			—¿Qué haces? —le pregunté, confundida.

			—Tenemos que dejar la parte de atrás libre —respondió a la vez que cerraba la puerta.

			—¿Por?

			Exhaló exasperado y soltó:

			—Joder, ¿le estás dando siempre a la sinhueso o qué?

			Kai rio por la nariz. Levanté la vista y lo vi sonreír mientras giraba las llaves de contacto.

			¿Por qué se habían cambiado de asiento? Podría haberme sentado tranquilamente en el regazo de Kai.

			Aunque tampoco me quejaba, eh...

			Michael me agarró con fuerza y apoyé la espalda en su pecho. Pestañeé con fuerza y dejé que lo que fuera que me estaba recorriendo las venas en ese momento hiciera su camino. Él descansó una mano en mi muslo y, con la otra, se puso a escribir algo en el móvil con el pulgar y con mucha rapidez.

			—Arranca —le dijo a Kai—. Y date prisa.

			Kai obedeció a su amigo y yo sonreí tanto que hasta me dolió la boca. No tenía ni idea de qué íbamos a hacer a continuación, pero de repente me estaba divirtiendo muchísimo.

		


		
			Capítulo 9

			Erika

			Presente

			«Antropología de la Cultura Juvenil.»

			Entré en la primera clase del curso consciente de que sería un completo fracaso. O me sentiría demasiado identificada con todo lo que dijeran o me sentiría completamente fuera de lugar.

			De cultura juvenil sabía un rato. En el instituto había visto cómo actuaban los Jinetes y cómo se aprovechaban de su autoritaria posición, era consciente de que las novatadas del equipo de baloncesto eran de todo menos limpias y algo había intuido de lo que ocurría en esas catacumbas. Chicos y chicas conspiraban por igual y, de una forma u otra, todos habíamos sido, en algún momento de nuestras vidas, un vivo reflejo de nuestros padres. Algunos lideraban al rebaño y el resto los seguían. La única forma de ser fuerte era no estando solo. Ah, y también estaba la Noche del Diablo, cuando casi toda la ciudad hacía la vista gorda y dejaba que los jóvenes la liaran durante una noche entera.

			La cultura juvenil en Thunder Bay era como un nido de serpientes y más valía andar con pies de plomo porque, de lo contrario, alguien acabaría estallando. A no ser que fueras uno de los Jinetes, claro.

			Así que sí, sabía algo de cultura juvenil, pero a la vez no tenía ni idea de lo que era. En mi ciudad vivían, por lo general, familias adineradas y con contactos, y eso tampoco era lo más normal del mundo. ¿Cuán peligrosos seríamos si no tuviéramos ni dinero ni contactos ni a papá? Sin todas esas ventajas, ¿seguiríamos siendo igual de valientes?

			Precisamente eso era lo que estaba intentando descubrir. Ahora que estaba en un lugar donde mi apellido no me delataría, sin el dinero de mis padres, sus contactos o su amparo, ¿qué conseguiría por cuenta propia? Quería saberlo. Por eso me había ido de Brown y me había alejado de Trevor y de la vida a la que estaba acostumbrada. Quería saber si era una líder o no, y estaba bastante convencida de que no iba a parar hasta que me hubiese demostrado a mí misma que sí.

			Bajé la escalera que llevaba al auditorio, decorada con una maqueta, y busqué un asiento libre, lo cual no resultó fácil. Habían diseñado este espacio con asientos escalonados, como en los cines, donde cabían como mínimo cien alumnos, pero estaba lleno a rebosar. Cuando elegí esta clase me dijeron que la ofrecían cada dos años y, tal y como se podía apreciar, en cuanto abrían plazas, todo el mundo se apuntaba.

			Paseé la vista por los asientos que quedaban vacíos. Cuando reparé en una chica morena con el pelo largo, sedoso y vestida con un fino cárdigan beis, me detuve. Bajé unos cuantos escalones más, la miré de perfil y entonces la reconocí.

			Me quedé dubitativa un segundo, agarrándome a la tira de la bandolera. No es que quisiera sentarme con ella, pero al mirar a mi alrededor vi que la sala cada vez se iba llenando más. No obstante, en esa fila había más de un asiento libre, así que supuse que tampoco tenía por qué sentarme literalmente a su lado.

			Seguí avanzando entre los asientos sorteando las piernas de unos y otros hasta que llegué a unas sillas que quedaban libres. Me senté y dejé un espacio libre entre yo y el chico que tenía a la derecha y otro entre yo y la morena que tenía a la izquierda. La chica me miró y me sonrió. Le devolví el gesto y le pregunté:

			—Oye, ¿tú no eras la chica que iba con Michael el otro día? La del ascensor. No llegamos a presentarnos.

			Le tendí la mano, pero ella me miró confundida y con los ojos entrecerrados. Relajó la expresión enseguida; asintió y me dio la mano.

			—Ah, sí, tú eres la novia de su hermano pequeño.

			Reí por lo bajo pero ni siquiera la corregí. Tampoco tenía por qué saber toda mi vida.

			—Rika —me presenté—. En realidad me llamo Erika, pero todo el mundo me llama Rika.

			—¿Ree-ka? —repitió dándome un apretón—. Encantada; yo soy Alex Palmer.

			Asentí, le solté la mano y volví a mirar al frente.

			El profesor Cain entró en la sala, con su traje, sus gafas y su pelo grisáceo. Sacó un montón de papeles del maletín y encendió el proyector. Dejé la bandolera en el suelo, cogí el iPad y lo apoyé para poder unir el teclado, lista para tomar notas.

			Intenté no apartar la vista del profesor, pero me resultaba imposible ignorar a Alex, a quien veía por el rabillo del ojo. Era superguapa, y tenía unos ojos verdes muy exóticos y una mirada penetrante. Vestía unos vaqueros ajustados y un top, además de un jersey de punto. Era una chica sexi, con un cuerpo perfecto y una piel resplandeciente.

			Me coloqué el pelo detrás de la oreja y miré hacia abajo, estudiando la ropa que había elegido yo para venir a clase: unos leggings negros con botas de cuero marrones que me llegaban a la rodilla, una camiseta blanca oversize y una bufanda granate. Exhalé. Daba igual. Podría haberme puesto algo supersexi y habría seguido sin estar a su altura.

			—Muévete —dijo alguien con una voz grave.

			Levanté la cabeza y me dio un vuelco el corazón. Tenía a Damon Torrance delante.

			«¿Qué diablos hace este aquí?»

			Iba engominado hasta las cejas y llevaba una camiseta negra del mismo color que su pelo y sus ojos. Miró a Alex y oí algo de ruido a mi lado. Me giré y vi a la chica recogiendo sus cosas y sentándose unas sillas más allá.

			Me quedé boquiabierta. Entrecerré los ojos y le reprendí:

			—Pero ¿de qué vas?

			Me ignoró, me rozó bruscamente las piernas al pasar y se sentó a mi izquierda, donde hacía dos segundos estaba Alex.

			—Buenas, Rika —me saludó alguien más.

			Me giré y vi que Will Grayson se había sentado en el asiento que tenía libre a mi derecha.

			—¿Qué tal todo? —se interesó.

			Ambos se recostaron y a mí me dio la sensación de estar completamente rodeada. Hacía tres años que no hablaba con ninguno de ellos, así que me quedé mirando al frente sin tener ni puñetera idea de lo que estaba pasando.

			Estaba teniendo un déjà-vu. Estaban aquí porque sabían dónde encontrarme. Se me puso la piel de gallina. Era como si no hubiese pasado ni un solo día desde entonces. Desde ese mismo día hacía exactamente tres años.

			Apreté los puños. El profesor se colocó delante de la clase y, jugueteando con la corbata, se presentó:

			—Buenos días y bienvenidos a Antropología de la Cultura Juvenil. Soy el profesor Cain y...

			Aparté la vista. Noté cómo Damon apoyaba el brazo detrás de mi asiento y perdí el hilo de lo que estaba diciendo el profesor. Este siguió hablando, pero yo estaba empezando a asustarme como para oír lo que decía.

			—¿Qué estáis haciendo? —les pregunté en voz baja—. ¿Por qué habéis venido?

			—Porque tenemos clase —respondió Will.

			—¿Estudiáis aquí? —lo interrogué incrédula antes de girarme hacia Damon.

			Su mirada era fría y fogosa a partes iguales y tenía los ojos puestos en mí, como si allí solo estuviera yo, nada del profesor ni del resto de los alumnos.

			—Es que, verás... Vamos con unos años de retraso —aclaró Will también en voz baja—. Si te soy sincero, me dolió bastante que no me mandaras ninguna carta durante todo el tiempo que estuve ahí. Al fin y al cabo, la última noche antes de que nos encarcelaran nos lo pasamos muy bien todos juntos, ¿o no?

			No. No nos lo pasamos nada bien. Solté el aire por la nariz con fuerza, cerré el iPad y me agaché para coger el bolso, dispuesta a irme. No obstante, Will me agarró de la muñeca y tiró de mí.

			—Quédate —dijo calmado, aunque evidentemente era una orden—. Nos vendrá bien tener a una amiga en clase.

			Me deshice de su mano de un tirón. Me había cogido con tanta fuerza que incluso me dolía. Plegué la mesa de la silla, pillé mis cosas y me levanté. Sin embargo, esta vez fue Damon quien me tiró de la camiseta tan fuerte que caí de culo en el asiento otra vez. Me quedé sin aliento.

			—Como te vuelvas a levantar, me cargo a tu madre —susurró.

			Abrí los ojos como platos, se me entrecortó la respiración y me asusté de verdad. «¿Que qué?»

			Uno de los chicos que teníamos sentados justo delante se giró y nos miró con el ceño fruncido y cara de preocupación. Debía de haber oído a Damon.

			—¿Y tú qué coño miras? —gruñó este.

			El chaval se asustó y volvió a darse la vuelta enseguida.

			Joder... Dejé las cosas en el suelo otra vez y me quedé ahí quieta, pensando en qué debería hacer. Era broma, ¿no? ¿Bromearía Damon con ese tipo de cosas?

			Espera... Entonces caí en que mi madre no estaba en casa: se había ido unos días. Había intentado llamarla en más de una ocasión ese fin de semana, aunque hubiese resultado en vano; sin embargo, un par de días más tarde me había mandado un mensaje diciendo que se iba un mes de crucero con la señora Crist, en su yate. Ahora mismo estaría de camino a Europa, y en casa no habría nadie porque el ama de llaves había aprovechado que mamá se iba para ir a visitar a su familia, que vivía lejos de Thunder Bay. Mi casa estaba vacía.

			Suspiré un poco más relajada. Por más que quisiera, Damon no podría ponerle las manos encima. Al menos, no de momento. Solo quería tocarme las narices.

			Me pasó el brazo por el cuello de nuevo para que me recostara en la silla y me atrajo hacia sí. Entré en tensión.

			—Tú nunca fuiste un miembro del grupo —me susurró cabreado al oído—. No fuiste más que una mera diversión.

			Puso la mano en mi sexo y me apretó la entrepierna.

			Gimoteé ante tal atrevimiento y le aparté la mano de un tirón. Damon intentó repetir el gesto, pero apreté los dientes con fuerza y le volví a apartar el brazo de una bofetada.

			—¿Qué diantres pasa ahí al fondo? —quiso saber el señor Cain.

			—Disculpe, señor —respondió Damon alisándose la camiseta negra y recostándose en su asiento—. La he dejado bien servida esta mañana, pero la chica no me quita las manos de encima.

			El auditorio entero estalló en carcajadas y Will, a mi lado, se rio discretamente de la broma de su amigo. Yo estaba muerta de vergüenza y, sobre todo, cabreadísima.

			¿Qué narices querían? Nada de esto tenía sentido. Todo esto era mío: mi escuela, mi clase, mi nueva oportunidad de ser feliz... No iba a dejar que me lo arrebataran ni de broma.

			El profesor nos miró molesto y luego continuó hablando sobre el impacto de la tecnología en los jóvenes. Will y Damon se reclinaron de nuevo en sus sillas y guardaron silencio, pero a mí me resultó imposible concentrarme.

			Tenía que aguantar hasta que acabara la clase. Luego ya podría salir corriendo hacia mi apartamento y... ¿Y qué? ¿Qué haría, quejarme a Michael?

			«¡Michael!» Vivía en Delcour, justo encima de mi piso. Los chicos estarían allí a menudo. Muy a menudo, de hecho.

			«Mierda.»

			Después de haberse pasado años en la cárcel sin poder hacer nada, pensé que, cuando salieran, no les vería el pelo. Y, aun así, aquí estaban. Les divertiría más, a saber.

			Bajé la vista y vi los tatuajes que le cubrían el brazo izquierdo a Will de arriba abajo. La última vez que lo había visto no los tenía. Miré a Damon de reojo; él no llevaba los brazos tatuados. Me resultaba imposible no preguntarme si habría cambiado demasiado, aunque tampoco sabía por qué me importaba eso, pero una cosa estaba clara: en gran parte, seguían siendo los mismos de antes.

			Al cabo de un rato, Damon volvió a acomodar el brazo detrás de mi asiento. Me quedé petrificada, con la vista puesta al frente e intentando escuchar lo que decía el profesor, que parecía que estuviera despotricando de la sociedad más que dando clase.

			—El problema de vuestra generación —dijo metiéndose las manos en los bolsillos— es que creéis que tenéis derecho a todo. Pensáis que sois los dueños del mundo y no tenéis paciencia para nada. ¿Para qué sufrir la agonía que supone ver una serie en la tele y esperar años para conocer el gran final si, total, podéis esperar a que la pongan en Netflix para ver los cincuenta episodios del tirón en solo tres días? ¿Me equivoco?

			—¡Exacto! —gritó un chico desde la otra punta de la sala—. No se trata de hacer de más, sino de ser más eficientes.

			Todo el mundo se rio de la pullita.

			«¿Que pensamos que somos los dueños del mundo? ¿Perdón?»

			—Llevo soñando con estos labios muchísimo tiempo —me susurró Damon al oído, recostándome en el asiento—. ¿Ya has aprendido a chupar pollas, Rika?

			Me dio un vuelco el estómago y me removí en la silla. Damon volvió a empujarme hacia atrás.

			«Solo te está vacilando. Pasa de él», me dije a mí misma.

			—Pero hacer de más nos hace ser quienes somos —prosiguió el profesor contrariando al chico que había hablado antes—. Nadie nace habiéndose ganado el respeto de los demás. Cuando tenemos que enfrentarnos a algún reto complicado es cuando realmente aprendemos y nos volvemos más pacientes.

			Me obligué a escuchar sus palabras, pero Damon me tiró del pelo y me sobresalté. Damon tenía tanta fuerza que no podía moverme.

			—Porque cuando te la meta hasta la campanilla —me dijo en voz baja con los labios pegados a mi mejilla—, más vale que sepas qué hacer con ella. Y más vale que te entusiasme hacérmelo.

			Aparté la cara de un tirón y gruñí por lo bajo. Menudo depravado.

			—Las cosas buenas no caen del cielo —soltó una chica, posicionándose a favor del profesor.

			—Así es —respondió este entusiasmado y haciendo un gesto con el dedo.

			Joder... Me froté la cara con las manos. Era incapaz de seguir la clase. Quería decir algo, pero no recordaba el qué.

			«Ay, madre... ¿De qué estaba hablando este hombre?»

			Suspiré y sacudí la cabeza.

			—¿Sí? —preguntó el profesor.

			Nadie dijo nada y de repente vi que Will y Damon estaban completamente inmóviles. Levanté la vista y vi que Cain me estaba mirando fijamente.

			—¿Yo? —pregunté.

			Pero si yo no había dicho nada.

			—Parece usted frustrada. ¿Le gustaría hacer alguna aportación a la clase y distraer a alguien más aparte de a sus amiguitos?

			Me dio un vuelco el corazón. Will se rio por lo bajo, pero Damon permaneció callado. No, si es que ya me imaginaba lo que estarían pensando todos los demás...

			Miré a ambos lados y me esforcé en recordar de lo que estaba hablando el profesor. En ese mismo instante caí en lo primero que había escuchado antes de que Damon me hubiese empezado a susurrar al oído.

			—Usted... —Cogí aire y miré a mi profesor a los ojos—. Usted ha dicho antes que los de mi generación somos unos desagradecidos y que vivimos pegados a la tecnología que existe gracias a sus coetáneos. Pero no... —Hice una breve pausa y continué—: No creo que sea del todo cierto.

			—Explíquese.

			Me senté bien, me eché un poco hacia delante, alejándome de las manos de Damon, y proseguí:

			—Verá, vendría a ser lo mismo que llevar a su hijo a un concesionario para comprar un coche y luego enfadarse porque ha elegido uno. Creo que eso de molestarse porque la gente utiliza aquellos servicios y comodidades que los demás ponen a su disposición no es lo más lógico.

			Según él, los de mi generación nos creíamos «los dueños del mundo», pero la cosa iba mucho más lejos.

			—El problema es que no son conscientes de lo mucho que se les facilita la vida a diario —me rebatió el profesor Cain.

			—Porque no lo vemos como algo que nos facilite nada —contraargumenté creciéndome cada vez más—. Es algo normal en nuestro día a día. Nosotros tenemos un punto de referencia distinto al de cuando ustedes eran pequeños. Y, cuando seamos padres, también diremos que nuestros hijos tienen otras comodidades porque vivirán en una realidad distinta a la nuestra actual; sin embargo, ellos tampoco lo verán como algo que les facilite la vida porque será algo habitual en su rutina diaria —sentencié enfatizando el posesivo.

			Damon y Will siguieron sin moverse ni un ápice.

			—Además —proseguí—, este debate no tiene ningún sentido. No cambiará nada. A usted le molesta que su generación nos haya brindado ciertos avances tecnológicos, aunque luego dice que la culpa de haber alterado la realidad la tenemos nosotros. ¿Cómo vamos a ser nosotros los culpables?

			A mi derecha, Will se rio muy discretamente por la nariz. Los demás alumnos, incluido Damon, permanecieron completamente en silencio, como si estuvieran esperando a escuchar lo que fuera que viniera a continuación.

			El profesor Cain me miró con los ojos entrecerrados y se hizo un silencio sepulcral en la sala. Se respiraba la tensión, era como si las paredes fueran cerrándose cada vez más y a mí me dio la sensación de que tenía los ojos de todo el mundo puestos en mí.

			Estaba convencida de que me moriría de vergüenza en cualquier momento, pero no fue así. La adrenalina me corría por las venas y, de hecho, tuve que reprimirme las ganas de sonreír mientras seguía aguantándole la mirada al profesor.

			«Qué pasada.»

			Quizá fuera por las gilipolleces de Damon y Will o por las discusiones que había tenido con Michael, pero ya no podía más. Al final decidí soltarlo todo. No bajé la mirada ni me sonrojé. No me disculpé.

			Estaba a tope.

			Me crucé de brazos y me recosté en la silla.

			—Le ha hecho una pregunta —soltó Damon, lo cual dejó al profesor helado.

			Pestañeé sorprendida. Pero ¿qué hacía?

			Cain no respondió. Se limitó a erguirse y regresó a su mesa.

			—Denle un par de vueltas para la próxima clase —dijo con una sonrisa en la cara intentando esquivar el tema—. Y acuérdense de la lectura que tienen en mi página web; es para el miércoles.

			Los alumnos empezaron a levantarse y yo los imité. Cogí el iPad apresuradamente, quería pirarme de allí enseguida. Sin embargo, Damon se levantó, se quedó justo delante de mí y me bloqueó el paso.

			—A ti no te vacila nadie; solo nosotros —me advirtió con una sonrisa malvada en los labios.

			Apreté la mandíbula, lo metí todo en la bolsa y me levanté de un tirón. Ahora que eran libres después de pasar años entre rejas y de haber perdido muchísimo tiempo, ¿eso querían? ¿A mí?

			Me colgué la bandolera en el hombro, lo miré y espeté molesta:

			—Vuestro sentido del humor es penoso. Aún es temprano para empezar con las bromitas de la Noche del Diablo. Como vuelvas a amenazarme con hacerle daño a mi madre, aunque vaya en coña, llamaré a la policía.

			Me di la vuelta, lista para marcharme, pero me agarró por detrás del cuello y acabé empotrada contra su pecho. Me pilló desprevenida. Me sobresalté y se me entrecortó la respiración. El resto de los alumnos iban desfilando hacia la salida del auditorio, como si no se hubieran percatado de nada en absoluto.

			—¿Qué te hace pensar que iba en coña? —me susurró a la altura del pómulo.

			Alguien hizo presión con su cuerpo contra mi espalda. Era Will, acorralándome para que no pudiera escapar.

			Miré a Damon seria y me encaré a él:

			—¿Qué quieres, eh?

			Se lamió los labios y yo noté la respiración de Will acariciándome la nuca.

			—Creo que ya lo estoy consiguiendo —me vaciló.

			—Mucho ruido y pocas nueces —respondí negando con la cabeza y fingiendo estar muerta de aburrimiento—. A ver qué más sabes hacer.

			Entrecerró los ojos y sentenció:

			—Me lo pasaré en grande contigo, Rika.

			Me soltó, lo empujé, me di la vuelta y aparté a Will para salir escopeteada de allí. Subí la escalera apresuradamente, me abrí paso entre los alumnos y salí al pasillo.

			¿Qué narices pasaba aquí?

			 

			 

			Will, Kai y Damon acababan de salir todos de la cárcel y, de repente, estaban todos en Meridian City. Y encima Will y Damon (solo ellos dos, que yo supiera) me perseguían. ¿Por qué?

			¿No tenían suficiente ya con el daño que habían hecho hacía tres años? ¿No habían aprendido ya la lección? Los habían castigado como se merecían y, sinceramente, tampoco es que me dieran pena. La habían cagado y me habían tocado tanto los ovarios que, con el paso de los años, ya casi no sentía simpatía alguna hacia ellos.

			Solo esperaba que se les pasara. Pensaban que era un blanco fácil y confundían mi silencio por una debilidad, pero yo ya no era su juguete.

			Tenían que superarlo.

			Como no tenía más clases en todo el día, salí del campus y bajé unas cuantas manzanas por esa concurrida calle hasta llegar a mi apartamento. Al entrar en Delcour vi a Alex, la chica que iba a la misma clase que yo y que ya había visto aquí la otra noche. Estaba esperando el ascensor.

			—Hola —me saludó mirándome y colocándose las gafas de sol cual diadema—. ¿Estás bien?

			Imaginé que me lo preguntaba por Damon y Will.

			Le dediqué una sutil sonrisa y entorné los ojos.

			—Creo que sí. Antes iba al mismo cole que ellos y me moría de ganas de saber quiénes eran; ahora, en cambio, desearía volver a pasarles desapercibida.

			Aparté la vista y vi que se había encendido la lucecita azul que indicaba que el ascensor estaba bajando.

			—No es que conozca demasiado bien a Will y a Damon, pero te aseguro que nunca les has pasado desapercibida —anunció.

			La miré. Alex me estaba estudiando de arriba abajo.

			¿Los conocía?

			A ver, tampoco era de extrañar. Si quedaba con Michael, lo normal sería que conociera a sus amigos.

			Y ahora que lo pensaba...

			—¿No coges el otro ascensor para ir a su ático? —la interrogué.

			Hice un gesto con el pulgar por encima del hombro y señalé la entrada privada a la casa de Michael.

			—¿Al de quién? —preguntó.

			—Al de Michael.

			El ascensor sonó al llegar al recibidor y se abrieron las puertas. Alex entró y yo la seguí de inmediato.

			—Sí, pero es que no voy allí —respondió—. Vivo en el vigesimosexto piso.

			Pulsó el número dieciséis y las puertas se cerraron lentamente. Ella también vivía aquí.

			—Ah. Pues, si vais quedando, estar tan cerca debe de ser una ventaja.

			—Yo quedo con muchos tíos.

			Arqueé las cejas. «Vaaaaale.» No tenía ni idea de qué me estaba contando, pero ok.

			Estiré el brazo y pulsé el número veintiuno. El ascensor comenzó a subir hacia el primer piso y yo me agarré a la tira de la bandolera.

			—Y tías —añadió con arrogancia.

			Sentía sus ojos clavados en mí y, entre eso y su comentario, me quedé petrificada.

			—¿Te gustan las tías? —se interesó sin pelos en la lengua.

			Puse los ojos como platos y me entraron ganas de reír.

			—Eh... Pues la verdad es que no me lo había planteado nunca.

			Joder, tenía que reconocerlo: la chica sabía muy bien cómo hacerme olvidar a esos cuatro.

			Volvió a mirar hacia la puerta del ascensor y sonrió con suficiencia.

			—Avísame si cambia la situación.

			Se abrieron las puertas y Alex salió. Se giró para mirarme y, con un tono provocador, se despidió:

			—Espero verte por aquí, Rika.

			Desapareció pasillo abajo y las puertas se cerraron justo en ese instante. Sacudí la cabeza para aclararme las ideas. ¿Qué diablos había sido eso?

			Cuando las puertas del ascensor volvieron a abrirse, salí y fui directa a mi piso. Una vez dentro, cerré la puerta con llave, saqué el móvil y dejé el bolso en el sofá.

			Ni una llamada perdida.

			Solía hablar con mamá cada dos días y, aunque no tuviera cobertura en alta mar, podía utilizar el teléfono por satélite del yate. ¿Por qué no me había devuelto las llamadas? La amenaza de Damon empezaba a preocuparme y lo único que quería en ese momento era asegurarme de que mi madre estuviera bien.

			Los Crist solían amarrar el Pithom, su yate, en Thunder Bay. Recuerdo que, cuando éramos niños, celebraban muchísimas fiestas allí, aunque también lo utilizaban para hacer largos viajes por el océano. Cada año, entre otoño e invierno, el señor y la señora Crist solían ir al sur de Europa y, en lugar de coger el avión, iban en barco. Imaginé que esta vez la señora Crist se habría adelantado a su marido y se habría llevado a mamá con ella.

			Marqué el número y saltó el contestador directamente.

			—Oye, mamá —dije enfadada—, hace días que te dejo mensajes y me estoy empezando a preocupar. ¿Por qué no me llamaste cuando decidiste irte de vacaciones?

			No quería gritarle, pero ya no podía más. Me aparté el móvil de la oreja y colgué. Mamá era una persona volátil y para nada autosuficiente, pero siempre estaba ahí para mí. Nos manteníamos en contacto casi a diario.

			Fui hacia la nevera y llamé al despacho del señor Crist. Aguanté el móvil con el hombro, pillé una botella de Gatorade y la abrí.

			—Despacho de Evans Crist —anunció una mujer.

			—Hola, Stella —la saludé antes de dar un sorbo a la bebida y volver a taparla—. Soy Erika Fane. ¿Por casualidad no estará el señor Crist por ahí?

			—Qué va, Rika. Lo siento... Se ha marchado hace un rato. ¿Quieres que te dé su número privado?

			Suspiré y dejé la botella. Stella llevaba siendo la secretaria del señor Crist y trabajando para toda su familia desde que nací. Estaba acostumbrada a tratar con ella porque también ayudaba al señor Crist con las finanzas de mi familia; bueno, al menos hasta que yo acabara la uni.

			—No, ya lo tengo —respondí—, pero no quería molestarlo en su tiempo libre. Cuando lo veas, ¿podrás decirle que me llame cuando tenga un momento, por favor? No es urgente, pero sí bastante importante.

			—Claro, cielo.

			—Gracias.

			Colgué, volví a coger la botella de Gatorade y me acerqué a la ventana que daba al patio para admirar la ciudad.

			A esa hora del atardecer, algunos rayos de sol comenzaban a colarse entre los rascacielos; no había ni una nube en el cielo y, a lo lejos, se desdibujaba un reflejo violeta. Afuera estaba oscureciendo y las farolas del jardín, que funcionaban con sensores, se encendieron automáticamente.

			Levanté la vista y vi el ático de Michael. Estaba a oscuras. Hacía días que no lo veía, desde el numerito ese en Hunter-Bailey. ¿Estaría entrenando? ¿Se habría ido de la ciudad? Todavía faltaban un par de meses para que empezara la temporada de baloncesto, pero a veces tenían concentraciones o partidos amistosos previos. Entre noviembre y marzo, seguro que estaría muy liado y pasaría poco por aquí.

			Puse algo de música (Silence, de Delirium) y me quité la bufanda, los zapatos y los calcetines. Coloqué el ordenador en la isla de la cocina y comencé a hacer los deberes del día.

			Además de Antropología, hoy también había tenido la primera clase de Estadística y la primera de Psicología Cognitiva. No tenía ni idea de qué quería hacer en un futuro; sin embargo, entre mi paso por Brown y Trinity, había cursado tantas asignaturas de la rama de psicología y sociología que estaba convencida de que me acabaría especializando en algo así.

			Lo único que tenía claro era que me gustaba aprender a comprender a las personas. Disfrutaba descubriendo cómo funcionaba el cerebro humano, hasta qué punto era una cuestión de pura química y hasta qué punto dependía de la sociedad; quería entender por qué actuábamos como lo hacíamos y qué nos llevaba a tomar ciertas decisiones.

			Después de leer y de haber subrayado más de lo necesario, me puse a hacer los problemas de Estadística. Luego, mientras revisaba el contenido de la clase de Historia del día siguiente, me preparé una ensalada César. Cuando hube terminado, el sol ya se había puesto. Dejé la mochila preparada para el día siguiente y puse el iPad a cargar. Me acerqué a la ventana y volví a marcar el teléfono de mi madre mientras observaba el paisaje de esa ciudad llena de vida.

			Me saltó el contestador automático otra vez. Colgué y acto seguido llamé a la señora Crist. Sin embargo, ella tampoco respondió. Le dejé un mensaje de voz en el cual le pedía que me llamara y tiré el móvil a la silla, exhausta. ¿Por qué no podía dar con mamá? El año pasado, cuando estudiaba en Brown, me llamaba casi cada día.

			Levanté la vista, la aparté y volví a levantarla enseguida. Michael estaba en casa. Había luz en su apartamento.

			Hice una mueca, pensativa. No había podido localizar a la señora Crist y su marido siempre andaba muy ocupado; además, no quería molestarlo y, sinceramente, tampoco me apetecía hablar con él. La idea de recurrir a Michael me parecía ligeramente menos tediosa y él seguro que también tendría el número del teléfono por satélite del Pithom.

			Me di la vuelta, salí del piso descalza y cogí el ascensor que había al final del pasillo.

			No quería llamar a Michael. Me daría largas, seguro. Mejor se lo preguntaba a la cara.

			Al salir del ascensor vi a Richard, el portero. Eché una ojeada a mi alrededor para ver si el recepcionista estaba por allí, pero ya había acabado su turno y a estas horas casi nunca había nadie. La cuestión era que estaba convencida de que no podía utilizar el ascensor que llevaba al apartamento de Michael sin una llave.

			Fui hacia la puerta principal dispuesta a camelarme a Richard para que me dejara subir, pero entonces oí una campanita detrás de mí y me di la vuelta. Dos hombres salieron del ascensor de Michael. Eran dos tíos enormes que debían de medir, como mínimo, diez centímetros más que él, que ya era mucho. Estaban riéndose y mirando algo en el móvil; cruzaron la recepción y uno de ellos me sonrió al pasar.

			Seguro que eran jugadores de baloncesto. Debían de ser compañeros de equipo de Michael.

			Miré hacia el ascensor. Las puertas seguían abiertas, así que no me lo pensé dos veces: salí disparada, entré y pulsé el botón para que se cerraran. Ni siquiera levanté los ojos para comprobar si Richard me había visto entrar; me daba miedo que pareciera que estaba haciendo algo malo.

			Las puertas se cerraron y el ascensor enseguida empezó a subir. Me llevé las manos a la espalda y sonreí. Esos segundos se me hicieron eternos; me dio un vuelco el estómago y se me aceleró la respiración. Sin embargo, cuando el ascensor llegó al último piso, me envolvió una sensación completamente distinta. Estaba en el piso de Michael.

			Se abrieron las puertas. Levanté la vista y me erguí.

			La iluminación era tenue, como si estuviera dentro de una cueva. Justo delante tenía una pared gris. El corazón me latía con fuerza, pero aun así eché a andar, despacio, por el pasillo de madera negra que conducía hacia el apartamento (porque tampoco había ningún otro pasillo).

			«Huele a él», pensé. Olía a especias, a cuero y a algo más que nunca supe descifrar, algo característico de Michael.

			Fui adentrándome lentamente por el pasillo. Sonaba Inside Yourself, de Godsmack, y la música se oía por toda la casa. Llegué a una sala de estar enorme y miré a mi alrededor. Ese piso, aunque oscuro, era precioso.

			La luz era tenue y, detrás de los tablones negros que descansaban contra la pared, resplandecían unos neones azules. También él tenía un ventanal, como yo, aunque el suyo era el doble de grande que mi piso entero. Las miles de luces que iluminaban la ciudad brillaban ante mis ojos y, como su piso estaba todavía a más altura que el mío, aún se veía más que desde mi nueva casa. Era como tener un horizonte infinito justo delante de mí.

			Aquí dentro, todo era de tonalidades negras y grises, y todo resplandecía.

			Entré en el salón y paseé los dedos por una mesa de cristal negro de gran tamaño que estaba empotrada en una pared. Un hormigueo me recorrió el cuerpo, pero entonces oí un balón rebotar y me detuve. Ese sonido me trajo muchos recuerdos. De pequeños, Michael siempre iba arriba y abajo con la pelota y siempre se oía por toda la casa.

			Seguí el sonido, siguiendo el recorrido de la barandilla que decoraba la pared del salón.

			Cómo no: una cancha interior de baloncesto para uso privado. Había que bajar unos cuantos escalones y, aunque no era del mismo tamaño que una cancha normal ni que la que tenía en su casa de Thunder Bay, seguro que cumplía su función. Contaba con dos canastas, un suelo de madera brillante e impecable, y unas cuantas estanterías llenas de balones.

			Seguía un diseño vanguardista, como el resto del apartamento. No sé cómo no se me había ocurrido antes que Michael tendría una cancha en su propio piso. Solía ir con un balón a todas partes, aunque no estuviese jugando en ese momento, y solo lo veía sonreír mientras practicaba baloncesto.

			Me quedé mirándolo mientras corría, regateaba, lanzaba a canasta y acertaba el tiro. Llevaba unos pantalones cortos de malla de color negro que le llegaban más o menos a la altura de las rodillas e iba sin camiseta, y una pátina de sudor le cubría ese ancho y tonificado pecho y esos marcados abdominales. Se dio la vuelta, cogió otro balón de un carro que tenía cerca y repitió la jugada.

			Se le tensaron los músculos de la espalda y de los brazos. Desde mi posición podía ver lo fuerte que estaba. Levantó las manos, volvió a tirar y el balón salió disparado por el aire.

			Oí un ruidito detrás de mí, aparté la mirada y giré la cabeza para mirar por encima de mi hombro. No debería estar aquí.

			«Mierda.»

			Estaba a punto de salir corriendo, pero... ya era demasiado tarde. Kai, Will y Damon aparecieron de la nada y, cuando me vieron, ralentizaron el paso. Me miraron fijamente a los ojos y a mí me dio un vuelco el corazón.

			—¿Todo bien, Rika? —me preguntó Kai con una mirada fría y penetrante.

			Tres años atrás, me había mirado de una forma muy distinta.

			Tragué saliva y contesté:

			—Perfectamente.

			Apretó los labios y recalcó:

			—Pues nadie lo diría.

			Se me acercó aún más. Damon y Will se sentaron en el sofá, relajados y con los brazos detrás del respaldo. Damon exhaló el humo del cigarrillo y yo reculé. Me sentía rodeada.

			Hacía muchísimo tiempo que no los veía a todos juntos. Quería salir por patas.

			Por algún motivo que desconocía, pensé que, después de años sin verse, se habrían distanciado. Sin embargo, aquí estaban: los cuatro juntos, como si todo siguiera igual. Llevaban todos trajes negros, como si fueran a salir. Me acomodé el pelo detrás de la oreja e intenté recobrar la voz.

			—Estoy sorprendida, nada más —le dije irguiéndome y apoyándome en la barandilla—. Ha pasado mucho tiempo desde la última vez.

			Asintió lentamente y confirmó:

			—Sí, ha pasado mucho tiempo desde esa noche.

			Pestañeé e intenté apartar la mirada, pero era evidente que estaba atacada de los nervios. Y Kai ya se había dado cuenta.

			—Solo he venido para hablar con Michael —aclaré en voz baja.

			Kai se inclinó hacia mí, se agarró a la barandilla con una mano a cada lado de mi cuerpo y gritó:

			—¡Michael! Tienes visita.

			Su voz, grave, hizo que se me erizara la piel. No tuve ni que levantar los ojos para comprobar que Michael ya me había visto. Soltó el balón y este rebotó contra el suelo cada vez más y más rápido hasta que al final se detuvo.

			Con la cara a dos milímetros de la mía, Kai volvió la vista hacia mí otra vez.

			—No sabía que estabais todos en Meridian City —señalé intentando rebajar la tensión.

			—Bueno, como te imaginarás —respondió separándose de mí y sentándose en el sofá con sus amigos—, preferíamos pasar desapercibidos. Necesitábamos algo de privacidad para poder retomar nuestra antigua rutina.

			Claro; tenía sentido. Que los detuvieran y los encerraran había sido un golpe duro para la ciudad entera y, si bien había pruebas que demostraban lo que habían hecho, nunca nadie los había odiado por ello. La gente enseguida se había olvidado de sus transgresiones y casi todo el mundo los echaba muchísimo de menos.

			—Venga, siéntate —insistió Will—. No te haremos daño.

			Damon echó la cabeza hacia atrás, volvió a exhalar el humo y rio por lo bajo. Debía de estar acordándose de cómo me había amenazado antes en clase.

			—Estoy bien así—respondí cruzándome de brazos.

			—¿Segura? —me vaciló Will, a quien era evidente que le hacía gracia la situación—. Porque no paras de recular.

			Me quedé pasmada. Me detuve y me di cuenta de que tenía razón: me estaba alejando cada vez más de ellos.

			Mierda.

			Michael salió de la cancha de baloncesto y subió mientras se secaba la cara y el pecho con una toalla. Tenía el pelo empapado de sudor. Me resultaba imposible no fijarme en cómo se le tensaban los abdominales cuando se movía. Yo, que seguía con los brazos cruzados, apreté las manos con fuerza.

			—¿Qué quieres? —espetó.

			Visto lo visto, parecía que todavía estaba enfadado por lo del otro día en Hunter-Bailey. Tomé una bocanada de aire y le expuse mi situación:

			—Hace días que no sé nada de mi madre y me preguntaba si podrías darme el número del teléfono del Pithom.

			Michael seguía jadeando. Tiró la toalla en una silla y se dirigió hacia la cocina.

			—Están en alta mar, Rika. Dale un respiro a la mujer.

			Sacó una botella de agua de la nevera y se la bebió de un trago.

			—Si no estuviera preocupada, no te habría molestado. —Le lancé una mirada a Damon: el culpable de mi desasosiego—. Que no consiga dar con ella es una cosa, pero lo más extraño es que no me ha escrito ni tampoco me ha llamado.

			Michael se acabó lo poco que quedaba en la botella y la dejó en la isla. Se apoyó en la encimera que tenía justo delante con ambas manos, levantó la cabeza y me miró con los ojos entrecerrados, como si estuviera dándole vueltas a algo.

			—Sal de fiesta con nosotros —me conminó.

			Alguien rio por lo bajo a mis espaldas y yo fruncí el ceño, confundida.

			¿Me estaba vacilando o qué?

			—No —respondí—. Quiero que me des el número del teléfono del Pithom.

			Oí que los chicos se movían a mis espaldas y, acto seguido, se fueron acercando uno a uno a la isla. Formaron un círculo a mi alrededor y clavaron los ojos en mí. A Michael lo tenía delante; Kai y Will estaban uno a mi izquierda y el otro a mi derecha, con los brazos apoyados en la encimera, y Damon se había quedado a medio camino entre la cocina y el salón, cruzado de brazos y con el hombro apoyado en la pared.

			«Solo se están burlando de ti», me repetí para mis adentros. Siempre hacían lo mismo: te tocaban las narices y te intimidaban a más no poder, pero ya habían aprendido la lección. Ahora había una línea que no volverían a cruzar nunca más.

			—Ven a la fiesta —insistió Kai— y te daremos el teléfono.

			Sacudí la cabeza y reí amargamente.

			—¿Que vaya a la fiesta y me daréis el teléfono? Ya... Ni que estuviéramos en Thunder Bay. Además, ya no podéis utilizarme como hace años, ¿entendido? —Miré a Michael y solté—: Que te den. Ya le pediré el teléfono a tu padre.

			Me di la vuelta y me fui decidida de la cocina. Salí por el pasillo que había a la izquierda y me dirigí hacia el ascensor. Pulsé el botón, las puertas se abrieron enseguida y entré mientras intentaba tranquilizarme.

			Seguían intimidándome.

			Y fascinándome. Y retándome. Y poniéndome histérica.

			En realidad me apetecía salir de fiesta, pero no con ellos.

			Las puertas empezaron a cerrarse, pero alguien metió la mano y, al ver que volvían a abrirse, me sobresalté. Cogí aire medio asustada y miré a Michael con los ojos abiertos como platos. Me cogió por el cuello de la camisa con una mano y me sacó del ascensor de un tirón.

			—¡Michael! —me quejé.

			Trastabillé y, antes de que pudiera asimilar siquiera lo que estaba ocurriendo, sentí cómo me agarraba las muñecas, me las inmovilizaba detrás de la espalda y echaba a andar hacia mí. Eso me obligó a retroceder sobre mis pasos y acabé entrando otra vez en la cocina.

			—¡Suéltame! —le ordené.

			Lo tenía tan cerca que, al hablar, le rocé la barbilla con los labios.

			—Tíos, ¿qué hacemos? —bromeó—. A mí me parece que sigue siendo bastante maleable, ¿no?

			Los demás se rieron y él me empujó hacia el salón.

			Estaba supertensa y Michael no paraba de pisarme los dedos de los pies al andar.

			Me retorcí para intentar soltarme.

			—¿Qué diablos haces?

			Le di un empujón a la altura del pecho y me retorcí con todas mis fuerzas hacia la izquierda. Tropecé, perdí el equilibrio y caí de espaldas al suelo. Me sobresalté. Me di fuerte en el culo y el dolor del golpe se me extendió por las piernas.

			¡Mierda!

			Levanté las rodillas, me di impulso con las manos para levantarme un poco y me quedé mirándolo mientras él seguía acercándose. Se detuvo justo delante de mí, con todo su esplendor. Gateé hacia atrás, ayudándome con las manos y los pies para alejarme de él, pero entonces noté algo en la espalda y me sobresalté. Giré la cabeza y vi un pantalón oscuro; no sabía si era Damon, Will o Kai, aunque eso daba igual. Me habían acorralado.

			«No, no, no.» Levanté la vista, despacio, y vi que Michael sonreía diabólicamente. Se agachó, se apoyó con las rodillas entre mis piernas y las manos a mis costados, y yo me quedé sin aliento.

			Pegó la cara a la mía y yo estiré el cuello hacia atrás instintivamente, aunque intenté mantenerme tan firme como pude. Que se acercara todo lo que quisiera.

			—Pensaba que eras de los nuestros —me susurró con los labios justo encima de los míos—. Pensaba que sabías jugar.

			Lo miré a los ojos sin moverme ni un pelo y me acordé de cuando Will me había dicho, esa noche años atrás, algo parecido: «Ahora eres uno de los nuestros».

			Michael me buscó la mirada con esos ojos de color avellana y luego los reposó en mi boca. Se quedó mirándome como si estuviera a punto de pegarme un mordisco y empezó a respirar con pesadez.

			Me entraron ganas de llorar. ¿Qué narices estaba pasando aquí?

			Hacía tres años, aquella había sido casi la noche más feliz de toda mi vida, pero se había acabado convirtiendo en la peor de la historia en un abrir y cerrar de ojos. Y, desde ese preciso instante, Michael había empezado a comportarse como si yo no existiera y, en ocasiones, como si deseara que yo no existiera.

			Ahora sus amigos estaban en libertad y su grupo volvía a estar completo. ¿Qué pintaba yo en todo eso? ¿Qué querían de mí?

			—No conozco este juego —respondí tan bajo que mis palabras fueron casi inaudibles.

			Me aguantó la mirada y entrecerró los ojos, como si estuviera estudiándome.

			—Lo único que tienes que saber es que esta vez no puedes escaquearte.

			Dicho eso, empotró su cuerpo contra el mío, me mordió los labios y empezó a mover las caderas sobre mí. Me quejé, pero su beso ahogó el gemido. Joder...

			Se me encendió el cuerpo entero. Empezó a frotarse la polla con mi entrepierna y enseguida sentí lo dura que la tenía. Me resultó imposible no responderle el gesto.

			Cerré los ojos y sentí cómo me empezaba a palpitar el clítoris mientras él seguía frotándose y provocándome. Me besó ardientemente, con mordiscos incluidos.

			Aproveché para coger aire entre beso y beso. Me gustaba sentir su lengua entrelazada con la mía. Gemí e hice fuerza con los brazos, detrás de mí, para sostenerme en esa misma posición y le mordí el labio inferior. Quería más.

			Michael me agarró del pelo, me echó la cabeza hacia atrás y empezó a besarme el cuello. Fui abriendo los ojos lentamente y me quedé helada. Kai me estaba mirando con suficiencia.

			Comencé a asustarme. ¿Cómo podía ser que se me hubiera olvidado que los demás estaban ahí? Antes de que pudiera apartar a Michael, él mismo alejó la boca de mi cuello y se inclinó encima de mí. Ahora ya no veía ni a Kai ni a nadie.

			—Vamos a una fiesta en una piscina —me dijo cortante; en su voz ya nada quedaba de la lujuria de hacía un segundo—. Ponte un bañador. Te recogeremos en diez minutos.

			Tenía la garganta seca y no podía ni tragar saliva.

			—Cámbiate o te cambiaremos nosotros, aunque tengamos que hacerlo entre los cuatro —me amenazó—. Y luego, al final de la noche, quizá me dé por darte el teléfono.

			Se levantó y alguien me agarró de los brazos y tiró de mí.

			Esa misma persona me pasó la mano por el cuello y me empotró la espalda contra su pecho. Hice una mueca.

			—Menuda zorra estás hecha —me susurró Damon al oído, furioso—. Casi te lo follas aquí, delante de todos.

			Apreté los dientes con fuerza y permanecí con la vista puesta al frente.

			—Aunque por otra parte me ha parecido enternecedor que intentaras defenderte antes —continuó en un tono claramente sarcástico—. A ver qué más sabes hacer.

			Y, en ese instante, me puso la mano en la espalda y me dio un empujón. Trastabillé pero conseguí no caer.

			Empecé a respirar agitadamente. Estaba hecha un manojo de nervios, tanto que incluso temblaba.

			«A ver qué más sabes hacer.» Acababa de vacilarme con las mismas palabras que le había soltado yo en clase. Hijo de...

			Me erguí y avancé decidida hacia el ascensor sin mirar atrás.

			Ya no jugaban a lo mismo. Y no sabía por qué, igual que tampoco sabía qué tenía que hacer ahora, pero lo que sí sabía era que tenía que darme prisa si quería obtener respuestas.

			Muchísima prisa.

		


		
			Capítulo 10

			Erika

			Hace tres años

			—Macho, ¿está cómoda ahí? —preguntó Damon desde atrás—. Si quieres puede sentarse aquí conmigo.

			Will se rio por lo bajo y Michael me agarró con más fuerza por la cintura, pero no dijo nada. Michael no era así y, por lo que había podido comprobar, casi nunca le reía esas gracias infantiles a Damon.

			Kai aceleró. Inclinó la barbilla hacia abajo y, de vez en cuando, desviaba la mirada hacia mí.

			—No sé, tío. A mí no me parece que lo esté pasando demasiado mal —le dijo este a Damon.

			Yo seguí mirando al frente a través del parabrisas y puse los ojos en blanco con cada uno de esos comentarios; no me gustaba que sus bromas giraran siempre alrededor de mi persona. Además, yo no había elegido sentarme aquí. Aunque tampoco es que pudiera decir que estaba pataleando para sentarme como todos los demás. Me revoloteaban unas cuantas mariposas en el estómago, una especie de calor me envolvía entera y el corazón me latía con tanta fuerza que casi me dolía. No quería estar en ninguna otra parte.

			Quería sentir exactamente eso en cada poro de mi piel. Quería girarme, sentarme a horcajadas encima de Michael y descubrir cómo sería tenerlo entre las piernas.

			Me agarré a la manilla que había encima de la ventana y me acomodé en su pecho, que se movía acompasado al ritmo de su respiración. Michael siguió tecleando en el móvil con la mano izquierda, haciendo como si yo no estuviera allí, aunque lo delataba la forma en la que me sujetaba por la cintura con el otro brazo.

			Pillé a Kai mirándome de reojo. Tenía una mirada extraña; no sabría describirla.

			—¿Ya has decidido qué quieres hacer?

			Me giré para mirar a Michael y le pregunté:

			—¿Yo? ¿A qué te refieres?

			Acabó de escribir el mensaje y me miró.

			—Tú también puedes elegir cómo liarla.

			Will se asomó desde el asiento de detrás de Michael y dijo:

			—Piensa en la película El Cuervo; podríamos ir a robar a alguna tienda, quemar la ciudad entera, matar a alguna pareja...

			Fruncí el ceño. No me hacía ni pizca de gracia.

			—Es una cagueta —soltó Damon también desde atrás—. Y yo no he venido aquí este fin de semana para lanzar huevos a los coches.

			Will entrecerró los ojos, me miró y me sonrió:

			—Eso ya ha quedado muy anticuado. Seguro que se le ocurre algo mejor.

			—No puede ser tan difícil —los vacilé—. Tampoco es que hayáis puesto el listón muy alto. —Los miré uno a uno, divertida—. ¿Eso es todo lo que hacen los Cuatro Jinetes cada Noche del Diablo? Porque, sinceramente, lo que se rumorea mola mucho más que lo que hacéis realmente.

			—¡Guaaau! —gritó Will, sonriendo—. ¡No me lo puedo creer!

			La sexi sonrisa de Michael se volvió desafiante y dijo:

			—Vaya, vaya, vaya... Señores, ahora resulta que Erika Fane no está nada impresionada.

			Damon permaneció en silencio y encendió un cigarrillo. Kai, atento y con los ojos en la carretera, sonrió.

			—¿No te ha gustado que quemáramos esa casa? —quiso saber Michael, que me dio un codazo y me miró divertido.

			—Ha estado bien —me encogí de hombros—, pero eso podría haberlo hecho cualquiera. No entiendo por qué lo habéis hecho —respondí con total indiferencia.

			Me gustaba el tono que estaba tomando la conversación, aunque fuese todo broma. Tampoco quería insultarlo, por supuesto.

			Michael entornó los ojos y me miró fijamente.

			—¿Que por qué lo hemos hecho? —preguntó, aunque era evidente que solo estaba pensando en voz alta—. ¡Eh! —dijo entonces para llamar la atención de sus amigos—. Que no entiende por qué lo hemos hecho.

			Alguien se rio y yo miré a Kai, que estaba conduciendo a toda velocidad con una sola mano al volante y el brazo completamente estirado. Desvió la vista hacia mí y levantó las cejas repetidamente. De repente, pegó un volantazo a la derecha que nos hizo botar a todos y yo incluso grité. Resbalamos hacia un lado de los asientos y estiré los brazos para sujetarme con ambas manos a la puerta. Descarrilamos y el coche acabó en una carretera estrecha sin asfaltar.

			Quise decir algo, pero no supe el qué. ¿Qué narices hacía Kai? No me dio ni tiempo a pensar. Frenó, apagó el motor y los faros y todos guardaron silencio.

			—Pero ¿de qué vas? —solté—. ¿Qué estáis haciendo?

			—Dirás qué estamos haciendo —me corrigió Michael.

			Kai se giró para mirarme y se llevó un dedo a la boca para indicarme que me callara. En ese momento, incluso me dio miedo respirar.

			Nos quedamos ahí sentados un minuto. Estaba muy confundida, pero tampoco quería resultar pesada con más preguntas como qué hacíamos aquí, en plena noche, escondidos en un camino secundario. O como por qué tenía que sentarme en el regazo de Michael.

			Y entonces lo oí.

			Sirenas.

			Todos se giraron para mirar por la luneta del coche y, en menos que canta un gallo, vimos unas luces rojas, azules y blancas descendiendo por el pedacito de carretera que seguía siendo visible desde donde estábamos. Dos camiones de bomberos y cinco coches patrulla.

			Will se echó a reír a carcajada limpia.

			Los coches pasaron de largo y el bosque que nos rodeaba recuperó su quietismo y oscuridad.

			Miré a Kai de nuevo y le pregunté:

			—¿Los has llamado tú? Por eso estabas antes al teléfono, ¿no?

			Sonrió de lado a lado y asintió.

			—Y creen que hay cinco incendios por la zona, no solo uno.

			¿Cinco? ¿Por qué había mentido?

			Michael debió de notar que no entendía nada porque me dijo:

			—Cuantos más polis haya patrullando por aquí, mejor.

			—¿Por?

			Puso los ojos en blanco y miró a Kai.

			—Enséñaselo —le dijo.

			Kai arrancó de nuevo y volví a agarrarme a la puerta con fuerza mientras él pegaba marcha atrás a toda velocidad. Fui rebotando en el regazo de Michael hasta que este me agarró de nuevo por la cintura.

			Al son de Bullet With a Name, de Nonpoint, Kai puso primera y pisó el acelerador. Metió tercera, cuarta y quinta, y enseguida vi unos faros muy potentes justo delante de nosotros. Me acerqué al parabrisas para verlo mejor. Eran autovolquetes.

			Dos. Dos autovolquetes.

			Will gritó entusiasmado desde el asiento de atrás y tanto Michael como Kai abrieron las ventanas. Miré a Michael nerviosa, pero no sabría describir lo que escondían sus ojos. Fogosidad. Entusiasmo. Deseo.

			Reposó la mirada en mis labios, me sujetó aún más fuerte por la cintura y me advirtió:

			—Agárrate.

			Aparté la vista y me sujeté a la puerta con los ojos puestos al frente, hacia la carretera.

			¿Qué iba a hacer Kai?

			Empecé a respirar entrecortadamente y levanté la vista. Los autovolquetes se separaron y comenzaron a conducir por ambos lados de la carretera, entre esta y el arcén. Los faros resplandecían a más no poder y a mí se me aceleró la respiración al ver que cada vez los teníamos más cerca.

			Y, de repente, abrí los ojos como platos. Michael me estaba acariciando el vientre con el pulgar, lenta y suavemente.

			Pfff...

			No podía más. Arqueé la espalda e hice presión con el culo sin apartar la vista de los volquetes, que venían directos hacia nosotros. Oí cómo gemía y en ese momento se le cayó el móvil al suelo y me dio un golpe en el tobillo. Apartó la mano de mi vientre y me agarró el cuello por delante; aún tenía la otra mano en la cintura, y me sujetó con fuerza, atrayéndome hacia sí.

			—Para ya —me susurró al oído casi sin aliento—. Me estoy volviendo loco.

			Me agarró todavía más fuerte por el cuello y yo me mordí el labio inferior. Me estaba apretando tanto que me noté el pulso e incluso empecé a notarlo en los oídos.

			Joder... A pesar de lo que me acababa de decir, me retorcí. Los camiones comenzaron a pitar y a encender las luces. Gemí. Estaba asustadísima y el estómago no paraba de darme vuelcos.

			—Fíjate... —me susurró Michael al oído a la vez que me colaba la mano por debajo de la sudadera y volvía a acariciarme el vientre—. Estás a punto de correrte, ¿a que sí?

			Exhaló pesadamente en mi oído y yo cerré los ojos con fuerza. Los faros de los volquetes estaban cada vez más cerca y, cuando pitaron al pasar por nuestro lado, sentí que se me cortaba la respiración. Una ráfaga de viento entró volando por las ventanillas y me azotó el pelo.

			—¡Tooomaaa! —gritó Will que lo había vuelto a grabar todo con el mismo teléfono de antes.

			Damon se rio y Kai ralentizó. Michael me soltó el cuello y todo el mundo se giró para mirar por la luneta.

			Kai detuvo el coche en medio de la carretera. Respiré y me quedé mirando la escena, confusa. Los autovolquetes también se detuvieron, cortando la carretera, y se quedaron uno delante del otro, calandra a calandra.

			Apagaron las luces y saltaron dos tíos —uno de cada camión— que vinieron directos hacia nosotros. Dejaron los volquetes allí, obstaculizando completamente el paso; nadie podría pasar, era imposible conducir fuera de los parámetros de la carretera a no ser que viniera alguien con uno de esos coches con ruedas gigantes. Abrieron las puertas traseras y se metieron en el coche de Michael, riendo y jadeando.

			—¡Qué pasote, chaval! —se rio un chico de pelo castaño que se sentó al lado de Damon.

			Will le dio una palmada en la espalda al pasar y, luego, el chico rubio se sentó en el que antes había sido mi asiento. Se apartó el pelo de la frente, le dio una palmada a Kai en el hombro y le pasó dos pares de llaves.

			—He cambiado la alarma. Tu tío no se enterará de que los volquetes han desaparecido hasta que ya sea de día —le contó.

			Los conocía a los dos. Simon Ulrich y Brace Salinger: jugadores de baloncesto del equipo del colegio.

			O sea que Michael se refería a esto cuando me dijo que teníamos que dejar la parte de atrás libre y me obligó a sentarme en su regazo.

			Bajé la vista y entrecerré los ojos mientras le daba vueltas a lo que Brace acababa de decir. Los camiones eran de la familia de Kai. Su tío tenía una constructora y estos habían pillado los autovolquetes y los habían dejado ahí, en medio de la carretera. Esa era la bromita de Kai.

			Pero...

			Levanté los ojos. Michael tenía la vista puesta en mí y estaba retándome con la mirada.

			—Acabáis de obstaculizar el tráfico para que los bomberos y la poli no puedan volver —señalé cuando por fin entendí de qué iba todo eso.

			Michael sonrió discretamente.

			—¿Impresionada, o todavía no?

			 

			 

			Dejamos a Brace y a Simon en un restaurante de la ciudad y yo volví a sentarme en mi sitio; no tenía sentido alguno que siguiera encima de Michael. En el fondo me hubiese encantado quedarme ahí pero, por desgracia, me atemorizaba que me pidiera que me sentara en la parte trasera; si se veía forzado a hacerlo, me moriría de vergüenza.

			Michael volvió a ponerse al volante, condujo por nuestro vecindario y aparcó a un lado de la oscura calle, a poco más de un kilómetro y medio de mi casa. Permanecimos sentados en el coche, justo delante de un enorme portal de hierro, y yo me quedé mirando el imponente muro de piedra que nos separaba de la casa del alcalde.

			Thunder Bay no era un lugar demasiado grande; debía de tener unos veinte mil habitantes, eso sin contar a los alumnos que venían de las afueras y estudiaban en Thunder Bay Prep: nuestro cole privado. El alcalde llevaba años ostentando ese cargo y la verdad es que tampoco era extraño, porque aquí todo era casi siempre igual.

			Hacía media hora que Damon había bajado, pero nosotros seguíamos ahí dentro, con el coche en marcha y la calefacción puesta. Quería hacer un montón de preguntas y me estaba costando mucho reprimirme las ganas. ¿Qué hacíamos fuera de la casa del alcalde? ¿Qué estaba haciendo Damon ahí dentro? Y, en caso de que fuera algo malo, ¿hasta qué punto tenía sentido que estuviéramos esperándolo aquí, a la vista de cualquiera? La Policía podría estar ya de camino. Cierto era que había unos cuantos polis ocupados con el incendio que habíamos provocado hacía nada en la otra punta de la ciudad, pero aún habría alguna patrulla haciendo guardia.

			—Ya viene.

			Kai se giró hacia la ventana de Michael y le siguió la mirada. Damon saltó de un árbol que había al otro lado del muro, se puso la capucha y se acercó al coche, deprisa. Abrió la puerta por el lado de Will, se metió dentro, riendo, y esquivó las piernas de su amigo para poder sentarse detrás.

			Me rozó la mejilla con la fría tela de su sudadera. En lugar de oler a humo, como solía ser el caso, olía ligeramente a perfume.

			—¿Cómo ha ido? —le preguntó Will volviéndose para mirar a su amigo.

			—Esta tía sabe mejor que el caramelo.

			Hice una mueca con los labios. ¿En serio? ¿Habíamos estado esperando tanto tiempo para que se quitara el calentón?

			Con el tiempo, había llegado a la conclusión de que a los tíos les encantaba quedar con mujeres y no se escondían de ello. Con su reputación y el poder que tenían, nunca les costaba encontrar a alguna chica con quien pasar un buen rato. No me gustaba nada oír ciertos comentarios o conversaciones, ni ver cómo hablaban de sus singulares conquistas, pero la verdad era que en parte también envidiaba la libertad de la que disfrutaban; podían divertirse sin que nadie los juzgara.

			Si yo quisiera enrollarme con alguien, ¿me esperarían? ¿Me darían una palmadita en la espalda y me preguntarían cómo había ido?

			No, por supuesto que no.

			Me veían como una niñita virgen, al menos Will y Damon. Querrían que me abriera de piernas solo para ellos y que no lloriqueara ni me quejara cuando dejaran de llamarme.

			Y, por desgracia, Michael se parecía mucho a Damon.

			Nada de novias ni de compromiso. Nunca. Ni expectativas, tampoco. La única diferencia entre ellos dos era que Michael nunca hablaba de esas cosas; Damon, en cambio, se aseguraba de que se enterase todo quisqui.

			—Podríais haber venido —soltó Damon—. ¿Te gustan los chochos, Rika?

			Estaba enfadadísima. Volví a abrocharme el cinturón y, sin mirarlo siquiera, respondí:

			—Preferiría eso que hacértelo a ti.

			Will se encorvó y se rio por lo bajo y Kai, que estaba en el asiento del copiloto, también rio por la nariz. Michael ni se inmutó.

			Sentí cómo Damon me miraba fijamente desde mi lado derecho. Hice caso omiso a su malhumor y le pregunté:

			—Bueno, y ¿a quién te has tirado?

			—A la mujer del alcalde —contestó Will—. Típica mujer trofeo, pero está como un tren.

			Manda huevos. ¿Con una mujer casada y mayor que él? Damon no tenía límite alguno.

			—Pues no estaba en casa —terció este.

			Tanto Will como yo nos giramos para mirarlo, confundidos.

			—¿Y con quién has estado entonces? —se interesó su amigo.

			Damon sonrió, se llevó un par de dedos a la nariz y los olió.

			—Me gustan las vírgenes. Son tan dulces... —confesó.

			Kai se dio la vuelta otra vez, con el ceño fruncido, y espetó:

			—Dime que estás de guasa.

			Claramente, sabía algo que a mí se me escapaba.

			—No me toques los huevos —se quejó Damon.

			Arrugué la frente yo también y los miré.

			—¿De quién estáis hablando? —quise saber.

			Damon levantó el móvil con el que antes Will había grabado el incendio y se lo pasó a este último.

			—Hay un vídeo —dijo divertido—. ¿Queréis verlo?

			Me erguí y me giré de nuevo. Menudo cabrón.

			—Tú eres gilipollas; tonto de remate —espetó Kai entre dientes, mirando al frente.

			Me quedé mirándolo, preguntándome por qué estaría tan enfadado. A mí me habían tocado las narices los comentarios de Damon, pero ¿qué le había hecho a Kai? ¿Qué podía ser peor que acostarse con la mujer del alcalde?

			Y entonces caí y abrí los ojos a más no poder. Estaban hablando de la única persona que vivía en esa casa aparte del alcalde, su mujer y el personal.

			Winter Ashby, la hija del alcalde.

			Hostia... ¿Esa había sido su liada de la noche? ¿Tirarse a la hija del alcalde?

			Con razón Kai estaba cabreado.

			Sin embargo, antes de que pudiera preguntarles nada para confirmar si estaba o no en lo cierto, Damon sacó los cigarrillos y ordenó:

			—Vamos a comer algo. Tengo un hambre que te cagas.

			Y Michael, que no había abierto la boca en todo el rato, casi ni dudó en arrancar el coche, salir de ahí y poner rumbo a la ciudad. Subió el volumen de la radio; sonaba Jekyll and Hyde, de Five Finger Death Punch. Aparcó justo delante del Sticks, un bar con salas de billar donde pasar el rato y al cual iban casi todos los jóvenes de la ciudad de más de veintiún años. Era el típico bar donde servían alcohol pero, como no fueras mayor de edad o una estrella del baloncesto, no veías ni una gota.

			Aunque eso daba bastante igual. Ponían buena música, tenía poca luz y era un local grande con un aforo considerable. Era perfecto si querías pasártelo bien un viernes o sábado por la noche. Sin embargo, cada vez que había intentado ir con mis amigos, había aparecido Trevor poco después y no me había dejado sola en ningún momento, así que tampoco es que hubiera estado demasiado por aquí.

			Salimos del coche, pasé por detrás del SUV de Michael mientras me alisaba el pelo con la mano y me uní a los demás, que estaban en la acera. Damon tiró el cigarrillo al suelo y yo me crucé de brazos en un intento por no perder los nervios.

			—Puto Anderson —dijo Kai por lo bajo—. No lo aguanto.

			Le seguí la mirada y aparté los ojos enseguida cuando vi a la persona de quien estaba hablando al otro lado de la ventana.

			Miles Anderson.

			Clavé la vista al suelo y dejé que el pelo me resbalara por la mejilla y me tapara la cara. Yo tampoco lo aguantaba.

			Empecé a sentirme incómoda de inmediato y se me tensaron todos y cada uno de los músculos del cuerpo. Tan tensa estaba que incluso llegué a pensar que acabaría explotando.

			—El muy imbécil no para de soltar mierda desde que acabamos el insti —añadió Damon.

			Por lo que parecía, a ninguno de los cuatro le caía demasiado bien el nuevo capitán del equipo de baloncesto de Thunder Bay. Miles tomó el puesto que Michael había dejado vacante al graduarse y ahora estaba encantado de no tener que vivir bajo su sombra. Siempre le había molestado que los Jinetes tuvieran tanto poder, que fueran tan carismáticos y llegaran a tanta gente, y cuando estos se marcharon a la universidad, Miles no perdió ni un segundo en reclamar lo que un día había sido de los otros.

			¿La única pega? Que era un capitán nefasto. La temporada anterior había sido catastrófica y, cuanto más la liaba, más intentaba demostrar lo machote que era.

			Un escalofrío me recorrió de pies a cabeza e intenté dejar de pensar en lo que había ocurrido la pasada primavera. Puede que Miles fuera la única persona en el mundo peor que Damon.

			Miré a Michael, intentando disimular un poco, y le pregunté:

			—No entraremos, ¿no?

			—¿Por qué no?

			Me encogí de hombros, como si no me importara demasiado.

			—Es que no me apetece.

			—Bueno, pues yo tengo hambre —terció Will—. Además, seguro que aquí podremos pillar cacho, así que vamos tirando.

			Me quedé mirando el suelo y pestañeé con fuerza, en parte por lo grosero que acababa de ser y en parte porque no quería moverme ni tampoco tener que dar explicaciones. Una cosa era tener que aguantar a Miles en el colegio, pero pasaba de tener que compartir el mismo espacio con él en mi tiempo libre.

			Michael se acercó a mí.

			—¿Y a ti qué te pasa?

			Lo dijo con un tono más bien serio, como impaciente, aunque tampoco es que me hubiese halagado alguna vez, así que... Levanté la vista, desafiante, y negué con la cabeza.

			—Nada; es solo que no me apetece entrar. Os espero aquí fuera.

			Damon miró a Michael y sacudió la cabeza.

			—Te lo dije —se quejó—. Las tías son complicadas de cojones.

			Exhalé molesta por su comentario y me quedé plantada donde estaba. Me daba igual lo que dijera Damon de mí. Me importaba más no tener que mirar al jodido Miles Anderson que, a pesar de todo, se había escaqueado como si nada.

			Ahora tenía ese efecto sobre mí; le había dado ese poder.

			Michael me cogió por el brazo, me sobresalté y me arrastró hasta la parte trasera del SUV. Me soltó de mala manera y se acercó a mí; yo fui retrocediendo.

			—¿Que qué te pasa? —me preguntó cabreado.

			Sentí un nudo cada vez más grande en la garganta y me mordí el labio. No quería que los demás se enteraran.

			Ni de broma.

			Nos habían seguido. Estaban ahí, al lado de Michael, mirándome y a la expectativa de escuchar mi respuesta.

			Genial.

			Suspiré, me enderecé y lo solté:

			—Me encontré a Miles Anderson en una fiesta la primavera pasada y me metió droga en la bebida.

			Bajé la mirada y los chicos se quedaron ahí sin decir nada.

			En marzo del año pasado, el Día de San Patricio, fui a una fiesta que habían organizado en la casa de un sénior. No fui sola, por supuesto: había ido con Noah y Claudia. Estuvimos ahí un rato, bailamos y me tomé una copa. Lo siguiente que recordaba era que Noah me estaba abofeteando en un baño para despertarme y me estaba metiendo los dedos en la boca para que vomitara.

			Aunque quizá a ellos no les pareciera para tanto. ¿Qué más daba que hubiesen drogado a una idiota como yo?

			Michael se giró y se me acercó.

			—¿Qué acabas de decir?

			Levanté la vista y vi cómo me miraba con esos ojos color avellana como si quisiera arrancarme la piel a pedazos. Aun así, yo me mantuve firme.

			—En realidad lo hizo su novia, Astrid Colby —le conté—. Fue ella quien me dio la bebida, pero estaban compinchados.

			Bueno, pues la poca confianza que Michael tenía conmigo acababa de esfumarse. Yo no era más que una debilucha de pacotilla; una pérdida de tiempo.

			—¿Y qué pasó? —quiso saber.

			Tragué saliva.

			—Me hizo efecto enseguida —respondí con la voz temblorosa—. No me acuerdo de casi nada. Lo único que sé es lo que me contó Noah. Echó abajo la puerta de una de las habitaciones de la casa y me encontró en una cama con... —Guardé silencio un segundo, me escocían los ojos y el estómago me dio un vuelco—. Con la camisa abierta.

			Michael no dijo nada durante un segundo y luego insistió:

			—¿Y?

			—No llegaron demasiado lejos —le aseguré, a sabiendas de lo que me estaba preguntando.

			No, no me habían violado.

			—Noah vio cómo me llevaban arriba porque yo casi no podía ni andar —proseguí—. Y por suerte llegó antes de que pudieran hacerme nada más.

			—¿Por qué no se lo contaste a nadie? —me reprochó.

			Empecé a respirar temblorosamente y pestañeé para no llorar, pero no sirvió de nada. Las lágrimas empezaron a resbalarme por la mejilla y yo aparté los ojos; no podía mirarlos.

			—¡¿Tú eres imbécil o qué?! —me gritó en la cara y yo hice una mueca—. ¿Por qué no se lo dijiste a nadie?

			—¡Claro que lo hice! —me quejé mirándolo con la vista nublada—. ¡Se lo conté a todo el mundo! Mi madre llamó al colegio, pero...

			Se me apagó la voz y, con los brazos cruzados y las manos escondidas debajo, apreté los puños.

			—Yo te juro que... —soltó al ver que no acababa la frase.

			Cogí aire y solté lo último que me quedaba por decir:

			—Tu padre es socio de los Anderson; tienen tres promotoras individuales juntos, conque...

			—¡Hostia puta! —espetó a la vez que se alejaba de mí enérgicamente y se daba la vuelta.

			Kai sacudió la cabeza y vi cómo se le llenaban los ojos de rabia.

			—Increíble —dijo entre dientes.

			No hacía falta que les contara nada más.

			Sí, había intentado que Miles pagara por ello. Se lo había dicho a mi madre, a los Crist, a la escuela e incluso a Trevor, pero al final, aunque a mi madre y a Michael no les gustara oírlo, los negocios entre el padre de Michael y la familia de Miles eran más importantes que mi propia dignidad.

			Le dijeron a Miles que no se me volviera a acercar y a mí me impidieron que fuera a hacerme una prueba de drogas en el hospital para así no poder demostrar nada. Nunca nadie denunció lo ocurrido a la policía ni se habló del tema fuera de nuestras respectivas casas. Y yo estaba obligada a verlo en el colegio cada día; era un recordatorio constante de lo que estuvo a punto de ocurrir y yo no podía sino preguntarme qué habría pasado si Miles y su novia me hubiesen violado. ¿Habría alguien hecho justicia entonces?

			Agaché la cabeza intentando ahogar los sollozos. Joder, quería matarlo.

			—Deja de llorar —me ordenó Damon con la vista puesta en mí.

			Luego miró a Michael y entrecerró los ojos.

			—¿Qué hacemos?

			¿Cómo que «qué hacemos»? ¿Qué podíamos hacer? Los Jinetes tenían a toda la ciudad comiendo de su mano, pero sus padres aún tenían más poder. Evans Crist había conseguido convencer a mi madre de que no hablara del tema, que «a lo hecho, pecho». Nadie abriría una investigación contra Astrid y Miles y, en caso de que lo hicieran, tampoco encontrarían ninguna prueba incriminatoria.

			A no ser que...

			A no ser que Damon estuviera hablando justamente de eso.

			Michael exhaló con fuerza, yendo de un lado para otro, y luego me miró fijamente. Levantó la barbilla y le dijo firmemente:

			—Pregúntaselo a ella.

			Me quedé helada. ¡¿Qué?!

			Ladeó la cabeza y me miró intrépido. El resto del grupo se giró despacio hacia mí, expectante.

			¿Qué diablos querían? ¿Qué tenía que hacer?

			Y entonces me di cuenta de que la pregunta de Damon iba dirigida hacia mí. «¿Qué hacemos?» Era mi decisión.

			Llevaban toda la noche apoyándose los unos a los otros y ahora iban a hacer lo mismo conmigo. Aunque tendría que ensuciarme yo las manos.

			Porque no: Michael jamás haría algo por mí. Nunca me había tratado como si viviera en una cajita de cristal y ahora iba a hacer que me ocupara yo de esto. O lo hacía, o mejor les iba pidiendo ya que me llevaran a casa.

			Me mordí el labio y volví a mirar hacia las ventanas del Sticks. Miles se acercó a su novia, que estaba sentada en un taburete, acomodó la cadera entre sus muslos para luego envolverse con ellos y la besó mientras le manoseaba el pecho. Ella rio y él, sonriendo con suficiencia, se separó un poco otra vez. A ese le daba todo igual. Luego se encaminó hacia la barra y otro jugador le dio una palmada en la espalda.

			Desvié la mirada hacia Astrid de nuevo. Estaba riendo con sus amigas y atusándose su pelirroja melena.

			Pensaban que habían salido ganando. No me tenían miedo.

			Apreté los dientes con tanta fuerza que me dolió.

			No sabía ni lo que estaba haciendo, pero en ese momento me dio absolutamente igual.

			Me pasé los nudillos de la mano por el rabillo del ojo para secarme las lágrimas sin que se me corriera el rímel. Me cogí la sudadera por detrás y me la quité de un tirón; luego se la lancé a Kai. Cogí la costura del apretado top gris que llevaba puesto y me lo subí un poco para dejar el vientre ligeramente al aire. Por último, me atusé un poco el pelo para conseguir un poco de volumen momentáneo o para darle un toque sexi o yo qué sé.

			—Cuando veáis que me lo llevo al baño —les expliqué estudiando mi indumentaria—, esperaos un minuto y luego entrad.

			Los miré para asegurarme de que me habían oído, pero su reacción me dejó helada.

			—¿Qué? —pregunté en voz baja.

			Tenían todos los ojos puestos en mí y me estaban estudiando de arriba abajo con una mirada penetrante. Era como si fuera la primera vez que hubieran visto a una chica.

			Kai intentó desviar su atención, pero no pudo evitar lanzarme alguna miradita con los ojos entrecerrados, como si estuviese medio enfadado. Para Damon, era como si estuviera desnuda. Will levantó las cejas y luego miró a Michael poniendo la boca en forma de «o» y exhalando largo y tendido.

			Pero, cuando miré a Michael, vi que tenía la mandíbula y los puños apretados. No tenía ni idea de qué estaría pensando, pero parecía cabreado. Para variar.

			Puse los ojos en blanco.

			A ver, en parte me gustaba que me mirasen así. En realidad, desde que me había subido al coche con ellos, no había vuelto a pensar en mi cicatriz. No me había sentido sexi en ningún momento, pero lo que más me gustó fue que me hubiese resultado tan fácil captar su atención. No iba con minifalda, apenas llevaba maquillaje y no había flirteado con nadie; lo único que había hecho había sido quitarme la sudadera y ese solo gesto había bastado para que dejaran de verme como a una niña.

			Aunque, claro, con el escote del top tampoco es que resultara difícil. Además, fuera hacía frío, o sea que a saber qué podrían entrever a través de la tela.

			Me obligué a sonreír de oreja a oreja para ir mentalizándome, le quité la petaca a Will de las manos, pegué media vuelta y fui hacia la puerta.

			—¡Eh! —se quejó este.

			Sin embargo, yo ya había entrado en el bar antes de que pudiera seguir quejándose. La puerta se cerró detrás de mí y ellos se quedaron fuera.

			Una vez dentro, enseguida noté el olor a madera y a hamburguesas. Aquí hacía más calor, pero el cambio repentino de temperatura hizo que me diera un escalofrío; se me endurecieron los pezones y me temblaban las manos.

			A lo mejor solo era una cuestión de nervios.

			Paseé la vista por el local, haciendo como si nada, como si no tuviera ni la menor idea de que la persona a la que andaba buscando estaba en la barra. Algunos levantaron la vista de los billares o de dondequiera que la tuvieran puesta para mirar quién acababa de entrar. Hubo quien me dedicó alguna sonrisa y otros me saludaron con la cabeza antes de seguir con lo suyo.

			Sonaba Corrupt, de Depeche Mode, a todo volumen. Me coloqué el pelo a un lado y pegué un trago a la petaca; cuando el líquido me quemó la garganta, intenté controlarme y no hacer una mueca. Pillé a Miles, de reojo, girándose para mirarme.

			Con la petaca en una mano y la otra en el bolsillo trasero de los vaqueros, eché a andar entre el pasillo que separaba la barra de las mesas de billar y me obligué a sonreír y a menear sutilmente las caderas. Intenté parecer coqueta, aunque en el fondo estaba nerviosísima y el corazón me iba a mil por hora.

			Miré hacia un lado, fingiendo estar interesada en alguna mesa de por ahí, como si no estuviera prestando atención alguna a mi recorrido. Y entonces choqué con su brazo, giré la cabeza de golpe y sentí cómo el vodka de la petaca de Will me empapaba el brazo entero y le manchaba la camisa a Miles.

			—¡Ay! —grité montando un numerito para intentar secarlo—. Lo siento mucho. No...

			—No importa —me cortó alisándose la camisa con una mano y luego tocándose el pelo—. ¿Qué tomas, monada?

			Aprovechó la ocasión para cogerme por la cintura con una mano, robarme la petaca con la otra y dar un trago. Arqueó las cejas de inmediato. Debió de sorprenderle que estuviera llena de alcohol y no de Kool-Aid. Lo bueno de ser una chica calladita como yo era que poca gente llegaba a conocerme y, por lo tanto, contaba con la ventaja de poder sorprenderlos en situaciones como esta.

			Fruncí el ceño en un intento por parecer preocupada y vulnerable y le rogué:

			—No se lo digas a nadie, porfa. He tenido una bronca con Trevor y necesitaba calmarme un poco...

			Sabía que no le diría a nadie que me había pillado bebiendo porque ahí todo el mundo tomaba alcohol, pero quería parecerle una presa fácil. Miles y Astrid sabían que, aunque no me acordara, estaba al corriente de lo que había pasado el Día de San Patricio, pero tenía la esperanza de que pensara que ahora iba superborracha como para importarme lo que había pasado hacía meses.

			Hizo una mueca con los labios y me devolvió la petaca.

			—¿Por qué os habéis peleado? —quiso saber.

			Eché la cabeza hacia atrás, como si el alcohol me estuviera subiendo ya, y fingí un lamento.

			—Piensa que soy suya y solo suya, pero yo discrepo —lo provoqué desviando la vista hacia él de nuevo, con una mirada que decía «fóllame».

			Se le encendieron los ojos y me agarró posesivamente por la cintura.

			—¿Estás reservándote para alguien más? —me susurró acercando su boca a la mía.

			Me humedecí los labios y le apoyé un brazo en el hombro, dejando que la mano me colgara por detrás de su espalda.

			—Puede —lo provoqué a la vez que me obligaba a mecerme en sus brazos.

			—Entiéndelo, Rika —respondió en voz baja, atrayéndome hacia sí—. Si es que mírate...

			Sonreí y tragué saliva para no potar.

			Trastabillé a propósito hacia atrás, me quejé y fingí estar algo mareada.

			—La cabeza me da vueltas. Creo que necesito mojarme un poco la cara. ¿Dónde está el baño?

			Me cogió de la mano, se inclinó hacia mí y susurró:

			—Vamos.

			Ni siquiera me digné mirar hacia atrás para ver si nos habían visto su novia o sus amigos. Claro que nos habían visto, y la verdad es que esperaba que Astrid nos fuera a seguir también.

			Dejé que me guiara. Cruzamos el bar y fuimos hacia el baño. Al llegar al baño de tíos, fui directa al lavabo y abrí el grifo. Por suerte, no había nadie.

			Me agarré al borde del lavabo con una mano y me humedecí la otra antes de refrescarme el escote y el cuello. Me aseguré de hacer el paripé para que me viera: arqueé la espalda y, con un cabezazo, me aparté el pelo a un lado.

			«Venga, chicos... Venid ya», supliqué para mis adentros.

			—Ay, mucho mejor... —comenté mientras seguía humedeciéndome la nuca y el escote.

			Miles no perdió ni un segundo. Se acercó a mí por detrás, me agarró por la cintura y ejerció presión contra mi culo.

			—Joder, seguro que follas que lo flipas —soltó apretándome con fuerza entre el cuello y el hombro y sobándome un pecho con la otra mano.

			Se me secó la boca de inmediato y se me entrecortó la respiración.

			«Michael...»

			Me obligué a seguir con el jueguecito. Reí discretamente y le aparté la mano con delicadeza.

			—¿Qué haces? —le pregunté.

			Volvió a poner las manos en mis tetas y me susurró al oído:

			—Sabes perfectamente lo que quieres —me dijo deslizándome una mano hasta el botón de los pantalones.

			Me puse muy nerviosa y miré hacia la puerta.

			«Ni tú eres la víctima ni yo voy a ir por ahí protegiéndote.» Me escocían los ojos y estaba muerta de miedo.

			¿Dónde estaban? ¿Qué cojones estaban haciendo?

			Apreté los dientes y cogí una profunda bocanada de aire; luego lo solté despacio y me fui tranquilizando.

			—¿Eso crees? ¿En serio? —contesté intentando que no me delatara la voz.

			Tenía el móvil en el coche y las llaves en la sudadera. Estaba completamente desprovista de cualquier tipo de ayuda. No podía defenderme con nada. Solo esperaba poder salir del baño.

			Me di la vuelta y me agarré al lavabo con ambas manos. Y entonces toqué algo pequeño y puntiagudo y me quedé helada.

			Me agarré con fuerza a ello mientras Miles se inclinaba hacia mí, me besaba el cuello y me sobaba el culo.

			—Sé exactamente qué quieres; lo estás pidiendo a gritos —anunció.

			Apreté con fuerza el metal que tenía en la mano y me di cuenta de que era la bomba del dispensador de jabón que había en la encimera de granito. Tenía un pitón largo, metálico, fino y puntiagudo. Tensé el brazo y lo fui desenroscando despacio y sigilosamente hasta que al final conseguí sacarlo y me lo escondí de inmediato detrás de la espalda.

			—Apártate —le ordené cansada ya de tanta tontería.

			Miles me agarró por el pelo y yo grité al notar cómo me echaba la cabeza hacia atrás de un tirón.

			—A mí no me provoques.

			Me colocó la otra mano encima del top y me estrujó el pecho mientras me recorría el cuello entero con la boca.

			—Grita, si quieres, pero quítate los malditos pantalones.

			Me encogí un poco y levanté el brazo para rasgarle la cara con la bomba del dispensador. En ese preciso instante se abrió la puerta. Los dos nos giramos, sobresaltados, y yo me sentí aliviada.

			Aunque la sensación duró poco.

			Astrid.

			Me dio un vuelco el corazón, abrí los ojos, sorprendida, y me apresuré a llevarme la mano detrás de la espalda de nuevo para esconder el arma. La novia de Miles entró y cerró la puerta tras de sí. Buscaba jarana; se le veía en la cara.

			—¿Crees que puedes tirarte a mi novio, guarrilla? —me preguntó mirándome a los ojos con una mirada medio divertida medio amenazante.

			Solté el arma improvisada que tenía en la mano y volví a agarrarla con fuerza. El agua que antes me había echado en la nuca y el pecho se deslizaba por mi piel.

			Joder, estaba muerta de miedo. «Michael...»

			Astrid se acercó a mí, rodeó a Miles por el cuello con un brazo y le dio un lengüetazo en la boca. Él se acercó a ella para besarla mientras seguía agarrándome con fuerza. Me retorcí, me impulsé para separarme de él y salí disparada hacia la puerta.

			No obstante, Miles me agarró y me empotró contra el lavamanos otra vez. Sentí un escalofrío y se me aceleró y se me entrecortó la respiración. «No.»

			Quería salir de ahí. Quería irme a casa. Quería irme con mamá.

			Astrid se separó un poco y le preguntó a su novio:

			—¿Quieres enrollarte con ella?

			Miles se mordió y estiró el labio inferior con los dientes y me atrajo hacia sí de un tirón como si fuera su festín.

			—Joder si quiero —gruñó.

			Noté cómo se frotaba la cresta de su polla con mi cuerpo y gimoteé.

			—Dale la vuelta y fóllatela por detrás —le ordenó Astrid—. Y házselo duro. No me cae bien.

			Él me giró, cogí aire asustada y me obligó a inclinarme encima del lavabo. Astrid se sentó en el lavamanos que había justo al lado y me susurró al oído:

			—Me gusta mirar cómo se la mete a otras tías.

			Me faltaba el aire. Traté de respirar, pero estaba temblando.

			Miles me pasó la mano por delante para desabrocharme los vaqueros. Grité con todas mis fuerzas, cabreada, y entonces exploté.

			Me erguí de golpe, eché los brazos hacia atrás para darme impulso y estampé la cara de Astrid contra el espejo que quedaba a mi derecha. Impactó contra el espejo con el lado izquierdo y el cristal no tardó ni un segundo en romperse en mil pedazos.

			Me di la vuelta, golpeé a Miles en la mejilla, le clavé el pitón del dispensador en la piel y le rajé la cara de arriba abajo.

			—¡Joder! —gritó este llevándose la mano al pómulo y trastabillando hacia atrás.

			—¡Hija de puta! —se quejó Astrid—. ¡Me has rajado la cara!

			Me erguí enseñándoles el arma y alejándome de ellos mientras retrocedía hacia la pared. Tenía tanto miedo que estaba sudando.

			—¡Mejor! ¡Sois unos depravados mentales! —espeté iracunda.

			—¡Ven aquí! —vociferó Miles.

			Me agarró del brazo con tanta fuerza que casi me lo arranca. Grité y me tiró al suelo.

			—¡No! —protesté.

			Se me abalanzó. Me defendí como pude con brazos y piernas, pero me agarró las manos y me inmovilizó.

			—Joder, bien hecho, enana —dijo alguien detrás de mí.

			Gimoteé y vi que Miles se detenía y levantaba la vista.

			Empecé a respirar superficialmente. El corazón me iba a cien por hora del miedo que sentía. Alguien acababa de abrir la puerta, así que le seguí la mirada a Miles.

			Will, con la máscara blanca puesta y la mirada gacha, apareció escoltado por Michael, Kai y Damon.

			—Te las has apañado de puta madre sin nosotros —me dijo mirando a Astrid, que seguía al lado del lavamanos con la cara ensangrentada a más no poder.

			Fueron entrando lentamente. Se colocaron a nuestro alrededor y cerraron la puerta. Miré a Michael a la cara y, cuando vio que Miles me había desabrochado el pantalón, entornó los ojos.

			—¿Qué hacéis aquí? —soltó Miles poniéndose de pie—. Piraos. Es algo privado.

			Los chicos no dudaron ni un segundo.

			Michael echó el brazo hacia atrás y le pegó un puñetazo a Miles en toda la cara. Este exhaló con fuerza y se tambaleó hacia un lado. Damon y Will se unieron de inmediato: le agarraron los brazos, lo empotraron contra la pared y lo inmovilizaron.

			Kai me ayudó a levantarme y entonces salí escopeteada para pillar a Astrid, que estaba intentando escabullirse por la puerta. La agarré por el pelo y la empotré contra la pared, al lado de su novio, mientras intentaba que no se me saltaran las lágrimas.

			—¡Ni se os ocurra volver a ponerme un dedo encima en la vida! —le advertí antes de acercarme a Miles, y escupirle en la cara—: ¡Nunca!

			Él hizo una mueca de dolor. Le sangraba la herida.

			Temblorosa, retrocedí de nuevo para alejarme de ellos. Se me notaba en la cara que estaba asustada, tanto que hasta me dolía el pecho. Bajé la vista y vi que tenía la camiseta manchada de la sangre de Miles.

			—Ve al coche —me ordenó Michael, que estaba justo delante de Miles—. Ahora vamos.

			Sorbí por la nariz y, sin soltar la bomba del dispensador de jabón, le arranqué mi sudadera a Kai de las manos y me la puse para que no se viera la sangre.

			—¿Qué vais a hacer? —quise saber.

			Michael me apartó la mirada y volvió a centrarla en Miles.

			—Asegurarnos de que les haya quedado todo claro —sentenció.

		


		
			Capítulo 11

			Erika

			Presente

			Fuimos andando hasta una casa grande y blanca que había a las afueras de la ciudad. Los chicos iban delante y yo los seguía unos pasos por detrás. No tenían ni que preocuparse por si salía corriendo o no.

			Total, bien que me había subido al coche.

			Después de enfrentarme a ellos, había regresado a mi apartamento y había rabiado, asustadísima, durante un par de minutos. Les gustaban los juegos y marear la perdiz y, por lo que parecía, esta noche la habían tomado conmigo. Pero ¿por qué?

			Las agujas del reloj fueron avanzando, pero yo seguía sin poder calmarme. Iban a por mí y no tenía ni idea de adónde querían llegar. Lo que sí sabía era que no quería volverlos a ver ni en pintura. Nunca más.

			Sin embargo, resultaba evidente que ellos sí querían algo. Llevaban a la gente al límite. Siempre lo habían hecho. Y ahora era mi turno; al menos, hasta que no me plantara y dejara de escapar.

			«A ver qué más sabes hacer.»

			¿Qué más sabía hacer? Mi padre me había enseñado a ser valiente, a probarlo todo y a no quedarme con nada en el tintero. Me había enseñado a aprender, a explorar, a comerme el mundo... De mamá había aprendido a bastarme por mí misma. Claro está que me lo había enseñado a base de golpes, pero verla así me había ayudado a descubrir claramente cómo no quería ser.

			Y de Michael —así como también de Damon, Will y Kai— había aprendido a vivir sin miedo. Había aprendido a pisar fuerte, a ir por la vida como si fuera la dueña de todo y como si todo el mundo tuviera que estar preparado porque ahí iba yo.

			La teoría la tenía bien aprendida, pero la práctica... No había hecho nada de eso. No era más que un títere, así que me puse el bikini y me metí en el maldito coche. Quería ser distinta.

			Esta vez no iba a echarme atrás.

			Condujimos en silencio y yo me pasé el trayecto mirando por la ventana. Por suerte habían subido el volumen de la radio, de modo que ya no tendríamos que entablar conversación alguna.

			Después de que los aparcacoches estacionaran los automóviles, nos guiaron hacia la entrada y yo los seguí con mis chanclas de cuero negras. Ver a tanta gente en el mismo sitio me tranquilizó.

			Ahí estaría segura.

			La mansión era de un estilo arquitectónico moderno, con muchas ventanas y cristales por doquier, esquinas puntiagudas y muchísimo blanco. Había balcones en casi todas las plantas, cada uno de una anchura y longitud distintas a los demás y, cuando entramos, me di cuenta enseguida de que era una fiesta de los Storm.

			El equipo de Michael.

			Había artefactos deportivos por todas partes y algunos invitados, incluidos los que acababan de entrar con nosotros, eran mucho más altos que el resto de los allí presentes.

			Cuando vi que todos los tíos iban con traje, aunque no llevaran corbata, me agobié, pero entonces me fijé en cómo iban vestidas las chicas y me tranquilicé de nuevo. Algunas se habían arreglado como si fueran a salir de fiesta, pero luego había otras que iban con bañadores, igual que yo.

			—Jake. —Michael le estrechó la mano a un chaval un poco más alto que él y luego se giró hacia mí—. Erika, te presento a Jake Owen, un compañero de equipo. Esta es su casa.

			Sonreí discretamente y le estreché la mano.

			—Encantado —me dijo amablemente—. Eres muy guapa. —Miró a Michael y le comentó—: ¿Tú estás seguro de querer presentársela al resto del equipo? Quizá deberías de ponerle un anillo en el dedo antes.

			Michael cerró los ojos, negó con la cabeza e hizo caso omiso a la bromita de su colega.

			—De hecho estuve saliendo con su hermano —le conté—. Crecimos juntos.

			—¿Ah, sí? —Se enderezó y me miró más interesado todavía—. Pues ya nos contarás alguna anécdota de cuando Michael jugaba a baloncesto de pequeño. Como seguro que sabes ya, Michael no es de hablar mucho.

			Sonreí. Sabía perfectamente a qué se refería. Pero entonces me fijé en algo y, al girarme, vi a Alex. Estaba subiendo la escalera con Will, que tiraba de ella y sonreía de oreja a oreja.

			¿Alex? ¿Aquí? ¿Y por qué se iba con Will?

			Vi a Kai y a Damon cogiendo un par de bebidas y dirigiéndose hacia fuera. Miré de nuevo a Jake, pestañeé y volví a centrarme en la conversación.

			—P-pues... —tartamudeé—, me temo que no puedo contarte demasiado de esa época; no veía sus partidos. Lo siento.

			Michael entrecerró los ojos muy sutilmente.

			Había asistido a prácticamente todos sus partidos cuando íbamos al instituto, por supuesto. Pero no, no podía hacer en absoluto ningún comentario acerca de cómo jugaba o a qué equipos había ganado porque la verdad es que no le prestaba atención a eso, precisamente.

			Me alejé un poco con una sonrisa en los labios y me excusé un segundo antes de dejarlos a solas. Me apostaba lo que fuera a que Michael no quería que estuviera toda la noche pegada a él como una lapa y yo necesitaba un poco de espacio.

			Y hasta una bebida, quizá.

			 

			 

			Me pasé la media hora siguiente paseándome por la planta baja, fingiendo estar interesada en los cuadros y esculturas que tenía Jake en casa, hasta que al final fui a por algo de beber.

			Por suerte, los chicos ya me habían dejado en paz y no los había vuelto a ver desde nuestra llegada a la fiesta. Salí al jardín, ron-cola en mano, y enseguida noté el ardor del alcohol en el cuerpo. La piscina de Jake era enorme y estaba atiborrada de gente. No había nadie nadando, pero la gente aprovechaba ese gran espacio para refrescarse un rato con calma y disfrutar del fresco aire estival.

			Al final de la piscina había una especie de pared de rocas acantiladas y una cascada. Ladeé la cabeza y me fijé en que, detrás de la cascada, había una especie de cueva secreta.

			Miré a mi alrededor y, como seguía sin ubicar a los chicos, me quité la camiseta y los pantalones. Dejé la ropa y las chanclas en una silla de jardín, cogí la bebida y me metí en la piscina.

			El agua me llegaba a la cintura. Me atusé el pelo, me lo coloqué a un lado y me quedé apoyada en el borde de la piscina bebiéndome el cubata.

			Cerré los ojos, eché la cabeza hacia atrás y sentí cómo se me relajaban un poco los músculos de la cara.

			¡Por fin!

			—Hey —me saludó alguien.

			Abrí los ojos de inmediato y vi a Alex con una botella de Patrón y un par de vasos de chupito en la mano. Iba con un vestido rojo, unos cuantos collares dorados muy finos y unos grandes aros como pendientes.

			—Pareces más contenta que la última vez que nos vimos —señaló.

			Asentí y levanté el vaso.

			—Esto ayuda.

			—Tsss —se mofó dejando la botella en el suelo y saltando a la piscina—. No cuenta como bebida.

			Sirvió un par de vasos de tequila, pilló uno y me pasó el otro.

			Me esforcé por no arrugar la nariz. No me gustaban nada los destilados a palo seco.

			Aunque quería relajarme, ni que fuera solo por una vez; no me daban miedo los chicos, ni tampoco pensar que se aprovecharían de mí si acababa piripi. No les costaría nada dominarme entre los cuatro y, si eso era lo que querían, de poco serviría que estuviera o no sobria, así que...

			Me bebí el chupito y el ardor no tardó nada en quemarme la garganta. Apreté los ojos con fuerza y tragué saliva repetidamente para intentar camuflar ese sabor. Por desgracia, dudaba que Alex hubiese traído limones.

			Joder, menuda cría estaba hecha yo.

			Me rehíce un poco y exhalé. Dejé el vaso en el borde de la piscina y ella volvió a llenarlos.

			—Oye, quería hacerte una pregunta —le dije tragando saliva de nuevo para acabar de deshacerme del fuerte sabor del tequila—. ¿Cómo va eso que dijiste de «yo quedo con muchos tíos»?

			Sonrió con suficiencia y se giró para darme el vaso que acababa de rellenar.

			—Antes te he visto con Will y el otro día estuviste con Michael... —continué mirándola divertida.

			Se encogió de hombros, como si se sintiera culpable, y respondió:

			—Conozco a muchos tíos; en plan... me pagan para que conozca a muchos tíos.

			¿Que le pagaban? ¿Le pagaban para que conociera a tíos y pasara el rato con ellos?

			Y entonces entendí lo que me estaba diciendo y abrí mucho los ojos, sorprendida.

			—Aaah, ya...

			Sonrió, se sonrojó y se bebió el chupito de un trago.

			Era una chica de compañía. Una prostituta. Guau.

			Seguí su ejemplo y me tomé el chupito. Lo que fuera con tal de asimilar lo que acababa de escuchar. Había estado con Michael ese día... ¿Habría contratado sus servicios?

			—Pero no puedes decírselo a nadie —me dijo con la voz grave a consecuencia del alcohol y señalándome con un dedo—. La mayoría de mis clientes son personas adineradas y de mucha reputación.

			Volví a dejar el vaso, me alejé un poco del borde de la piscina y acaricié la superficie del agua con los dedos.

			Se tiraba a tíos —y a mujeres, por lo que me había dicho ese día en el ascensor— y le pagaban por ello. Y vivía en el mismo edificio que yo.

			No sabía si prefería saber la verdad o si me hubiese gustado más haber seguido creyendo que era la novia de Michael.

			De pequeña, incluso cuando no era más que una cría, siempre me había puesto celosa ver a Michael con chicas. Quería estar con él.

			Sin embargo, a medida que nos fuimos haciendo mayores, Michael siguió con la misma rutina de siempre: se iba con alguna, se divertía con ella y nada más; quizá en algún momento había acabado teniendo algo con alguien, pero al final nunca resultaba ser nada serio.

			No obstante, saber que Alex era solo la típica a la que te tiras y ya también me ponía de mala leche. La tenía a solo unos pisos de su apartamento; podría llamarla para enrollarse con ella cuando le apeteciera.

			—Tranquila, no me he acostado con Michael —confesó como si me acabara de leer la mente.

			Apreté los labios y me encogí de hombros.

			—¿Y a mí eso qué más me da?

			Rio por lo bajo.

			—Bueno, como la noche esa en la que apareciste en la recepción con el pijama puesto te quedaste muda al verlo, pensé que igual te importaría.

			Bajé la vista y me centré en el agua que me acariciaba los dedos.

			Podría haberle preguntado por qué no se había enrollado con él (total, la había visto subir a su ático), pero no quería que se me notara que me importaba. Me inquietaba un poco que viviera en el mismo edificio y que estuviera tan cerca de él, no nos íbamos a engañar, pero Michael y yo no teníamos nada, así que todo esto tampoco era asunto mío.

			—Ni con Kai —añadió, bebiéndose otro chupito.

			—¿Ah, entonces con Will y Damon sí? —solté—. No te ofendas, pero que yo sepa nunca les ha hecho falta tener que pagar para enrollarse con alguien.

			—Los tíos que contratan a una chica de compañía no pagan para enrollarse con ella —me corrigió—. Nos pagan para que nos vayamos en cuanto se haya terminado el evento en cuestión.

			Qué bonito. Me sentía mal por ella y aparté la mirada.

			—Hay personas que no quieren compromisos u obligaciones, Rika —siguió—. Mi trabajo no es otro que hacer que se diviertan sin esperar nada más después.

			Asentí, aunque no acababa de creerla. Quizá pudiera hacer que se divirtieran con ella pero, a fin de cuentas, eso también la convertía en un obsceno secreto que esconder.

			Debió de delatarme la mirada, porque enseguida se apresuró a darme una explicación:

			—Me sirve para pagar la universidad y el apartamento, y no, no quiero seguir haciéndolo cuando ya no me haga falta el dinero, pero cuando lo decidí fue por algo. Ojalá no hubiera tenido que hacerlo, pero tampoco me arrepiento. Y, a veces —me sonrió ocurrente—, hasta me divierto yo también.

			Entendí perfectamente lo que me estaba diciendo y la verdad es que no quería que pareciera que la estaba juzgando. Había tomado una decisión y se mantenía firme en ella. En parte, la envidiaba, pero en ese instante me di cuenta de lo feliz que me sentía de ser una Fane, con la estabilidad que eso suponía.

			Durante los veinte minutos que siguieron a nuestra conversación, Alex se tomó otro chupito y yo me terminé el cubata. El alcohol empezó a surtir efecto y todos los invitados parecían cada vez más distendidos; la gente empezó a quitarse las americanas, la piscina se fue llenando cada vez más, y Alex y yo nos dejemos llevar por el son de la música y reímos juntas.

			El tequila me había subido y me sentía genial; me gustaba volver a sonreír y relajarme un poco. Sentí un cosquilleo en la piel y cierta ligereza en la cabeza, y tanto Alex como yo empezamos a bailar al ritmo de Pray to God sin darnos apenas cuenta de que una pareja se estaba enrollando justo a nuestro lado.

			—¡Voy al baño! —me gritó para que la oyera a pesar de la música y me pasó la botella de tequila—. Bebe un poco más. Vuelvo enseguida.

			Sacudí la cabeza y me reí.

			Alex salió de la piscina y se metió en casa de Jake. Entonces vi a Michael, Will y Kai al otro lado de la piscina, mirándome, y dejé de sonreír al instante.

			¿Cuánto tiempo llevaban ahí?

			Estaban formando un semicírculo entre los tres, con las bebidas en la mano, y no pude evitar preguntarme si habrían estado mirándonos todo el rato.

			Arqueé una ceja, los miré desafiante y volví a darme la vuelta. Dejé la botella y avancé hacia la cueva que había escondida detrás de la cascada para evitar sus miradas acechantes, y también porque me picaba la curiosidad.

			Mientras caminaba por el agua en dirección a la esquina derecha del fondo de la piscina, el agua que resbalaba por las rocas me salpicó los brazos y el pecho. Vi una oscura y estrecha abertura detrás de la cascada y pasé por el lado para adentrarme en la parte trasera sin mojarme entera.

			En cuanto llegué allí, sentí mariposas en el estómago y sonreí.

			Era enorme.

			Había una piscina secreta detrás de la cascada y el agua, de un azul cielo neón muy parecido a las luces del ático de Michael, resplandecía. A la derecha había algo así como un banco para sentarse o tumbarse, o donde aquellos que no desearan bañarse podían estirar las piernas, caminar un poco o sencillamente quedarse de pie y disfrutar de la belleza del lugar sin mojarse ni una gota.

			Era igual que una cueva. Las paredes y el techo eran de piedra y estaban decorados con unas diminutas luces blancas cuyo propósito supuse que sería simular una noche estrellada. Apreté los muslos y gemí inconscientemente. Estaba cachonda.

			No tenía claro si era solo porque este lugar era espectacular, por el alcohol o por Michael, pero hoy tenía las emociones a flor de piel.

			Seguí avanzando por el agua, disfrutando del cobijo y la oscuridad que proporcionaba este lugar, pero entonces vi a Damon entrar en la cueva y me detuve.

			Había pasado por debajo de la cascada y estaba empapado. Se echó el pelo hacia atrás; lo tenía mojado no, lo siguiente. El agua le resbalaba, brillante, por los brazos, los hombros y el pecho, que lo tenía más duro que una pared. Debía de haber venido ya con bañador o le habrían prestado alguno. Al ver que se dirigía directo hacia mí, di un paso atrás de inmediato.

			—Me gustaría poder decir que las mujeres no suelen hacer eso cuando me ven —murmuró al ver mi reacción.

			Apreté los puños y me humedecí los labios. Los tenía muy secos.

			—Seguro —respondí con ironía—. A mí me da que te gusta que lo hagan.

			Sonrió y yo contuve las ganas de retroceder un poco más. Quería asustarme. Y estaba seguro de que lo conseguiría.

			—No te tengo miedo —le dije firme y ladeando la cabeza aunque tuviera el corazón aceleradísimo.

			Fuera, la música sonaba a todo volumen. Entre eso y el ruido de la cascada, dudaba que alguien fuera a oírme si me echaba a gritar.

			Damon se detuvo justo delante de mí. Lo tenía a solo un par de centímetros.

			—Por supuesto que sí —me corrigió.

			Me agarró con fuerza por la cintura y me levantó.

			Refunfuñé, le puse las manos en los hombros y me separé de él.

			—Damon.

			—Podría arrancarte la piel a pedazos —me amenazó con la cara prácticamente pegada a la mía— y no me costaría nada.

			Hice fuerza con las manos para alejarme de él y me retorcí.

			—Déjame. Para ya.

			—¿Sabes en qué pensaba en la cárcel? —Me agarró por el cuero cabelludo, me echó la cabeza hacia atrás y me sujetó firmemente en esa posición, a milímetros de su cara; yo cogí aire, dolorida—. En ti... Y en la última noche que estuvimos juntos —sentenció.

			Me besó con dulzura pero posesivo y, al separar la boca de la mía, me mordió el labio inferior. Aparté la cara de un tirón y le clavé las uñas en los brazos. El corazón me latía con muchísima fuerza.

			—Vete a la mierda —espeté.

			Sin embargo, Damon me agarró el pelo con más fuerza todavía y me rozó la boca con los labios.

			—Cuando estaba solo, me hacía una paja y me imaginaba que te la metía a ti y que tú obedecías, como una niña buena.

			Le agarré el cuello con la mano y se lo apreté con todas mis fuerzas para intentar apartarlo de mi boca.

			Damon se rio, como si ni siquiera lo notara.

			—Nunca le has contado a Michael lo que ocurrió esa noche, ¿a que no?

			—¿Qué te hace pensar que no? —gruñí apretando los dientes y enseñándoselos.

			Pegó la cara todavía más a la mía y sentenció:

			—El hecho de que aún no me haya matado.

			Le estrujé el cuello incluso con más fuerza y le clavé las uñas.

			—Pues entonces puede que se lo cuente —lo amenacé—. Y ahora suéltame. Gilipollas.

			—Basta —terció alguien.

			«Michael.»

			Cogí aire, sobresaltada, y Damon levantó la vista por encima de mí al oír la escueta orden de su amigo.

			Empecé a respirar pesadamente y lo observé. Le brillaban los ojos con desdén e imaginé que estaría contemplando la posibilidad de encararse con su amigo.

			Yo no entendía nada. Hacía dos horas parecía que estuvieran de acuerdo en todo, y ahora Michael lo estaba refrenando.

			Al final, Damon me soltó y me apartó de él. Reparé en las marcas que le había hecho con las uñas en el cuello y, al ver que estaba sangrando, me enorgullecí de mí misma.

			Se lo tenía merecido. Quizá eso no fuera a disuadirlo, y puede que incluso le hubiese puesto, pero al menos ahora sabía que era capaz de defenderme. Provocarlo de ese modo era un riesgo, pero valía la pena correrlo.

			Se marchó de la cueva y yo me di la vuelta. Ni siquiera tuve que obligarme a tranquilizarme; ahora me sentía más fuerte.

			—Te gusta ser el centro de atención, ¿no? —me dijo Michael mirándome con cara de pocos amigos—. Vas pordioseando por ahí como si estuvieras desesperada; hasta parece que incluso te dé igual a quién le mendigas.

			Reí para mis adentros y subí los pequeños escalones que daban a ese amplio banco.

			—Pregúntaselo a Trevor —lo provoqué mientras me hacía una coleta y notaba cómo me recorría el cuerpo entero con la mirada—. Ni siquiera él podía seguirme el ritmo. Yo siempre quiero hacerlo. Joder, si es que me encanta follar.

			Michael bajó la barbilla y sonrió hastiado. Se me acercó y me apoyó la espalda contra la pared de la cueva sin apartarme la mirada en ningún momento.

			—Abre la boca —me ordenó levantando su vaso de whisky.

			Dudé un segundo. No quería que me viera flaquear. ¿Sabéis la Rika más joven y tímida que no era capaz de mover un pie sin pedirle permiso al otro? Pues ya no existía.

			Eché la cabeza hacia atrás y obedecí.

			Michael me vertió un poco de ese líquido marrón oliva en la boca. Me lo tragué y, al notar el ardor del alcohol en la garganta, me aseguré de que no me delatara mi expresión.

			—Cuéntame más —insistió con un brillo desafiante en los ojos.

			Le aguanté la mirada, me apoyé bien en la pared, me acerqué ligeramente a él y le confesé en voz baja pero con un tono firme:

			—Le hacía una mamada por la mañana y se la chupaba hasta el fondo para ponérsela dura como una piedra y podérmelo follar antes de ir a clase.

			—¿Ah, sí? —me alentó Michael con la mirada ardiente y volviendo a levantar el vaso—. Sigue.

			Eché la cabeza hacia atrás de nuevo y abrí la boca otra vez.

			Me tragué el contenido y proseguí, con una voz más sutil:

			—Se le daba tan bien hacer que me corriera... Me tocaba por todo el cuerpo, me estrujaba las tetas y me lo hacía en el sofá, con vuestra madre en la habitación de al lado. —Entorné los ojos y me humedecí los labios; Michael bajó la mirada hasta mi boca—. Tu hermano me tenía que tapar la boca con la mano cuando me corría porque estaba tan jodidamente cachonda que no podía parar de gritar.

			—Ajá... —contestó enseñándome de nuevo el vaso para darme un poco más de beber antes de apoyarlo en la roca.

			—Su polla sí que está hecha a medida para mi culo —proseguí dibujando una sonrisa en los labios y jugueteando con él—. Cuando me la mete, es como si fuera suya y de nadie más.

			—Aaah, ¿en serio? —me preguntó con suavidad, entrecerrando los ojos, pasándome un brazo por la cintura y agarrándome la cara con la otra—. Cuéntame más. —Sentí su aliento en la boca y él continuó—: Quiero que me expliques todo lo que no te hace mi hermano, mentirosilla.

			Lo tenía tan cerca que hasta se me entrecortaba la respiración. Casi podía saborearle la boca. Separé los labios y sentí cómo se acercaba, como si fuera a morderme. Joder, qué ganas tenía de que lo hiciera.

			«Michael...»

			—Cuando se corre y se marcha —susurró—, cuando te deja con ganas de más, cuando te quedas ahí esperando tener todo lo que sabes que solo puedo darte yo —me mordió el labio inferior y luego lo soltó—, ¿te tocas imaginándote que tus dedos son mi polla?

			Gemí. Una ola de calor se apoderó de mi entrepierna y el clítoris me empezó a palpitar con tantísima fuerza que seguro que ya estaba húmeda.

			—A veces —admití en un susurro obligándome a no apartar los ojos de los suyos.

			Ladeó la cabeza y preguntó:

			—¿A veces?

			Asentí.

			Me miró aún más intensamente. Se sentía amenazado.

			Se me aceleró el corazón, que cada vez me latía más deprisa. A lo mejor me las acababa de dar tanto de listilla que la había cagado.

			En realidad solo pensaba en él. En todas mis fantasías, en cada orgasmo...

			Siempre que estaba sola y me tocaba, pensaba en él; siempre en él y en sus preciosos ojos y en ese cuerpazo encima de mí, en la cama.

			O en el sofá, o en la mesa, o en el suelo. Pero siempre pensaba en Michael.

			La cuestión era que le había prestado atención durante demasiado tiempo y ya venía siendo hora de que le mareara yo la perdiz un rato. Quería jugar, ¿no? Pues íbamos a jugar.

			—¿Por qué le has mentido a Jake? —me preguntó cambiando repentinamente de tema—. Sí que ibas a los partidos cuando aún estudiábamos en el instituto. Nunca te perdiste ni uno.

			Me tensé.

			—¿Lo sabías?

			No me podía creer que supiera que había ido a todos los partidos. Incluso cuando él estaba a punto de terminar el insti y yo prácticamente acababa de empezarlo, siempre iba con la señora Crist y no me salté ni un partido. Luego Michael empezó la uni.

			—¿Por qué le has mentido? —insistió.

			Abrí la boca en busca de palabras y al final conseguí articular:

			—No le he mentido. Le he dicho que no veía los partidos, y eso es verdad. Me limitaba a... —Tragué saliva, volví a mirarlo a los ojos y, en un susurro, le confesé—: Me limitaba a mirarte a ti.

			Me aguantó la mirada, más serio que antes todavía. Se le aceleró la respiración y ese peculiar aroma suyo me embriagó por completo cuando cerré los ojos.

			—Rika —susurró y me acarició el labio inferior con la lengua.

			Sonaba desesperado.

			Noté un cosquilleo en toda la cara y me sentí más ebria que nunca.

			—Enséñame qué haces cuando piensas en mí... a veces —añadió divertido porque era plenamente consciente de que eso era una mentira como una catedral.

			Abrí los ojos de repente y vi que tenía la mirada fogosa. El corazón me latía desbocado de lo nerviosa que estaba, aunque también estaba emocionadísima, pero no quería que se me notase.

			Nunca me había tocado delante de nadie, así que me quedé dubitativa y pensé en todas las otras tías con las que se habría enrollado. Seguro que tenían muchísima más experiencia que yo. ¿Y si se reía de mí?

			Pero entonces oí su voz en mi interior. Oí al Michael de hacía años, en una habitación a oscuras; oí al Michael que se me acercó por primera vez...

			«Ve con la cabeza bien alta y sé tú misma.» No debemos disculparnos por quienes somos. Tenemos que ser nosotros mismos. Nunca ganaremos nada si vivimos escondiéndonos, ¿no?

			Así que le aguanté la mirada firmemente, sin pestañear, me metí la mano debajo de las braguitas del bikini y me la colé en la entrepierna.

			Michael me acarició el cuello con la mano y flaqueé. Nunca nadie me tocaba allí.

			Sin embargo, era como si él ni se hubiera dado cuenta. Siguió acariciándome, enredándome los dedos en el pelo y agarrándome por la cintura. Bajó la vista y miró cómo me tocaba por debajo del bañador negro.

			Se le aceleró la respiración. Me empecé a dibujar círculos sobre el clítoris con un par de dedos y él siguió atento el recorrido de mi mano con los ojos.

			Las palpitaciones que sentía eran cada vez más fuertes y gemí. Una ola de calor me envolvió por dentro y Michael siguió mirando cómo disfrutaba con mi propio cuerpo.

			—Quítatelas —exhaló sin dejar de mirarme la mano.

			Negué con la cabeza.

			—Hazlo —me ordenó sacudiéndome el brazo.

			Me sobresalté. Joder... Me dio un vuelco el estómago y el maldito clítoris me empezó a palpitar con más fuerza todavía.

			Gemí.

			—Rika, por favor... —me suplicó besándome los labios y arrastrándolos con un mordisco al separarse de mí—. Tengo que verlo.

			Me humedecí los labios, coloqué los dedos debajo de las tiras de las braguitas del bikini, me las bajé y levanté los pies para echarlas a un lado.

			Michael inspiró pesadamente y, sin dudarlo ni un segundo, yo volví a llevarme la mano a la entrepierna. Apoyé la espalda en la pared y, con los ojos cerrados, me fui metiendo y sacando los dedos y acariciándome el clítoris con mi propia humedad.

			Arqueé la espalda, levanté la pierna y dejé que Michael me la agarrara por debajo de la rodilla y la apoyara en su cintura.

			«Mucho mejor.»

			Michael seguía vestido, pero yo meneé las caderas ligeramente y me fui frotando con su polla, que se le iba endureciendo cada vez más. Seguí tocándome y jugando con mi propio cuerpo, y noté cómo se le iba agitando la respiración. Debía de gustarle lo que veía.

			—¿Eso querías? —le pregunté en voz baja, metiéndome un par de dedos.

			—Sí.

			Sonreí. No sabía si parecería sexi o una estúpida rematada, pero daba igual lo que yo pensara ahora mismo. Michael Crist estaba volviéndose loco conmigo.

			—A veces hago otras cosas —lo provoqué.

			Volvió a mirarme a los ojos, entrecerró los suyos y me preguntó:

			—¿El qué?

			—No puedo decírtelo. —Me humedecí el labio—. Pero puede que te lo enseñe algún día. O puede que lo haga esta noche, quizá, cuando me desnude y me meta en la cama, sola. —Me incliné hacia él y le susurré a medio milímetro de la boca—: Desnuda, cachonda, empapada y sola.

			Exhaló con fuerza y gruñó:

			—Joder.

			Ni siquiera lo vi venir. Michael se agachó, se colocó mi rodilla encima del hombro y empezó a chuparme veloz y arduamente, lamiéndome y mordiéndome.

			Grité.

			—¡Michael!

			Hossstia.

			Me succionó el clítoris y luego lo soltó para deslizar la lengua por mi suave piel una y otra vez. Cerré los ojos con fuerza.

			—Ah... —jadeé—. Joder.

			Me hundió aún más la lengua, chupándome como si no hubiera un mañana.

			Lo agarré del cabello y arqueé la espalda mientras él me mordía, me succionaba y me lamía trazando círculos hasta volver a hundir la lengua en mí, posesivo.

			—Joder, cómo me gusta tu coño —me susurró con la boca pegada a mi sexo y mirándome a los ojos mientras me daba un lengüetazo en el clítoris—. Eres bonita, Rika. Y lo tienes muy suave y pequeño.

			Con los dientes apretados, cogí aire, di un empellón contra su boca y observé cómo me lo lamía entero, aguantándome la mirada.

			Bajó la cabeza y me metió la lengua en la hendidura. Gemí aún más fuerte.

			—¡Ah, joder! Quiero más, Michael.

			—¿Quieres mi polla? —me preguntó tirando sutilmente del clítoris con los dientes y haciendo que notara ese mordisco por todo el cuerpo.

			Asentí frenéticamente.

			—¿Mi polla o la de otro tío?

			—¡La tuya! —grité.

			—La única en la que piensas cuando te tocas, ¿no? —insistió metiéndome dos dedos y sin dejar de lamerme el clítoris con la lengua.

			—Sí —gemí sintiendo cómo el orgasmo crecía.

			—O sea que eres una jodida mentirosa, ¿eh? —gruñó frotándome el clítoris con más y más fuerza con la lengua y metiéndome y sacándome los dedos.

			—¡Sí! —grité agarrándole el pelo más fuerte todavía.

			Comencé a respirar agitadamente y sentí cómo el orgasmo se iba apoderando de mí, provocándome espasmos musculares.

			Abrí los ojos y me quedé mirando al techo mientras Michael seguía comiéndome entera, pero entonces giré la cabeza hacia la izquierda y vi a Kai.

			Abrí los ojos de par en par y se me salió el corazón del pecho.

			—¡¿Qué...?! —espeté.

			Estaba a puntísimo de llegar al orgasmo y la cabeza me daba vueltas. Tomé una bocanada de aire.

			Kai apoyó el hombro en la pared de roca, se cruzó de brazos y se quedó mirándonos, impasible. Tenía la misma mirada que una persona que está mirando las noticias.

			Sacudí la cabeza. Quería decirle que se largara, pero se me tensó el cuerpo entero y gemí al sentir cómo el orgasmo estallaba dentro de mí.

			—¡Ah, Diooos! —grité dejándome llevar por mi cuerpo, contoneándome y envolviendo la lengua de Michael con mi sexo—. ¡Ah, joder!

			El clítoris me palpitaba a más no poder y sentí cómo una ola de calor se me iba acomodando en la entrepierna.

			Jadeé intentando recobrar el aliento mientras una explosión de placer me envolvía el vientre y la ingle para luego irse desvaneciendo poco a poco.

			Al terminar, el pecho me tembló y Michael ralentizó el ritmo de sus lengüetazos, que ahora eran dulces y suaves. Luego me besó el clítoris con delicadeza, me miró a los ojos y sonrió satisfecho.

			—¿Su coño está igual de bueno que ella en sí? —le preguntó Kai.

			Levanté la cabeza de repente. Me había olvidado de que estaba aquí.

			—Más aún —le contestó Michael tranquilo y con los ojos puestos en mí, como si supiera ya que Kai llevaba un buen rato observándonos.

			Me quedé mirándolo, lo empujé para apartarlo y bajé la pierna. Recogí la parte de abajo del bikini y me apresuré a ponérmela de nuevo antes de salir pitando de la cueva.

			Siempre igual, una y otra vez... Michael me desafiaba y yo le seguía el rollo y le devolvía las pullitas constantemente.

			Sin embargo, esta vez me había pillado. Sabía que mi única fantasía era él; sabía que solo lo deseaba a él.

			Y lo peor era que Kai también me estaba desafiando. Habían cambiado la táctica del juego y, aunque estaba intentando seguirles el ritmo para entenderlo, no estaba siendo lo suficientemente rápida.

			Pasé por el lado de Kai para irme; lo rocé al caminar y él giró la cabeza y me siguió con la mirada.

			—Corre tanto como quieras, monstruito —me dijo con un tono más bien amenazante—. Te pillaremos igual.

		


		
			Capítulo 12

			Michael

			Presente

			Me mordí el labio inferior. Mi cuerpo entero quería más. Joder, qué bien sabía Rika.

			Me levanté y vi cómo desaparecía por el otro lado de la cascada. Kai se giró hacia mí y me reprendió:

			—Tío, aquí comemos todos del mismo plato y tú estás pillando más de lo que te toca.

			Sonreí de medio lado y me acerqué a él.

			—¿Sabes qué pasa? —contesté con un tono severo—. Que la cadena con la que estás intentando atarme me aprieta cada vez más y, de aquí a que llegue el día en que crea que tengo que darte alguna explicación, ya me habré muerto. ¿Te ha quedado claro?

			—Lo tendré en cuenta. —Se separó de la pared con un impulso, pero siguió de brazos cruzados y sentenció—: Y lo digo tanto por mí como por Will y Damon.

			—¿Adónde quieres llegar con esto?

			Kai se limitó a mirarme con un brillo un tanto siniestro en los ojos.

			Y, por primera vez en mi vida, dejé de confiar en Kai. Sí, la había tocado aunque les había dicho a los chicos que la dejaran tranquila. Sabía que Kai estaba cabreado y tenía todo el derecho del mundo de estarlo, pero Rika me había pillado desprevenido. Había entrado a la cueva para que Damon la dejara en paz y al final había resultado que, en cuanto ella había abierto la boca, quien había acabado perdiendo el control había sido yo. Ahora era más lista y ya no daba su brazo a torcer.

			Acababa de volver a ver a ese monstruito. Al monstruito que iba por la vida sin miedo y que se aseguraba de no pasar desapercibida. Y había sentido la necesidad imperiosa de tocarla. En ese momento, no había podido pensar en nada más.

			De todos modos, no iba a pedirle disculpas a Kai ni de coña, por más que mi amigo mereciera vengarse. Sin embargo, estaba empezando a temerle y no por mí, sino por Rika. Tenía la sensación de que el augurio de Kai la primera noche que Rika pasó en Meridian City era cierto y no solo en referencia a Will y a Damon; me temía que era aplicable a él también.

			«Las cosas nunca salen como uno quiere.»

			¿Acaso cada uno quería hacer algo a su propio ritmo y yo no me había enterado?

			—¿Qué hay de lo de su casa? —se interesó Kai—. ¿Qué hacemos?

			—Déjamelo a mí.

			—Te he preguntado que qué hacemos —insistió.

			Acerqué la cara a un milímetro de la suya, amenazante, y espeté:

			—Si está en Meridian City es gracias a mí. Si está en Delcour, también es gracias a mí. Y si está aislada del resto, vuelve a ser gracias a mí. Esto ya es la recta final.

			Y me fui dejándole algo claro: podía ser que él, Damon y Will hubiesen cambiado, pero yo no.

			Yo no daba explicaciones.

			 

			 

			Cuando salí de la cueva me di cuenta de que la ropa de Rika, que antes ella misma había dejado al lado de la piscina, había desaparecido. La busqué por la fiesta, pero no la encontré. Como vi que Alex tampoco estaba, supuse que le habría pedido que la llevase a casa y que se habría marchado sin nosotros.

			Will y Damon seguían en la fiesta, pero a Kai no lo veía desde que nos habíamos enganchado en la cueva.

			Teníamos que hacerlo ya para poder seguir con nuestras vidas.

			A mí me estaba costando concentrarme en el baloncesto, Kai cada vez se encerraba más en sí mismo, Damon era como una bomba de relojería y estaba casi seguro de había llegado un punto en el que Will era incapaz de pasar un día sin beber. Pensaba que mis amigos irían aclimatándose poco a poco a su antigua vida, aferrándose a las posibilidades que les deparaba el futuro, pero la verdad es que no había sido así; las cosas iban cada vez a peor. Tenía que poner fin a tanta tontería; necesitaba que mis amigos volvieran a ser quienes eran. Dentro de poco, esos tres años alejados de todo el mundo no serían más que un mal recuerdo.

			Personas cercanas a sus respectivas familias les habían ofrecido trabajo para que pudieran seguir con su vida, pero ellos no querían ni oír hablar del tema. Vivían al día y no veían nada más allá de Rika. Ni siquiera querían ir a visitar a su familia o estar en Thunder Bay.

			Mis amigos —mis hermanos— estaban podridos por dentro y cuanto más pensaba en lo que les había hecho Rika (o, mejor dicho: en lo que nos había hecho), más quería cargármela. Solo esperaba que lo que estábamos a punto de hacer les ayudara a volver en sí.

			 

			 

			—Señor Crist —me saludó Stella cuando entré en la oficina de mi padre, situada en el último piso de su edificio.

			Hice un gesto con la cabeza y sonreí de medio lado al pasar. Stella nunca me impedía que entrara, ni lo intentaba siquiera, aunque mi padre estuviese en una reunión o en medio de una llamada. Ni mi hermano ni yo solíamos venir demasiado, pero en el fondo mi teoría era que Stella nos tenía tanto miedo a nosotros dos como a mi padre. Apenas nos dirigía la palabra.

			A mi padre tampoco le hacía gracia vernos aquí.

			Mi madre, Trevor y yo habíamos aprendido hacía tiempo que a mi padre le gustaban las cosas tal y como estaban: con él viviendo su vida en la ciudad y lejos de nosotros, que seguíamos en Thunder Bay. Para él, mezclar su lugar de trabajo con la familia era un agobio. Mantenía esas dos vidas por separado y no dejaba que los caminos de la una se cruzaran con los de la otra en absoluto.

			Y, aunque yo adoraba a mi madre a más no poder, cada vez sentía menos respeto hacia ella porque seguía casada con un imbécil como él.

			No obstante, supongo que a ellos les parecía un acuerdo justo. Mi padre le pasaba dinero a mi madre para que tuviera todo cuanto deseara, en su día le había comprado la casa que ella había querido y se aseguraba de que disfrutase de una buena posición social. A cambio, ella le había dado dos hijos y luego había seguido siendo una mujer respetable.

			Ambos eran unos cobardes y unos mentirosos. Mamá no tenía agallas para reclamar la vida que se merecía y mi padre nunca se sinceraba con nadie. Ni con su mujer ni con sus hijos. Y no tenía amigos; al menos, no de los de verdad.

			Thunder Bay era como una tela de araña tejida a base de mentiras, secretos, sonrisas falsas y mierda de todo tipo. Y, años atrás, yo incluso había llegado a creer que había encontrado a una persona distinta. A una persona que veía justamente lo que yo quería y que lo deseaba tanto como yo.

			Pero mi hermano tenía razón. Había visto cómo le brillaba la mirada incluso antes de fijarme en su cara o en su cuerpo. Era un brillo que escondía algo que estaba deseando salir.

			Rika y yo siempre habíamos estado buscándonos el uno al otro, aunque la mayoría de las veces había sido algo inconsciente tanto por su parte como por la mía. Y su traición me había hecho más daño que cualquier otra cosa en toda mi vida.

			Fui directo hacia la puerta y la abrí sin llamar.

			Encontré a mi padre sentado detrás de su escritorio. Enseguida noté el olor del abrillantador de los oscuros muebles de color caoba; ese despacho olía igual que un museo.

			Su abogado, Monroe Wynn, estaba sentado justo delante de él y de espaldas a mí.

			—Michael. —Mi padre levantó la vista, dio unos golpecitos con el dedo en el escritorio y me dedicó una falsa sonrisa—. Menuda sorpresa.

			Cerré la puerta. El aire que se respiraba ahí ya me estaba asfixiando. A mi padre no le alegraba verme y yo odiaba estar cerca de él. Nuestra relación había muerto hacía años, cuando yo había dejado de permitir que me pisotearan; esa sonrisa no era más que un formalismo porque tenía a su abogado delante.

			—Monroe, ya conoce a mi hijo —dijo señalándonos a ambos.

			El abogado se levantó de la silla y me tendió la mano.

			—¿Qué hay, Michael? —me saludó.

			Le estreché la mano y asentí.

			—Hola.

			Después del apretón de manos, me crucé de brazos.

			—Tenemos muchas esperanzas puestas en ti este año —me comentó Monroe—. Mi mujer está tan histérica que incluso he comprado asientos en los palcos para toda la temporada, así que más te vale que merezca la pena. No nos decepciones.

			—No, señor.

			—Hará su trabajo —le garantizó mi padre, como si pudiera controlarlo todo.

			Él, que odiaba el camino que había elegido y nunca había apoyado mis decisiones.

			Monroe asintió y yo miré a mi padre.

			Al darse cuenta del incómodo silencio que reinaba en el despacho, Monroe recogió sus carpetas y el maletín y se encaminó hacia la puerta.

			—Le llamaré pronto —le dijo a mi padre.

			Cuando el abogado hubo salido, mi padre se recostó en el asiento y me miró, molesto, con sus ojos azules. Trevor y él se parecían bastante: ambos eran pálidos, tenían el pelo de un color rubio oscuro y la mandíbula estrecha, y los dos medían, por lo menos, casi diez centímetros menos que yo. Yo había heredado la altura de la familia materna.

			—Me sorprende que te acuerdes de dónde está el edificio —dijo con desdén.

			—Bueno, mira... —Apoyé el hombro en la estantería de libros y espeté—: Me paso por aquí tanto como tú por casa.

			Me miró a los ojos con cara de pocos amigos y preguntó:

			—¿Has hablado con tu madre?

			Asentí.

			—Ayer. Tiene pensado irse unos días de compras a París antes de viajar a España. Te irás con ella esta semana, ¿no?

			—Como siempre. ¿Por qué lo preguntas?

			Me encogí y sacudí la cabeza.

			—Por nada.

			En realidad lo preguntaba por una razón muy evidente. Quería asegurarme de que se iba a ir. Y pronto. Rika creía que su madre estaba con la mía a bordo del Pithom, navegando por el sur de Europa.

			Pues no. El Pithom seguía amarrado en Thunder Bay y la última vez que mi madre había visto a la señora Fane había sido antes de marcharse a Europa hacía más de una semana. En avión.

			Rika no sabía cuál era el auténtico paradero de su madre. Yo sí.

			Y cuando mi padre se reuniera con mamá en Europa, Rika no tendría a nadie a quien acudir.

			Mis padres se marchaban unas semanas cada otoño y aprovechaban para visitar a amigos y socios que vivían fuera del país. Y, a pesar de que mi padre viajaba bastante a lo largo del año, esas vacaciones anuales en otoño las hacían siempre juntos. A mi padre le venía bien ir con mi madre, tan carismática, sensata y guapa, así que le había insistido hacía años para que lo acompañara a Europa cada otoño para llevar a cabo la ronda de encuentros reglamentarios. Y era lo único a lo que podía aferrarme.

			Estos días, nuestra casa de Thunder Bay estaba completamente vacía. Mamá ya se había ido y papá seguía aquí, en el picadero privado que tenía en la otra punta de la ciudad. Como mínimo había tenido la decencia de no quedarse uno de los apartamentos de Delcour y alardear de las putas con las que se acostaba en su propio edificio.

			—¿Y con Trevor has hablado? —quiso saber.

			Me quedé mirándolo sin decir nada.

			Mi padre enseguida se dio cuenta de lo estúpida que había sido esa pregunta y rio por lo bajo.

			Una mujer joven entró en el despacho con un montón de carpetas en los brazos y me sonrió. Tenía una espectacular cabellera rubia y llevaba un vestido azul eléctrico que la hacía muy sexi.

			Se acercó al escritorio de mi padre por detrás, dejó las carpetas sobre la mesa y se inclinó para coger un pósit y escribir algo. Mi padre se reclinó en la silla y ni siquiera intentó disimular lo más mínimo mientras le miraba el culo descaradamente y con los ojos llenos de lujuria.

			—Bueno, ¿a qué has venido? —me preguntó él mientras le colaba la mano debajo del vestido a la otra.

			Ella se mordió el labio inferior para reprimir su sonrisa y yo apreté los puños. Hostia puta, si es que lo odiaba a rabiar.

			—A hablar de mi futuro —contesté.

			Mi padre ladeó la cabeza y, sin apartarme la mirada, entrecerró los ojos.

			Odiaba estar en esta situación. No quería tener que entendérmelas con él ni un segundo más, por eso había tardado tanto en hacer lo que ya debería haber hecho hacía muchísimo tiempo. No me gustaba venir aquí.

			Sonrió, sacó la mano de debajo del vestido de la chica y le dio una palmadita por detrás.

			—Cierra al salir —le pidió.

			La chica dio la vuelta al escritorio y me volvió a mirar justo antes de marcharse.

			Mi padre exhaló pesadamente con la vista puesta en mí y anunció:

			—Si mal no recuerdo, ya intenté tener esta conversación contigo hace años. No querías ir a Annapolis; querías una beca completa para ir a Westgate.

			—Porque el programa deportivo que ofrecían era muchísimo mejor —comenté para refrescarle la memoria.

			—No querías un futuro en esta empresa —prosiguió—. Querías jugar al baloncesto.

			—Porque soy deportista profesional —respondí—. He aparecido en más revistas que tú.

			Soltó una risita y me reprochó:

			—No estamos hablando de cuál es la mejor decisión, Michael. Estamos hablando de que no paras de llevarme la contraria; siempre haces lo opuesto a lo que yo quiero.

			Se levantó de la silla, cogió un vaso en el que di por sentado que, para variar, habría whisky, y se quedó mirando a la ciudad, de pie, al lado del ventanal.

			—Pensé que, a medida que crecieras y fueras convirtiéndote en un hombre, te irías calmando. Pero es que no paras. A la mínima que puedes...

			—Volviendo al tema inicial... —lo corté, enderezándome—. Mi futuro.

			Ya habíamos hablado de todo eso o, mejor dicho, ya nos habíamos peleado por todo eso. En varias ocasiones. No quería volver a discutir por lo mismo otra vez.

			—Muy bien —respondió—. ¿Qué quieres?

			—Tenías razón —admití y tragué saliva para deshacerme del sabor amargo que me habían dejado esas palabras—. En diez, quince años, me encontraré buscando trabajo como entrenador de equipos universitarios y, visto así, mi carrera como jugador de baloncesto profesional pierde su encanto. No va a ninguna parte.

			Cogió una bocanada de aire. Tenía toda la pinta de haber disfrutado al escucharme decir eso.

			—Soy todo oídos.

			—Dame una oportunidad —propuse—. A ver qué puedo hacer con algunos de tus beneficios.

			—¿Como por ejemplo...?

			Me encogí de hombros y fingí estar pensando según la marcha, como si no hubiera venido ya con un plan en mente.

			—¿Qué te parecería Delcour y cincuenta mil acciones de Ferro?

			Se rio ante mi atrevimiento y eso era justamente lo que yo quería. Sabía que no iba a aceptar.

			—Si tuvieras cincuenta mil acciones serías socio —señaló dejando el vaso y sentándose de nuevo—. Puede que seas mi hijo, pero estas cosas no caen del cielo; hay que ganárselas.

			Se desabrochó la americana, se recostó en la butaca y me miró fijamente antes de soltar:

			—Y, en Meridian City, menos aún. Si vas a avergonzarme, al menos que sea en un sitio donde no vaya a enterarse todo el mundo.

			—Vale. —Asentí—. Y... ¿FANE?

			La familia de Rika le había puesto el apellido familiar a la joyería que habían abierto antes de que ella naciera.

			Mi padre frunció el ceño y me miró desconfiado.

			—¿FANE?

			Mierda. Había ido demasiado rápido. Me diría que no.

			Me encogí de hombros, restándole importancia al asunto.

			—Lo tienen todo en Thunder Bay, ¿no? Ahí nadie se enteraría de nada. Déjame probar qué tal se me da gestionar todo lo relacionado con la tienda, su casa y las propiedades de los Fane.

			—Ni lo sueñes —contestó—. Algún día, todo eso será de tu hermano.

			Esas palabras me dejaron petrificado. ¿De Trevor? ¿No sería de Rika?

			En su testamento, Schrader Fane había dejado a su hija como única heredera de absolutamente todo lo que tenía. Rika lo heredaría todo en cuanto acabara la universidad o cuando cumpliera los veinticinco, daba igual en qué orden sucedieran estos acontecimientos. El señor Fane había nombrado a mi padre, el padrino de Rika, fideicomisario hasta que todo pudiera pasar a manos de su hija. La madre de Rika nunca puso ninguna pega; le daba igual el negocio y, si nunca había sido capaz de ocuparse de una casa, menos aún habría podido ocuparse de una finca multimillonaria.

			Pero si iba a ser todo para Trevor, eso significaba que...

			—Tienes que ir asimilando que tarde o temprano se van a casar —señaló mi padre al ver que no decía nada.

			«A casar.»

			Se me tensó todo el puto cuerpo, tanto que hasta me dolía. Me quedé mirando a mi padre y reuní todas mis fuerzas para no explotar.

			Total, ¿a mí eso qué más me daba? Rika y Trevor estaban hechos el uno para el otro y, para cuando ese día llegara, los chicos y yo ya habríamos acabado de joderla.

			—Claro —contesté mientras intentaba hacer que desapareciera el nudo que sentía en el estómago.

			—Cuando terminen la universidad —me contó—. No podemos dejar que Rika vuele demasiado lejos. Se casará con Trevor, darán a luz a un pequeño Crist y el patrimonio de los Fane será nuestro, incluida la pequeña Rika. Ese es el plan.

			Ponía la mano en el fuego a que Rika no tenía ni la menor idea de todo eso. Todos sabíamos que mi familia había intentado juntarla con Trevor a toda costa, aunque ella luego lo hubiese dejado. Sin embargo, todos tenemos un límite. Tanto mis padres como Trevor seguirían presionándola y, al final, Rika acabaría cediendo.

			—No lo quiere —señalé con la intención de que mi padre bajara de la nube en la que se había montado.

			Levantó la vista y me miró desafiante.

			—Volverá con él y se casarán —sentenció.

			—¿Y si no la deja preñada?

			Rika no quería estar con Trevor. Igual acabaría casándose con él, pero eso no significaba que fuera a sucumbir en la cama.

			—Si tu hermano no lo hace —respondió mirándome fijamente—, quizá puedas hacerlo tú. Mientras sea un Crist, me da igual quién sea el padre.

			Levantó el vaso y dio un trago a la bebida.

			—Es que —añadió con una amplia sonrisa en la cara— como si tengo que hacerlo yo.

			Qué hijo de puta. Acabarían de arruinarle la vida a Rika.

			Lo miré sonriendo con sarcasmo y le contesté:

			—O sea, que me necesitas.

			—Sí, pero no confío en ti —replicó.

			—Pero soy tu hijo —contraargumenté—. Y sé que te asusta porque no puedes controlarme; ¿sabes por qué? Porque somos idénticos. —Bajé la barbilla, retándolo, y me mantuve firme—. Las cualidades que tanto te enorgullece tener, cuando las ves en mí, te parecen de lo peor. Y, lo admitas o no, me respetas mucho más a mí que a Trevor.

			Me separé de la pared de un tirón y, con los brazos todavía cruzados, me acerqué a su escritorio.

			—Ya va siendo hora de que me una al negocio familiar —remarqué—. Y no me quedaré nada. FANE es de Rika, igual que su propiedad y sus financias; y lo seguirán siendo cuando se haya graduado. Su padre lo dejó escrito en el testamento y eso va a misa. Deja que me ocupe yo de todo hasta que tanto ella como Trevor estén listos para lo demás.

			Mi padre entornó los ojos y le dio un par de vueltas.

			¿Qué iba a perder? Yo no podía quedarme nada. La ley estaba a favor de Rika y, a ojos de mi padre, yo no tenía absolutamente ninguna razón para liarla un poco con la finca de los Fane. ¿Por qué querría yo embargarle la casa, cerrarle el negocio, congelarle los activos...?

			—FANE —dijo finalmente, aceptando mi sugerencia.

			—Y la casa y todo lo que tengan —repetí—. Y, si me las apaño bien, me das Delcour y esas cincuenta mil acciones.

			Las acciones y Delcour me la traían floja, pero no quería que mi padre pensara que solo iba detrás de la finca de los Fane.

			Se quedó un segundo pensativo, pero al final asintió con la cabeza y aceptó el trato.

			—Le diré a Monroe que cambie los poderes notariales y que te envíe la documentación hoy mismo. —Me miró con seriedad y añadió—: Te doy esta oportunidad porque eres mi hijo, Michael; porque eres mi hijo y nada más. Yo de ti demostraría lo que vales y no la cagaría. Nadie te garantiza que vayas a tener una segunda oportunidad.

			Contuve la sonrisa. No me haría falta una segunda oportunidad.

			Me di la vuelta y me dirigí hacia la puerta, listo para marcharme, pero entonces me detuve y le pregunté:

			—¿Y por qué no yo? —Me giré de nuevo y lo miré—. ¿Por qué nunca pensaste en la opción de que me casara yo con ella?

			—Sí que lo pensé —confesó—, pero eres demasiado volátil y necesito que Rika esté contenta y sea moldeable. Y tú la harías infeliz a más no poder.

			Arqueé una ceja y aparté la mirada. Bueno, a fin de cuentas tampoco iba tan desencaminado, ¿no? Estaba dispuesto a hacerla sufrir como nunca.

			Pero eso mi padre no lo sabía. Para él, todo esto iba de otra cosa. No sabía nada del mal rollo que había entre Rika y yo; sencillamente nunca había creído que yo fuera lo suficientemente bueno para ella.

			Salí de su despacho y cerré de un portazo. Apreté la mandíbula; estaba cabreadísimo, pero daba igual. «Da todo igual», me recordé.

			Mi padre pensaba que se estaba asegurando un acceso directo a la riqueza y a los contactos de los Fane y que podría controlarlo todo a través de Trevor. Lo que no sabía, sin embargo, era que yo iba a cargármelo todo.

			Y no tenía ni idea de que mis planes acababan de cambiar. Ni mi padre ni Trevor pondrían ni un dedo encima de Rika. Prefería verla muerta que verla con ellos.

			Me metí en el ascensor, pulsé el botón para volver a la planta baja y noté cómo me vibraba el móvil, que tenía guardado dentro de la americana.

			Lo saqué del bolsillo de pecho y vi que tenía un mensaje de Will.

			Adiós a la casa.

			Abrí los ojos como platos y vi una foto del recibidor de los Fane en llamas.

			¡Pero ¿qué cojones...?! Me dio un vuelco el corazón y se me cortó la respiración. Habían actuado sin mí.

			Queríamos quedarnos con la casa, ¡no quemarla!

			Llamé a los seguratas de la comunidad inmediatamente y el guarda nocturno respondió en el acto.

			—¡Ferguson! ¡La casa de los Fane!

			—Sí, señor —respondió enseguida—. Ya he llamado a los bomberos; están de camino.

			Colgué, me giré y pegué un puñetazo a la pared del ascensor.

			—¡Mierda!

		


		
			Capítulo 13

			Erika

			Hace tres años

			Debería haberles dado una buena paliza. Miles y Astrid eran seres malvados y repugnantes. No podía creerme lo que acababan de intentar hacerme ahí dentro.

			Sentada en el coche de Michael, apreté los puños mientras esperaba a que los chicos salieran del Sticks.

			Astrid y Miles se merecían que les hicieran de todo. Se me llenaron los ojos de lágrimas y me mordí la uña del pulgar mientras miraba por la ventana y reprimía las ganas de llorar.

			Me habrían violado en el baño. Y se habrían ido de rositas.

			Estaba iracunda. Quería volver ahí dentro y reventarlos a patadas hasta aclararles las ideas. Hasta que entendieran que la víctima no era yo.

			Hice ademán de abrir la puerta, pero cuando levanté la vista me detuve. Los chicos ya estaban saliendo. Seguían con las máscaras puestas y vi que algunas de las personas que estaban dentro del bar los seguían con la mirada.

			Todos conocían a los Jinetes y seguramente sabían que hoy iban a liarla. Aunque tuvieran curiosidad por lo que pudieran hacer, esos mirones no iban a decir nada.

			Michael y Kai se sentaron delante y Damon pasó por encima del asiento de Will y se sentó en la parte trasera, como de costumbre. Will fue el último en subirse al coche; se sentó a mi lado y cerró de un portazo. Entonces me fijé en que tenía la manga de la sudadera rasgada. Debían de haberse peleado.

			Me habría preocupado por si se había hecho daño, pero es que el tío se estaba tronchando de la risa.

			—¿Qué habéis hecho? —quise saber.

			Los cuatro se quitaron las máscaras y las dejaron a un lado. Will me guiñó un ojo y me sonrió airoso.

			—Pon la mano —me ordenó.

			Me dio un vuelco el estómago. Mierda. ¿Qué habían hecho?

			Estiré la mano izquierda un poco a regañadientes, Will me dejó algo suave y rojo en la palma y una especie de hilos se esparcieron por los lados como si de una bufanda se tratase.

			Apartó la mano y yo abrí los ojos como platos.

			—Dios... —Me quedé horrorizada—. E-es... —tartamudeé intentando asimilarlo todo—. ¿Es suyo?

			En mi mano había un diente ensangrentado y un largo y grueso mechón de pelo pelirrojo.

			Sentí un escalofrío y me entraron ganas de vomitar. En realidad, lo que tenía en la mano no pesaba nada, pero de repente me pareció que pesaba una tonelada.

			—Pillamos un souvenir de cada uno —me contó Will.

			Kai se giró y, desde el asiento delantero, añadió:

			—No van a volver a tocarte en toda su vida.

			—Ni siquiera volverán a mirarte —soltó Damon desde atrás.

			—Pero ¿no se lo dirán a nadie? —pregunté.

			Sabía que sonaba preocupada, pero es que me temblaba la mano y solo quería deshacerme de la mierda esa que me había pasado Will.

			—¿A quién se lo van a decir? —terció Michael mirándome por el retrovisor y sonriendo a la vez que giraba la llave de contacto—. Mi padre tiene tres promotoras con los Anderson.

			Me quedé helada. Mierda. Michael tenía razón.

			Quizá la ley no me había protegido meses atrás, pero ahora ellos tendrían la misma suerte. ¿A quién iban a pedirle justicia Miles y Astrid?

			Se me escapó una sonrisa. «A nadie.»

			—Puedes darnos las gracias, eh —dijo Damon.

			—Em... —Me quedé mirando el diente, cuya raíz sentía que se iba enfriando cada vez más—. Es que me he quedado muerta —respondí riendo nerviosa.

			—Más muerta te habrías quedado si te hubieses despertado desnuda y envuelta en el semen de diez tíos en esa fiesta —espetó—. Por no hablar de lo que te querían hacer hace un momento en el baño.

			Al oír esas terribles palabras, bajé la vista y me quedé mirando el pelo y el diente.

			—Ya... —susurré.

			Damon la había clavado.

			¿Qué habría pasado conmigo la primavera pasada, cuando hubiesen acabado de hacerme lo que les hubiera dado la gana después de dejarme inconsciente en esa cama? ¿Le habrían dicho a más gente que se uniera y siguiera aprovechándose de mí uno detrás de otro? ¿Me habrían hecho fotos? ¿Vídeos? ¿Cuántas personas más me habrían violado?

			Apreté los dientes. Ahora quería que sufrieran todavía más. Quería matarlos. Nadie debería de poder cambiarte la vida de esta manera.

			Cerré el puño con fuerza y, sin apartar la vista de mi mano, les dije:

			—Gracias.

			Oí a Damon encender el mechero y luego exhaló para soltar el humor.

			—Aunque tu intento de intimidarlos me ha parecido tierno.

			Puse los ojos en blanco, abrí la puerta y solté el diente y el mechón de pelo que cayeron sobre un riachuelo de agua y se perdieron alcantarilla abajo. Lo que quedaba de su agresión acababa de desaparecer.

			Lo que había hecho yo tampoco había estado tan mal. Quizá no les había arrancado una parte del cuerpo, pero me había defendido. ¿Qué más querían?

			Pegué un portazo, me froté la palma de la mano con la sudadera negra que llevaba puesta y tomé nota mentalmente de que, después de lo de esta noche, debería quemar la ropa.

			Kai se giró y, como si me acabara de leer la mente, me dijo:

			—Cuando quieras dejar huella y creas que ya has hecho suficiente, sigue un poco más. Deja que la gente piense que se te va un poco la olla; así nunca volverán a meterse contigo.

			Asentí. Entendía lo que me estaba diciendo. No estaba segura de que alguna vez pudiera llegar a hacer lo que habían hecho ellos, pero sabía a qué se refería. Si tus enemigos no saben hasta dónde eres capaz de llegar, no van a presionarte para descubrirlo.

			Michael arrancó el coche y dobló la esquina en Baylor Street.

			—¿Por qué habéis tardado tanto? —les pregunté finalmente al acordarme de lo mucho que habían esperado en lugar de entrar justo después de que yo me hubiese metido en el baño tal y como les había dicho.

			—Porque hemos esperado a que os siguiera su novia —respondió Will.

			—Tranquila —me calmó Kai—. No habríamos esperado mucho más. Además, lo has hecho bien.

			Me quedé mirando por la ventana. Algunos adolescentes estaban riendo y bromeando en la acera que había justo delante del cine. El aire mecía los adornos de Halloween: unos fantasmas hechos con gasas blancas que colgaban de las farolas de la calle. Los árboles iban perdiendo su follaje anaranjado y el aire olía a la lluvia que estaba a punto de caer.

			—Vamos a comer algo lejos de la escena de nuestro último crimen —bromeó Will inclinándose por encima del asiento delantero para subir el volumen mientras sonaba Bodies, de Drowning Pool.

			Will empezó a simular que tocaba la guitarra superemocionado; Michael giró a la derecha, se adentró en Breckinridge y dio la vuelta a la plaza mayor. Miré a mi alrededor; me encantaba ver el parque que había en el centro de la ciudad. En el estanque se reflejaban las lucecitas blancas que adornaban los árboles de alrededor, y las farolas, que solían tener bombillas blancas, ahora lucían otras de color naranja para darle un toque más festivo a la plaza. Los postes que había fuera de las tiendas estaban decorados con banderolas de Halloween, calabazas iluminadas y otras cosas típicas de la fiesta.

			—¡Eh, frena! —gritó Will—. ¡Frena!

			—¡¿Qué?! —respondió Michael pegando un frenazo que nos hizo saltar a todos.

			Will bajó la ventana y Michael bajó el volumen, esperando la explicación de su amigo.

			—Lo ha terminado —dijo Will mirando hacia el parque.

			Moví un poco la cabeza para intentar ver de qué estaban hablando, pero tampoco es que supiera muy bien qué estaban mirando. A mi derecha, FANE: la tienda de mi familia que había al otro lado de la calle; las vitrinas estaban encendidas y se podía ver cómo brillaban las joyas desde donde estaba.

			Me di la vuelta de nuevo. Will seguía mirando por la ventana, en silencio; luego giró la cabeza, echó el brazo hacia atrás y le tendió la mano a Damon.

			—Pásame una botella —le exigió.

			—¿Para qué la quieres?

			—Ya lo sabes —espetó Will en un tono tan borde que incluso me sorprendió—. Dame una botella.

			—Aquí, a la vista de todos, no —terció Kai.

			—Me la suda. —Kai hizo un gesto con la mano presionando a Damon para que le pasara la botella—. ¡Dámela!

			¿Qué narices pasaba aquí? Damon miró a Michael rápidamente por el retrovisor, esperando su aprobación.

			—Dale una botella —dijo Michael en voz baja.

			Se me paró un segundo el corazón. ¿Qué iba a hacer? No sabía qué tenía en mente, pero si Kai estaba nervioso, no sería nada bueno. Y, si Damon también lo estaba, menos aún.

			Will se volvió a tapar la cara con la máscara y se cubrió la cabeza con la capucha. Luego metió la mano en el bolsillo canguro de mi sudadera y cogió la caja de cerillas. Antes de que abriese la puerta y saltara del coche, Damon le pasó una botella de alcohol y un trapo.

			—Joder —soltó Damon que, de repente, sonaba preocupado—. Que la peten, tío —le dijo a su amigo—. ¡No sé ni por qué le das tanta bola!

			Pero Will no le hizo caso alguno. Siguió andando mientras jugueteaba con todo lo que llevaba en la mano.

			¿De quién hablaban?

			—Vamos —ordenó Michael abriendo la puerta y saliendo del coche.

			Los tres se cubrieron los rostros con las máscaras y las capuchas de sus respectivas sudaderas y cerraron las puertas de golpe.

			Me agarré a la manilla, indecisa de si seguirlos o no. Ni siquiera ellos parecían estar de acuerdo con los planes de Will, y yo no tenía ninguna máscara para taparme la cara.

			—Venga —me dijo Michael mirándome a través de la ventana del lado de Will, que seguía abierta—. Vamos todos. Son las normas.

			«Vaaaaale.» Era eso de «todos para uno y uno para todos», ¿no? Aunque tampoco era del todo cierto. Damon había llevado a cabo su travesura de la noche en privado. De todos modos, lo que había hecho él era muy muy privado y dudo que hubiese querido estar allí para presenciarlo.

			Me quedé un segundo dubitativa. Al final exhalé y me puse la capucha.

			Salí por la puerta de Will y, con las manos en la sudadera, avancé rápidamente hacia Michael.

			Miré a mi alrededor y vi que había algunas personas merodeando por la zona: adolescentes y parejas que se quedaron mirando a los chicos de las máscaras. Yo seguí con la cabeza agachada para intentar pasar desapercibida.

			Will sostenía la botella de alcohol en la que acababa de meter un trapo. Tanto él como Kai y Damon accedieron al parque, en dirección a lo que parecía la glorieta con el techo en forma de sombrero de bruja.

			¿Qué...?

			—¿Por qué quiere cargarse la glorieta? —le pregunté a Michael.

			—Porque está enamorado de la chica que la ha construido —respondió—. Y ella no lo soporta.

			Arrugué la frente, confundida y sin preocuparme siquiera por si alguien me veía la cara.

			—¿Emmy Scott? —solté con ganas de reírme.

			—¿Qué? —me preguntó Michael mirándome sin seguirme la broma.

			—A ver, no... —Se me fue apagando la voz mientras me imaginaba a la malhumorada de Emory Scott, que nunca iba maquillada, con sus gafas de montura negras y su mono de trabajo—. No me parece el tipo de chica que le vaya a Will, ¿no?

			Me parecía surrealista. No podía ser verdad. Will siempre había salido con chicas supercoquetas que vestían con minifalda y llevaban el pelo impecable. Chicas que sabían cómo tontear. Emmy Scott era... A ver, era la típica friki; y eso lo decía todo el mundo, incluida ella misma.

			Al acercarnos a la glorieta, nos detuvimos. Me giré y vi que Michael me estaba observando fijamente con una mirada penetrante.

			—Hay cosas que no se eligen —dijo.

			Sus palabras adquirieron un peso mayor del que le hubiese gustado a Michael.

			Y a mí se me aceleró el corazón.

			Miré a los chicos y vi que Damon sujetaba la botella mientras Will prendía fuego al trapo. Sacudí la cabeza, la agaché y susurré:

			—Esto no me gusta. Emmy es maja y se ha dejado la piel en esta glorieta; fue su proyecto de último curso para la asignatura de Ciencias Sociales y le ayudó a entrar en Berkeley.

			Emmy había construido la glorieta el verano pasado, hacía un año. Estaba muerta de ganas de marcharse de aquí e irse a la universidad, pero trabajó como nadie para construir tanto esa glorieta como unos cuantos proyectos más repartidos por la ciudad.

			Michael levantó la barbilla.

			—Ya lo arreglará —me aseguró—. Deja que se le pase.

			Y, antes de que me diera tiempo a decir nada, vi un destello de luz volando por el aire. Contuve la respiración y vi cómo la botella acababa estampada contra la glorieta, lo cual provocó una explosión de llamas que engulleron la madera y no dejaron ni una astilla en pie.

			—Por el amor de Dios... —Me llevé la mano a la frente; me sentía superculpable—. No quiero mirar. ¡Esto es muy cruel y superegoísta!

			Me di la vuelta, pero Michael me agarró del brazo y me dijo:

			—O te quedas aquí con nosotros o ya puedes ir tirando para tu casa.

			Aparté el brazo de mala gana, levanté la vista y miré a Michael enfadada.

			No quería irme a mi casa.

			Aunque aquí tampoco me lo estaba pasando bien. Estaban siendo unos capullos y, si no me ponía firme, siempre me verían como a una niña debilucha.

			Me marché decidida calle abajo, en dirección al coche.

			A la mierda. Buscaría un sitio que estuviese abierto y llamaría a Noah para que me recogiera.

			Abrí la puerta del coche, cogí el móvil del bolsillo trasero de los pantalones de deporte de Kai (donde lo había guardado antes) y volví a cerrar de un portazo.

			El fuego ardía considerablemente cerca y algunos transeúntes chillaban divertidos a mi alrededor.

			—¡Mierda! —gritó alguien al ver las llamaradas.

			Cada vez había menos risas y más gente asustada. Algunos sabían que las cosas se iban de madre durante la Noche del Diablo y seguramente llevaran un rato esperando a que ocurriese.

			Pasé de ellos, desbloqueé el móvil y marqué el teléfono de emergencias. Quizá los camiones de bomberos ya habían podido volver.

			Dudé un segundo. No quería meter a los chicos en ningún lío pero, total, ellos no se metían en líos.

			A tomar por saco. Le di a llamar.

			—¡Parad!

			Levanté la cabeza de repente y vi al agente Baker al otro lado de la calle. Me dio un vuelco el estómago.

			Ay, no...

			Iba directo hacia los chicos y, apuntándolos con la pistola, gritó:

			—¡Manos arriba! ¡Venga!

			Colgué de inmediato. Seguro que él ya los había llamado.

			—¡Mierda! —oí que se quejaba Will—. ¡Joder!

			—¡Las manos arriba! ¡Vamos! —repitió Baker—. ¡Se os ha acabado el juego esta noche, sinvergüenzas! ¡Estáis detenidos!

			—Manda huevos... —dije en voz baja mientras me guardaba el móvil en la sudadera.

			Michael fue el primero en levantar las manos y luego los demás hicieron lo propio.

			—Esto nos jodería bastante la noche, Baker —bromeó Will.

			Los demás se echaron a reír.

			—¡Al suelo! —gritó el agente, que hizo caso omiso a la broma—. Despacio.

			—Mi padre me mata —gruñó Kai.

			Se me aceleró el corazón y vi cómo se iban tumbando uno a uno en el suelo mientras la multitud se apiñaba a su alrededor para enterarse bien de lo que sucedía.

			No era la primera vez que los detenían. Seguramente, Baker los dejaría en comisaría toda la noche para que no la liaran más y los soltaría por la mañana.

			Pero entonces vi cómo la gente iba sacando los móviles para grabar.

			—Quitaos las máscaras —les ordenó el agente.

			Respiré pesadamente, boquiabierta. No.

			¡Con todo el mundo grabando esta jodida escena no! Le verían la cara a Michael y lo echarían del equipo. Que a mí me daba igual, eh...

			Bueno, vale. No me daba igual, joder.

			Giré la cabeza hacia ambos lados en busca de algo que hacer; lo que fuera. Algo con lo que distraer al poli.

			Y entonces vi los escaparates de FANE y me detuve.

			Actué sin pensar siquiera, con un nudo en la garganta.

			«Hazlo y punto», me dije.

			Salí pitando hacia el maletero, lo abrí y saqué una palanca. Volví a cerrar el portón de golpe, me cubrí con la capucha y eché a correr en dirección a las vitrinas donde había un conjunto de pendientes, collar y anillo de rubíes expuesto que debía de valer unos doscientos cincuenta mil dólares.

			Sí, en cuestión de joyas, mi familia no se andaba con chiquitas. Teníamos lo mismo o incluso más que los Crist.

			Levanté el arma e hice una mueca, asustadísima por lo que estaba a punto de hacer.

			—Joder... —me quejé.

			Y pegué un golpe.

			La palanca acabó estampada contra el cristal. Las luces y la alarma de la tienda se dispararon enseguida y el estridente ruido retumbó por toda la plaza.

			Justo cuando iba a salir por patas —a sabiendas de que el poli iría antes a por mí que a por los demás— caí en que, si huía, las joyas quedarían desprotegidas. Así que cogí todo lo que había en la vitrina y me sobresalté porque había apretado el puño con tanta fuerza que las piedras me estaban a punto de cortar la piel.

			—¡Coño! ¿En serio? —oí que gritaba Will entusiasmado antes de echarse a reír ruidosamente.

			—¡Al coche! ¡Venga! —gritó alguien más, aunque yo estaba ya tan lejos que no supe descifrar quién lo había dicho.

			Pegué esquinazo y seguí corriendo por la calle. A continuación giré a la izquierda y me metí por un vecindario más tranquilo y menos ostentoso para intentar despistar al agente.

			No sabía si iba a por mí, pero tenía la esperanza de que hubiese pensado que estaría bajando por Breckinridge.

			Corrí tan rápido como pude y con todas mis fuerzas, con la palanca en una mano y las joyas en la otra.

			Noah vivía cerca de aquí, así que tardaría poco en llegar a su casa.

			¡Me cago en todo! Pero ¿qué narices había hecho?

			Daba igual que intentara cubrirme la cara; alguien acabaría reconociéndome seguro, por no hablar de las cámaras de seguridad que había alrededor de la tienda. Ah, y tendría que devolver todo esto, o sea que mi madre se acabaría enterando igualmente.

			Seguí corriendo a toda prisa. El aire me quemaba los pulmones y sentía cómo el sudor empezaba a recorrerme la espalda.

			—¡Rika! ¡Sube! —me gritó alguien desde detrás.

			Me di la vuelta y vi a Kai sacando la cabeza por la ventana mientras Michael aceleraba a toda mecha con su Mercedes por esa oscura calle.

			Ralentizó ligeramente al llegar a mi lado. Agarré la puerta y la abrí del tirón antes de meterme dentro y cerrar con fuerza. Michael apretó el acelerador y siguió conduciendo calle abajo.

			—¡Yujuuu! —gritó Kai, que tenía el torso entero al otro lado de la ventana.

			—¡Joder, has robado en tu propia tienda! —se rio Will agarrándome por la sudadera y gritándome en la cara—. ¡Eres la puta jefa, nena!

			Me soltó. Estaba eufórico y no paraba de reír.

			Echó la cabeza hacia atrás y aulló al techo del coche. El miedo y la agitación debían de ser superiores a él.

			Yo respiré con pesadez. Estaba acaloradísima y tenía ganas de vomitar.

			Desvié la vista hacia el retrovisor y me pasé la mano por el pelo, preocupada. Michael tenía los ojos puestos en la carretera y sonreía con sutileza. Levantó la vista, como si supiera que lo estaba observando, y entonces vi algo distinto en su mirada.

			Respeto, quizá. O asombro.

			O a lo mejor por fin se había percatado de que, a fin de cuentas, yo sí valía la pena.

			Bajé la vista y me obligué a relajarme. Y entonces por fin sonreí un poco.

			—Gracias —dijo alguien detrás de mí.

			Me di la vuelta y vi que Damon me estaba mirando con los brazos apoyados en la parte superior del asiento trasero.

			Asentí. Era consciente de que esa palabra no debía de salir demasiado a menudo de su boca.

			—¡Tío, sube el volumen! —gritó Will—. Esta canción es para ella. Es un monstruo.

			Me sonrió y la melodía de Monster, de Skillet, envolvió el interior del coche por completo hasta colárseme incluso en las venas.

			Will empezó a cantar, se levantó del asiento y se sentó a horcajadas encima de mí para bailarme al son de la música. Yo me eché a reír y él, levantando el puño, dijo:

			—A la nave. Vamos a tajarnos.

		


		
			Capítulo 14

			Erika

			Presente

			Aferrándome al volante, aceleré por la oscura carretera con el teléfono al oído.

			—¿Dónde narices estás, mamá? —solté.

			El corazón me iba a mil por hora.

			La línea seguía dando señal e iban sonando los pitidos uno detrás de otro. Y, aunque había intentado dar con ella en distintas ocasiones desde que me habían llamado para contarme lo que había ocurrido, mi madre seguía sin responder.

			Hasta había tratado de llamar al ama de llaves, pero ella tampoco contestaba.

			¿Por qué no le había sonsacado el teléfono del yate a Michael la otra noche, leches? Me había limitado a pillar a Alex por banda y a suplicarle que me llevara a casa, aunque había tenido que conducir yo porque ella había bebido demasiado.

			Giré hacia la derecha, cogí la curva, colgué la llamada y tiré el móvil al asiento del copiloto.

			—Por favor... —susurré con la cara hecha un cromo mientras intentaba contener las lágrimas.

			«Por favor, que no haya pasado nada», iba suplicando.

			Los bomberos habrían llegado a tiempo. Seguro que sí.

			Ferguson me había llamado hacía más de una hora para decirme que se había prendido fuego en la casa de mis padres, pero que había contactado con los bomberos y que ya estaban allí. Sin embargo, no conseguía dar con mi madre ni con el ama de llaves, que se suponía que estaban fuera. Ambas.

			Y yo no había dudado ni un segundo. Me había subido al coche y había salido escopeteada por la autopista. Al cabo de una hora, ya estaba transitando por las oscuras y tranquilas calles de Thunder Bay.

			A fin de cuentas, eran las diez de la noche pasadas.

			Al fondo de la calle, a la izquierda, se asomaba la entrada de la comunidad y empecé a pitar una y otra y otra vez.

			Ferguson abrió la puerta y yo entré a toda prisa sin frenar siquiera para saludarlo. Los faros del coche iluminaban el oscuro camino mientras yo iba acelerando por el amplio bosque; las puertas, casas, farolas y entradas de otros hogares se iban difuminando en el paisaje.

			Pasé por delante de casa de los Crist sin ni siquiera mirar. Fui directa hacia la entrada de mi casa y abrí la puerta, que estaba a menos de un kilómetro, con el mando a distancia.

			Pegué un volantazo a la izquierda, me metí en la entrada y frené en seco.

			Apagué el motor y salté del coche. El corazón me empezó a temblar y me quedé sin aliento.

			—No, no, no...

			Me quedé mirando mi casa con la vista nublada.

			Los marcos de las ventanas estaban llenos de hollín y las cortinas de las ventanas del piso de arriba estaban hechas jirones.

			La puerta de entrada había desaparecido, el techo estaba completamente ennegrecido y las plantas que envolvían mi casa se habían quemado por completo. El edificio era ahora un lugar oscuro y destrozado; el olor a fuego llenaba el aire y de las brasas que aún seguían medio encendidas se desprendía un humo opaco.

			No conseguí vislumbrar nada de lo que había dentro, pero parecía que hubiese quedado todo reducido a cenizas.

			Me llevé las manos a la cabeza y me eché a llorar. Sollocé sin poder respirar apenas y eché a correr hacia casa.

			—¡Mamá!

			Pero alguien me agarró por los brazos y me impidió avanzar.

			—¡Suéltame! —grité a la vez que me sacudía para poder deshacerme de esas manos.

			—¡No puedes entrar! —gritó él.

			«Michael.»

			Pero en ese momento me daba igual. Me solté, le aparté las manos y fui pitando hacia mi casa.

			—¡Rika!

			Corrí con todas mis fuerzas sin reparar siquiera en la negrura del suelo, las alfombras y las paredes. Me agarré al pasamanos para no caerme y noté cómo se me pegaba el hollín a la piel.

			—¡Señorita! —me gritó un hombre.

			Había bomberos estudiando la zona, pero los ignoré y seguí escalera arriba. La alfombra que cubría los escalones estaba empapada y la madera crujía bajo mis pies, avisándome de su mal estado. Pero me importaba una mierda.

			Como si se me caía la maldita casa encima.

			—¡Mamá!

			«Espera... No está aquí. Se ha ido de viaje, ¿recuerdas?», pensé al llegar al segundo piso. Enseguida me sentí más aliviada. Mamá no estaba aquí.

			Me metí en mi habitación y el fuerte olor a humo me inundó los pulmones. Fui directa al vestidor. Me arrodillé, tosiendo, y hurgué en una esquina, en busca de una caja.

			La ropa que llevaba puesta estaba empapada y noté cómo me resbalaba alguna que otra gota de agua. El fuego también había llegado aquí. «No, por favor.»

			Quité la tapa de la caja y metí la mano. Di con otra caja de madera; esta vez, una más pequeña. La saqué.

			Enseguida empezó a chorrear agua por un lado.

			Se me partió el corazón. «No.»

			Me la llevé al pecho y la abracé. Me encorvé y empecé a sollozar. Estaba hecha añicos.

			—Levántate —dijo Michael.

			Estaba detrás de mí, pero yo no quería moverme.

			—Rika —me presionó de nuevo.

			Levanté la cabeza otra vez intentando coger aire profundamente, pero de repente me mareé. No podía respirar. El aire era demasiado pesado.

			Debería haberme llevado la caja. Dejarla aquí había sido una estupidez. Había decidido no llevármela porque creía que sería como intentar soltar el pasado y dejarlo atrás para así hacerme más fuerte. No debería haberme ido sin la caja.

			Abrí los ojos, aunque con las lágrimas casi no veía nada.

			¿Qué hacía Michael aquí? Había llegado antes que yo, lo cual significaba que se había enterado primero de lo del fuego.

			De repente, todo eso por lo que tanto había luchado, por tener las riendas de mi vida, se iba desvaneciendo. Me habían engatusado para que acabara viviendo en Delcour, Will y Damon habían aparecido de la nada en mi clase, la constante amenaza de sus amigos que no podía quitarme de la cabeza, y luego estaba Michael. Cuando lo tenía cerca, perdía el control por completo.

			Y ahora lo de mi casa.

			Sentí un peso enorme en el pecho. Respiré con pesadez aunque superficialmente y lo miré.

			—¿Dónde está mi madre? ¿Por qué no consigo dar con ella?

			Le aguanté la mirada y empecé a toser otra vez. A cada inhalación, el aire me parecía más y más nocivo.

			—Tenemos que salir de aquí. —Michael se agachó y tiró de mí; se había dado cuenta de que me estaba intoxicando con el humo—. Vendremos mañana, cuando los bomberos hayan evaluado los daños y puedan garantizarnos que es seguro volver. Hoy pasaremos la noche en casa de mis padres.

			Sentí un nudo en la garganta, pero ni siquiera tuve fuerzas para tragar saliva. Seguía sosteniendo la caja a la altura del pecho y la abracé con fuerza. En ese momento solo quería desaparecer.

			Salimos de la habitación y ni siquiera lo contradije. Tampoco me quejé cuando me metió en su coche o cuando vi que pasaba por delante de la casa de sus padres y conducía en dirección a la ciudad.

			En ese momento, no me quedaban fuerzas para pelearme con él.

			 

			 

			—¿Son las cerillas de las que me hablaste? —me preguntó señalando la caja que había dejado en la mesa con la barbilla—. ¿Las que coleccionaba tu padre cuando se iba de viaje?

			Bajé la vista hacia la caja de puros de madera húmeda y asentí. Continuaba demasiado abatida como para hablar.

			Después de que nos fuéramos y dejáramos que los bomberos siguieran haciendo su trabajo, Michael condujo directamente hacia el Sticks, sin pasar por casa de sus padres. A mí no me apetecía ver a nadie, pero tampoco iba a decirle que no a una bebida.

			Lo seguí y, por suerte, Michael fue hacia un reservado donde pudimos aislarnos. Cuando pidió un par de cervezas, la camarera me miró rápidamente; sabía que yo todavía no tenía veintiún años, pero no iba a llevarle la contraria a Michael.

			Nadie se la llevaba. Nunca.

			No había casi nadie en el bar, seguramente porque estábamos en mitad de la semana y, además, los que iban a la uni ya se habían marchado. Había unos cuantos parroquianos mayores que nosotros sentados en la barra, unas cuantas personas jugando al billar y otros esparcidos por el bar, bebiendo, hablando y comiendo.

			Me apoyé lentamente en el respaldo de la silla y toqué la cajita con las manos temblorosas. Abrí el cierre de delante y levanté la tapa.

			Los ojos se me llenaron de lágrimas y aparté la vista.

			Añicos. Estaba completamente hecha añicos.

			La mayoría de las cajas de cerillas estaban hechas de papel, y aunque los fósforos se habían secado, lo demás estaba hecho pedazos y arrugadísimo. El cartón, húmedo, goteaba por todas partes, descolorido y destrozado.

			Estiré el brazo y cogí un bote pequeño de cristal lleno de fósforos con la cabeza de color verde. Todavía me acordaba del día en que mi padre volvió de Gales y me dijo que lo había encontrado en una tienda en la costa de Cardiff.

			Sonreí entristecida con el bote en la mano.

			—Estas son mis favoritas —le conté a Michael inclinándome un poco encima de la mesa—. Escucha.

			Le acerqué el bote a la oreja y lo sacudí. En lugar del habitual sonido ligero de los palitos de madera chocando contra el cristal, oí un fuerte ruido que me dejó muerta.

			Volví a recostarme en la silla.

			—Vaya, ahora ya no suenan igual...

			Michael se quedó mirándome. Era tan alto y estaba tan cuadrado que casi ocupaba el banco entero de su lado del reservado.

			—No son más que cerillas, Rika.

			Ladeé la cabeza y entorné los ojos, colérica.

			—¿Que no son más que cerillas? —dije con desdén—. ¿Qué es lo que más te importa a ti? ¿No tienes nada que valores más que nada en el mundo?

			Su expresión cambió a una más apática y Michael permaneció en silencio.

			—Sí, no son más que cerillas —proseguí con la voz temblorosa—. Pero también son recuerdos y olores y sonidos y mariposas en el estómago que me recuerdan a cada vez que mi padre volvía de viaje y yo le oía cerrar la puerta del coche al llegar. —Cogí aire y apoyé la mano en la caja—. Son esperanzas y deseos y recuerdos y todas las veces que había sonreído al ver que mi padre se había acordado de mí mientras estaba fuera.

			Y entonces miré a Michael a los ojos, enfadada.

			—Tú tienes pasta, chicas, coches y ropa, pero, en esta cajita, yo sigo teniendo más de lo que tienes tú.

			Desvié la mirada hacia las mesas de billar y, por el rabillo del ojo, vi cómo me miraba. A Michael, mi reacción le habría parecido estúpida; lo sabía. Seguramente se estuviese preguntando qué hacía aquí conmigo. Yo había venido con mi propio coche; podría haberme dejado dormir en casa de su familia esta noche y haber regresado a Meridian City para acudir a la cita o evento que tuviera programado y para el cual se había arreglado.

			Aunque la verdad era que mi reacción no tenía nada de estúpida. Sí, eran solo cerillas, pero eran irreemplazables. Y, en esta vida, lo irreemplazable era precisamente lo que más valor tenía.

			Pensándolo bien, no tenía tantas cosas ni a tanta gente que apreciara de verdad. ¿Por qué no me las había llevado?

			—Creen que el fuego empezó cerca de la escalera —dijo Michael a la vez que daba un sorbo a su cerveza— y que por eso las llamas llegaron tan deprisa al segundo piso. Mañana tendremos más noticias.

			Me quedé en silencio viendo cómo la camarera servía un par de chupitos.

			—¿Te da igual? —insistió al ver que no respondía.

			Me encogí de hombros; ya no estaba enfadada, sino más bien triste.

			—La casa es lo de menos —dije en voz baja—. Desde que mi padre ya no está, nunca he vuelto a ser feliz allí.

			—¿Y en mi casa?

			Levanté la vista y lo miré fijamente a los ojos. ¿Por qué quería saber eso? ¿Le importaba, acaso? O quizá es que ya sabía la respuesta.

			No. No era feliz en su casa. Al menos, no cuando no estaba él.

			Cuando íbamos al instituto, me encantaba quedarme ahí. Me encantaba oír cómo hacía botar la pelota por toda la casa, sentir su presencia en cada cuarto en el que estaba y no poder concentrarme en nada que no fuera él, cruzármelo por el pasillo...

			Me encantaba sentir que en cualquier momento del día lo tendría cerca.

			Sin embargo, en cuanto se fue a la uni, prácticamente dejó de volver a Thunder Bay y la casa de los Crist se convirtió en una jaula. Trevor me seguía por todas partes y yo echaba muchísimo de menos a Michael.

			Estar en su casa sin él me hacía sentir más sola que nunca.

			Dejé el bote en la caja y la cerré de golpe. Luego miré hacia la gramola que había junto a las ventanas de la entrada del bar.

			—¿Llevas algo de efectivo encima? —le pregunté girándome para mirarlo.

			Yo tenía el bolso en mi coche.

			Michael se llevó la mano al bolsillo y sacó unos cuantos billetes que tenía atados con un clip. Estiré el brazo sin pensarlo y cogí el primer billete de cinco que vi. Salí del reservado cerveza en mano.

			Se me pusieron los pelos de punta y entonces caí en que todavía llevaba los vaqueros y el top blanco que me había puesto al llegar a casa después de las clases. Como me había metido en el coche con prisas, ni siquiera había pillado una chaqueta.

			Michael llevaba un traje negro combinado con una camisa blanca con el cuello abierto. ¿Habría vuelto de algún sitio o iría a alguna parte?

			Daba igual. Podía irse. Sabía cuidar de mí misma.

			Puse los cinco dólares en la máquina y fui dando sorbos a la cerveza mientras elegía la música.

			Una chica rio detrás de mí; le reconocí la voz y me giré. Diana Forester.

			Estaba en nuestro reservado, hablando con Michael con una mano en la cadera y sonriéndole coqueta.

			Seeeñooor...

			Estuvieron saliendo en el instituto, aunque de hecho yo no le llamaría «estar saliendo». Kai y Michael la compartían. Y si lo sabía era porque una noche los pillé besándola en la sala de videojuegos, aunque me di la vuelta antes de que pudiera ver nada más. De todos modos, esa escena me bastó para imaginar por dónde iban los tiros.

			Aunque, después del instituto, la vida dejó de ser tan divertida para esa chica. Por lo que me había llegado, se ve que ayudaba a sus padres con el hostal que tenían en la ciudad.

			No sé qué le dijo ella, pero Michael asintió con una sutil sonrisa en los labios, aunque más bien parecía que lo estuviera haciendo para quedar bien.

			Hasta que Diana se agachó. Me dio la sensación de que Michael me miraba rápidamente antes de sonreír con más ahínco, extender el brazo y acariciarle esa rubia melena.

			Me di la vuelta de golpe, cabreada.

			«Gilipollas.»

			Pensaba que Michael era de una forma y tenía puestas mis esperanzas en él, aunque fuera de forma involuntaria. Tenía que deshacerme ya de tanta tontería.

			¿Me tocaría a mí hacer de sujetavelas cuando se la llevara a casa luego? ¿Tendría que quedarme esperando en otra habitación, callada y en silencio?

			Estaba harta de fingir que ciertas cosas no me afectaban. Estaba cabreada. A tomar por saco.

			Le di a los botones y puse una única canción, aunque había pagado para veinte. Me tragué el resto de la cerveza de golpe y volví al reservado.

			Deslicé la botella vacía por la mesa y Diana se sobresaltó, como si ni siquiera se hubiese enterado de que estaba aquí.

			—Ay, hola, Rika —me saludó—. ¿Qué tal Trevor? ¿Lo echas mucho de menos?

			Trevor y yo no estábamos juntos y, por lo que se veía, nadie la había informado al respecto.

			Me senté, crucé las piernas, entrelacé los dedos de las manos y las apoyé en la mesa. Hice caso omiso de su pregunta y me quedé mirando a Michael. Me estaba vacilando y mirándome divertido, así que ladeé la cabeza y le aguanté la mirada.

			No había sido yo quien le había pedido que viniéramos; había sido idea suya. Si había decidido arrastrarme aquí con él, ahora no podía ir y tirarse a la primera que pasara. Hoy no.

			El silencio se hizo cada vez más incómodo, pero cuanto más firme me ponía yo y más lo desafiaba para que se deshiciera de ella, más fuerte me sentía.

			Empezó a donar Dirty Diana, de Shaman’s Harvest, y sonreí con suficiencia.

			—Bueno... —dijo ella tocándole el hombro a Michael—. Me alegro de haberte visto, ya casi no vienes por aquí.

			Michael la ignoró y siguió aguantándome la mirada. Luego se aclaró la garganta y me miró con los ojos entrecerrados.

			—Interesante elección —comentó refiriéndose a la canción que acababa de poner.

			Me aguanté las ganas de reír.

			—Sí, pensé que a Diana le gustaría —respondí divertida antes de desviar la vista hacia ella—. Creo que va de una mujer que se enrolla con tíos con los que no debería porque no son nada suyo.

			Michael bajó la vista y rio por la nariz.

			Diana gruñó, arqueó una ceja y se separó.

			—Zorra —espetó.

			Luego se dio la vuelta y se fue por la izquierda.

			Volví a mirar a Michael a los ojos y sentí cómo la adrenalina me corría por las venas. Hacerle frente a él y a sus payasadas me hacía sentir genial.

			—¿Por qué me vacilas constantemente? —quise saber.

			—Porque es divertido —admitió—. Y se te está empezando a dar muy bien responder.

			Entrecerré los ojos y pregunté:

			—Y tus amigos, ¿por qué lo hacen?

			Se quedó callado.

			Vi un destello de desafío en su mirada. Sabía que sus amigos me vacilaban y mi instinto me dijo que haría bien en tener miedo, pero por algún motivo...

			No lo tenía.

			Tanto tira y afloja, tanto marear la perdiz y tocar las narices... Tanta tontería había conseguido que me rayara y me había hecho sentir tan mal que cuando al final me hube cansado de tropezar y caerme y echarme atrás, acabé por darme cuenta de que seguirles el juego era, en el fondo, muy divertido.

			Michael se apoyó en la esquina del reservado y miró hacia la barra.

			—A ver, dime: si a Diana le pega la canción de Dirty Diana, ¿cuál le pega a Sam? —Señaló con la barbilla—. El camarero. ¿Qué canción le pega?

			Miré hacia Sam Watkins, que estaba solo detrás de la barra, limpiando las botellas de alcohol con un trapo antes de volver a colocarlas en su sitio.

			—Closing Time de Semisonic —señalé.

			Michael rio disimuladamente y me miró como si ni siquiera me hubiese esforzado ni un poco.

			—Demasiado fácil. —Dio un sorbo al botellín y señaló a alguien más con la cabeza—. Drew, el de la barra.

			Cogí aire e intenté relajarme. Miré a Drew Hale, un juez de mediana edad que tenía buenos contactos pero que tampoco era extremadamente rico. Llevaba las mangas de la camisa dobladas y los pantalones del traje arrugados. Venía muy a menudo por aquí.

			—Hinder, Lips of an Angel —solté girándome hacia Michael—. Estaba enamorado de una mujer, lo dejaron y luego, en un acto irreflexivo, se casó con la hermana de esta. —Bajé la vista; de repente, el hombre me daba un poco de lástima—. Y siempre que lo veo parece que esté algo peor que la última vez.

			No podía ni imaginarme lo difícil que debía de ser ver constantemente a la mujer a la que amabas y no poder tenerla solo porque te casaste con la persona equivocada.

			—Ese —prosiguió señalando a un empresario atractivo que estaba sentado a una mesa junto a una mujer más joven que él, con el pelo de color platino y maquillada hasta las cejas.

			El hombre llevaba un anillo de casado. Ella no.

			Puse los ojos en blanco y dije:

			—She’s Only Seventeen, Winger.

			Michael se rio y sus dientes blancos resplandecieron bajo la tenue luz del reservado.

			Continuó con su juego y señaló un par de alumnos de instituto que estaban jugando al billar.

			—¿Y esos? —se interesó.

			Me quedé mirándolos. Tenían el pelo de color negro y algunos mechones sueltos les tapaban los ojos. Iban con vaqueros ajustados y camisetas de manga corta, todo del mismo color que su pelo, y habían conjuntado el atuendo con unas botas con una suela de más de diez centímetros.

			Sonreí y sentencié:

			—Esos son fans de Taylor Swift que todavía no han salido del armario. No me cabe ninguna duda.

			Michael rio y, señalando a una chica con la cabeza, preguntó:

			—¿Y a ella?

			Giré la cabeza y vi a una chica joven, preciosa, apoyada en la barra. La falda que llevaba dejaba entrever buena parte de sus muslos y, cuando se echó para atrás, apartó la boca de la bebida y empezó a juguetear con la pajita, metiéndola y sacándola del batido.

			Me resultó imposible no reír al darme la vuelta y canturrear:

			—My milkshake brings all the boys to the yard...

			Michael se atragantó con la cerveza y se le escapó una gota de la boca mientras intentaba contener la risa.

			Cogí el chupito de whisky que la camarera me había servido antes y removí el ámbar líquido en el vaso.

			La cerveza no me había hecho efecto alguno pero tampoco es que me hubiera hecho falta, a saber por qué. Ahora, en cambio, sí notaba el efecto del alcohol. Estaba más relajada a pesar de que se me hubiese quemado la casa y sentía algo distinto en mi interior. Era una sensación cálida que me hacía sentir más imponente.

			Michael se inclinó hacia mí y, con voz grave y ronca, me preguntó:

			—¿Y a mí?

			Tragué saliva y me quedé con la vista clavada en la bebida. ¿Qué canción lo describía? ¿Qué grupo?

			Responder a su pregunta era como intentar elegir solo una cosa para seguir comiendo el resto de mi vida.

			—Disturbed —le dije, refiriéndome a un grupo directamente y sin levantar la vista del vaso.

			Michael no dijo nada. Permaneció inmóvil hasta que, al final, se recostó en el asiento y se llevó la bebida a la boca.

			Sentí mariposas revoloteándome por el estómago, pero controlé la respiración para que no me delatara.

			—Drowning Pool, Three Days Grace, Five Finger Death Punch —proseguí—. Thousand Foot Krutch, 10 Years, Nothing More, Breaking Benjamin, Papa Roach, Bush... —Paré un segundo y exhalé tranquilamente a pesar de que el corazón me fuera a mil por hora—. Chevelle, Skillet, Garbage, Korn, Trivium, In This Moment... —Se me fue apagando la voz y lo miré; ya me sentía más tranquila—. Estás en todas partes.

			Me aguantó la mirada y mis ojos dejaron entrever una pizca del dolor que había sentido durante tantos años al querer estar con él. No tenía ni idea de en qué estaría pensando él o si sabría qué pensar siquiera, pero ahora Michael ya se había enterado.

			Me había esforzado en esconderlo, en dejar que no se me notara y actuar como si nada, pero acababa de confesárselo y me daba igual lo que pensase. No me avergonzaba de lo que sentía.

			Ahora Michael ya se había enterado.

			Pestañeé, me llevé el vaso a la boca y me bebí el chupito de un trago. Me incliné, cogí su vaso y me lo bebí también de golpe.

			Casi ni noté el ardor en la garganta. La adrenalina que sentía aplacaba todo lo demás.

			—Estoy cansada —anuncié con firmeza.

			Me levanté y salí del reservado a sabiendas de que me seguiría.

		


		
			Capítulo 15

			Erika

			Presente

			Por la noche, mi casa me daba miedo. Siempre me lo había dado.

			El viento que soplaba fuera agitaba las desnudas ramas de los árboles, que chocaban con las ventanas de distintas habitaciones mientras yo seguía merodeando por el piso de abajo.

			Pasé por delante del reloj de pie que teníamos en la entrada, cuyo sonido se extendía por todo el edificio. Era un recordatorio constante de que, mientras dormíamos, el tiempo no se paraba. «Tictac, tictac, tictac...»

			Aunque, en realidad, pensar eso me daba un poco de angustia. Ahí afuera había bichos; los árboles aguardaban pacientes en el bosque, y el peligro podía estar acechándome en la puerta de mi propia casa, a solo unos metros de la cama, donde dormía tan indefensa.

			Y la casa de los Crist era igual de misteriosa. Tenía demasiadas esquinas oscuras; demasiados rincones donde esconderse y armarios sombríos ocultos en habitaciones que nadie utilizaba y que aguardaban, lúgubres, a puerta cerrada.

			Era una casa llena de secretos y sorpresas, y me asustaba. Seguramente por eso siempre acababa deambulando por ahí de noche.

			Me gustaba el amenazante silencio de la oscuridad, pero no lo hacía por eso. Bajo el manto de la noche, una se daba cuenta de muchísimas otras cosas que, de día, pasaban completamente desapercibidas. Cosas que la gente escondía y que, cuando creían que todo el mundo dormía, quedaban desprotegidas junto a sus secretos.

			En la casa de los Crist, lo más interesante ocurría pasada la medianoche. Con el tiempo, el sonido de esa casa a oscuras y completamente cerrada fue gustándome cada vez más. Era como si estuvieran a punto de abrirse las puertas a un mundo nuevo.

			Seguí caminando descalza, sin hacer ruido alguno. Me dirigí hacia la cocina, que seguía a oscuras, y de allí a la bodega. Ahí fue donde me había dado cuenta, años atrás, de que el señor Crist temía a Michael.

			Era medianoche y Michael tenía dieciséis años. Había bajado a por algo de beber y no se había dado cuenta de que yo estaba fuera, en el jardín, pues me había levantado para disfrutar de la lluvia resguardada bajo la marquesina mientras comía lo que me quedaba de unos regalices con sabor afrutado que me había comprado la señora Crist.

			Me acuerdo perfectamente porque fue la primera noche que pasé en la habitación que la madre de Michael había decorado exclusivamente para mí, para cuando me quedase a dormir en su casa.

			El señor Crist entró en la cocina. No conseguí entender qué estaban diciendo, pero parecía cabreado, hasta que al final le pegó una bofetada a su hijo en toda la cara.

			No me gustó nada que lo hiciera, claro está, pero, por desgracia, ya lo había presenciado en más de una ocasión. El señor Crist y Michael no se llevaban bien y no era la primera vez que le pegaba.

			Sin embargo, esa noche fue distinto. Michael no se quedó de brazos cruzados. Se abalanzó de inmediato hacia su padre y lo agarró por el cuello. Yo me quedé mirando la escena aterrorizada mientras veía cómo el señor Crist forcejeaba con su hijo. Algo se había despertado en el interior de Michael; nunca antes lo había visto comportarse así.

			Y, a medida que fueron avanzando los segundos, fue resultando cada vez más evidente que Michael ya era demasiado mayor como para que su padre lo gobernara. Y el señor Crist lo sabía.

			Este empezó a toser. Se estaba asfixiando.

			Al final, Michael lo soltó y su padre salió cabreado de la cocina.

			Ese incidente dejó a Michael sin coche y sin paga, pero dudaba que, desde esa noche, el señor Crist hubiese vuelto a ponerle una mano encima a su hijo.

			Abrí la puerta de la bodega, encendí la lucecita y subí la mirada hasta la tercera estantería, donde guardaban la crema de cacahuete.

			Me la llevé al pecho, miré a mi alrededor y vi que, en la parte superior de la estantería que había al lado de la esquina, quedaba media bolsa de mininubes. Sonreí, me acerqué y me puse de puntillas para intentar pillarla con la punta de los dedos.

			Pero entonces alguien más alto que yo la cogió. Bajé el brazo de un tirón, sobresaltada.

			—Pensaba que estabas cansada —señaló Michael pasándome la bolsa.

			Tragué saliva para humedecerme la boca, que se me había quedado seca, me di la vuelta y lo miré. Iba con unos pantalones de pijama negros, sin camiseta y con el pelo mojado; probablemente acababa de salir de la ducha.

			Sentí una punzada en la entrepierna y me dieron ganas de gemir. Si es que me volvía loca, joder.

			Con todo lo que había pasado esta noche, aún no había podido sentarme tranquilamente a pensar, pero... La última vez que había visto a Michael había sido en la cueva de la piscina de Jake. Al acordarme de ese momento, las palpitaciones que sentía en el clítoris fueron intensificándose cada vez más, hasta tal punto que tuve que apretar los muslos. Quería muchísimo más de lo que había ocurrido allí.

			Por suerte, Michael no había hecho ningún comentario al respecto.

			Cuando llegamos a su casa después de haber pasado por el Sticks, cada uno fue a su bola. Yo me metí en mi habitación y marqué el teléfono del Pithom enseguida; Michael por fin me lo había dado mientras conducíamos. Desafortunadamente, nadie lo cogió.

			Traté de llamar unas cuantas veces más con la misma suerte, así que al final decidí que volvería a intentarlo a la mañana siguiente. Mamá estaba bien. Damon solo había dicho eso para asustarme; seguramente esa habría sido su intención.

			Luego me preparé un baño caliente y me puse unos pantalones cortos de pijama y una camisola blanca. Ya no estaba cansada y, como no me había metido nada en el estómago desde el desayuno, antes de irme de Meridian City, bajé a por algo de comida.

			Pasé junto a Michael, salí de la bodega y dejé las provisiones en la isla de la cocina en un intento por alejarme de él.

			Pero no tuve tanta suerte.

			Se acercó a mí, se quedó a mi lado, cogió el pan y cortó dos rebanadas para mí y dos más para él.

			Michael también tendría hambre, supongo.

			Exhalé, harta ya de la situación, y me di la vuelta. Cogí un par de platos del armario y, mientras tanto, Michael abrió la nevera para sacar qué sé yo de uno de los cajones.

			Nos pusimos a preparar unos bocadillos sin mediar palabra. Michael abrió un bote de pepinillos y yo pillé un puñado de nubes de la bolsa y las coloqué encima de la crema de cacahuete con la que había untado el pan. Cuando lo vi poner rodajas de pepinillos en su bocadillo que, como el mío, llevaba crema de cacahuete, me detuve e hice una mueca con la boca.

			Qué asco.

			—Eso te hace perder atractivo. Mucho —le dije con cara de repulsión.

			Él rio por la nariz, tapó el bocadillo con otra rebanada de pan y se lo llevó a la boca.

			—No lo juzgues si todavía no lo has probado —respondió antes de pegarle un buen mordisco, coger el plato e irse por mi lado.

			Sacudí la cabeza. Qué guasa.

			—Venga, pongamos una peli —dijo Michael al salir de la cocina.

			Levanté la mirada. «¿Una peli?»

			—¡Y trae agua, ya que estamos! —me gritó desde el pasillo.

			Arqueé una ceja. Michael y yo solo habíamos visto pelis juntos con Trevor en la misma habitación. Básicamente porque a mí me daba demasiado miedo invadir su espacio.

			Suspiré, di media vuelta y saqué un par de botellas de agua de la nevera. Cogí lo que me había preparado y salí de la cocina cargando con todo.

			La sala de videojuegos estaba a oscuras, pues la única iluminación provenía de la pantalla plana de setenta pulgadas que colgaba de la pared de piedra que tenía justo enfrente. La casa entera era preciosa, pero este era mi cuarto favorito. No tenía ninguna ventana, estaba escondido en el centro de la casa y todas las paredes eran de piedra apilada. Se parecía a una cueva. Cuando Michael vivía aquí, él y sus amigos solían pasar largos ratos en esta sala.

			En medio había un sofá rinconera de ante con dos brazos. Era gigante y muy cómodo, y estaba decorado con cojines. En el espacio que quedaba en el centro de la sala se hallaba un puf enorme a conjunto con lo demás.

			Michael se dirigió hacia el sofá con el plato, cogió el mando a distancia y se sentó dándome la espalda.

			Empecé a agobiarme y me comenzó a temblar la mano con la que sujetaba el plato. Parecía incluso fácil. Como si no fuera más que una noche de relax frente a la tele.

			Demasiado fácil. No podía relajarme cuando lo tenía cerca. Ya debería saberlo.

			Entré en la sala, di la vuelta al sofá y tiré la botella de agua en el asiento que quedaba al lado de Michael. Luego me acomodé en el lado derecho, perpendicular a él.

			Me crucé de piernas con la vista puesta en la tele y empecé a comer mientras Michael hacía zapping.

			—Esa tiene buena pinta —dije al ver Alien vs. Predator.

			—¿Que tiene buena pinta? —se burló imitándome.

			Me giré y lo vi repantigado en el sofá con el brazo izquierdo levantado y la cabeza apoyada en él; su torso, tan largo y musculado, se antojaba supersuave. Era increíble. Una vez vi a una chica sentada a horcajadas encima de Michael mientras él estaba sentado así y me di la vuelta porque empecé a sentir ese perpetuo deseo de estar con él que tantas ganas tenía que desapareciera.

			—Ya la has visto, Rika —comentó—. Te vi viendo esta peli aquí mismo y como mínimo dos veces cuando aún íbamos al instituto.

			«Veintiuna veces, en realidad.»

			Me gustaban las pelis de terror, pero también me lo pasaba bien viendo ciencia ficción. Me flipaban las sagas de Alien y Depredador. ¿Y luego van, las combinan y sacan Alien vs. Predator? ¡Joooder!

			—Como quieras —dijo Michael sin cambiar de canal.

			La pillamos justo cuando el equipo de arqueólogos llega a la Antártida.

			Se me pusieron los pelos de punta, encogí los dedos de los pies y, agarrando el bocadillo con ambas manos, me centré en la peli mientras iba dando pequeños bocados. Oía los mordiscos que le pegaba Michael a su bocadillo y también el ruido que hizo el tapón del agua cuando la abrió. Cuando llegó el punto en el que la reina alien empieza a poner los huevos, yo ya estaba tumbada bocarriba, con los codos apoyados en el sofá y el bocata en las manos para seguir comiendo.

			Al oír la pesada respiración de la reina alien, noté un nudo en el estómago. El siseo resonaba por toda la habitación. Más adelante, cuando los científicos entran en la cámara de los sacrificios sin tener ni idea de que la sala está llena de huevos a punto de abrirse, dejé el bocadillo y lo aparté. Pillé un cojín tras el cual esconderme y levanté solo los ojos para mirar por encima.

			Con las piernas levantadas, crucé los tobillos e hice una mueca cuando vi la escena en la que los huevos empiezan a eclosionar y unas patas largas salen de la cáscara. En ese instante, justo cuando la criatura alza el vuelo torpemente y va directa hacia la cara de la mujer, la música empezó a acelerarse.

			Bajé la cara de golpe y la hundí en el cojín en el momento exacto en el que la escena se corta y da paso a otra.

			Giré la cabeza hacia un lado y observé a Michael riendo.

			—Esa parte siempre me da miedo —confesé.

			Pero Michael no estaba prestando atención alguna a la tele. Tenía la vista perdida en mis piernas.

			Me sonrojé enseguida. ¿Había visto algo de la peli?

			Seguía con la espalda apoyada en el sofá, relajado, pero sin apartar la vista de mi cuerpo. Y me imaginé lo que estaría pensando.

			En ese instante, como si acabara de darse cuenta de que le había dicho algo, levantó la vista, me miró a los ojos, se centró en la pantalla otra vez y pasó de mí.

			Volví a tumbarme en la misma posición de hacía un segundo. No podía sino preguntarme si estaría mirándome todavía; sin embargo, no hice ademán alguno de sentarme o coger una manta.

			Me pasé la hora siguiente abrazada al cojín, viendo cómo los depredadores pillan a los aliens y los arqueólogos van convirtiéndose en daños colaterales poco a poco. De vez en cuando notaba cómo Michael me miraba, pero no sabía si lo estaba haciendo de verdad o si eran imaginaciones mías.

			No obstante, cada vez que veía a uno de los depredadores aguardando en la oscuridad o a un alien saliendo sigilosamente de una esquina, notaba los ojos de Michael puestos en mí. Me agarré al cojín cada vez más fuerte, tanto que, al final de la peli, hasta me dolían los dedos.

			—Te gusta pasar miedo, ¿eh? —dijo Michael detrás de mí—. Es tu fetiche.

			Giré la cabeza hacia un lado y entrecerré los ojos mientras iban apareciendo los créditos en pantalla.

			¿Cómo que si me gustaba pasar miedo? Me gustaban las pelis de miedo, pero no era un fetiche.

			Apoyó las palmas de la mano en los muslos y echó la cabeza hacia atrás sin dejar de mirarme.

			—Has encogido los dedos de los pies cada vez que han aparecido los aliens o depredadores.

			Aparté la vista, bajé las piernas y me incorporé lentamente.

			Me acordé de las pelis que más me gustaban —películas gore, como Halloween o Viernes 13— y me fijé en que tenía el vientre supertenso. Cogí una profunda bocanada de aire; así se me relajarían los músculos.

			Vale, sí. Me gustaba que el corazón se me acelerase y me encantaba sentir que se me agudizaban los cinco sentidos cuando estaba asustada. Me gustaba que un sencillo tictac en casa se convirtiese en unos misteriosos pasos, y me gustaba ser plenamente consciente del espacio vacío que quedaba a mis espaldas en el sofá, como si tuviese a alguien detrás, acechándome.

			Me gustaba la inquietud de no saber qué pasaría ni cómo.

			—Te gustaba que nos pusiéramos las máscaras, ¿no? —me preguntó Michael en voz tan baja que parecía casi un susurro—. Te daba miedo, pero también te ponía.

			Levanté la vista, confundida, e intenté no reírme. ¿Qué quería que le dijera? ¿Que el hecho de que parecieran monstruos me ponía cachonda?

			Sacudí la cabeza y me levanté.

			—Me voy a la cama —me limité a decir.

			Cogí el móvil y di un paso al frente, pero entonces Michael habló y me detuve.

			—Ven —me pidió.

			Giré la cabeza y entorné los ojos. «¿Ven?»

			Se enderezó y apoyó los antebrazos en las rodillas, esperándome. Yo di media vuelta.

			Michael siempre se andaba con juegos. No confiaba en él.

			Y, sin embargo, la tentación de seguirle el rollo era superior a mí. Tenía razón. Se me estaba empezando a dar bien; además, en parte también me gustaba.

			Caminé lentamente y con la barbilla alta para mantenerme firme.

			Cuando llegué a Michael, me puso una mano en la cadera y me atrajo hacia sí hasta que quedé entre sus piernas. Se recostó en el sofá de nuevo y tiró de mí. Me quedé sin aliento, estiré las manos y las apoyé en el respaldo del sofá, una a cada lado de su cara, para sujetarme mientras caía contra su cuerpo.

			—Dilo —dijo agarrándome por la cadera con ambas manos—. Te ponía.

			Cerré la boca y, mirándolo desafiante, negué con la cabeza.

			—Sé que te ponía —se reafirmó con una mirada ardiente en los ojos—. ¿O crees que no me daba cuenta de lo tensa que estabas o de lo mucho que se te endurecían los pezones bajo la camiseta cuando me veías con la máscara puesta? Eres un poco rarita. Admítelo.

			Me mordí los labios y aparté la cara.

			Pero entonces Michael levantó la barbilla y me mordió el pezón por encima del top. Cerré los ojos y gemí sutilmente.

			«¡Joder!»

			El calor de su boca hizo que me diera un vuelco el estómago. Me soltó el pezón, me lo volvió a morder y luego lo soltó lentamente, estirándolo con los dientes.

			—Tengo la máscara arriba —me provocó besándome y mordiéndome otra vez a través de la camiseta—. Si quieres, puedo ir a buscarla.

			No. No, la cosa no iba así.

			Lo aparté con los brazos, pero Michael me agarró con fuerza.

			—Michael, suéltame.

			Justo en ese instante noté cómo me vibraba el móvil en la mano. Miré a la pantalla rápidamente y vi que aparecía un número desconocido. Me fijé bien y entonces caí en que era el de su madre. «Qué raro... Pensaba que lo tenía guardado.»

			Me olvidé del tema. Mi madre estaba con ella; tenía que responder.

			Planté los puños en el pecho de Michael para separarme de él y espeté:

			—Suéltame. Es tu madre.

			Sin embargo, él se limitó a reír. A mí, sin embargo, me cambió la expresión.

			Me agarró por el brazo, me tiró bocabajo y se colocó encima de mi espalda para que no pudiera moverme.

			Empecé a respirar rápida y pesadamente y, cuando me arrancó el teléfono de la mano, noté la presión de su polla en el culo.

			Me puso el aparato a unos centímetros de la cara y me quedé con los ojos como platos. Tenía el pulgar encima del botón verde para aceptar la llamada. Entré en pánico; me dolían hasta los pulmones y me apresuré a decir:

			—Michael, no.

			Sin embargo, él deslizó el dedo. El móvil dejó de sonar y se hizo el silencio. La madre de Michael, al otro lado de la línea, estaba esperando a que le dijera algo.

			—Salúdala —me susurró él al oído.

			Sacudí la cabeza. Me daba miedo que su madre me oyera la voz.

			Michael me tapó la boca con una mano e hizo presión con la otra entre mi cuerpo y el sofá, luego la coló por debajo de mis pantalones del pijama y me metió los dedos. Grité, aunque el sonido quedó amortiguado por su mano.

			«¡Mierda!»

			Me retorcí e intenté estirar los brazos para colgar, pero Michael se echó encima de mí y me inmovilizó bajo su peso. Casi no podía ni respirar.

			—Chsss... —siseó.

			Me sacó los dedos del coño y empezó a frotarme el clítoris tan despacio y con tanta suavidad que me puse a temblar.

			—Salúdala —repitió con la voz húmeda y grave como si me estuviera follando.

			Me apartó la mano de la boca, me humedecí los labios y tragué saliva en un intento por recobrar la voz. El corazón me latía con muchísima fuerza; hice una mueca y ahogué el gemido que casi se me escapa al notar sus dedos dentro de mí.

			—Ho-Hola, señora Crist —logré pronunciar.

			Joder... Siguió frotándome en círculos y yo sentí tanto placer que poco a poco fui notando cómo algo se iba abriendo paso en mi interior, algo que sabía que no podría controlar mucho más.

			—¡Rika! —me dijo alegre—. Perdona que te llame tan tarde, pero con el cambio horario... Solo quería saber cómo estabas antes de seguir mi recorrido hacia el sur. ¿Qué tal va todo por ahí?

			Quería contestar, pero Michael me agarró del pelo, tiró de él y me echó la cabeza hacia un lado antes de empezar a morderme el cuello.

			«¡La cicatriz!» Me quedé petrificada, a la espera de que notara el tacto o la viera y decidiera besarme el otro lado, pero no lo hizo. Siguió mordiéndome y lamiéndome la nuca con la punta de la lengua y se aseguró de que su boca me recorriese el cuello entero, sin dejar ni un milímetro por probar.

			—¿Rika? —repitió su madre.

			Ah, sí, que me había preguntado algo. ¿Qué era? Ah, no, que era yo quien quería hacerle una pregunta. Llevaba días intentando dar con ella. ¿Qué...?

			—Sí, eh...

			Michael volvió a meterme los dedos con gestos fuertes y constantes, y perdí el hilo de lo que estaba diciendo.

			—¿Tienes miedo? —me gruñó al oído—. Seguro que sí. Y seguro que te gusta. Estoy seguro de que nunca te han follado mejor, y eso que aún no te he metido la polla.

			—¿Rika? —insistió la señora Crist.

			Michael siguió devorándome el cuello y se me erizó la piel de pies a cabeza. Se me encendió el cuerpo entero y me quedé sin aliento.

			—Estás húmeda que flipas. —Sacó los dedos y los acercó al clítoris para humedecérmelo con círculos rápidos—. Y lo tienes muy suave y pequeño.

			Gemí y comencé a frotarme con su mano.

			—Sí —gemí—. Sí, señora Crist. Gracias por preocuparse. Todo va sobre ruedas.

			Oí cómo Michael se reía a mi oído. Debí de haber sonado muy ridícula.

			—Ay, qué bien, cielo —respondió—. ¿Te has encontrado a Michael en Delcour? Le dije que estuviera pendiente de ti, por si te hacía falta algo.

			—¿Te hace falta algo? —me provocó él con voz dulce y frotando la punta de su dura y gruesa polla con mi culo—. ¿Es esto lo que tanto desea tu pequeño coño?

			—Sí —exhalé sintiendo unas palpitaciones cada vez más fuertes en el clítoris.

			Cuánta lujuria.

			Y entonces me di cuenta de que la señora Crist me había oído y abrí los ojos como platos.

			—Eh... ¡Sí! —solté para intentar disimular—. Lo he visto un par de veces.

			—Perfecto —contestó ella—. No dejes que te toree. Sé que parece algo borde, pero también puede ser majo.

			Michael continuó dejándome besos por el cuello y la mejilla, y me hizo tiritar.

			—Estoy siendo majo, ¿no? —susurró mordisqueándome la mandíbula—. Pfff, mi madre me cortaría la puta mano si se enterara de lo majo que estoy siendo ahora mismo contigo.

			Después volvió a meterme los dedos y, sentado encima de mí, empezó a mover las caderas para frotarse la polla con mi culo.

			¡Joder! Estaba a cien. Me agarré al cojín del sofá; iba a estallar.

			—Tranquila, señora Crist —solté cerrando los ojos con fuerza—. Sé pararle los pies.

			—¿Ah, sí? —me vaciló Michael al oído.

			La señora Crist continuó hablando:

			—Mejor. Venga, a estudiar mucho. Volveré antes de Acción de Gracias cargada de regalos.

			Y exploté. Empecé a menear las caderas una y otra vez.

			—Estás a punto de correrte, ¿a que sí? —me provocó Michael—. Dime que te encanta. Dime que mi máscara te pone cachonda de cojones.

			Me giré y susurré desesperada:

			—Cuelga, por favor.

			Sonrió con suficiencia y me rozó los labios con los suyos.

			—Tranquila —contestó a un milímetro de mi boca—. Nunca se entera de nada. Mi padre es superfiel, Trevor es un buen tipo y yo soy de fiar. Estoy cuidando de la novia de mi hermano pequeño, me aseguro de que esté bien y se sienta segura de día, y no esté sola al caer la noche.

			Debería haberme cabreado eso de «la novia de mi hermano» pero, en ese momento, eso me importaba una mierda.

			Michael cerró los ojos y siguió frotándose con mi cuerpo por encima de la ropa.

			—Mi madre siempre corre un tupido velo, Rika.

			Apoyé la frente en el sofá y sentí cómo me iba acercando al orgasmo. Se me pusieron los pelos de punta, se me aceleró la respiración y el corazón empezó a latirme desbocado.

			—Dilo —exigió.

			Negué con la cabeza y apreté los dientes para no gritar. Joder. «Me corro», pensé.

			—Disculpe, señora Crist —gemí—. Tengo que dejarla; han llamado a la puerta.

			Llena de ira y energía, conseguí levantar el brazo y colgar.

			Eché la cabeza hacia atrás, gimiendo.

			—Ah, joder...

			Seguí frotándome, rauda, con su mano. Necesitaba correrme ya.

			Pero entonces Michael sacó los dedos de debajo del pantalón y yo levanté la cabeza de un tirón, confundida.

			«¿Qué cojones...?»

			Me dio la vuelta, se colocó encima de mí otra vez y me inmovilizó las manos encima de la cabeza.

			El clítoris continuaba palpitándome con tanta fuera que me dolía. Tenía el orgasmo ahí mismo. ¡Joder!

			—¡Eh..., no! —grité retorciéndome debajo de Michael—. Joder, ¿por qué has parado?

			Notar el peso de su cuerpo entre las piernas era la leche y empecé a mover las caderas para llegar al orgasmo.

			—Ni se te ocurra frotarte conmigo —gruñó—. No puedes correrte hasta que me hayas dicho la verdad.

			—¿Qué verdad? —espeté—. ¿Te refieres a que te diga lo que tú quieres oír?

			¡Madre mía! ¿Este tío no paraba nunca o qué?

			—Te pone pasar miedo, ¿a que sí? —insistió.

			No. A la mierda. Que se enterase de que no podía torearme de esa manera ni seguir comportándose así conmigo.

			Apreté los dientes, gruñí y sacudí la cabeza.

			—No, Michael. Tu máscara no me da miedo. Y no me ponía verte con ella; más bien no me gustaba nada.

			Su penetrante mirada se llenó de enfado y Michael apretó los dientes. Se apartó de mí de un tirón y me miró con menosprecio.

			—Vete a la cama —me ordenó.

			Intenté reprimir la sonrisa mientras me levantaba del sofá. Estaba muy tensa. Joder, necesitaba más; tanto que me dolía.

			Pero había ganado. No le había dado a Michael lo que quería.

			Salí furiosa de la habitación, crucé el pasillo y subí hacia el segundo piso. No es que quisiera alejarme de él, pero es que estaba tan jodidamente cabreada y cachonda que me salía la energía por las orejas.

			Al entrar en mi cuarto, cerré de un portazo, me tumbé en la cama y hundí la cara en la almohada. Sin embargo, ni siquiera la fría tela de las sábanas consiguió calmarme el ardor que sentía en la piel.

			Estaba hecha una mierda.

			Necesitaba sentirlo más hondo, notarlo y saborearlo y ver cómo perdía el control conmigo ni que fuera una sola vez.

			Quería que me utilizase y que me follase y me lo hiciese con desespero; con un desespero que no hubiese sentido nunca antes por nada ni nadie.

			¿Cómo había sido capaz de parar de repente? No era una máquina. Lo que escondían sus ojos era inconfundible y el calor de su boca también. Me deseaba, ¿o no?

			Suspiré e intenté acompasar la respiración.

			Era un círculo vicioso. Él me chinchaba y yo se la devolvía. Él se metía conmigo, yo se la devolvía. Nos peleábamos y nos vacilábamos, jugábamos el uno con el otro y nos retábamos, pero, al final, Michael nunca cedía. Nunca llegábamos a nada, nunca nos poníamos de acuerdo ni aprovechábamos la oportunidad.

			Y yo ya estaba harta. Había algo que lo reprimía.

			Me quedé mirando el reloj, preguntándome si debería molestarme siquiera en poner la alarma. Tenía clases al día siguiente, pero no llegaría. De eso no me cabía duda. Eran las dos de la madrugada pasadas y todavía no había pegado ojo.

			Con la vista puesta en los numeritos rojos, me pregunté qué tenía que hacer yo ahora ante esta situación. Mañana, ¿haría Michael como si nada de esto hubiese ocurrido?

			Pero entonces pestañeé y me alarmé. Los números de la pantalla del reloj habían desaparecido; el aparato se había muerto. Levanté la cabeza de un tirón y arrugué la frente.

			«¿Qué co...?»

			Me di la vuelta y vi que las lucecitas que había en la pared del baño (que estaban siempre encendidas para simular una noche estrellada) también se habían apagado.

			Me impulsé para levantarme y le di al botón de la lamparita de noche, pero tampoco sirvió de nada.

			—Mierda.

			Giré la cabeza y miré por la ventana. Fuera hacía un poco de viento; no era algo exagerado, pero pensé que a lo mejor se había ido la luz.

			Salté de la cama, fui hacia la puerta y la abrí un milímetro. El pasillo también estaba completamente a oscuras; no veía nada más allá de un metro y medio.

			Se me aceleró el corazón, abrí la puerta de par en par y me asomé al pasillo.

			—¿Michael? —lo llamé.

			Sin embargo, todo lo que oí fue el viento que soplaba fuera. Encogí los dedos de los pies y la alfombra se arrugó un poco.

			Salí de la habitación y me puse a andar lentamente; miré a mi alrededor y me mantuve alerta mientras avanzaba por el pasillo.

			—¿Michael? —volví a llamarlo—. ¿Dónde estás?

			Apreté los puños. Sentía la espeluznante oscuridad que envolvía la casa en cada poro de la piel. Me dio la sensación de que tenía a alguien detrás, de que me estaban observando.

			El reloj de pie tocó un cuarto. Como iba con pilas, seguía funcionando. Bajé la escalera sigilosamente y fui hacia el recibidor girando la cabeza a un lado y a otro constantemente y respirando con pesadez.

			Pero entonces alguien me tiró del brazo. Me sobresalté y me quedé sin aliento. Una figura alta y oscura me levantó y me colocó las piernas alrededor de su cintura y me agarró con fuerza.

			—¡No! —grité.

			Me empotró contra una pared que había al lado de una mesita y el espejo que había justo encima se tambaleó. Me agarré a sus hombros y él me clavó los dedos en los muslos.

			Abrí los ojos de par en par y me quedé cara a cara con una máscara de un rojo agresivo.

			«Michael.»

			Los violentos y oscuros cortes me hicieron estremecer. Michael me estaba mirando cual monstruo encadenado a través de los pequeños hoyos de su máscara. Se me cortó la respiración.

			El miedo me recorrió entera, haciendo que me ardiera la sangre y que se me tensaran todos los músculos. Me agarré con más fuerza a su cintura y noté la humedad en la entrepierna y el roce de los pezones con la tela del top.

			Joder... Tenía razón.

			Me escocían los ojos y quería llorar. «Qué putada. Michael tenía razón.»

			Envolviéndole el torso con las piernas, crucé los tobillos a su espalda y le agarré los hombros para sujetarme mientras él me miraba con sus ojos de color avellana. Iba vestido como hacía años: con vaqueros y una sudadera negra.

			Me quedé mirándolo fijamente a la cara y le pasé los brazos por el cuello, despacio. Con cada latido de mi corazón, más energía tenía y más fuerte me sentía.

			—Sí —dije con la voz llena de aire mientras acercaba los labios a la máscara de Michael, provocándolo—. Sí que me pone.

			Me incliné, le hundí los labios en el cuello y me lo comí a besos.

			Michael exhaló y me clavó los dedos con más fuerza en los muslos mientras yo seguía besándolo y mordisqueándolo. Tiré de su cálida piel con los dientes para succionarlo y besarlo, y luego levanté la cara y le pegué un lengüetazo en el lóbulo de la oreja.

			Fui recorriéndole el cuello con besos suaves y desesperados, acariciándole la piel con la nariz y oliendo su champú. Era increíble. Me entregué todavía más, obligándolo a echar la cabeza hacia atrás para besarle el cuello y recorrerle la mandíbula con la punta de la lengua.

			—Rika —me advirtió serio.

			Pero me dio igual.

			Le oía respirar pesadamente a través de la máscara y, por un segundo, pensé que no me dejaría seguir. Sin embargo, cuando me levantó y volvió a empotrarme contra la pared para atraerme todavía más hacia sí, me dejó sin aliento.

			—Joder —soltó entre dientes.

			Coló la mano entre nuestros cuerpos y yo gemí, apoyando la espalda contra la pared y dejándole espacio para que pudiera desabrocharse el cinturón y los vaqueros.

			«Ahora sí.»

			Me quité el top con una mano y lo tiré al suelo.

			Lo agarré por el cuello con más fuerza y apreté el pecho, desnudo, contra su sudadera.

			Michael se apresuró y me coló, ávido, una mano bajo las braguitas rosas de encaje. Tiró de ellas con fuerza y me las arrancó.

			Se agarró la polla, la sacó de los vaqueros y acercó las caderas a mí.

			—O sea que te gusta mi máscara... Estás enferma de cojones, ¿lo sabías? —me vaciló.

			Asentí y sonreí.

			—Ajá.

			Me acarició la vulva, también desnuda, con la punta de la polla, paseándomela lentamente por el clítoris.

			—Ya somos dos —suspiró.

			Pegó un enérgico empellón con las caderas entre mis piernas y grité al notar su gruesa polla adentrándose en mí, centímetro a centímetro, y sintiendo cómo se hundía aún más en mi interior.

			—Joder —jadeé arqueando la espalda—. La tienes durísima.

			Sentí cómo se me dilataba la piel. Me hizo un poco de daño, pero es que era la leche. Me la metió tan hondo que lo podía sentir hasta en el vientre.

			Le clavé los talones en la espalda e hice presión con mi cuerpo para mantenerlo cerca de mí a la vez que me lo empezaba a follar acompasando mis empellones con los suyos una y otra vez.

			—Muy bien, reina —dijo con voz grave.

			Siguió dando empellones, empotrándome repetidamente contra la pared, y yo me agarré con uñas y dientes mientras él seguía follándome.

			Gemí y me agarré con fuerza a su sudadera.

			—Michael...

			Tiró de mí con fuerza para atraerme hacia él, acelerando el ritmo, cada vez más rápido, pero sentir cómo entraba y salía de mí, follándome por fin, no era suficiente para satisfacer mi necesidad. Tenía ganas de más.

			Le hundí la boca en el cuello y respiré el olor de su piel mientras le acariciaba con los labios.

			—Todo el mundo piensa que soy una niña buena, Michael —susurré antes de morderle el lóbulo de la oreja—, pero la verdad es que quiero hacer un montón de cosas malas. Hazme algo sucio.

			—Joder —gimió colocándome un brazo bajo la rodilla y agarrándome el culo con fuerza para follarme todavía más duro y con la cabeza hacia atrás.

			—¡Sí! —grité al notar su polla aún más hondo.

			Me estaba agarrando el muslo con tanta fuerza que me dolía. Sentí un ardor inmenso en el estómago y supe que estaba a punto de llegar al orgasmo.

			—Michael —gemí moviendo las caderas y follándome su jodida polla mientras gemía y jadeaba. Nuestra respiración y nuestros gemidos y el sonido de su piel chocando con la mía envolvieron la casa entera.

			Sentí un placer enorme en la entrepierna, me ardían los músculos y cerré los ojos con fuerza mientras dejaba que fuera Michael quien me follase mientras yo alcanzaba el clímax. El orgasmo estalló en mi interior y se extendió del vientre al resto del cuerpo hasta llegarme al cerebro en una ola de calor y euforia.

			—¡Joder! —grité—. ¡Michael!

			Mis fuertes gemidos se oyeron por todo el recibidor; el clítoris me palpitó con fuerza y el coño se me estrechó a su alrededor, como si no quisiera dejarlo escapar. Michael dio otro empellón y yo volví a rodearle el cuello con los brazos, aguantando.

			Tenía la mente como en otra parte y estaba agotada. Apoyé la cabeza en su hombro mientras el orgasmo me abandonaba.

			—Eres un monstruito precioso —susurró respirando pesadamente.

			Se agarró la máscara a la altura de la barbilla, se la quitó de un tirón y acabó en el suelo. Ralentizó el ritmo y me envolvió el cuerpo con los brazos; me había convertido en un peso muerto.

			Pestañeé. Tenía los ojos cansados. Levanté la vista y, en su mirada, vi que él seguía queriendo más.

			Me bajó lentamente y, en cuanto mis pies tocaron el suelo, Michael se quitó la sudadera y esta terminó en el mismo lugar que todo lo demás.

			Se pasó la mano por el pelo, que tenía empapado en sudor, y se le quedó un poco de punta. Estaba muy sexi. Una fina capa de sudor le envolvía el pecho y paseé los ojos por su cuerpo hasta ver que seguía teniendo la polla dura y recta, erguida hacia mí.

			—No te has corrido —señalé en voz baja.

			Sonrió y, con un tono medio amenazante, me dijo:

			—No hemos acabado ni de coña.

		


		
			Capítulo 16

			Michael

			Presente

			La había cagado.

			La deseaba y, esta noche, quería tenerla solo para mí. Ya lo había hecho y, lo hecho, hecho estaba. A la mierda. Pensaba disfrutarlo.

			Bajé las manos hasta tocarle el culo y se lo agarré con fuerza para atraerla hacia mí.

			Aplastó las tetas contra mi pecho, noté lo suaves que las tenía y sentí el roce de sus pezones en la piel.

			Joder, menudo cuerpazo.

			Tenía la piel suave, estaba tonificada y todavía le duraba el moreno de haber ido a la playa en verano. Y sus redondos y generosos pechos apuntaban directos hacia mí, como si me rogaran que les prestara atención.

			Me incliné hacia ella y le recorrí la cicatriz con la punta de la lengua. Noté la rugosidad de esa fina línea que le atravesaba el cuello hasta llegar a una zona más suave bajo la oreja.

			Nunca me había pasado desapercibido que, cuando estaba con mi hermano, Rika la escondía, como si eso menguara su belleza.

			Qué va. Los arañazos y moratones, tatuajes, cicatrices, sonrisas y arrugas contaban nuestra historia, y yo no quería algo inmaculado y perfecto. Yo la quería a ella tal y como era. Al menos, esta noche.

			Al final, echó la cabeza hacia atrás, se relajó y me dejó vía libre.

			Un escalofrío me recorrió la espalda. Me había costado la vida y milagros no correrme antes.

			Rika llevaba excitándome tantísimo durante tanto tiempo que casi había perdido el control. En el fondo, tampoco es que hubiese planeado todo esto.

			Es decir, solo había planeado acojonarla e incordiarla con la máscara.

			Pero cuando la había agarrado y ella me había envuelto la cadera con las piernas, el miedo que antes había atisbado en sus ojos se había convertido ahora en lujuria, y eso me había matado.

			Rika iba a por todas y no podía ni creérmelo. Jamás había conocido a alguien como ella. Cuando se le ponía un reto delante, se crecía.

			Se separó y me miró con prudencia.

			—Ahora no irás a echarme a la calle, ¿no? —quiso saber.

			Me entraron hasta ganas de reír.

			—¿No confías en mí?

			—¿Acaso me has dado alguna vez ni que sea un motivo para hacerlo? —respondió seria—. Tú siempre tienes algo en mente.

			Entrecerré los ojos, divertido. Claro que tenía algo en mente. Ideas.

			Puede que hubiese intentado pasar de Rika durante años, pero, por desgracia, había fantaseado con ella en más de una ocasión. Y, aunque por culpa de dichas fantasías me resultase más difícil tenerla cerca, también habían logrado que siguiese poniéndome. Habían logrado que siguiese deseándola con tanto anhelo.

			La miré con la cabeza bien levantada y le pregunté:

			—¿Todavía tienes alguno de los uniformes del insti aquí?

			Ladeó sutilmente la cabeza, un poco confundida, y luego asintió.

			—Ponte uno —le ordené acariciándole los brazos—. Pero todo: corbata, chaleco, falda... Todo.

			—¿Por?

			Sonreí para mis adentros y me hice a un lado para que Rika pudiese ir hacia la escalera.

			—Porque si quieres ganar algo, tendrás que jugar.

			Me fulminó con la mirada y yo le di una palmada en el culo para que se diera prisa.

			Cuanto más rato estuviéramos hablando, más entraría yo en razón. Y, cuanto más rato la tuviera delante y medio desnuda, menos tardaría en tirármela en el suelo mismo.

			Y yo tenía algo mejor en mente.

			 

			 

			—¿Qué vamos a hacer? —se interesó mirando por el parabrisas—. ¿Por qué me has traído aquí?

			Me detuve frente a San Quiliano. Las luces de los faros brillaban en medio de la oscuridad y finalmente se posaron en los vitrales rotos de las ventanas, a través de las cuales se colaban para iluminar ligeramente la espeluznante oscuridad que envolvía el interior de la catedral. El exterior de piedra estaba destartalado; las hojas que habían caído de los árboles envolvían la estructura del edificio y solo se oía el viento que silbaba mientras mecía las ramas de los árboles.

			Sentí un nudo en el estómago y una gota de sudor me recorrió la espalda.

			Este era mi lugar favorito.

			Estaba cargado de historia y escondía miles de esquinas y pequeños rincones. Cuando era pequeño, solía colarme dentro y me perdía durante horas explorando la iglesia.

			Paré el motor y se apagaron las luces. Al saltar del coche, enseguida noté el olor a tierra. Aquí me sentía más en casa que en cualquier otra parte.

			Cerré de un portazo y cogí la máscara. Rika salió del Mercedes con la vista puesta en la oscura y silenciosa catedral. Ahora respiraba más rápido que antes; estaba nerviosa.

			Estaba asustada. Perfecto.

			Volví a mirar su outfit otra vez, aunque ya la había repasado de arriba abajo antes de salir de casa.

			Llevaba una falda a cuadros de color verde oscuro y azul marino, una camisa blanca, una corbata a conjunto con la falda y un chaleco también azul marino. Lo había combinado todo con unas bailarinas negras. Incluso se había peinado y se había puesto algo de maquillaje para darse un toque de color.

			Creo que ya sabía un poco a qué atenerse cuando le había dicho que se pusiera el uniforme, aunque claramente la había pillado desprevenida al decirle que subiera al coche.

			Y ahora... parecía un poco asustada.

			Le miré las piernas y enseguida se me hinchó la polla al recordar lo suaves que las tenía y el gustazo que se sentía al estar dentro de ella.

			Se me aceleró el corazón.

			—Vamos a las catacumbas —anuncié señalando la catedral con la cabeza—. Pero, esta vez, nada de vendas.

			A pesar de que sonreí con suficiencia, me mantuve serio. No quería que se sintiese segura.

			Rika bajó la barbilla y se quedó mirando el suelo, como si estuviese buscando otra salida. Era como si se estuviera preguntando si debía decirme que no o hacerme otra pregunta a la que yo no iba a darle respuesta.

			O si debía seguirme el juego.

			Levantó la vista, tragó saliva y percibí un brillo desafiante en sus ojos. Se dio la vuelta y echó a andar hacia la entrada; yo contuve las ganas de reír.

			Me puse la máscara y la seguí. Bueno, no la estaba siguiendo: la estaba acosando.

			Sin quitarle los ojos de encima, seguí andando, paso a paso, lento pero con firmeza, mientras ella caminaba torpemente y trastabillaba con las piedras y el suelo desigual de la zona. Giró la cabeza para mirarme por encima del hombro, y cuando vio la máscara, le cambió la cara.

			Aun así, me siguió el juego. Enseguida volvió a darse la vuelta y continuó caminando.

			Sentí mi propio aliento entre la máscara y la piel, y noté una ligera pátina de sudor en la frente.

			No podía dejar de mirarle los muslos, los pocos centímetros que quedaban visibles bajo su falda. Apreté los puños. Quería colarle los dedos por detrás de la falda y tocar esa piel, suave como la mantequilla.

			El cuero cabelludo le relucía sutilmente bajo la luz de la luna y, cada vez que se daba la vuelta para mirarme nerviosa, se me aceleraba un poco más el corazón.

			«Te haré gritar.»

			Franqueó la puerta, que se aguantaba a duras penas gracias a las bisagras, y entró en la iglesia cautelosamente. Se detuvo y miró a su alrededor.

			Pero no habíamos venido a mirar. Le puse una mano en la espalda y la empujé hacia delante.

			—Mich... —exhaló antes de que se le cortara la voz y, estudiando lo que había a su alrededor, sacudió la cabeza y empezó a respirar pesadamente—. Creo que no deberíamos...

			No la dejé terminar. Le agarré el cuello y tiré de ella hacia mí otra vez.

			—¡Michael!

			Su respiración era cada vez más rápida y pesada y, mirándome asustada, se alejó de mí de inmediato. Tragó saliva sin apartar los ojos de mí. Resultaba evidente: ahora sí que estaba acojonada a más no poder.

			Entorné los ojos y vi cómo se tocaba la parte interna del muslo con una mano.

			Joder, estaba tan jodidamente cachonda que iba a masturbarse aquí mismo. Debió de darse cuenta de lo que estaba haciendo, porque apartó la mano enseguida.

			Señalé las catacumbas con un gesto de cabeza, pero permanecí en silencio. Rika se quedó dubitativa un segundo y paseó la vista de un lado a otro, pero al final se giró y siguió andando.

			No confiaba en mí, pero quería hacerlo.

			Al llegar a la entrada, sentí cómo el fresco aire del lugar se me colaba a través de la tela de los vaqueros y de la sudadera.

			Rika se detuvo.

			—No... —comenzó a decir mirando a todos lados—. No hay luz.

			Me quedé detrás de ella, esperando, y bajé un poco la vista. Me daba absolutamente igual que no hubiese luz.

			Al ver que no respondía, cogió una bocanada de aire y siguió bajando la escalera. Para guiarse y no perder el equilibrio, apoyó la mano sobre la pared que teníamos a la derecha.

			A cada paso que daba ella, más dura se me ponía a mí la polla.

			Al llegar abajo del todo, giró la cabeza de nuevo y me miró confusa. Aquí abajo estábamos prácticamente a oscuras; la única luz que había era el resplandor de la luna que se colaba por algunas grietas del techo.

			El ensordecedor silencio que envolvía los túneles a derecha e izquierda era cada vez más presente y no pude sino preguntarme si realmente estaríamos solos aquí abajo.

			Me acerqué a ella, obligándola a retroceder hacia la cripta que tenía justo enfrente. La misma donde la había llevado hacía tres años.

			—¿Michael? ¿Dónde estás?

			Cogí un mechero y encendí la vela que había en el candelabro de la pared, al lado de la puerta. No es que la llama iluminase demasiado, pero al menos podía ver a Rika.

			La seguí sigilosamente y me di cuenta de que el colchón que había aquí la última vez ya no estaba; lo habían reemplazado por una mesa de madera.

			—¿Hay más gente? —preguntó en voz baja—. Oigo algo.

			Seguí acercándome. Agarré el cordón de la capucha y lo arranqué.

			El ruido del viento al colarse por las grietas se asemejaba al cuchicheo de gente susurrando, pero Rika no había caído en que no era más que eso: viento. Estaba asustada y se le habían agudizado todos los sentidos.

			—¿Michael?

			Le agarré las manos y ella gritó discretamente. Le até las muñecas con el cordón negro de mi capucha y preguntó:

			—¿Qué haces, Michael? ¡Di algo!

			Le levanté los brazos por encima de la cabeza y se los até a otro candelabro que había en la pared, obligándola a ponerse de puntillas, con el cuerpo tensado y estirado de pies a cabeza.

			—¡Michael!

			Se retorció.

			Me puse delante de ella y la miré a los ojos mientras le agarraba los bajos del chaleco y de la camisa que le sobresalía por debajo. Los levanté a la vez, apartándole también el sujetador, y colocándoselo encima del pecho.

			—¡Michael, para! —se quejó—. He oído algo y tengo frío.

			Bajé la vista y contemplé sus pechos. Eran perfectos; algo más grandes que mi mano y tenía los pezones duros como una canica.

			—Ya lo veo.

			Me agaché, me quité la máscara de un tirón, le agarré un pecho y me metí el pezón en la boca.

			Le pasé un brazo por detrás para atraerla hacia mí y Rika siguió retorciéndose mientras yo le lamía el pezón y jugueteaba con su pecho, mordiendo la suave piel y devorándola lentamente, encantado de poder tocarla y acariciarla sin interrupciones.

			Gemí.

			Luego cambié y me metí el otro pecho en la boca, besándola apasionadamente por todas partes, saboreando y mordiendo su dulce piel.

			Rika movió el cuerpo, gimió y echó la cabeza hacia atrás.

			Me erguí y le aguanté la nuca con una mano mientras le colaba los dedos de la otra por debajo de las bragas.

			Le pegué un lengüetazo en la boca y clavé la mirada en esos ojos azules.

			—Ahora ya no tienes tanto frío, ¿a que no? —la provoqué al sentir el calor de su sexo—. Aquí abajo ya has entrado en calor.

			Estaba tan cachonda que chorreaba.

			Aparté las manos, me separé y observé detenidamente su preciosa figura.

			Se le había caído un zapato y el otro se le aguantaba por los pelos. Su suave y plano vientre estaba completamente al descubierto, al igual que sus tetas, y la tenía toda para mí, totalmente indefensa.

			Me agaché y apoyé una rodilla en el suelo delante de ella. Levanté la vista, la miré a los ojos y le colé las manos debajo de la falda. Al tocar la tela de las bragas de encaje rosa que llevaba me palpitó la polla con fuerza. Eran rosa pastel.

			«Muy femeninas.»

			Le levanté la falda y le lamí el clítoris duro y henchido por encima de la ropa.

			—¡Joder! —gritó.

			Aparté la tela y no tardé casi nada en meterme su coño, con esa impecable piel, en la boca para succionarle el clítoris y arrastrárselo con los dientes.

			Le agarré los muslos y le levanté los pies del suelo para poder hundirle la lengua en el coño.

			—¡Para, Michael! —me suplicó entre gemidos y retorciéndose para intentar soltarse—. ¡Por favor!

			Le pegué otro lengüetazo en el clítoris y me eché hacia atrás sujetándole las bragas y bajándoselas lentamente.

			—¿Me has dicho que pare? —la provoqué—. ¿No te gusta que te coma el coño?

			Sacudió el cuerpo, respirando de forma superficial.

			Me levanté, tiré las bragas a un lado y le agarré las muñecas para bajarla del candelabro.

			—Sé que te ha gustado —solté—. Y te lo voy a hacer, no lo dudes.

			Me toqué la polla por encima de los pantalones; aún no me había corrido y me dolía. El corazón me latía desbocado. Cogí a Rika por los brazos, la giré de golpe y la empujé hacia el suelo.

			—¡Michael! —gritó al caer de culo con las manos todavía atadas delante.

			Me agaché y me quité la sudadera y la camiseta. Luego pillé un preservativo del bolsillo y lo abrí del tirón.

			—Igual piensas que estoy mareando la perdiz —le dije mirándola mientras me desabrochaba el cinturón y los pantalones—, pero no tienes ni idea de lo que llevas años haciéndome tú.

			Me coloqué encima de Rika y la obligué a abrirse de piernas. Le eché los brazos hacia atrás, por encima de la cabeza, y se los sujeté con una mano.

			Me puse el condón con la otra, rozándole la vulva con la polla hasta encontrar la hendidura, que desprendía un evidente calor.

			Exhalé con fuerza y, con la boca casi pegada a la suya, susurré:

			—No tienes ni idea.

			Di un empellón con las caderas y se la metí. Tenía el coño muy pequeño.

			—Joder... —gimió.

			Me agaché sin separar el cuerpo del suyo y fui entrando y saliendo de Rika cada vez más rápido.

			—Estás que ardes por dentro —gruñí besándola apasionadamente.

			Me rozó la lengua con la suya y noté una fuerte convulsión en la polla.

			«Qué estrecho lo tiene, joder.» Le agarré el culo con la mano para atraerla hacia mí mientras me la follaba.

			—Mierda —exhalé mientras seguía dando empellón tras empellón, cada vez con más fuerza y más rápidamente.

			Seguía embistiéndola y, cada vez que le metía la polla hasta el final, el pecho le rebotaba.

			Lloriqueó y empezó a gemir más y más fuerte. Sentí cómo se contraía alrededor de mi polla con tanta fuerza que era como si su coño fuese una correa de acero.

			Se me tensaron los abdominales y sentí que la sangre me corría directa hacia la ingle y una ola de calor me envolvía la polla.

			—Joder, Rika —gemí.

			Me iba a correr.

			Hundí la cabeza en su cuello y seguí embistiéndola.

			—Vamos —le susurré al oído—. Qué bien follas, joder. Ábrete más para mí.

			Cerró los ojos con fuerza, cogió aire y echó la cabeza hacia atrás. Mis palabras la habían vuelto loca.

			—Ah, Michael. ¡Joder! ¡Ah! —gritó quedándose quieta mientras yo le daba empellones con más ímpetu todavía.

			Le apreté el culo con la mano y le mordí la mandíbula.

			—Joder, Rika, follas de puta madre.

			Levanté ligeramente la vista y contemplé esa preciosa cara que tenía mientras seguía entrando y saliendo de su húmedo y cálido sexo. Se sonrojó y me mordió el labio inferior; le estaba encantando.

			Se me hinchó la polla y di una última embestida antes de sacarla, quitarme el condón y agarrármela con la mano para pajearme hasta correrme.

			El semen salió disparado, derramándose en sus tetas. Joder, estaba tan satisfecho que hasta se me tensaron los abdominales.

			No había visto nada tan sexi en toda mi puta vida.

			Una ola de calor me recorrió el cuerpo entero y al correrme sentí que me iba a estallar la puta cabeza. La sentía por todas partes.

			Intenté recobrar el aliento y me senté en los talones para meterme la polla dentro del pantalón de nuevo.

			Pero entonces la miré y casi me entraron ganas de volver a hacérselo. Rika seguía con las manos atadas encima de la cabeza, con la falda del uniforme del colegio subida y las tetas al aire, como invitándome a más.

			Me miró con una ligera sonrisa dibujada en la cara y pestañeó.

			—¿Podemos repetir? —preguntó.

			Estiré el brazo para pillar la sudadera y limpiar a Rika y reí por lo bajo.

			«Menudo monstruito.»

			 

			 

			La observé mientras dormía. Yo estaba sentado en la silla que había al lado de la cama, con los codos apoyados en las rodillas y echado hacia delante. Tenía el iPod en la mesita de noche y sonaba de fondo Deathbeds, de Bring Me the Horizon. Apreté un puño y lo envolví con la otra mano; no podía parar de pensar en lo de anoche.

			De vuelta a casa después de haber estado en las catacumbas, Rika se había quedado dormida en el coche, así que la había cogido en brazos, la había desvestido y la había metido en mi cama.

			¿Por qué la había metido en mi cama?

			Estaba durmiendo bocabajo, cubierta con mis sábanas grises, con un pie afuera y la cara hacia mí. Tenía el pelo desparramado por el cojín y algunos mechones le tapaban los ojos mientras descansaba, tranquila, desnuda y sin moverse; solo se apreciaba el sutil movimiento de su pecho al respirar.

			Estaba agotada. Lo cual era lógico. Se había pasado la noche en alerta.

			Giré la cabeza y de reojo vi que la luz del alba empezaba a colarse por las ventanas. Apreté los dientes y volví a mirar a Rika. Aún no estaba listo para que fuera de día. No estaba listo para que acabase la noche.

			Rika tenía los pies y las pantorrillas manchados. En el pelo también se podía apreciar la suciedad del suelo de las catacumbas, y también me percaté de que le había salido algún moratón de cuando lo habíamos hecho por segunda vez allí mismo.

			Follármela en esa mesa había sido la leche.

			Se le había quedado la marca de la cuerda en las muñecas y me percaté también de que tenía un mordisco en la mandíbula, ligeramente enrojecido. No era consciente de haber sido tan brusco, pero esa marca indicaba justo lo contrario.

			Y nunca había visto a Rika tan sexi. Nunca.

			Su ropa seguía amontonada y hecha un asco en el suelo, incluidas las bragas de encaje rosa que tanto me había gustado quitarle. Bajé la vista. Solo quería parar el tiempo.

			Nunca había estado con una mujer con quien saciar así la lujuria. Nunca había tirado de juegos de rol, ni me había puesto la máscara; nunca había hecho nada así con nadie. Follar, disfrutar, besar, lamer, gemir, embestir, correrme y repetirlo todo otra vez. Me había perdido por completo.

			Pero Rika era...

			Me recosté en la silla y me pasé la mano por el pelo. No podía quitarle los ojos de encima.

			Me había dicho que no confiaba en mí, pero sabía que era mentira. Estaba dispuesto a poner la mano en el fuego a que yo era la persona en la que más confiaba.

			A fin de cuentas, éramos iguales. Nos enfrentábamos al remordimiento a diario, tratando de averiguar con quién podíamos ser nosotros mismos de verdad, pero por suerte nos habíamos encontrado el uno al otro.

			Aunque, por desgracia... estábamos hechos mierda.

			Me vibró el móvil, que estaba en la mesita de noche. Cerré los ojos e intenté ignorarlo.

			No estaba preparado.

			Quería bajar las persianas, volver coger a Rika en brazos y meterla en la bañera. Quería ver cómo me follaba al lado de la piscina y seguir compartiendo más juegos con ella. Quería dejar la mente en blanco, dejar de pensar en el entreno que me acababa de saltar, ignorar que mis amigos me estaban esperando... y sobre todo hacer como si el mundo de Rika no estuviera a punto de desmoronarse.

			Pero el móvil me volvió a vibrar. Me incliné hacia delante y hundí la cara en las manos.

			«Rika.»

			Me sentía atrapado.

			No debería poder ni mirarla. No debería encantarme tocarla ni debería sentir la necesidad de estar dentro de ella a cada segundo del día desde que anoche le metí la polla por primera vez.

			No era mía. Nunca sería mía.

			Y no debería desearla.

			Me levanté y di la vuelta a la cama. Me incliné ligeramente y le miré la cara, esa tan bonita que tenía.

			«Que te jodan, Rika.»

			«Que te jodan. No puedo elegirte a ti. ¿Por qué me has hecho esto?»

			Giré la cabeza y cogí el móvil de la mesita de noche. Tenía más de una llamada perdida, pero no me molesté ni en escuchar los mensajes de voz ni en leer los que me habían escrito.

			Solo me limité a escribir a Kai.

			Hacedlo.

			Me erguí y me quedé mirándola mientras volvía a dejar el móvil donde estaba.

			Ya estaba hecho. Y no había vuelta atrás.

		


		
			Capítulo 17

			Michael

			Hace tres años

			Giré hacia el aparcamiento de grava. En la oscuridad de la noche, los faros de los coches del resto de la gente que había acudido a la fiesta iluminaban los alrededores. Esta nave llevaba años abandonada, pero como no le habían dado uso alguno ni tampoco la habían echado abajo, nos pasábamos por aquí siempre que podíamos para liarla un poco y desconectar.

			La gente traía barriles de cerveza y todo tipo de alcohol, y algunos que se las daban de DJ venían con todo el equipo para romper el silencio de la noche con música estridente y tan alta que no nos dejaba pensar ni aunque quisiéramos.

			Y eso esperaba yo justamente.

			Sí, quería ver cómo se comportaba Rika con mi grupo de amigos. ¿Sería capaz de aguantar el ritmo? ¿Sería capaz de hacerse un hueco en nuestro mundo?

			Pero lo que realmente quería era apartarla de mi familia, de su madre y de Trevor. Quería que se relajase. Quería ver cómo era cuando dejaba de preocuparse por lo que pensarían o esperarían de ella todos los que la rodeaban.

			Cuando se diera cuenta, por fin, de que la única opinión que importaba aquí era la mía.

			Y aunque era ella quien no me quitaba los ojos de encima cuando éramos niños, yo también me había fijado en Rika.

			Todavía recordaba el día en que nació. Hacía dieciséis años, once meses y dieciocho días. Una fría aunque soleada mañana de noviembre en que mi madre me dejó cogerla en brazos pero mi padre me la quitó enseguida y la dejó al lado de Trevor, que también era un bebé.

			Yo solo tenía tres años, pero lo entendí enseguida. Rika sería para Trevor.

			Y me quedé ahí sentado, con ganas de volver a tenerla en brazos, de volver a ver a ese bebé y formar parte de su divertido mundo. Pero no me atreví a acercarme a mi padre. Me hubiese apartado de todos modos.

			Así que hice como si me diera igual. Y me obligué a que me diera igual también en el futuro.

			Había apartado la mirada de Rika tantísimas veces cuando éramos niños... Me había obligado a no pensar en ella cuando veía que quedaba con Trevor o que iban juntos a clase porque tenían la misma edad; me había obligado a hacer como si no notara su presencia cada vez que estaba en el mismo cuarto que yo o cuando la tenía cerca. Me había obligado a no hablarle demasiado, a no ser amable ni a abrirme con ella.

			Rika era demasiado pequeña.

			No nos movíamos por los mismos círculos.

			Mi padre me había obligado a alejarme de ella; siempre me había privado de todo lo que me hacía feliz. Así que ¿para qué molestarme en intentar cambiar algo?

			Y cuando todas las excusas me fueron carcomiendo por dentro y se fueron convirtiendo en enfado, luego en resentimiento, y el resentimiento, en odio, entonces llegó el día en el que ya todo me dio igual.

			Aunque ella no parecía ni inmutarse. Cuanto más me alejaba y más distante y frío me volvía, más se acercaba Rika.

			Así que decidí distanciarme por completo. Me fui a la universidad y rara era la vez que volvía a casa de visita. Llevaba meses sin verla y hoy, al entrar en esa clase y verla ahí sentada, tan cambiada y crecida, me había parecido estar ante un jodido ángel. Y no había podido evitarlo. Si me había acercado a ella había sido porque quería cogerla y llevármela con nosotros pero, en cuanto Rika había levantado la vista para mirarme a los ojos, supe que no podía hacerlo.

			Porque si lo hacía ya no podría parar. No podría traerla de vuelta.

			¿Por qué ella? Tenía el amor incondicional de mi madre y el apoyo constante de mis amigos y, aun así, para mí Erika Fane era igual de importante que el aire para respirar. ¿Por qué? Siempre había sido ella.

			Y, cuando apareció más tarde en la catedral, me di cuenta de que estaba harto de negar la necesidad que sentía de tenerla cerca; que estaba harto de apartarla de mí. A la mierda. Cabía la posibilidad de que no consiguiera abrirme con ella, pero quería ver adónde nos llevaba la noche.

			Y no me decepcioné.

			La chica tenía agallas y les caía bien a mis amigos, aunque Damon siguiera ninguneándola. Rika era una de los nuestros.

			—Tíos, espero que ahí dentro hayan hecho una parrillada —dijo Will mientras yo aparcaba—. Me muero de hambre, joder.

			Contuve las ganas de sonreír. Cada vez que Will había intentado comer en lo que iba de noche, nos habíamos distraído, y ahora ya estábamos tan a tope que solo queríamos beber.

			Quité el contacto y todos saltaron del coche. Damon y Kai se quitaron las sudaderas y las dejaron en los asientos mientras Will guardaba las máscaras en la bolsa de deporte que teníamos en el maletero.

			Desvié la vista y vi que Rika guardaba las joyas debajo de su asiento; debió de caer en que sería lo más seguro. Luego cerró la puerta y se dirigió hacia la parte trasera.

			—Ven, monstruito —le dijo Will tirando de ella.

			Los miré por encima del hombro y vi cómo mi amigo le acercaba la mano a la cara, como si le estuviese poniendo algo.

			Le pasó los dedos por la piel y entonces me fijé en lo que tenía en la mano. Un bote de betún. Lo llevábamos en la bolsa por si se nos rompía alguna máscara en una de nuestras fugas y teníamos que improvisar.

			Acabó de esparcírselo y le sonrió ampliamente.

			—Maquillaje de combate —le contó—. Ahora eres una de los nuestros.

			Rika se giró sonriendo con discreción. Will le había trazado una raya un poco movida de izquierda a derecha, cruzándole la cara entera en diagonal, desde la frente hasta la barbilla, atravesándole la nariz. Me crucé de brazos e hice caso omiso al vuelco que me acababa de dar el corazón. Tenía una pinta de malota increíble.

			Me cayeron unas cuantas gotas de lluvia en la cara. A nuestro alrededor, algunas personas echaron a correr por el parking, chillando y riendo, en dirección a la nave; no querían que los pillara la lluvia.

			Rika echó la cabeza hacia atrás, alegre, y la lluvia le acarició las mejillas y la frente.

			—¡Vámonos! —gritó Kai.

			Me giré y eché a andar en dirección a la nave con Kai y Damon a ambos lados. Will y Rika iban detrás.

			Entrar en ese inmenso edificio era como aterrizar en un mundo completamente distinto. La nave llevaba abandonada desde hacía muchísimo y, con el clima y el paso de los años, las vigas de acero que atravesaban la estructura quince metros por encima de nuestras cabezas ya se habían descascarillado. Casi no quedaba ninguna pared de pie y ese ruinoso techo estaba lleno de agujeros enormes, de modo que la lluvia, que cada vez era más intensa, podía colarse con facilidad.

			Nos fuimos adentrando lentamente. Ese lugar era tan caótico que más bien parecía una pequeña ciudad subterránea postapocalíptica.

			Sin embargo, a pesar de la oscuridad, el áspero toque del frío y sucio metal, y la violenta hoguera que ardía a nuestra izquierda mientras la gente bailaba al son de Devil’s Night, de Motionless in White, este fiestón era muchísimo mejor que cualquier farra de fraternidad a la que hubiera asistido en la uni.

			A nadie le importaba lo que llevases; total, acabaríamos todos sucísimos. Todo el mundo iba con vaqueros y Converse Chuck, incluidas las tías, y tampoco había que matarse mucho en establecer una conversación porque la música estaba demasiado alta como para oír nada. Nada de apariencias ni de drama ni de máscaras. Solo música, diversión y ruido. Y en algún momento, en el punto álgido del colocón, acabarías encontrando a una tía —o te encontraría ella a ti— y desapareceríais un rato en el piso de arriba.

			La peña nos saludaba al entrar y, sin que nosotros pidiéramos nada, una chica nos ofreció cuatro vasos de cerveza Solo, con una amplia sonrisa.

			—Nos faltará otra —le dije pasándole mi bebida a Rika.

			Sin embargo, antes de que pudiera cogerla siquiera, alguien la rodeó por la cintura y la levantó del suelo.

			Ella se sorprendió y se echó a reír al ver que su amigo Noah, con quien yo recordaba haberla visto en más de una ocasión cuando aún íbamos al instituto, la sacudió en brazos.

			Me tensé. Quería apartarle las manos de encima de Rika, pero entonces caí en que no solo eran amigos sino que, además, había sido él quien había evitado que Miles y Astrid se sobrepasaran con ella en esa fiesta de primavera.

			De momento, confiaba en él.

			—Oye, tía, ¿de qué narices vas? —espetó él dejándola en el suelo otra vez—. Me dijiste que no querías salir hoy. —Noah nos miró rápidamente y entrecerró los ojos, como si acabase de darse cuenta de algo—. ¿Has venido con ellos? ¿Estás bien?

			Casi me reí por lo bajo. Me di la vuelta y los dejé para que se pusieran al día mientras mis amigos y yo buscábamos una mesa. Había algunos adolescentes sentados a una pero, en cuanto nos vieron acercarnos, se apresuraron a salir del reservado en forma de semicírculo en el que estaban sentados, que quedaba justo delante de la pista de baile improvisada y que tenía unas vistas estupendas.

			Damon pilló a un pobre rezagado que iba más lento que el resto de sus amigos y lo sacó de un empujón. El chaval hasta trastabilló.

			Acomodé los brazos en el respaldo del asiento. Justo cuando Will se terminó su birra, aparecieron cuatro más en la mesa.

			La lluvia —que centelleaba en los fluorescentes que iluminaban la sala— se iba colando, liviana, por el techo e iba mojándole el pelo a quienquiera que estuviese bailando en la pista.

			Giré un momento la cabeza para mirar a Rika y a Noah por encima del hombro y vi que se les había unido otra amiga, aunque no recordaba cómo se llamaba. Y entonces arrugué la frente a más no poder al ver a Noah pasarle una bebida a Rika.

			Pero ella hizo un gesto con la mano y la rechazó.

			Volví a darme la vuelta y me quedé mirando hacia delante con el ceño fruncido. «Bien.» Como ese pequeño incidente con Miles y Astrid no le hubiese enseñado ya que tenía que ir ella misma a por la jodida bebida (o, al menos, dejar que fuera yo quien se la diera), se iba a enterar. Lo último que quería imaginarme era lo que estuvieron a punto de hacerle mientras yo estaba en la universidad, joder.

			Nos bebimos las cervezas recostados en los asientos, relajados y mirando todo lo que sucedía a nuestro alrededor. Damon encendió un cigarrillo con la vista puesta al frente, hipnotizado viendo cómo bailaba una chica que estaba provocándolo y mirándolo con dobles intenciones. Will se quitó la sudadera y se tragó una cerveza tras otra mientras Kai seguía mirando hacia la puerta por donde acabábamos de entrar. Estaba vigilando a Rika; lo sabía.

			Se me tensaron los brazos y me quedé mirando hacia delante, fingiendo que no me importaba. «Nadie se interpone entre una amistad. Y menos aún una tía.»

			Oí cómo reía despreocupada y levanté la vista. La vi acercándose al reservado mientras se quitaba la sudadera, que lanzó justo a mi lado con una sonrisa de oreja a oreja. Luego siguió a sus amigos, que tiraban de ella para que saliera a bailar.

			Comencé a respirar pesadamente.

			Ese top me estaba matando.

			Todavía se le apreciaban algunas manchas de sangre de Miles, aunque con la penumbra de este lugar apenas se veían.

			Ese top gris que llevaba le dejaba buena parte del vientre al descubierto y las finas tiras apenas le sujetaban las tetas. Su abundante pecho y su cuerpo, tan jodidamente sexi, quedaban a la vista de todos.

			El pelo le acariciaba la espalda y esos vaqueros le quedaban como un guante; tenía un culo perfecto. Casi podía sentirla sentada a horcajadas sobre mí.

			«Joder.»

			Sentí una ligera ola de calor en la parte inferior del vientre y se me fue poniendo dura. Gruñí para mis adentros e intenté pensar en otra cosa.

			Empezó a sonar Fire Breather, de Laurel, y Rika y sus amigos corrieron hacia el centro de la pista de baile, justo debajo del agujero del techo por el cual se colaba la lluvia.

			Rika empezó a bailar al son de la canción, lenta y sonora, meneando las caderas y arqueando la espalda como si supiera perfectamente cómo provocarme y ponerme a cien. Y mi polla lo notó enseguida.

			Damon apartó la vista de la chica, exhaló el humo del cigarrillo y clavó los ojos en Rika. Esta reía mientras su amigo bailaba pegado a ella y perreaban en sincronía siguiendo el ritmo de la música.

			Si no fuera porque la escena en sí era provocadora, me hubiese puesto celoso. Además, el chaval tampoco tenía posibilidad alguna con Rika. Las miradas fugaces pero ardientes que me dedicaba en la mesa mientras desayunábamos decían muchísimo más que la forma en la que le sonreía a él.

			Will apoyó los codos en la mesa y también desvió la mirada hacia ella. Y ni siquiera me molesté en comprobar si Kai estaba haciendo lo mismo porque ya sabía que sí.

			¿Quién no?

			La percusión de la canción llenó la nave, retumbando en las vigas, y yo me quedé mirando cómo Rika meneaba las caderas lentamente. Tenía a su amigo detrás y estiró un brazo para rodearlo por el cuello a la vez que su amiga se colocaba delante de Rika para perrear los tres juntos.

			Me removí en el asiento y sentí cómo una ola de calor me recorría la ingle.

			—Jo-der —soltó Damon mirándonos.

			Will también nos miró con los ojos como platos. Estaba igual de cachondo que yo.

			—Esta chica es demasiado para Trevor —dijo Kai.

			Me dieron ganas de sonreír, pero me contuve. Era cierto. Mi hermano no sabría ni por dónde empezar con una mujer como Rika. Nunca podría darle lo que ella necesitaba.

			Me quedé mirándola, embobado con los sutiles aunque sexis movimientos que hacía con las caderas al son de la música. Y entonces Rika rio, se apartó y se cambió de sitio con su amiga. La fina lluvia que se colaba por el agujero del techo hacía que le resplandeciera la piel; Rika cerró los ojos y, con los brazos al aire, se entregó otra vez a la música.

			—¿Michael? —oí que me preguntaba Kai—. Tío, que estás babeando y solo tiene dieciséis años.

			Lo miré chistoso y volví a centrar mi atención en Rika.

			No era una advertencia; más bien una broma. Aquí, en las afueras, nunca pasaba nada divertido, y los adolescentes no tenían mucho más entretenimiento aparte de tirarse a alguien a la mínima que pudieran. Todos habíamos follado antes de los dieciocho.

			Y absolutamente todos estábamos babeando con Rika, por más que solo tuviera dieciséis años.

			—Oye, ¿sabes lo que te digo? —terció Damon mientras exhalaba el humo del cigarrillo—. Que mientras sepan gatear, sabrán ponerse en la posición adecuada.

			Will arrugó los labios en una mueca y soltó riendo:

			—¡Macho, tú lo que estás es enfermo!

			Sacudí la cabeza e hice caso omiso a esa basura de comentario. Lo de Damon no era normal.

			Que sí, que iba de broma, pero es que con él eso de que «entre broma y broma, la verdad se asoma» era siempre cierto. Para él, las tías y las piedras eran exactamente lo mismo: algo para usar y ya.

			Will y Damon se tomaron unas cuantas birras más mientras charlaban amistosamente con algunas personas que se habían acercado a saludarnos. Yo me había pasado el verano entero fuera, de viaje o entrenando, y hacía mucho tiempo que no veía a la gente de por aquí. Con algo de suerte, la peña estaría más animada ahora que era la Noche del Diablo; igual así se venían un poco arriba y le recordaban al equipo lo que había sido en su día.

			Dejé la bebida en la mesa y escuché a Will y a Kai hablar con algunos chavales que había alrededor del reservado. No obstante, al levantar la vista para mirar hacia Rika, vi que ya no estaba en la pista de baile y me alarmé.

			Miré alrededor y vi que sus amigos seguían bailando y parecían bastante cachondos. Giré la cabeza y por fin la vi; estaba subiendo la escalera.

			Y en ese instante ella también se giró y me miró por encima de los hombros mientras seguía ascendiendo. Me levanté y salté por detrás del asiento del reservado.

			La seguí con la mirada y empecé a subir la escalera detrás de ella, abriéndome paso entre algunos fisgones. Pasé por la derecha y avancé por otra escalera, lejos de las miradas indiscretas de la gente.

			El suelo de rejilla metálica que tenía bajo los pies llevaba a una ventana enorme que había en la esquina izquierda. Vi a Rika, envuelta en la oscuridad y mirando el paisaje nocturno mientras la música y el ruido de la gente un par de pisos más abajo pasaban a un segundo plano.

			¿Qué narices estaba haciendo yo aquí?

			—Me gusta ver mi casa desde aquí arriba —me contó en voz baja—. Se ven las farolas y le dan un aire casi mágico.

			Me aproximé por detrás y seguí su mirada. Tenía razón; desde aquí se podían apreciar nuestras casas, a lo lejos, porque estaban situadas a un poco más de altura que las demás. Lo que venían a ser los edificios en sí no se veían porque los tapaban los árboles, pero se veían claramente los límites de las fincas. De hecho, entre su casa y la mía había casi un kilómetro de distancia, pero desde donde estábamos nosotros parecía que estuvieran a centímetros la una de la otra.

			—Gracias por lo de esta noche —me dijo—. Sé que a ti esto te da igual, pero hacía muchísimo tiempo que no me sentía tan bien. Que no me divertía, que no me asustaba, que no estaba contenta, que no me sentía... —Se le fue apagando la voz y, finalmente, casi en un susurro, dijo—: Fuerte.

			La miré. La lluvia se le reflejaba en el pelo y se apreciaba cómo algunas gotitas bailoteaban en él.

			Rika me recordaba muchísimo a mí hacía unos años. Se sentía confundida, encerrada y corrompible. La lección más importante que tenemos que aprender en la vida deberíamos de aprenderla lo antes posible, y es que no tenemos que vivir en la realidad que se han inventado los demás. Que no tenemos que hacer algo que no queremos hacer. Nunca.

			Hay que redefinir el término «normal». No conocemos todas nuestras posibilidades hasta que no empezamos a sobrepasar nuestros límites y nos atrevemos a correr riesgos, y cuanto más lo hacemos, menos nos importa lo que piensen los demás. No hay nada como sentirse libre.

			Su cuerpo todavía olía ligeramente a perfume y enseguida sentí que necesitaba sentirla. Joder, quería tocarla. Llevaba toda la noche deseando hacerlo.

			—A veces me pregunto cómo debe de ser ser tú —confesó—. Cómo debe de ser entrar en una sala y que te respeten. Que todo el mundo te adore. —Giró la cara hacia un lado y me miró con esos ojos tan grandes y azules, como suplicándome—. Cómo debe de ser querer algo y poder tenerlo sin más.

			Joder...

			—Me estabas mirando mientras bailaba —señaló—. Y tú nunca me miras, pero hoy sí lo has hecho.

			Sentí un nudo en el estómago y, aunque intenté resistirme, no lo conseguí. Le pasé la mano por el cuello, atrayéndola hacia mi pecho y la mantuve pegada a mí más fuerte de lo que debería.

			—¿Cómo no querías que lo hiciera? —le susurré al oído cerrando los ojos con fuerza—. Eso de no fijarme en ti está empezando a ser muy difícil.

			Rika lloriqueó, arqueó el cuerpo e hizo presión con el culo contra mi polla. Abrí los ojos, vi cómo le sobresalían las tetas y perdí el control.

			Le pasé la mano por el pelo y le agarré el cuero cabelludo antes de echarle la cabeza hacia atrás. Sus labios, entreabiertos y carnosos, llamaban a los míos a gritos.

			Gimió y yo sentí cómo toda la sangre se me amontonaba en la polla.

			Debería alejarme. Rika tenía solo dieciséis años.

			«Hostia...»

			Con los labios a un milímetro de los suyos, le palpé el pecho con la otra mano y sentí cómo se retorcía cuando se lo agarré.

			—Michael —gimió, respirando pesadamente y cerrando los ojos con fuerza.

			—Eres tan suave... —le susurré justo encima de la boca y notando su cálido aliento mientras la manoseaba—. Mi hermano cree que eres suya... y yo llevo toda la vida intentando negar que te quiero solo para mí.

			Se humedeció los labios e intentó besarme, pero me aparté, jugando con ella y conteniendo las ganas de sonreír.

			—Michael —lloriqueó desesperada.

			—¿Es así? —insistí—. ¿Eres suya?

			Se mordió el labio inferior y tiró de él mientras negaba con la cabeza.

			—No —confesó.

			Entonces fui yo quien le atrapó el labio con los dientes de un tirón y me lo llevé a la boca. Exhalé con fuerza. Me estaba volviendo loco y noté que la polla se me iba poniendo dura bajo los vaqueros. La besé de la mejilla a la oreja y me perdí con su olor y el calor de su cuerpo.

			Sin embargo, cuando estaba a punto de besarle el cuello, se apartó de repente y me besó frenéticamente en la boca. Joder, era tan dulce...

			—Eres una niña tan buena... —gruñí en un susurro antes de pegarle un lengüetazo en los labios—. Dilo, Rika.

			—Soy una niña muy buena —jadeó con la voz temblorosa.

			—Y yo te voy a corromper —sentencié apartándole la mano del pecho y poniéndosela en la cintura.

			La besé desenfrenadamente, saboreándola y envolviendo mi lengua con la suya. Nunca había sentido tanta lujuria por nadie en mi puta vida.

			Estaba a cien; extasiado. Estaba completamente perdido en su boca y en cómo se me encendía el cuerpo entero, sintiendo un ardor que me bajaba de la cara al cuello hasta acomodarse en mi pecho.

			Era lo mejor que había sentido jamás. Lo mejor con diferencia.

			Se acurrucó contra mí, me chupó el labio inferior y se entregó totalmente al beso.

			—Ahora sí que te siento —bromeó a milímetros de mi boca sacando a colación lo que le había dicho antes en la catedral.

			Sonreí, le agarré el culo y la atraje hacia mí y oí cómo gemía al notar mi cuerpo.

			—Todavía no has sentido nada —le dije.

			Le di la vuelta, la agarré por detrás de los muslos y la levanté. Rika se me agarró a los hombros mientras la levantaba y le coloqué las piernas alrededor de mi cintura.

			Avancé hacia la esquina y la senté en la barandilla que estaba ligeramente separada de la pared. Me abrazó por la cintura e hice presión con el cuerpo entre sus piernas.

			Se frotó conmigo, me pegó un lengüetazo en el labio y luego me recorrió lentamente la mandíbula y el cuello a base de besos y mordisqueos.

			—Joder —exhalé amasándole el pecho de nuevo.

			El corazón me iba a mil por hora.

			Me coló las manos debajo de la sudadera y de la camiseta y me recorrió los abdominales con los dedos. Tirité.

			—Vamos al coche, porfa —me pidió mientras intentaba desabrocharme el cinturón.

			La agarré con más ímpetu por la cintura y pestañeé con fuerza.

			—Rika... —le dije con dificultad apartándole la mano de los vaqueros.

			«Mierda.»

			—Quiero sentirte —suplicó agarrándome la cara con ambas manos y besándome de nuevo.

			Negué con la cabeza y le dije:

			—En un coche no.

			Se acercó a mí, presionando su pecho contra el mío y, rozándome la boca con los labios, me susurró:

			—No aguanto más. Y quiero aprovechar el momento. Da igual dónde lo hagamos.

			No, no daba igual. Pero justamente por eso era complicado.

			Yo solo había venido a casa el fin de semana y, luego, volvería a irme a la universidad. Si nos enrollábamos ahora, cuando tuviéramos que separarnos le resultaría todo aún más estresante.

			Y, aunque no me apetecía en absoluto quitarle las manos de encima, ya habíamos llegado demasiado lejos; la había pifiado. No podíamos hacerlo aún. Rika era demasiado joven.

			—Venga —me provocó sonriendo sutilmente mientras me mordía los labios.

			Sacudí la cabeza y le pregunté:

			—¿Qué voy a hacer contigo?

			Reí en voz baja, le agarré el culo y fui dejándole besos por toda la mejilla hasta llegar a los labios.

			—Tenemos que ir despacio —le dije.

			—¿Cómo de despacio?

			Me aparté para que viera que estaba hablando en serio y le conté:

			—No te tocaré hasta que hayas cumplido los dieciocho.

			Abrió los ojos como plantos.

			—¡¿Estás de coña?! Falta más de un año —señaló—. Además, ya me estás tocando.

			Ladeé la cabeza y le apreté más el culo.

			—Ya sabes a lo que me refiero.

			Sin embargo, Rika me atrajo hacia sí, cerró los ojos y apoyó la frente en mis labios. Estaba desesperadísimo y me daba la impresión de que ella también.

			—Te has acostado con chicas de dieciséis, Michael.

			—Cuando yo mismo tenía dieciséis —aclaré—. Y no te compares con ellas. —Le cogí la cara—. Tú eres diferente.

			Volvimos a besarnos, y Rika empezó a mecerse y a toquetearme todo el cuerpo con las putas manos cada vez más posesiva, sintiéndome y agarrándome. Me cogió por las caderas y me empotró contra sus cálidas piernas. Me quedé sin aliento; sabía perfectamente que estar dentro de ella sería increíble.

			—Pfff... —exhalé separando la boca de la suya—. Para.

			Ni de coña podría aguantar un año sin tocarla. Le faltaba poco para cumplir los diecisiete; quizá tampoco era tan dramático, ¿no?

			—No podrás controlarte —me susurró a la altura de la barbilla, mirándome seria—. Estamos hechos para esto, Michael. Tú y yo.

			Me recorrió la barbilla y el cuello despacio, con besos suaves, y sentí que se me ponía la piel de gallina.

			La abracé con fuerza y la miré a los ojos.

			—Tenemos que ser discretos, ¿vale? —le dije—. Al menos, de momento. No quiero que se entere mi familia.

			Me miró desconcertada y preguntó:

			—¿Por?

			—Porque sigues viviendo en mi casa y te tienen vigilada a sol y a sombra, Rika. Mi padre me odia, y si supiera que quiero estar contigo aprovecharía que estoy estudiando fuera para comerte el coco. —Le enredé los dedos en el pelo y nos quedamos nariz con nariz—. Y joder si quiero estar contigo. —Le mordí los labios, juguetón, y continué—: Pero él te quiere para Trevor o no sé qué mierdas. Si no se enteran de lo nuestro, no podrán entrometerse. Tenemos que esperar hasta que acabes el insti y te hayas alejado de ellos.

			Se separó, me miró dolida y me apartó las manos de su cuerpo.

			—Falta más de un año y medio para eso —rechistó—. No te estoy pidiendo una relación, pero... —Guardó silencio un segundo, en busca de las palabras, y luego continuó—: Tampoco quiero esconder lo que siento.

			—Lo sé.

			A mí tampoco me gustaba nada esa opción. Si Rika hubiese estado en la uni, con la libertad de ir y venir que eso suponía, y lejos de la influencia y presión de mi padre y de Trevor, no hubiese habido ningún problema.

			Que se enterasen. Si hubiese sido ese el caso, me habría dado completamente igual lo que pudieran decir al respecto.

			Pero es que pasado mañana yo volvería a estar a más de mil seiscientos kilómetros de aquí y con el inicio de la temporada de baloncesto a la vuelta de la esquina; además, no volvería a casa hasta las vacaciones de Navidad y, luego, seguramente hasta verano. Estaría sometiendo a Rika a demasiada presión y no confiaba ni en mi padre ni en Trevor. Sobre todo en Trevor.

			—Aunque igual no te lo parezca, es lo mejor —le garanticé—. Mi padre te presionaría mucho y no quiero que tengas que lidiar con eso estando yo lejos.

			En su mirada se reflejaba algo de decepción, aunque también se podía entrever un poco de enfado. Tenía que entender que mi intención no era cabrearla, pero que fuera menor suponía un problema y lo complicaba todo.

			Y eso también me asustaba, porque no tenía ni la más mínima idea de qué éramos ella y yo.

			Solo sabía que éramos iguales. Pero ¿significaba eso que me enamoraría de ella, nos casaríamos, le sería fiel y viviríamos una vida monótona en este puto suburbio?

			No. Rika y yo habíamos nacido para otra cosa.

			La haría enfadar, le resultaría complicado tratar conmigo, y yo sería, para Rika, un sueño y una pesadilla a partes iguales. Sin embargo, después de casi diecisiete años de tanto toma y daca con ella, tenía una cosa clara.

			Siempre estaría cerca de Rika.

			Siempre había sido así. Incluso de pequeños, si Rika se iba fuera, a alguna parte, yo también quería ir. Si salía del cuarto donde estábamos, yo quería seguirla. Era siempre plenamente consciente de dónde estaba ella.

			Y a ella le ocurría lo mismo.

			Agaché la cabeza, le bajé el tirante del top y le besé el hombro.

			—Y también quiero que dejes de dormir en mi casa mientras yo no esté aquí —le exigí—. No quiero que Trevor intente nada contigo.

			Le mordí el lóbulo y lo estiré un poco con los dientes pero, al ver que no respondía, paré. Rika no se movió ni verbalizó absolutamente nada; estaba molesta.

			La solté, levanté la cabeza y la miré. Tenía la mandíbula apretada y estaba enfadada; se le notaba en la cara.

			—¿Algo más? —espetó—. Cuando compartimos espacio, tengo que callarme y no decir nada mientras tú haces como si yo ni existiera, porque nadie puede enterarse de nada. ¿Y ahora encima me vas a decir cuándo puedo tener relaciones y dónde tengo que dormir?

			Me erguí y me tensé. Llevaba razón, pero era como tenía que ser. No quería que mi familia se enterase porque así no le tocarían los cojones, y no confiaba en mi hermano para nada: sabía que intentaría meterse en su cama por la noche. Ni de puta coña.

			Bajó la barbilla y me miró desafiante.

			—Yo tengo que esperar y aguardar con ansias a que llegue un finde en el que, por chiripa, no tengas partido y te dé por volver a casa —prosiguió—, mientras tú tendrás a tus secuaces vigilándome en el insti en tu ausencia e informándote de cada paso que dé.

			No pude evitar sonreír. Esta noche, Rika no paraba de sorprenderme. Era muchísimo más lista de lo que pensaba.

			Vale, puede que tuviese en mente pedirle a Brace y a Simon que la vigilaran. Así me aseguraría de que nadie jugaba con ella. O de que nadie jugaba con lo que era mío.

			—¿Y tú qué? —continuó—. Cuando estés fuera, divirtiéndote en fiestas de la uni, jugando algún partido o en Miami Beach con tus amigos durante las vacaciones de primavera... ¿harás como yo y tampoco te acostarás con nadie?

			Entrecerré los ojos y le busqué la mirada.

			—¿A ti te parece que puede haber alguien tan importante como tú?

			Sacudió la cabeza y me sonrió con sarcasmo.

			—Eso no responde a mi pregunta —contestó.

			Saltó de la barandilla, rozándome levemente.

			Pero le tiré de la parte superior del brazo y le pregunté:

			—¿Qué quieres? —De repente, mi voz sonó mucho más seria—. ¿Eh?

			De golpe, Rika parecía triste. Bajó la mirada y soltó:

			—A ti. He querido estar contigo siempre, y ahora me siento...

			Levantó la vista y vi que le brillaban los ojos.

			—¿Qué? —espeté.

			—Sucia —respondió finalmente—. Esta noche me he sentido como si fuera tu amiga. Me ha dado la sensación de que me veías, de que te caía bien, de que me respetabas... Pero ahora me siento una más del montón, una idiota; un obsceno secreto que tiene que coger y sentarse a esperarte en una esquina a ver si dices o haces algo. Ya no siento que me trates como a una igual.

			La solté y reí amargamente a la vez que me daba la vuelta.

			—Eres una niñata. Una puta niñata.

			Malditas inseguridades y berrinches. Solo era un año. ¿No podía esperar un puto año?

			—No soy una niñata —espetó—. Eres tú, que eres un cobarde. Al menos Trevor me quiere más que a nada en el mundo.

			Exhalé pesadamente y sentí que se me tensaban y me ardían todos y cada uno de los músculos del estómago mientras la fulminaba con la mirada.

			No pensé. La agarré y la empotré contra la barandilla que había delante de la ventana, con la cara a milímetros de la suya.

			Empecé a respirar con pesadez. Me moría de ganas de sentirla, pero ahora mismo estaba cabreado a más no poder. ¿Cómo había tenido los cojones de echarme eso en cara?

			Hizo una mueca, lloriqueó y se quejó:

			—Me haces daño.

			Y entonces me di cuenta de que le estaba clavando las uñas en los brazos. Dejé de apretarla tanto e intenté tranquilizarme, pero no sirvió de nada. Rika tenía razón. Era un cobarde. Quería tenerlo todo sin tener que renunciar a nada.

			Quería que Rika no hiciera nada con nadie hasta que fuera mayor de edad para que pudiera hacerlo conmigo; quería ser su primera vez. Y no quería tener que enfrentarme al estrés que eso supondría para ella o para mí y que vendría infundido por mi familia. Y no quería que mi hermano tuviera posibilidad alguna de ganársela mientras yo estaba fuera.

			Pero ¿qué podía aportarle yo a ella? ¿Era suficientemente bueno para Rika?

			¿O tenía razón mi padre? ¿Y si yo no valía absolutamente nada? A pesar de lo que pudiera decirme a mí mismo, le haría daño.

			Ella era demasiado joven y yo siempre estaba fuera. Y, por primera vez en mi vida, no me gustaba esa versión de mí mismo. No me gustaba verme como me veían sus ojos.

			Le había dado demasiado poder a Rika.

			Me aparté de un impulso y retrocedí.

			—Ha sido un error —solté con el ceño fruncido—. Eres mona y tienes un agujero donde meterla, pero más allá de eso no hay nada que te haga especial. Me la sudas.

			Arrugó la frente a más no poder y se le llenaron los ojos de lágrimas. Parecía muy dolida.

			Nunca nadie me había hecho sentir como una mierda por ser quien era, y desgarrarle el corazón a Rika no iba a ser suficiente. Tenía que destrozarla para que no volviera a venirme con estas gilipolleces nunca más.

			La agarré por los hombros, la sacudí y lloriqueó.

			—¿Me oyes? —le espeté en la cara—. No eres especial. ¡No eres nadie!

			La solté, di media vuelta y bajé la escalera iracundo con un nudo en el estómago. Sentí un inmenso vacío en el corazón y cogí una bocanada de aire; hasta me costaba respirar.

			No podía ni mirarla. No podía ver esa expresión de dolor en la cara de Rika.

			Así que salí corriendo. Fui hacia el reservado, me saqué las llaves del bolsillo y las tiré en la mesa.

			—Aseguraos de que Rika llegue a casa —les dije a los chicos, incapaz de disimular el enfado que llevaba encima—. Me voy andando.

			—¿Qué diablos ha pasado? —preguntó Damon al verme tan cabreado.

			Me limité a sacudir la cabeza y respondí:

			—Nada. Yo me piro; ya está. Dejadla vosotros en casa.

			Y me fui dejándolos a los tres sentados a la mesa. Me coloqué la capucha y eché a andar bajo la lluvia.

		


		
			Capítulo 18

			Erika

			Presente

			He tenido que volver a Meridian City. Tienes el coche fuera.

			Me quedé mirando el mensaje que me había mandado Michael hacía cuatro días, cuando me había despertado, sola, en su habitación.

			Supersucia, llena de moratones, adolorida y sola.

			Desde entonces, no había sabido nada más de él, ni siquiera lo había visto. Tras nuestra breve excursión a las catacumbas, debió de haber ido a mi casa para recoger mi coche y dejármelo ahí antes de irse y mandarme ese mensaje.

			¿Cómo había podido irse así, sin más?

			Había oído en las noticias que su equipo se había ido a Chicago porque tenían un partido amistoso antes de que empezara oficialmente la temporada. Sin embargo, esta mañana había visto las luces del ático encendidas, de modo que sabía que estaba en casa.

			Y, aunque ya debería de estar acostumbrada a estas reacciones por parte de Michael, me dolía igual. Por fin había estado con él, lo había sentido dentro de mí, y en esos cuatro días no había conseguido quitarme nada de eso de la cabeza. Fue mejor de lo que nunca me hubiese imaginado.

			Debería haberme despertado para despedirse. O, al menos, llamarme para ver cómo estaba. Acababa de quedarme sin casa y seguía sin poder dar con mi madre a pesar de que llevaba días llamándola. Además, tampoco había conseguido hablar con el señor o la señora Crist. Si mañana todavía no había logrado ponerme en contacto con ninguno de ellos, iría a la policía. Mi madre jamás había estado desconectada tanto tiempo.

			Volví a meter el móvil en el bolso y cogí una de las cajitas de cerillas que había guardado allí después de haber recuperado la caja entera en Thunder Bay. Abrí la tapa e inhalé ese peculiar olor; sentí una sensación de sosiego momentánea que no tardó ni un minuto en desaparecer.

			La guardé otra vez y seguí andando por el pasillo de esa librería de segunda mano, en busca de libros de bolsillo de ciencia ficción, a ver si así conseguía distraerme.

			No iba a sucumbir y a llamarlo yo.

			—Hey —oí que decía alguien.

			Me giré y vi que Alex se me estaba acercando, sonriente, con la mano en el bolsillo de los vaqueros.

			—Te he visto por la ventana y he pensado «voy a saludarla» —me contó—. ¿Qué tal todo?

			Asentí.

			—Bien. ¿Y tú?

			Levantó las manos, se encogió de hombros y anunció:

			—Cada día es una aventura.

			Me reí por lo bajo y volví a centrarme en los libros. Teniendo en cuenta a qué se dedicaba esa chica, probablemente no tenía tiempo ni para aburrirse.

			Me giré de nuevo y la miré.

			—Oye, gracias por llevarme a casa el otro día. Sé que acabamos de conocernos y tal, pero...

			—Ah, ni te rayes —me cortó—. Gracias a ti por conducir; no suelo beber tanto.

			Con la mano en el asa del bolso, bajó la vista y miró distraídamente los libros. Debía de volver de clase, igual que yo.

			—¿Todo bien? —me interesé.

			Sacudió la cabeza y anunció:

			—Lo de siempre. Me flipa un tío y no quiere ni tocarme porque me gano la vida acostándome con otros. —Puso los ojos en blanco—. Menudo crío.

			Le dediqué una sonrisa, aunque la situación me parecía más bien triste.

			—¿Sabe a lo que te dedicas?

			—Ajá. Estaba en la fiesta; por eso bebí. Ni siquiera me mira.

			—Bueno, seguro que conoces a mucha gente; quizá alguien pueda ayudarte a encontrar otro curro. Algún contacto tendrás del trabajo que pueda echarte un cable, o quizá puedas recurrir a algún amigo.

			—Mi trabajo no tiene nada de malo —espetó seria.

			Me detuve y me giré para mirarla. De repente, me sentía culpable. No había querido decir eso, aunque imagino que es justo como debía de haber sonado. Sin embargo, yo solo intentaba encontrar una solución a todo eso.

			Ladeó la cabeza, entornó los ojos y me contó decidida:

			—Un día seré la dueña de un edificio como Delcour y tendré un cochazo como el tuyo, y me lo habré ganado solita. Y cuando eso ocurra le haré la peineta a todo el mundo que me haya menospreciado, incluido él.

			Lo dijo seria y sin titubear. Puede que a mí me costase entender que se dedicara a lo que se dedicaba, pero también era consciente de que yo jamás tendría que hacerlo. Yo no sabía lo que era tener que tomar decisiones así de complicadas.

			Sonrió ligeramente y prosiguió:

			—Me voy a follar a quien haga falta para pagarme los estudios y, a quien no le guste, que se vaya a la mierda.

			Apreté los labios y sonreí con discreción.

			—Vale —respondí al pillar la indirecta que me había lanzado para que no volviera a sacar el tema—. Pero no te dejes engañar por lo del cochazo, que mi vida tampoco ha sido todo de color de rosa, que digamos.

			Dejó de mirarme tan seria, alargó el brazo y me acarició la cicatriz con los dedos.

			—Me lo imaginaba —comentó.

			Me quedé mirándola y me dio la impresión de que me conocía sin que yo hubiese tenido que contarle nada. Era extraño. Cuando la vi con Michael por primera vez, la juzgué. La critiqué a más no poder porque me había parecido una Barbie: sin dos dedos de frente y que solo iba a por la fama y el dinero.

			Pero la capulla había sido yo. No éramos tan distintas.

			Es raro ver que, a ojos de todos, nadie es del todo humano hasta que hablamos con ellos y nos damos cuenta de que, a fin de cuentas, no somos tan distintos los unos de los otros. Quizá a Alex le hubiese gustado tener lo que tenía yo y a mí me hubiese gustado tener menos, pero, sin importar lo demás, ambas seguíamos teniendo que enfrentarnos a situaciones difíciles.

			—Bueno —exhaló y sonrió—, tengo que irme. Que te vaya bien el finde, por si no nos vemos.

			Asentí.

			—Igualmente.

			Se dio la vuelta y recorrió el pasillo en dirección contraria antes de doblar la esquina y desaparecer.

			Puede que tuviera ya una amiga en Meridian City y, por primera vez en cinco minutos, no había pensado en Michael.

			«¡Toma!»

			Saqué el móvil de la mochila y miré la hora. El jefe de bomberos de Thunder Bay también llevaba toda la semana evitando mis llamadas y yo solo quería saber cómo se había desencadenado el incendio en casa. Tenía que volver e intentar resolverlo.

			Con los tres libros que había elegido en las manos, regresé a la entrada y me dirigí hacia el mostrador.

			La dependienta lo sumó todo y lo metió en una bolsa.

			—Muy bien. Serán treinta y siete con cincuenta y ocho, por favor.

			Pasé la tarjeta y se la enseñé luego a la chica junto con el DNI para que pudiera comprobar los datos.

			Pero ni los miró.

			—Vaya, lo siento —dijo entrecerrando los ojos, confundida, y con la vista puesta en la pantalla—. La tarjeta no funciona. ¿Tienes otra?

			Bajé la mirada y comprobé en mi pantalla que había sido denegada.

			Se me aceleró el corazón y me sonrojé; estaba muerta de vergüenza. No me había ocurrido nunca.

			—E-eh, mmm... —tartamudeé mientras rebuscaba en la mochila hasta que encontré el monedero y saqué otra tarjeta—. Esta. Inténtelo usted. —Sonreí—. Debo de haberla pasado mal.

			Lo cual era una estupidez como una catedral. Era una compradora muy experimentada y me había graduado, ufana, en El Arte de Gastar Dinero por la Universidad de Christiane Fane y Delia Crist. Claro que sabía cómo utilizar una maldita tarjeta de crédito.

			La pasó, esperó un segundo, me la devolvió y negó con la cabeza.

			—Lo siento, cielo.

			Me dio un vuelco el corazón.

			—¿Cómo? ¿Está segura de que funciona el datáfono?

			Entrecerró los ojos y me miró dándome a entender que no era la primera vez que le preguntaban eso.

			—Disculpe —me apresuré a decir, perpleja—. Es que es rarísimo.

			—Suele pasar. —Se encogió de hombros—. Ocurre bastante entre estudiantes. Tenemos un cajero automático ahí; si quieres, te guardo los libros.

			Señaló hacia las ventanas que quedaban justo detrás de mí y vi el cajero en la cafetería de la librería.

			—Gracias —respondí dejándole la bolsa con los libros y acercándome rápidamente al cajero.

			¿Cómo podía ser que no me funcionaran las tarjetas de crédito? Me habían dado la primera con dieciséis años, al sacarme el carné de conducir. Cuando empecé la universidad, mi madre dejó que me hiciera otra a mi nombre para ir acumulando crédito. Y también tenía una tarjeta de débito, pero nuestro contable prefería que la destinara solo a la compra de comestibles y gasolina para poder controlar mejor mis gastos.

			Nunca me habían dado problema alguno. Nunca.

			Tragué saliva, metí la tarjeta en el cajero y tecleé el pin. Hice ademán de pulsar «retirar efectivo», pero me lo pensé mejor y opté por mirar el saldo de la cuenta. El corazón me latía desbocado.

			Cero.

			—¿Qué? —solté con los ojos enmarañados de lágrimas—. No puede ser. Tiene que haber un error.

			Empecé a apretar todos los botones. Me temblaban las manos. Volví atrás y miré el saldo de mi cuenta de ahorro.

			Cero otra vez.

			Sacudí la cabeza con los ojos llenos de lágrimas.

			—No. ¿Qué narices pasa?

			Saqué la tarjeta del cajero, me alejé de la tienda, sin los libros, y eché a andar iracunda por la calle. Me encaminé rápidamente hacia el apartamento con un nudo inmenso en el estómago.

			Que no me funcionara una tarjeta, vale, pero ¿que no funcionara ninguna y que tuviera la cuenta a cero? Se me pasaron mil cosas por la cabeza.

			¿Y si había problemas en la joyería? ¿Y si nuestro contable no había pagado los impuestos y nos habían congelado las cuentas? ¿Y si teníamos alguna deuda?

			Que yo supiera, nunca nos había pasado nada así. El señor Crist se ocupaba de gestionar el negocio y los bienes de mis padres y, cuando yo había hablado con el contable, este siempre me había dicho que las financias familiares iban viento en popa.

			Volví a coger el móvil y llamé al contable de la familia, que era el mismo que el de los Crist. Sin embargo, saltó el buzón de voz con un mensaje que decía que no estaría disponible en todo el fin de semana.

			Seguí andando por la calle, con el sudor recorriéndome la espalda, mientras trataba de llamar a mi madre, a la señora Crist e incluso a Trevor. Necesitaba saber cómo ponerme en contacto con alguien que pudiera ayudarme.

			Pero nadie respondía. «¿Qué cojones pasa? ¿Por qué nadie contesta?», me pregunté.

			Richard, el portero, vio que me acercaba y enseguida me abrió la puerta de Delcour. Crucé la entrada decidida y me dirigí directa al ascensor, sin ni siquiera devolverle el saludo que él sí me ofreció.

			Al llegar arriba y refugiarme en mi apartamento, dejé la bolsa, encendí el ordenador y entré en mis cuentas. No podía esperar a que todo el mundo volviese a estar operativo el lunes; tenía que descubrir qué narices estaba pasando en ese mismo momento.

			Mientras se cargaba la web, llamé al despacho del señor Crist a sabiendas de que trabajaba hasta tarde y de que su ayudante seguramente todavía seguiría allí. Aún eran las seis y pico.

			—¿Hola? —dije enseguida sin dejar hablar a la mujer que había cogido el teléfono—. Stella, soy Rika. ¿Está el señor Crist? Es urgente.

			—No, Rika. Lo siento. Se fue hace un par de días a Europa para continuar el viaje con su mujer. ¿Quieres que le deje algún mensaje?

			Apoyé la cabeza en la mano y me agarré el pelo, frustrada.

			—No, eh... —Se me llenaron los ojos de lágrimas—. Es que no entiendo nada. No sé qué les ha pasado a mis cuentas, pero las tengo a cero y ¡no me funcionan las tarjetas de crédito!

			—Vaya, cielo... —respondió con un tono de voz más preocupado—. A ver, ¿has hablado con Michael?

			—¿Por qué iba a hablar con Michael?

			—Porque el señor Crist le pasó el poder notarial a finales de la semana pasada —me contó dando por sentado que yo ya debería de estar al corriente del asunto—. Ahora mismo, Michael es quien os lo llevará todo hasta que tú acabes de estudiar.

			Me quedé de piedra y abrí los ojos como platos.

			¿Michael? ¿Michael era quien lo controlaría todo a partir de ahora?

			Sacudí la cabeza. «No.»

			—¿Rika? —insistió Stella al ver que no respondía.

			Me aparté el teléfono de la oreja y colgué.

			Apreté el móvil con fuerza, entrecerré los ojos, enfadada, y apreté tanto la puta mandíbula que hasta me empezaron a doler los dientes.

			Todo el dinero que nos había dejado mi padre. Todo el dinero que habíamos ganado gracias a nuestra finca y la tienda. ¡Ahora Michael tenía acceso a todo!

			En un ataque de rabia, tiré el ordenador al suelo de un manotazo; este cayó de la isla de la cocina y se rompió.

			—¡No! —grité.

			Me dio un vuelco el estómago y me entraron ganas de vomitar. ¿Qué narices hacía Michael? Sabía que era cosa suya, pero ¿por qué?

			Me sequé las lágrimas. Estaba cabreada. Y me daba igual lo que estuviera haciendo Michael. Me daba igual lo que tuviera pensado hacer y el porqué de sus actos. Me importaba una mierda, joder.

			Salté del taburete, me guardé el móvil en el bolsillo, recogí las llaves del suelo que había tirado hacía un momento, y salí del apartamento. Ni siquiera me molesté en coger el monedero antes de cerrar la puerta y meterme en el ascensor para bajar al primer piso.

			En cuanto se abrieron las puertas, salí y avancé directa hacia la recepción.

			—¿Ha vuelto ya el señor Crist?

			El señor Patterson levantó la vista del ordenador y me miró.

			—Lo siento, señorita Fane, pero no puedo compartir esa información con usted —me contó—. ¿Quiere dejarle algún mensaje?

			—No. —Negué con la cabeza—. Necesito saber dónde está ahora mismo.

			Se limitó a arrugar la frente y a mirarme con aflicción.

			—No puedo darle esa información. Lo siento.

			Exhalé con fuerza, saqué el móvil y me metí en la galería. Amplié una foto de mayo donde salíamos Trevor, el señor Crist y yo y se la enseñé.

			—¿Reconoce al hombre del medio, el que me tiene agarrada por la cintura? —le pregunté—. Evans Crist, el padre de Michael —dije seria—. Su jefe y mi padrino.

			Se quedó muerto y observé el movimiento de su nuez al tragar saliva. Nunca había echado mano de la opción de despedir a alguien para conseguir algo, pero no tenía más remedio. Ahora el señor Patterson sabía que conocía a los Crist, así que: ¿por qué no iba a decirme dónde estaba Michael?

			—¿Dónde está? —insistí guardándome el teléfono en el bolsillo de nuevo.

			Se irguió y agachó la cabeza, evitándome la mirada.

			—Se ha ido hace una hora —confesó—. Pidió un taxi y se fue con sus amigos a cenar a Hunter-Bailey.

			Me alejé de la recepción de inmediato y me dirigí hacia la puerta de entrada.

			Giré a la izquierda y empecé a correr por la acera, abriéndome paso entre los viandantes y atravesando los pasos de peatones a toda prisa para llegar al club de caballeros que quedaba a un par de manzanas de Delcour.

			Respirando pesadamente y con una fina pátina de sudor recorriéndome el vientre y la espalda, subí la escalera de ese antiguo edificio de piedra. Me quemaban las piernas del esfuerzo.

			Estaba harta de darle vueltas a todo. Estaba harta de tanto pensar y esperar. Nos había robado a mi familia y a mí, y me hervía la sangre.

			A la mierda Michael.

			Entré en el edificio y me acerqué a la recepción.

			—¿Dónde está Michael Crist? —pregunté de mala gana.

			El recepcionista, con su impecable traje negro y su corbata azul marino, se cuadró y entornó los ojos.

			—Ahora mismo está cenando, señorita —me dijo y vi cómo miraba rápidamente hacia las puertas de madera que quedaban a mi derecha—. ¿Puedo ayu...?

			Me marché sin dejar que terminase la frase. Me lancé hacia las puertas, iracunda. No quería que me prohibiesen pasar ni que me dijesen qué tenía que hacer.

			Agarré ambos pomos, los giré y abrí las puertas de par en par.

			—¡Oiga! —gritó el recepcionista—. ¡Disculpe! ¡No puede entrar ahí!

			Pero ni siquiera dudé. A la mierda su estúpida normativa de no dejar entrar a mujeres.

			Entré. Estaba furiosa y el corazón me latía más fuerte que nunca. Miré a izquierda y a derecha sin prestar atención a los hombres que había allí, todos elegantemente vestidos con sus trajes, brindando con copas y fumando unos cigarrillos que soltaban un ligero humo que se amontonaba en el aire.

			Cuando vi a Michael, Kai, Damon y Will sentados a una mesa al final del todo, me detuve. Atravesé furiosa la sala, pasé por delante de mesas llenas de tíos que me miraban y esquivé a los camareros que iban de un lado a otro con las bandejas.

			—¡Oiga! ¡Disculpe! —me gritó uno cuando pasé decidida por su lado.

			Pero no me detuve.

			Colérica, avancé directa hacia la mesa de Michael, que se giró y se dio cuenta de mi presencia. No le dio ni tiempo a decir nada porque agarré el mantel de la mesa, tiré de él con todas mis fuerzas y me llevé cubiertos, copas y platos por delante.

			—¡Coño! —gritó Will.

			Cayó todo al suelo de madera y Kai, Will y Damon se echaron hacia atrás en un intento por no ensuciarse con la comida y la bebida que acababa de desparramar por todas partes.

			Solté el mantel y apreté la mandíbula sin quitarle los ojos de encima a Michael. Este me miraba divertido. Me erguí y me aseguré de que me prestara atención.

			Los allí presentes enmudecieron. Era plenamente consciente de que me estaban mirando todos.

			—Disculpe —me dijo un hombre acercándose a mí—, pero tiene usted que irse.

			Ni me inmuté. Seguí mirando fijamente a Michael, retándolo.

			Finalmente, Michael miró al hombre que estaba a mi lado y, con un gesto, le indicó que se fuera.

			En cuanto este se alejó, me acerqué a la mesa y, sin importarme quién me escuchara o quién me estuviese mirando, espeté:

			—¡¿Dónde está mi dinero?!

			—En mi cuenta.

			No fue Michael quien lo dijo. Fue Kai, que respondió sonriente.

			—Y en la mía.

			Me giré y vi que Will también estaba sonriendo con aires de suficiencia.

			—Y en la mía —añadió Damon.

			Sacudí la cabeza e intenté mentalizarme para no temblar.

			—Os habéis pasado de la raya —solté; estaba en shock.

			—Ni de broma —contestó Kai—. Haremos todo lo que esté en nuestras manos.

			—¿Por qué? —solté—. ¿Qué os he hecho yo?

			—Yo que tú me preocuparía más por lo que te vamos a hacer nosotros a ti —terció Damon.

			¿Qué? ¿Por qué estaban haciendo todo esto?

			Michael se inclinó y apoyó el antebrazo en la mesa.

			—Te has quedado sin casa —señaló—. ¿Y tu dinero y tus bienes? Liquidados. ¿Y tu madre, por dónde anda?

			Abrí los ojos a más no poder y, al fijarme en su mirada, empecé a entenderlo todo.

			Mi madre no estaba de viaje con los Crist. Me la habían jugado.

			—Dios mío... —murmuré para mis adentros.

			—Ahora eres nuestra —anunció Michael—. Cuando creamos que te lo mereces, te devolveremos el dinero.

			Entrecerré los ojos y tragué saliva.

			—¡No os saldréis con la vuestra ni de coña! —me quejé.

			—¿Y quién nos parará los pies? —preguntó Damon.

			Sin embargo, yo estaba mirando a Michael. Solo iba a hablar con él.

			—Llamaré a tu padre —lo amenacé.

			Se rio y se levantó de la silla sacudiendo la cabeza.

			—Eso espero —respondió—. Me encantaría verle la cara cuando se entere de que ya no queda nada de la fortuna de los Fane y de que cuando acabes con Trevor —me recorrió el cuerpo entero con su ardiente mirada y prosiguió—: te encontrarás en unas condiciones más bien deplorables.

			Will se rio por lo bajo. Los demás se levantaron, intentando no pisar la porquería del suelo.

			Michael dio la vuelta a la mesa y se colocó delante de mí.

			—Aquí hay demasiada gente y no me gusta. —Paseó la vista por la sala atiborrada de hombres que seguían mirándonos—. Nos vamos a pasar el fin de semana a casa de mis padres, en Thunder Bay. Más te vale estar allí en una hora.

			Me miró como advirtiéndome con los ojos. No me estaba pidiendo que fuera; era una orden.

			Se me cortó la respiración y vi cómo se alejaba. Michael cruzó la sala y sus amigos lo siguieron. Ninguno de los cuatro se volvió para mirarme.

			¿Que fuera a Thunder Bay? ¿Sola con estos cuatro?

			Negué con la cabeza. Ni hablar. No podía hacerlo. Necesitaba ayuda. Tenía que pedir ayuda a alguien.

			Cerré los ojos con fuerza para obligarme a no llorar y me pasé la mano por el pelo.

			No tenía a nadie. No podía recurrir a nadie.

			¿Quién les iba a parar los pies?

		


		
			Capítulo 19

			Erika

			Presente

			Bajé del coche, cogí el bate de béisbol del asiento del copiloto y cerré la puerta. Se me había acelerado el pulso, la sangre me corría ardiente por las venas y una pátina de sudor me bañaba la frente. Casi no podía ni respirar.

			«No me pasará nada», me repetí. Michael y Kai eran capaces de muchas cosas, pero nunca me harían daño. «No me pasará nada.»

			Mamá estaba por ahí, Dios sabe dónde, y si había venido hasta aquí era solo por ella.

			Eché a andar hacia la casa y me di cuenta de que estaban todas las luces apagadas, tanto las de dentro como las exteriores. Al otro lado de las ventanas, todo estaba completamente a oscuras. Me acerqué a la puerta y me quedé bajo la sombra del árbol que ocultaba la luz de la luna.

			Me temblaban las manos. Estaba todo muy a oscuras.

			Mamá... «Aguanta y no te vayas hasta que no obtengas todas las respuestas», me dije.

			Si llamaba a la policía, se pasarían semanas buscándola e intentando entender esta encrucijada. Estaba de viaje. No estaba de viaje. Estaba en el extranjero y por eso era difícil dar con ella. «Deja que pase algo de tiempo, vuelve a la universidad y déjanoslo a nosotros, que tenemos experiencia», me dirían.

			No.

			Giré el pomo y, al oír el ruido de la cinta adhesiva que llevaba pegada en el antebrazo, entré en tensión.

			Lo del bate de béisbol no era más que una trampa para despistarlos. Si me lo quitaban, pensarían que ya no llevaba ninguna otra arma encima, pero se equivocarían. De ahí la daga de Damasco que me había atado al brazo y había escondido bajo la manga antes, tras volver a mi apartamento para pillar el coche.

			Tomé aire profundamente, abrí la puerta despacio y metí un pie dentro.

			Una mano fría me agarró por la muñeca y me hizo entrar de repente. Grité, la puerta se cerró de golpe detrás de mí y me arrancaron el bate de las manos.

			—Has venido.

			Will. Cogí aire y él me pasó el brazo por el cuello para inmovilizarme.

			—La has cagado —me susurró al oído.

			Me soltó, me empujó y yo me di la vuelta de un tirón, asustada.

			Joder... Retrocedí para alejarme de él.

			Llevaba una sudadera negra e iba con la capucha y la máscara puestas. Sin embargo, la máscara era distinta a la antigua. Esta era completamente blanca; no se la había visto nunca.

			Me encorvé ligeramente con los brazos estirados, esperando a que fuera por mí otra vez.

			Will se me acercó lentamente con el bate en alto.

			—¿Qué piensas hacer con esto, eh? —Se lo llevó a la ingle y empezó a pajearlo como si fuera su polla—. Te gusta, ¿a que sí?

			Estiró el brazo de golpe y tiró el bate a un lado. Mi arma falsa cayó en medio de la entrada y repicó contra el suelo de mármol.

			Will me miró sin quitarse la máscara y se acercó lentamente hacia mí.

			Yo retrocedí.

			—Para.

			Pero entonces alguien me pilló por detrás y grité.

			—Quizá él no la tenga tan grande como ese bate, pero yo sí —me amenazó una voz siniestra al oído.

			Damon.

			Entré aún más en tensión, me di la vuelta y forcejeé con él intentando no estirar demasiado el antebrazo. No quería que vieran la daga y tampoco quería tener que utilizarla a no ser que fuera estrictamente necesario.

			Solo la utilizaría si no me quedaba más remedio y siempre y cuando pudiera salir corriendo, porque no podría golpearlos a todos a la vez.

			—Vete a la mierda, macho —le reprendió Will—. Rika se lo pasará mejor conmigo que con los demás.

			Yo ya había empezado a respirar superficialmente. Damon me estaba agarrando con tanta fuerza que hasta me dolían los abdominales.

			—¡Suéltame ya, joder! —grité.

			Damon me agarró por la parte trasera de la camiseta y me empujó hacia Will otra vez.

			Este me cogió, me agarró por el culo y me atrajo hacia sí.

			—Te lo pasarás genial conmigo, ¿a que sí, Rika? —me provocó—. ¿O prefieres ir primero con él?

			Hizo un gesto hacia atrás con la cabeza para señalar a Damon y luego me volvió a empujar hacia su amigo. Volví a topar contra este.

			La habitación no paraba de dar vueltas.

			—¡Basta! —grité—. ¡Soltadme!

			¿Dónde diablos se había metido Michael?

			Damon me agarró por el cuello de la camiseta, acercando mi cara a la suya. Desde aquí podía oír el eco de su respiración tras esa máscara blanca, idéntica a la de Will.

			—Yo soy el que ha pringado más tiempo. Debería empezar conmigo —le dijo a Will antes de mirar a su derecha para dirigirse a alguien más—. ¿Tú qué crees?

			¿Quién...?

			Supe quién era antes de girar incluso la cara. Me empujó hacia otro enmascarado y se me cortó la respiración. Enseguida choqué con su pecho y, con la bota, me pisó el pie que tenía descalzo. No me había dado ni cuenta de que se me había caído la sandalia.

			—Parad —exhalé sacudiendo la cabeza.

			No obstante, el tercer chico se limitó a pasarme un brazo por la cintura y a agarrarme el pelo por detrás con la otra mano. Tiró con tanta fuerza que me dolió el cuero cabelludo y grité.

			—Chicos —dijo este—, en nada ya no podrá ni distinguiros.

			Y entonces volvió a empujarme hacia otro. Trastabillé e intenté no caerme.

			Kai. ¿Cómo podía hacerme esto?

			—Sujétala —le ordenó a Will, que me agarró por los brazos y me inmovilizó con la espalda empotrada a su pecho.

			Sentía que me pesaban los brazos y las piernas, y todo me daba vueltas. Me faltaba el aire.

			—Parad ya —les supliqué intentando deshacerme de los brazos de Will.

			Kai se agachó delante de mí y me miró mientras me acariciaba lentamente las piernas, subiendo las manos desde los gemelos hasta los muslos.

			—¡No! —me quejé tirando de las pocas fuerzas que me quedaban para patalear.

			Sin embargo, me agarró de los tobillos y lo hizo con tanta dureza que sentí que me crujían los huesos.

			—Tengo que asegurarme de que no lleves nada —me explicó la mar de tranquilo.

			—¡Déjame! —grité—. ¿Y Michael?

			Giré la cabeza hacia un lado y hacia otro, e incluso miré hacia la escalera. Miré por todas partes, pero no logré verlo.

			Estaba aquí. No me cabía ninguna duda.

			Damon estaba detrás de Kai, con la cabeza agachada y mirándome como si yo fuera un animal y me estuvieran diseccionando delante de sus propias narices. Will seguía estrechándome contra su cuerpo y notaba el roce de su máscara en el cuello.

			—¿Llevas algo escondido aquí? —me preguntó Kai recorriéndome el interior del muslo con la mano.

			Me incliné hacia delante y espeté:

			—¡Vete a la mierda!

			Will se rio, me agarró los brazos con más fuerza todavía y volvió a estrujarme contra su pecho.

			—¿Por qué no la desnudas y ya? —sugirió Damon—. Así lo sabremos seguro.

			—¡Buena! —soltó Will.

			Al ver que Kai se levantaba y me miraba a través de los oscuros agujeros de la máscara, reculé.

			—Primero pongámosla un poco en situación. —Cogió un mando que llevaba en la sudadera, lo levantó y pulsó un botón.

			Oí el ruido de un motor y me retorcí. Giré la cabeza, me dio un vuelco el estómago y empecé a sollozar mientras las persianas de todas las ventanas de la casa empezaban a bajar.

			Negué con la cabeza; no sabía cómo parar todo esto. La tenue luz de la luna que hasta ahora se había ido colando por la ventana empezó a desaparecer lentamente y el suelo se fue oscureciendo cada vez más. La casa se sumió en una lobreguez absoluta, las siluetas de Kai y de Damon desaparecieron justo enfrente de mí y me envolvía una negrura igual de oscura que la del petróleo. Me empezaron a temblar las piernas.

			—¿Por qué estáis haciendo esto? —quise saber—. ¿Qué queréis?

			—¿Por qué estamos haciendo esto? —se burló Will imitándome.

			Y entonces se unieron los otros dos:

			—¿Por qué estamos haciendo esto?

			—¿Por qué estamos haciendo esto?

			—Pues no sé... A ver, ¿por qué estamos haciendo esto? —se rio Damon.

			Will me lanzó hacia él (vaya, creo que era él) y grité.

			Damon me agarró y empotró su cuerpo contra el mío mientras me manoseaba el culo.

			Le apoyé las manos en el pecho e intenté estirar los brazos, gruñendo y atragantándome con mi propia respiración mientras intentaba separarme de él.

			—¡Suéltame! —grité iracunda.

			Pero en ese momento me dio la vuelta y me empujó hacia alguien más. Perdí el equilibrio y tropecé en medio de esa negra oscuridad; estaba mareada.

			El tío me envolvió con los brazos y me agarré con fuerza a su sudadera para no caerme. La bilis me subió por la garganta.

			—¡¿Qué?! —solté ocupando todas mis malditas fuerzas en no llorar—. ¿Qué queréis de mí?

			—¿Qué queréis de mí? —se mofó Kai.

			Los otros lo imitaron al unísono:

			—¿Qué queréis de mí?

			—¿Qué queréis de mí?

			Y quien me tuviese agarrada volvió a empujarme hacia alguien más otra vez.

			—¡Parad! —grité.

			Levanté el brazo y lo agarré por el borde de la máscara.

			—Uy, que la niña tiene agallas —bromeó Will antes de lanzarme hacia otro de sus colegas.

			Me fallaron las piernas y ahí exploté. Empecé a sollozar; me llevé las manos a la cabeza, a lado y lado de la frente, y me agarré el pelo con tanta fuerza que me rasqué el cuero cabelludo con las uñas y hasta me hice daño.

			Eché la cabeza hacia atrás y grité:

			—¡Michael!

			—¿Michael? —dijo alguien después.

			Y luego otro canturreó:

			—Miiichaeeel, ¿dónde estááás?

			—¡Mi-chael! —se sumó otro.

			Sus voces resonaban por la escalera y por todo el pasillo.

			—¡Me da a mí que no vendrá!

			—¡O quizá ya esté aquí! —vaciló Will.

			—¡Basta ya! —solté furiosa—. ¿Por qué estáis haciendo esto?

			Alguien me rozó la oreja con la cabeza y me sobresalté.

			—Por revancha —me susurró con voz grave.

			—Para vengarnos un poquito —añadió Will.

			—Una compensación por el tiempo que hemos estado entre rejas —sentenció Kai.

			Las lágrimas me resbalaron mejilla abajo. ¿De qué narices estaban hablando?

			¿Dónde estaba Michael?

			En ese preciso momento, alguien me agarró de la cadera por detrás, me atrajo hacia sí y me rodeó la cintura con los brazos.

			—Eres nuestra, Rika —me dijo al oído—. Así van las cosas.

			Abrí los ojos como platos. Una ola de calor ardiente me envolvió el estómago y comencé a desesperarme.

			Era la voz de Michael. «No.»

			—Ahora eres propiedad de los Jinetes —explicó Kai— y, si quieres poder pagarte la comida, tendrás que ser igual de buena con nosotros que como lo fuiste con Michael el otro finde.

			—Nos dijo que follas medio decente —terció Damon—, pero nos aseguraremos de que nos iguales.

			—¡Todo es cuestión de práctica! —añadió Will enfermizamente animado.

			—Aunque a ti no te gustará —refunfuñó Kai a mi lado—. Eso te lo aseguro.

			—Y si quieres poder pagarte los estudios o el alquiler... —me amenazó Damon— más te vale ser extremadamente complaciente.

			Me eché hacia delante. Tenía náuseas. Quería pirarme de ahí.

			«¡¿Qué coño...?!»

			—¡Eh! Y cuando nos hayamos cansado de ella, ¿qué hacemos? —le preguntó Will a quienquiera que estuviese a mi derecha—. No podemos pagarle por nada, ¿no?

			—Por supuesto que no.

			—Bueno, podemos ir dejándosela a otros —propuso Will—. A nuestros amigos, por ejemplo.

			—Ya ves —soltó Damon—. A mi padre le encantan las jovencitas.

			—Te las solía mandar a ti después de tirárselas él —se rio Kai—. Ahora puedes devolverle el favor.

			Michael me agarró con más fuerza y yo jadeé mientras intentaba tensar el estómago para no vomitar.

			Levanté el brazo y agarré la empuñadura de la daga.

			—Venga, Rika —gruñó alguien asiéndome por los brazos.

			Me tiró al suelo y grité. Me di con el hombro contra el duro mármol y me quedé sin aliento.

			—¡Damon! —gritó alguien con la voz grave.

			Tenía la cara empapada y había perdido ambos zapatos. Tosí y escupí mientras intentaba darme la vuelta para ver qué ocurría.

			Sin embargo, alguien se colocó encima de mí y yo empecé a hacer aspavientos para apartarlo mientras retrocedía gateando.

			Pero no pude. Me agarró el culo con una mano, pegó la boca a mi cuello y empezó a frotarse contra mi cuerpo.

			—Ya sabías que tú y yo acabaríamos así —me dijo Damon mordiéndome la oreja a la vez que trataba de separarme las piernas a la fuerza con la mano que le quedaba libre—. Ábrete, nena.

			Chillé con todas mis fuerzas; tanto que me dejé la garganta en ello.

			Levanté los brazos, agarré la daga y me la arranqué de debajo de la manga. La acerqué a mí, estiré el brazo hacia delante y se la clavé en el costado.

			—¡Ah, hostia! —se quejó quitándome las manos de encima de inmediato y echándose hacia atrás—. ¡Mierda, joder! ¡Me ha apuñalado!

			Gateé tan rápido como pude para alejarme de ellos. La daga se me resbaló de la mano. La camiseta me colgaba a la altura de medio brazo; me había quedado con el top puesto y ya. Me giré y me levanté.

			Y eché a correr.

			No miré atrás; ni siquiera dudé. Crucé la casa a toda prisa, entré en el solárium, abrí las puertas de par en par y me perdí en medio de la noche. El corazón me latía con tanta fuerza que incluso me dolía y, al correr por el jardín, atravesar el patio trasero y escabullirme entre los árboles, noté que me seguían con la mirada.

			Sentí algo húmedo en la camiseta, pero ni siquiera me hizo falta bajar la mirada para saber que era sangre.

			Empezó a llover; la hierba estaba resbaladiza y tropecé un par de veces mientras huía. No tenía ni idea de dónde estaba yendo.

			Mamá estaba en peligro y yo no tenía ni un centavo. ¿A quién podía recurrir?

			Vislumbré el cobertizo del jardín al fondo del todo y ralenticé el ritmo. De repente, solo sentía una sola cosa: desesperación.

			«Mamá...»

			Esos cuatro tenían una cantidad de dinero inigualable y el poder suficiente para encubrir lo que acababan de hacer. Esta vez no había vídeos ni nada que pudiera incriminarlos.

			Nunca encontraría a mamá y nunca recuperaría la herencia de papá. A Michael, su padre y Trevor le daban absolutamente igual. Cuando volvieran, haría oídos sordos a todo lo que le dijeran y, además, llegado el momento, a lo mejor ya sería demasiado tarde para salvar a mamá.

			No tenía dónde ir. Y nadie podía ayudarme.

			Me froté la cara con las manos repetidamente y me sequé las lágrimas. Quería gritar de rabia.

			¿Qué se suponía que tenía que hacer ahora? ¿Buscar un teléfono y llamar a Noah, que seguramente fuera la única persona con quien pudiera dar?

			Y luego ¿qué? ¿Dónde iría? ¿Cómo encontraría a mamá?

			Nadie podía ayudarme.

			Nadie podía ayudarme; solo me tenía a mí misma. Volví a recordar las palabras de Michael: «Ni tú eres la víctima ni yo voy a ir por ahí protegiéndote».

			Me di la vuelta, miré hacia la casa y vi que se iban encendiendo las luces de dentro. Seguían allí.

			Una vez... fui una de ellos. Una vez me uní a ellos, compartimos vivencias y nos apoyamos mutuamente. En aquella época, no era su víctima y me prestaban atención. Había aprendido a defenderme.

			Esa batalla la tenía que librar yo sola. No se lo pondría fácil, pero tampoco iba a rendirme.

			No me rendiría jamás.

			Había nacido para esto.

		


		
			Capítulo 20

			Michael

			Presente

			—¡Joder, macho! —protestó Damon—. ¡Pensaba que te habías asegurado de que estuviese limpia!

			—Vete a la cocina, leches —rezongó Kai.

			Me quedé en el rellano del piso de arriba, de brazos cruzados y con la máscara en la mesita que tenía al lado. Miré por la ventana que daba al amplio jardín y reposé la vista en la caseta de madera que teníamos escondida entre los árboles.

			Estaba allí.

			Sabía que no se habría ido lejos. Rika era lista. Estaba asustada y en modo supervivencia, pero no era tonta.

			Después de que saliera por patas, ayudamos a Damon a levantarse del suelo y lo sentamos en una silla. Subimos las persianas para dejar que se colara la luz de la luna en casa y me apresuré hacia la planta de arriba para seguir a Rika con la mirada.

			Había escapado a todo correr y había desaparecido entre los árboles, pero no se había ido de la finca. Ahí detrás no había más que precipicios y un acantilado inmenso que daba a una playa del puto océano Atlántico. Iba descalza, tenía frío, estaba sola y no llevaba el móvil encima.

			¿Qué iba a hacer?

			A esas alturas, Rika se estaría haciendo exactamente la misma pregunta.

			—Voy a por ella —dijo Kai acercándose a mí y respirando con pesadez.

			Sin embargo, sacudí la cabeza y contesté:

			—Déjala. Tampoco tiene adónde ir.

			—Después de cómo la hemos tratado, intimidándola de esa forma, si vuelve ¡es que está pirada!

			—Relájate —espeté—. La conozco mejor que vosotros.

			De refilón vi que sacudía la cabeza.

			—Michael —prosiguió en voz baja pero cabreado—, podría conseguir un teléfono. Podría llamar a algún amigo y acabar dando con tus padres. Lo del dinero no nos servirá para chantajearla. La hemos subestimado.

			Cogí aire, molesto, me llevé la mano a la nuca, me quité la sudadera y la camiseta de un tirón y las tiré al suelo. Me sudaba la espalda.

			—Si no vuelve, tendréis que conformaros todos con quedaros con el dinero y aceptar que hemos perdido. Acordamos que Rika tenía que estar de acuerdo con todo esto.

			Me quedé mirando por la ventana, angustiado. Cada vez sentía que hacía más calor.

			«No vuelvas, Rika», le pedí mentalmente. Sabía que no se iría lejos de aquí, pero quería que lo hiciese. La habíamos cagado. Eso no era lo que teníamos planeado.

			Íbamos a hacerla nuestra; ese era el plan. Le haríamos sentir lo que sintieron mis amigos cuando les destrozó la vida y nos separó a todos. Estaría sola y no tendría control alguno. La haríamos sufrir.

			Pero en cuanto Damon se había abalanzado sobre ella hacía apenas un rato, yo no había podido evitar apartarlo.

			No podía hacerlo. No podía soportar verlo con ella.

			Y cuando Rika lo había apuñalado y había salido corriendo, yo había dejado que se escapara a pesar de ser consciente de que no tenía adónde ir. Sabía que se daría cuenta de que no podía escapar, y ahí acabaría el primer asalto.

			Sin embargo, una parte de mí esperaba que se fuera. Una parte de mí esperaba que se alejara de la finca o que se escondiera o que hiciera lo que fuese con tal de que a mí me diera tiempo de pensar en algo. No podía seguir con esto ni de coña. Rika era mía.

			—Volverá —le aseguré a Kai.

			—¿Cómo estás tan seguro?

			Lo miré y respondí:

			—Porque es incapaz de darle la espalda a un reto. —Me di la vuelta y continué mirando por la ventana—. Tú ve a ver si le ha hecho mucho daño a Damon.

			Dudó un segundo, como si estuviera sopesando las opciones, y luego se fue.

			—¡Qué hija de puta! —vociferó en el piso de abajo Damon.

			A eso le siguió el ruido de un montón de platos rompiéndose.

			Ni siquiera me esforcé en contener la sutil sonrisa que se me había dibujado en la cara. No podía creerme que Rika nos hubiese escondido un arma. Me alegraba y todo de que le hubiéramos dado esa daga.

			Cerré los ojos y me pasé la mano por el pelo. ¿Qué narices iba a hacer yo ahora?

			¿Cómo iba a pararles los pies?

			Me di la vuelta, bajé la escalera rápidamente y, de camino a la cocina, vi alguna que otra gota de sangre en el suelo.

			—¡Me hagáis lo que me hagáis, pagaréis por ello! —gritó alguien con un tono agudo.

			Me detuve. Era la voz de Rika.

			Y sonaba enlatada y distante.

			—No pienso ir hasta allí para pillarte —le respondió Will de mala gana.

			Yo, que seguía fuera de la cocina, apreté los puños. «El interfono.» La había encontrado.

			Mi casa estaba dotada de un interfono en cada estancia; incluso había uno en el cobertizo del jardín. Will debió de haber pensado lo mismo que yo: que Rika no tenía adónde ir.

			—¡Claro que sí! —espetó ella, retándolo—. Si eres un mandado; pareces un perro. ¡Ven, perrito, ven!

			No pude evitar sonreír. «Bien hecho, Rika.»

			—¡Maldita zorra de los cojones! —estalló Will.

			Estaba frustrado, era evidente. Will nunca se ponía así.

			Hasta que explotaba.

			Pero, entonces, sin levantar la voz y sonando amenazante, Damon terció:

			—Yo sí que voy a ir a por ti. Me cobraré mi propia sangre.

			Apreté los dientes.

			Entré en la cocina y vi a Kai abriendo y cerrando armarios; debía de estar buscando el botiquín. Damon estaba delante del interfono, tapándose la herida que tenía en el torso con una toalla.

			—Esta me la vas a pagar antes de que nos vayamos de ese cobertizo... hasta que sangres, Rika —la intimidó—. No te escaparás.

			Y, en ese instante, se apartó y tiró la toalla al suelo. Luego, Will le limpió la herida cuidadosamente con una gasa enorme.

			No era algo exagerado (la sangre que iba impregnando la gasa no chorreaba a borbotones), pero el corte era grande. Le había hecho un buen tajo.

			Will siguió curando a Damon con las manos ensangrentadas y este hizo una mueca de dolor. Luego pilló un cigarrillo, lo encendió y le dio una calada.

			—Tú no vas a ninguna parte —le dije adentrándome en la cocina y sacando el peróxido de uno de los cajones de la isla.

			—Vete a la mierda —soltó Damon.

			Apartó a Will de un manotazo y apagó el cigarrillo en el lavamanos. A continuación, dio media vuelta y salió iracundo de la cocina, en dirección al solárium.

			Salí disparado de detrás de la encimera, lo agarré del brazo y lo empotré contra la pared. Damon intentó deshacerse de mí, pero le agarré el cuello con una mano y lo inmovilicé. Con la otra mano, le apreté la gasa con la que Will le había tapado la herida.

			—¡Joder! —se quejó; me apartó las manos, pero yo repetí el gesto—. ¡Suéltame!

			—Teníamos un acuerdo.

			—¡Eso lo dirás tú! —me contradijo—. ¡Pienso arrancarle la cabeza!

			Hice una mueca con la boca. Ya estaba harto. Nadie tocaría a Rika a no ser que ella estuviese de acuerdo con nuestras condiciones; eso era lo que habíamos acordado, pero se lo habían pasado por el forro y yo ya no estaba de acuerdo con el plan.

			—Ni siquiera sé qué pintas tú aquí —dijo con desdén apartándome la mano de la herida sin hacer ademán alguno de moverse; luego giró la cabeza y miró a los demás—. El tío se fue de rositas y no lo encerraron ni un solo día. ¿Por qué lo hemos tenido en cuenta para todo esto?

			Entrecerré los ojos y lo reprendí:

			—¿Acaso crees que los últimos tres años han sido fáciles para mí? Fui yo quien le tocó los cojones. Esa noche, Rika se cabreó por mi culpa, y quienes pagasteis el pato fuisteis vosotros. Tenía que ver a esa maldita zorra mentirosa, manipuladora y vengativa día tras día, sentada al otro lado de la mesa, y eso a sabiendas de que todo había sido culpa mía. —Me di la vuelta, alterné la mirada entre Kai y Will, y volví a mirar a Damon—. Sois mis hermanos, tíos; sois más que familia. Os encerraron a vosotros, pero yo sigo cargando con la culpa. Aquí pringamos todos.

			Lo solté y Damon retrocedió con el ceño fruncido.

			Tenía la sensación de que les debía algo a mis amigos. Fui yo quien le había hecho daño a Rika esa noche; la había apartado de mí y había sido cruel con ella; yo tenía la culpa de que hubiese explotado. Rika tenía el móvil. Y también había sido ella quien había subido los vídeos a internet.

			—Will, ve a buscarla —le dije.

			No iba a dejar que Damon estuviera a solas con ella en el cobertizo ni de coña. No me fiaba de él.

			Will pasó por mi lado y se dirigió hacia la puerta del solárium. No obstante, se detuvo justo delante y se quedó mirando a través de la ventana.

			—Ya viene —dijo medio sorprendido.

			¿Que qué? Me moví un poco y le seguí la mirada.

			«Mierda.»

			Se estaba acercando por el jardín, esbelta, decidida y con la cabeza bien alta.

			—Tenías razón —se alegró Kai, que estaba a mi lado.

			Me di la vuelta y volví hacia la cocina mientras los otros tres seguían con los ojos puestos en Rika.

			Me agarré al borde de la encimera y oí como se abría la puerta. Mis amigos no se movieron de donde estaban. Rika entró calmada y pasó por su lado; luego giró a la derecha y se quedó plantada en la entrada de la cocina, mirándome. Estaba intentando esconder la estela de dolor que le había visto antes en los ojos, y la verdad es que lo estaba haciendo bastante bien.

			Tenía la ropa empapada y el top delataba el sujetador blanco que llevaba debajo.

			—¿Dónde está mi madre? —me interrogó.

			Damon, Will y Kai pasaron por su lado, colocándose alrededor de la cocina, con los ojos clavados en Rika.

			—¿Has vuelto por tu madre? —le pregunté.

			Claro que sí; se enfrentaría a nosotros por su madre. Ya nos lo habíamos imaginado.

			—No me dais miedo —anunció.

			Asentí y me crucé de brazos.

			—Ya, eso crees tú.

			Ahora que la miraba, con el pelo salpicado de gotas de agua, y las manos y el top manchados de la sangre de Damon, y esa mirada resuelta, entendí que nunca había estado tan seguro de nada.

			No, no tenía miedo. Se lo había tragado. Se había adueñado de él.

			«O huyes, o te unes al juego.» A la mierda.

			—¿Dónde está? —insistió.

			—Te responderemos cuando confieses.

			—Y cuando te sometas —añadió Will.

			—¿Que me someta a qué? —soltó mirándolo cabreada.

			—A nosotros. —Will se le acercó y la miró fijamente a los ojos—. A todos nosotros.

			—Tu rabieta nos ha costado tres años en la cárcel, Rika —le contó Kai enseñándole los dientes—. Y no ha sido nada fácil. Hemos pasado hambre y hemos sufrido amenazas constantes. Ha sido horrible.

			—Y ahora descubrirás cómo es sentirse así —terció Damon apoyándose en la pared con una mano en el estómago y mirándola.

			Kai se inclinó hacia ella y le dijo:

			—Aprenderás a callarte la boca y a bajar la vista cada vez que te cruces conmigo.

			—Y aprenderás a defenderte y a oponer resistencia, porque es lo que me gusta a mí —replicó Damon.

			—Conmigo, en cambio —le dijo Will acercándosele tanto que hasta la hizo tiritar—, lo querrás.

			Rika sacudió la cabeza y respondió:

			—¿Mi rabieta? ¿Qué rabieta? No sé de qué me estáis hablando.

			—Vendrás cuando te lo digamos. —Damon apoyó una mano en la isla de la cocina y se le tensaron los músculos del dolor—. Y te irás cuando te lo ordenemos. Y, mientras hagas todo lo que te pidamos, tu deuda con nosotros quedará saldada. A tu madre no le pasará nada y tú podrás mantenerte con el dinero que te vayamos dando; ¿estamos?

			—Eres nuestra —le dijo Kai—. Nos lo debes. Llevamos esperando este momento muchísimo tiempo.

			—¡¿Qué os debo el qué!? —quiso saber.

			—Te dejamos venir con nosotros esa noche —espetó Will—. ¡Confiamos en ti!

			—No se puede confiar en las mujeres, joder —refunfuñó Damon, que seguro que estaba citando a su propio padre.

			—¡Y teóricamente yo también confiaba en vosotros! —replicó Rika—. Pero ¿qué me hicisteis?

			Paseó la mirada entre Will, Damon y Kai. Me quedé helado; no tenía ni la menor idea de lo que estaba ocurriendo.

			—¿De qué está hablando? —los cuestioné.

			Rika hizo caso omiso a mi pregunta y prosiguió:

			—¿Que os encerraron tres años? Pues no me dais pena —se quejó—. La cagasteis, chavales, pero ¡sorpresa!: por una vez en la vida, pagasteis por ello. Siempre habíais hecho lo que habíais querido sin apechugar con las consecuencias. La culpa es vuestra y solo vuestra.

			—¡¿Qué vas a saber tú!? —le vociferó Kai en toda la cara.

			Rika sacudió la cabeza. En sus ojos brillaba un destello malicioso.

			—¿En serio? —Miró a Damon—. A ti te encerraron por violar a una menor: Winter Ashby, la hija del alcalde. Y había un vídeo que lo corroboraba. ¿Hace falta explicar nada más?

			Pestañeé con fuerza y recordé la mañana en la que había visto esos vídeos en internet.

			Al despertarme la mañana de Halloween, el día después de la Noche del Diablo, enseguida me di cuenta de que todo el puto mundo tenía acceso a algunos de nuestros vídeos porque estaban colgados en internet.

			Lo que, básicamente, serviría de pretexto para que acabaran metiendo a mis amigos entre rejas.

			Para empezar, grabar los vídeos había sido una pésima idea, pero siempre llevábamos mucho cuidado con este tema. Teníamos un móvil solo para las noches de desenfreno, para tener un recuerdo. Y, por aquel entonces, nos creíamos invencibles.

			Winter Ashby había sido una de las conquistas de Damon. Se había acostado con él voluntariamente la noche anterior, pero era menor y su padre era igual de influyente que los nuestros.

			Y odiaba a la familia de Damon.

			De hecho, seguramente por eso Damon se había propuesto tirársela a ella.

			El alcalde no retiraría las acusaciones ni de broma. Se le presentó la oportunidad de hundir a un Torrance y la había aprovechado.

			Volví al presente; miré a Damon y vi que estaba mirando a Rika con cara de póquer.

			—No hace falta explicar nada —respondió indiferente—. Me has descubierto. Me acosté con una menor y ni siquiera me acuerdo de su cara.

			Rika entrecerró los ojos; debía de estar esperando que contraatacara, pero no era su estilo. Damon no hablaba. Actuaba.

			Entonces, se giró hacia Will y Kai y continuó con su retahíla de argumentos:

			—Y vosotros pegasteis a un poli. Casi os lo cargáis. Se lo encontraron a un lado de la carretera.

			Otro vídeo que había acabado publicado en internet.

			—Ese poli —espetó Will acercándose a Rika— es el hermano de Emory Scott. El... abusón... de su hermano... mayor. Y sí, ¡le pegué una buena paliza!

			Rika entornó los ojos.

			—¿Emory Scott? —preguntó.

			—Sí —respondió Kai—. Nos enteramos ese mismo verano, así que decidimos actuar. Y me la suda lo que pienses. Lo volveríamos a hacer.

			Rika la conocía porque habían ido juntas a clase y seguro que se acordaba de que Will había prendido fuego a la glorieta la Noche del Diablo.

			Mi amigo llevaba pillado de ella muchísimo tiempo, así que en esa época le tocaba los huevos para llamar su atención, pero cuando se enteró de que su hermano abusaba de ella, Will, Damon y Kai se propusieron apalearlo pero bien.

			Y Damon lo había grabado con el móvil.

			Por desgracia, en alguna escena del vídeo se les veía la cara a Will y a Kai. Yo no estuve ese día porque me pasé la mayor parte del verano en un campamento de baloncesto.

			A la mañana siguiente, me desperté en medio de una pesadilla. Me habían bombardeado las redes con mensajes, posts e incluso algún que otro artículo en el que se comentaba lo que ya circulaba por internet. A lo largo de la noche, los vídeos que teníamos en el móvil habían acabado saliendo a la luz y cualquiera que viviese en un radio de dos kilómetros ya se había enterado de lo que habíamos hecho. O, al menos, de lo que habían hecho mis amigos.

			La policía no tardó en personarse en sus casas y esposarlos. Hasta entonces, siempre habíamos eludido la ley, pero pronto entendí que esta vez no se iban a librar. Damon se había tirado a una niña con un montón de contactos, y Kai y Will también la habían cagado. El fin no siempre justifica los medios, y nunca hay que ponerle una mano encima a un poli.

			A Damon le cayeron casi tres años por corrupción de menores. Will y Kai pringaron casi dos por agresión.

			Y... después de todo..., después de todo lo que hicimos, y de lo que yo también fui partícipe, salí indemne.

			No aparecía en ninguno de los vídeos que se habían publicado y, aunque se me hubiese visto, nadie hubiera podido reconocerme. Yo nunca me quitaba la máscara.

			Enseguida supimos quién los había subido.

			—Nos delataste porque Michael te había hecho daño esa misma noche —la acusó Kai—. ¿En serio pensabas que no íbamos a hacer nada al respecto?

			Rika arrugó la frente, confundida.

			—Que seas una maleducada..., mira —terció Will—, pero traicionar a quienes han confiado en ti es imperdonable.

			—¿Traicionar? —soltó Rika mirándome como si no entendiera nada—. ¿De qué...?

			—Pagarás por ello —prosiguió Will sin dejarla terminar—. Si no lo haces, quizá vayamos a por tu madre, la desenterremos de donde la hemos sepultado y se lo hagamos pagar a ella. Seguro que folla que te cagas; total, bien que se ganó a tu padre.

			A Rika se le incendió la mirada y estalló.

			Gruñó, se abalanzó sobre Will y lo empujó mientras le golpeaba el pecho con tanto ímpetu que él acabó cayendo al suelo, de culo.

			«Mierda.»

			Di la vuelta a la encimera y Rika no tardó ni dos segundos en sentarse a horcajadas encima de mi amigo y empezó pegarle puñetazos en la cara. Will levantó las manos para intentar resguardarse de los golpes.

			—¡Coño! —gritó este haciendo un aspaviento con el brazo y mandando a Rika al suelo.

			Me coloqué delante de Rika antes de que cualquiera de los dos pudiese volver a atacar al otro. Les bloqueé el paso y ayudé a Rika a levantarse del suelo.

			Colérica, apretó los dientes e intentó pasar por mi lado, pero se lo impedí y negué con la cabeza.

			Me quedé mirándola fijamente a los ojos y Rika dio un paso hacia atrás.

			Bajé la vista y apreté los puños. «No puedo hacerle daño», pensé. No podía seguir con todo esto.

			Ya me daba igual lo que nos hubiera hecho años atrás y me daban igual las razones que la hubiesen llevado a actuar así. No confiaba en ella, pero...

			No podía hacerle daño.

			Me giré hacia mis amigos, protegiendo a Rika detrás de mí.

			—¡Joder! —berreó Will.

			Kai le tendió la mano y el otro la agarró para levantarse.

			Will se pasó un dedo por debajo de la nariz repetidamente y se lo miró.

			Estaba sangrando y tenía los ojos vidriosos.

			Damon, que seguía cerca de la isla con el cigarrillo encendido entre los dedos, soltó el humo.

			Will sorbió por la nariz; tenía una gota de sangre en el puente del labio superior. Se me acercó y espetó:

			—Apártate.

			Yo permanecí ahí quieto, cuadrado, mirándolo a los ojos.

			Will también se me quedó mirando y sacudió la cabeza.

			—Michael, no lo hagas —me advirtió.

			Al ver que no me movía, me pasó un brazo por el lateral para intentar pillar a Rika, pero lo empujé a la altura del pecho y lo aparté de mí.

			No iba a permitir que le hicieran daño a Rika, tendrían que pasar por encima de mi cadáver.

			—¿La eliges a ella? —me abroncó Kai—. ¿A pesar de todo? Nosotros también confiábamos en ella, pero nos jodió la vida. Y a ti te pasará lo mismo.

			—¿Que confiabais en mí? —espetó Rika, asomándose por mi lado y mirándolos a los ojos—. ¿Me considerabais una amiga? ¿Acaso soléis secuestrar a vuestras amigas en contra de su voluntad, las metéis en un coche y os las lleváis en el medio de la nada para pasároslo bien?

			Entrecerré los ojos y sentí cómo se me aceleraba el corazón.

			Y entonces me di la vuelta, miré a mis amigos y los interrogué:

			—¿De qué cojones está hablando?

		


		
			Capítulo 21

			Erika

			Hace tres años

			Salí pitando de la nave.

			Tenía un nudo enorme en el estómago y no podía parar de llorar. Seguro que se me había corrido el rímel, pero me daba igual.

			¿Cómo podía haberme sentido tan bien por un instante y luego, de repente, tan jodidamente mal?

			Bajé la escalera a toda prisa abrazándome a mí misma para combatir el frío y miré hacia el reservado donde se habían sentado antes los chicos. Estaba vacío. ¿Se habían ido?

			¿Me habían dejado ahí sola?

			Intenté que no me afectara el hecho de que Kai, Will e incluso Damon también me hubiesen abandonado, al igual que Michael.

			Me acerqué y vi que habían dejado mi sudadera allí. Apreté la mandíbula, la recogí y salí cabreada hacia la puerta de entrada.

			—Menudos capullos —susurré.

			Me puse la sudadera, me tapé con la capucha y metí las manos en el bolsillo.

			Al notar algo duro y rectangular, me detuve. Lo saqué: era el móvil que Will había llevado encima toda la noche. El mismo con el que lo habían grabado todo.

			Volví a mirar dentro. ¿Cómo había llegado el móvil hasta aquí? Pero entonces reparé en que las mangas eran superlargas y en que la sudadera me llegaba hasta medio muslo.

			No era la mía.

			Arqueé una ceja, metí el móvil en el bolsillo otra vez y me encaminé hacia el parking. Will se habría llevado la mía sin querer.

			Si no tiraba el puñetero móvil a la basura, con todo lo que contenía, estarían de suerte.

			La lluvia había mermado y ya solo chispeaba. Sin embargo, el frío me había calado hasta los huesos y hasta me estaba planteando llamar a mamá para que viniese a recogerme.

			Aunque desestimé esa opción de inmediato. Mi madre creía que me había quedado a dormir en casa de los Crist y no quería que se preocupase pensando en qué habría estado haciendo a estas horas. Además..., ahora mismo no podía ni mirar a nadie. Necesitaba caminar un poco y estar sola.

			Casi había conseguido estar con Michael.

			En la nave, Michael había decidido seguirme escalera arriba (justo lo que yo quería) y estaba segura de que me tocaría. Lo deseaba con todas mis fuerzas.

			Que me acariciara una sola vez. Solo con eso me bastaría para saber que me deseaba tanto como yo a él y sería feliz.

			Y entonces, al sentir que finalmente me acariciaba el cuello y me atraía hacia sí, me dejé llevar. Ya estaba. Ahora sabía que él también quería lo mismo; ya no había vuelta atrás. Nada de echar el freno.

			¿Por qué se lo había cargado?

			Me había dicho, cuando estábamos en las catacumbas, que quería todo lo que teóricamente no podía tener, que quería vivir sin reglas y pasar de lo que los demás esperaban de él. Y, aun así, ¿qué había hecho? Justamente lo contrario. Nos había atado de pies y manos.

			Había dejado que el pavor que le causaba su padre y la amenaza que veía en su hermano ganaran y no nos dejaran avanzar. Y lo peor de todo: quería ponerme las mismas cadenas de las que él mismo estaba intentando deshacerse.

			Yo no quería seguir un guion. No éramos así, ni él ni yo. Quería la adrenalina y los juegos, el drama y las peleas, la pasión y el anhelo.

			Quería volverlo loco y hacer que perdiera los estribos. Sin embargo, si él no dejaba de controlarlo absolutamente todo, no podría hacerlo.

			Quería que perdiéramos el control de todo; que no nos quedara otra que lanzarnos a la piscina.

			Pero eso duró poco. Porque Michael se apartó, contuvo las ganas y empezó a poner normas...

			¡Normas! ¿Quién coño hacía eso? Nosotros no éramos así. Nos daba igual lo que pensaran los demás y no pedíamos permiso.

			Y, en menos de sesenta segundos, había pasado de sentir que era lo más importante de su vida a sentirme como un simple juguete, un títere sin importancia. Además, era plenamente consciente de que un tío como Michael Crist no haría un voto de castidad durante un año entero hasta que yo cumpliera los dieciocho. Sabía que me deseaba. Me había quedado clarísimo cuando se había frotado contra mi entrepierna.

			Sin embargo, que se privara de estar conmigo no significaba que fuera a privarse de estar con otras. Era ingenua, pero tampoco tanto.

			Mañana pasaría de mí y haría como si hoy no hubiese ocurrido nada. Y yo daría lo que fuera por poder ponerme una capa de invisibilidad cuando lo tuviese cerca porque me sentiría humillada, aunque no debiera.

			Agaché la cabeza y unos cuantos mechones de pelo se me escaparon de la capucha. Seguí andando por la calle, acompañada por el reflejo de la luna en el asfalto.

			Ya lo echaba de menos. Y lo odiaba.

			Oí la bocina de un coche a mis espaldas. Se me aceleró el corazón, me di la vuelta y retrocedí unos cuantos pasos para asegurarme de que no estaba en medio de la carretera.

			Al ver el Mercedes Clase G de Michael me quedé helada y esperé a que frenara justo delante de mí.

			Conducía Damon.

			—Venga —me dijo—. Sube, que te llevamos a casa.

			Retrocedí y vi que Kai estaba sentado en el asiento del copiloto con la máscara puesta. En los asientos traseros estaba Will, repantigado; tenía toda la pinta de estar a punto de perder el conocimiento. A Michael no lo vi.

			Negué con la cabeza.

			—Tampoco está tan lejos. Ya voy andando.

			Me di la vuelta para seguir andando, pero entonces Damon soltó:

			—Michael nos ha pedido que nos asegurásemos de que llegabas a casa. Me importa un bledo lo que haya pasado entre vosotros dos, pero no vas a irte andando. Sube.

			Me detuve y miré hacia delante. Estaba todo completamente a oscuras y me quedaban aún casi diez kilómetros por andar. ¿O sea que no se habían ido sin mí?

			Se me pasó un poco el enfado. Seguía dolida, pero tampoco iba a ser estúpida.

			Aparté la vista porque no quería que viera lo agradecida que le estaba en el fondo. Abrí la puerta trasera y me senté en el mismo lugar que antes.

			Damon arrancó enseguida y avanzó por la carretera al son de Feed the Fire, de Combichrist.

			Miré a Kai con los ojos entrecerrados. Llevaba la máscara y la capucha puestas; ¿por qué estaba tan callado? Miré a Will de reojo, que se apoyó en el reposacabezas con los ojos cerrados. Luego volví a mirar al frente, levanté la vista y vi que Damon me estaba mirando por el retrovisor.

			—¿Por qué llevas puesta la máscara? —le pregunté a Kai.

			—Porque la noche aún no ha terminado —respondió Damon por él con un tono burlón.

			De repente, una especie de desazón se apoderó de mí.

			Damon siguió avanzando por la desértica carretera; como cada vez estábamos más cerca de mi casa, me fui calmando. Quizá luego se irían a divertirse a otra parte, pero de momento estaban llevándome a casa. Damon siempre daba algo de miedo. Eran los nervios, basta.

			—Te apetece, ¿a que sí? —me preguntó Damon sin apartar la vista de la carretera—. Tirarte a Michael, digo.

			Guardé silencio, apreté la mandíbula y me puse a mirar por la ventana. Damon solo quería tocarme las narices y, aunque hubiese sacado el tema para charlar de algo, no me apetecía en absoluto contarles a los amigos de Michael que acababa de hacer el ridículo como la que más.

			—Joder —espetó Will que estaba reventado e iba de un lado a otro con el vaivén del coche—. Está tan cachonda que chorrea por todos lados.

			Ambos rieron y yo entorné la vista en un intento por mantenerme seria. Se estaban riendo de mí.

			—Macho, no seas capullo —bromeó Damon—. Quizá le pone y ya. Total, las pavas también tienen sus necesidades.

			Will se rio por lo bajo. Me quedé helada, esperando ver mi casa por la ventana. ¿Qué narices estaba pasando? Cuando estaban con Michael no se comportaban así. ¿Y por qué Kai no decía nada? En lo que llevábamos de noche, Kai había saltado cada vez que Damon se había pasado de la raya.

			Lo miré. Seguía sentado, en silencio y con cara de póquer en el asiento del copiloto.

			—Solo te estamos vacilando —dijo Will arrastrando las palabras—. También lo hacemos entre nosotros.

			Me di la vuelta y Will me dedicó una perezosa sonrisa antes de volver a cerrar los ojos.

			—¿Sabes? Lo que pasa con Michael... —prosiguió Damon, ladeando la cabeza y sentándose relajadamente en el asiento— es que también le pones. Te observa, ¿lo sabías? —Me miró por el retrovisor de nuevo—. Joder, deberías haber visto cómo te miraba mientras bailabas.

			Pero yo ya había dejado de prestarles atención. Miré por la ventana, aparté la vista un segundo y volví a mirar. Me enderecé y miré hacia fuera con los ojos como platos.

			«¿Qué narices hace?», pensé. Pasó a toda pastilla por delante de mi casa, dejando atrás las farolas y la puerta delantera de la finca. Sacudí la cabeza y sentí un nudo en el estómago. Estaba asustadísima. Habían pasado de largo.

			—Dios —prosiguió Damon—, si es que nunca mira así a ninguna tía. Seguro que estaba a punto de llevarte a casa y desvirgarte.

			Comencé a respirar entrecortadamente.

			—¿Kai? —llamé a su amigo sin hacer caso a Damon—. ¿Qué está pasando? Acabamos de pasar por delante de mi casa.

			—¿Quieres saber por qué no te ha llevado él mismo a casa? —continuó Damon con su monólogo.

			Bloqueó las puertas del coche, me sobresalté y me agarré con fuerza a la manilla. Miré a Will, a quien le colgaba la cabeza cual peso muerto. Se había desmayado.

			—Porque no le gustan las vírgenes —sentenció Damon—. No quiere ser tan importante para alguien. Además, es mucho menos complicado tirarse a alguien que sabe que el sexo y el amor son dos cosas distintas.

			—¿Dónde vamos? —pregunté.

			Damon pasó de mí y continuó con su charla unidireccional:

			—Has visto a la chica que había en esa iglesia. Te ha gustado, ¿eh?

			Comencé a respirar pesadamente y, en cuanto Damon se metió por un camino oscuro y sin asfaltar, se me secó la boca.

			—Querías estar en su lugar —señaló—. Tumbada en el suelo y dejando que te follaran...

			Me escocían los ojos, el corazón me latía desbocado y casi no podía ni respirar.

			—¿Sabes por qué? —insistió él—. Porque es algo que te hace sentir bien. Y, si nos dejas, nosotros te haremos sentir genial.

			Temblando, desvié la vista de golpe hacia Kai. ¿Por qué estaba tan callado?

			Kai no lo permitiría. «Por favor...»

			—¿Sabes? —prosiguió Damon—. Cuando los tíos dejan que una chica se una a su pandilla, se la puede iniciar en sus prácticas de dos formas.

			Frenó. Con la vista puesta al frente vi, a través del parabrisas, que los faros iluminaban los árboles que teníamos delante. Esa era toda la luz que había aquí; nada más. Era un lugar oscuro y completamente aislado.

			—O a base de hostias —dijo Damon quitando la llave del contacto, lo cual hizo que los faros se apagaran, y mirándome por el retrovisor— o a base de metérsela.

			Empecé a negar con la cabeza vertiginosamente y apreté los puños.

			—Quiero irme a casa —anuncié.

			Damon respiró con los dientes apretados y soltó:

			—Esa opción no está en la lista, monstruito.

			Y entonces se giraron, tanto él como Kai, y me miraron fijamente a los ojos.

			«No.»

			Cogí la manilla de la puerta y tiré con fuerza una y otra vez. Y empecé a temblar.

			¿Qué hacían?

			—Podemos hacerte lo que queramos —me advirtió Damon mientras abría la puerta—. Podríamos ir pasando uno detrás de otro y nadie te creería, Rika.

			Salió del coche y se acercó a mi puerta.

			La abrió, me eché para atrás de inmediato y, en cuanto tiró de mí para sacarme del coche, me puse a chillar.

			Damon volvió a cerrar la puerta, me empujó contra el coche y empotró su cuerpo contra el mío. Levanté los brazos para intentar golpearlo, pero me agarró de las muñecas y me inmovilizó los brazos a ambos lados.

			—Somos invencibles —dijo en voz baja—. Podemos hacer lo que nos dé la gana.

			Yo respiraba agitadamente; hasta me dolía el estómago. Damon estaba ejerciendo tanta presión contra mi cuerpo que el aire casi ni me llegaba a los pulmones.

			Kai, que acababa de saltar del coche, se acercó por detrás de Damon y se quedó mirándome a través de su máscara plateada.

			—Kai, por favor —le supliqué para que me ayudara.

			Pero se quedó ahí, callado.

			—No te va a ayudar —me amenazó Damon.

			Y entonces me levantó las manos por encima de la cabeza y me las sujetó contra el coche. Yo volví a chillar.

			Damon se me acercó y, con los labios a un milímetro de la frente, me susurró:

			—Te encantará sentirme dentro. —Me agarró el culo con fuerza con una mano y me atrajo hacia sí, empotrándome contra su polla—. Sabes que quieres hacérmelo.

			—Damon —me quejé apartando la cara—, llévame a casa. No me harás daño; lo sé.

			—¿En serio? —Pegó la cara a la mía y me rozó la mejilla con los labios—. ¿Y por qué siempre me has tenido miedo?

			Guardé silencio. Damon tenía razón. Siempre que lo había visto acercándose por el pasillo del cole, me había apartado hacia el lado opuesto. Y a los catorce me quedé un momento a solas con él en la cocina, pero me piré de inmediato.

			Hasta hoy, no había hablado nunca con él, y había hecho bien en mantenerme distante. Esta tarde no había tardado ni un minuto en abalanzarse a la fuerza sobre mí en la catedral.

			Y, aun así, yo había mantenido la esperanza.

			Por un segundo, después de haberme cargado el cristal del escaparate de la tienda y de que Damon me lo hubiera agradecido con un escueto «gracias», había llegado a pensar que quizá me vería con otros ojos. Que quizá me respetaría ni que fuera un poco.

			Damon siguió sujetándome las muñecas y manoseándome el culo mientras me besaba la mejilla entera hasta llegar a la oreja.

			—¡Para, Damon! —Aparté la cara y forcejeé para deshacerme de él; estaba muy asustada—. ¡Suéltame!

			Sin embargo, Damon me acalló presionando la boca contra la mía. Me envolvió con todo su cuerpo. No podía escaparme y apenas podía respirar.

			Me giré y grité:

			—¡Ayuda!

			—Él no te desea —me susurró Damon haciendo caso omiso de mi quejido, subiéndome la mano hasta el pecho y amasándomelo con brusquedad—, pero nosotros sí, Rika. Nosotros nos morimos de ganas. Montártelo con nosotros será como tener carta blanca, nena. —Me mordió el labio inferior y sentenció—: Venga.

			Giré la cabeza hacia un lado para apartarme de él y gruñí:

			—¡Nunca querré nada contigo!

			Pero Damon me agarró por la sudadera y me lanzó directa hacia Kai. Me quedé sin aliento.

			—Kai —exhalé.

			El corazón me iba a mil por hora. Me agarré a su sudadera y lo miré a los ojos por los huecos de la máscara.

			¿Qué hacía? ¿Por qué no me ayudaba?

			—Pues a ver si quieres con él —espetó Damon.

			Kai me rodeó con los brazos y yo estiré los brazos para empujarlo.

			—¡Para! —grité al tiempo que levantaba la mano otra vez para propinarle una bofetada en toda la cara.

			Kai se limitó a reír, me dio la vuelta y me tiró al suelo.

			Puse las manos para amortiguar la caída. El dolor me recorrió los brazos enteros. Levanté la vista y vi que el móvil del bolsillo de la sudadera de Will —la que llevaba yo— estaba en el suelo, un poco alejado de mí. Debía de haber salido disparado con la caída.

			El frescor del suelo me heló las rodillas. Encorvé los dedos en la tierra, cubierta de hojas frías y húmedas, y me di la vuelta de inmediato para no perderlos de vista mientras iba retrocediendo, a cuatro patas, para pillar el móvil.

			Los dos se quedaron a pocos metros de distancia, sin quitarme los ojos de encima, pero entonces Kai se me abalanzó. Grité y estiré el brazo para coger el teléfono.

			Sin embargo, cuando Kai se me echó encima y me aplastó, gruñí y exhalé todo el aire que tenía de golpe.

			—¿Crees que puedes hacerme daño, zorra de mierda? —me susurró al oído.

			—¡Apártate! —grité.

			Me agarró por el pelo y le dijo a Damon:

			—¡Cógele las manos!

			—¡No! —me quejé.

			Empecé a llorar. Estaba completamente desesperada y comencé a contorsionarme y a patalear para liberarme.

			—¡Aparta!

			Kai me agarró los brazos, me los levantó y me clavó las muñecas contra el suelo.

			Joder... ¿Cómo podía hacerme esto?

			Me agarró el cuello con la otra mano para evitar que me moviese y no pude evitar que se me saltaran las lágrimas.

			Pero entonces alguien rompió el silencio:

			—Ya basta.

			Kai se quedó petrificado y giró la cabeza.

			Yo, que seguía bajo su cuerpo, continué retorciéndome pero intenté atisbar, por debajo del brazo de Kai, quién lo había detenido.

			Damon seguía ahí, de pie, con los puños apretados a ambos lados del cuerpo y los ojos entrecerrados. Se acercó decidido, agarró a Kai y lo apartó de mí de un tirón.

			Y entonces se agachó y me levantó por la sudadera.

			—Deja de llorar —me exigió—. No íbamos a hacerte daño, pero ahora ya sabes que podemos hacerlo.

			Me agarró del pelo por detrás y me atrajo hacia sí. Me quedé paralizada.

			—No queremos nada contigo, ni Michael ni nosotros, ¿lo pillas? —me dijo y, al hacerlo, su cálido aliento me rozó la mejilla—. Deja de mirarnos y deja de seguirnos como si fueras un perrito faldero que solo busca llamar la atención. —Me empujó con una expresión de arrogancia dibujada en toda la cara y sentenció—: Cómprate una vida, Rika, y aléjate de nosotros de una puta vez. Nadie te quiere.

			Retrocedí alternando la vista entre Damon y Kai. No entendía por qué estaban haciendo todo esto.

			«Un perrito faldero... ¿Me vería Michael así?»

			Se me llenaron los ojos de lágrimas. Me giré y eché a correr antes de que acabara dándoles el placer de ver cómo me desmoronaba. Atravesé el bosque y, corriendo tan rápido como pude para alejarme de ellos, puse rumbo a mi casa.

			Con la mirada nublada, fui soltando todo el dolor que había sentido a lo largo de las dos últimas horas. Lloré todo el camino.

			Sola. Para que nadie lo viera.

		


		
			Capítulo 22

			Erika

			Presente

			—Miente.

			Miré a Kai, que me estaba mirando con los ojos entrecerrados.

			Michael seguía inexpresivo y con los brazos cruzados.

			—Kai estaba conmigo —dijo—. Vino a mi casa justo después de que llegase yo, nos emborrachamos y nos pasamos la noche viendo vídeos del partido. No le habría dado tiempo a llevarte al medio de la puta nada.

			Negué con la cabeza y lo contradije:

			—No. No puede ser. ¡Estaba ahí!

			—Se lo está inventando para salvarse el culo —terció Damon, acercándose a sus amigos.

			—Y yo no recuerdo que pasara nada de eso ni de broma —añadió Will—. Recuerdo estar en la nave y luego ya, nada. Llevaba un pedal increíble.

			Michael apartó la vista y negó con la cabeza, medio apesadumbrado.

			—Admítelo y punto. Subiste los vídeos; ya lo sabemos.

			Me dio un vuelco el corazón.

			—¿Qué? ¿Que subí los vídeos? ¿Creéis que...? —se me apagó la voz y empecé a recapitular mentalmente.

			«Confiamos en ti...»

			«Tu rabieta nos ha costado tres años en la cárcel...»

			«Nos lo debes. Llevamos esperando este momento muchísimo tiempo.»

			Cerré los ojos, atónita. Michael y sus amigos llevaban años creyendo que...

			Volví a mirarlos.

			—¿Creéis que subí los vídeos que hicieron que os detuvieran? ¿Por eso estáis haciendo todo esto?

			«Madre mía...»

			Michael se acercó a mí y me agarró por la nuca. Lloriqueé sutilmente y empecé a sudar un poco.

			—Eres tú quien tenía el móvil de Will —se cabreó.

			Negué con la cabeza.

			—¡Que no! Jamás habría hecho eso.

			—El teléfono lo tenías tú, que llevabas la sudadera de Will —argumentó—. Damon te vio. ¡Acéptalo!

			—¡Vale! —refunfuñé—. Sí, tenía el móvil, ¡pero cuando me peleé con ellos se me cayó!

			—No te peleaste con ellos —protestó Michael; su voz retumbaba en mis oídos—. ¡Deja de mentir!

			—¡Te lo juro!

			Me empujó y yo apreté los puños. Todo esto no tenía ningún sentido.

			—Te hemos pillado —soltó Will—. Michael dice que Kai estuvo con él toda la noche. Sabemos que todo lo que nos estás contando es mentira. Kai ni siquiera estaba ahí.

			Di un golpe con los puños y repliqué:

			—¡Que sí que estaba! ¡Estabais todos; todos menos Michael! Tú estabas K.O. en el coche, Damon no paraba de intimidarme y Kai fue quien me agarró. Y, cuando lo golpeé, se limitó a reír y a decirme: «No puedes hacerme daño. El Diablo siempre está de mi parte». ¡Estabais ahí todos y el móvil salió volando cuando me caí al suelo!

			—¿Que el Diablo siempre está de mi parte? —repitió Kai, confundido—. Esas palabras no son mías. ¡No las he oído en la vida!

			Negué con la cabeza y cerré los ojos. Estaba desesperada.

			—Yo sí.

			Nos quedamos todos de piedra y miramos a Michael.

			—Mi padre —dijo turbado y en un susurro—. Esa frase es de mi padre.

			Estaba reventada, pero sentí cómo se me encendía la piel y me obligué a respirar profundamente. Michael miró a Kai y sentenció en voz baja:

			—Trevor.

			Kai entrecerró sutilmente los ojos y Will se acercó para enterarse de lo que estaba pasando.

			¿Trevor?

			Me puse a pensar en aquella noche. Trevor con la máscara de Kai. ¿En serio haría algo así?

			Michael se dio la vuelta y Damon lo miró a los ojos.

			—¿Qué? —espetó este.

			—Will iba como una cuba —lo reprendió Michael—, pero tú no. Te la llevaste en medio de la nada en lugar de dejarla en casa. Y sabías que el de la máscara era Trevor.

			Damon soltó una bocanada de humo y apagó el cigarrillo en la encimera de la isla.

			—¿Vas a ponerte de su parte? —lo cuestionó.

			—Aquí el que miente eres tú —le respondió Michael.

			Negó con la cabeza y los otros tres se quedaron mirándolo.

			—Pero esto no cambia nada —contestó Damon.

			Los demás permanecieron en silencio y yo miré a Damon, que ni se inmutó. Nunca había fingido ser mi amigo.

			Y eso me daba igual.

			Pero ¿Trevor...?

			Me había tomado el pelo como a una tonta. Por eso esa noche susurraba tanto, para que no le reconociera la voz.

			«¿Crees que puedes hacerme daño, zorra de mierda?», me acordé de sus palabras.

			Y yo no me había dado cuenta de nada en todo este tiempo. Trevor debió de habérselo pasado en grande.

			Damon cerró los ojos, como si todo este asunto empezara a aburrirle, y le contó a Michael:

			—Kai se fue casi a la vez que tú y entonces apareció Trevor. Estaba buscando a Rika y no parecía contento. Alguien le había dicho que estaba con nosotros y vino a recogerla.

			Me acerqué un poco y me detuve al lado de Kai.

			—Discutimos un poco —prosiguió Damon—, pero entonces me di cuenta de que podíamos echarnos un cable el uno al otro. Ninguno de los dos quería que Rika estuviera con nosotros cuatro, así que decidimos tocarle un poco los huevos.

			—Pero ¿qué problema tenías conmigo? —quise saber.

			—Que tú no pintabas nada en nuestro grupo. —Me miró frunciendo el ceño—. Las mujeres siempre lo complicáis todo. Michael no te podía quitar los ojos de encima y Kai estaba empezando a fijarse en ti también.

			Kai, que estaba a mi lado, se irguió y se retorció un tanto incómodo.

			—Nos habrías separado en un santiamén —escupió Damon—. Eres material para follar, nada más.

			Michael lo embistió.

			Se abalanzó sobre Damon y le pegó un puñetazo en toda la cara que lo mandó volando hasta estamparse contra la cocina.

			Pero Damon no se defendió. Se quedó ahí, quieto; pestañeó con fuerza y empezó a respirar agitadamente. O le dolía demasiado la herida o era consciente de que éramos cuatro contra uno.

			Tragó saliva, se enderezó de nuevo y siguió hablando:

			—Fuimos al coche y pillamos las máscaras. Si Rika pensaba que Kai, Will y yo nos habíamos aliado para putearla, se acojonaría tanto que no volvería a acercarse a nosotros nunca más. Will iba tan pedo que lo metimos en el coche y volvimos a por Rika, pero ya se había ido, así que arrancamos y la pillamos por el camino.

			—Y dejasteis mi sudadera en el reservado —terció Will—. Con el móvil.

			—Que encontré yo y me puse para volver a casa andando —añadí.

			«Manda narices.»

			—Y, cuando Rika intentó defenderse, Trevor recuperó el teléfono —sentenció Kai.

			—Eso es lo que dice Rika —espetó Damon—, pero no podemos confiar en ella.

			—¡Confío muchísimo más en ella que en ti! —rugió Michael.

			—Que te jodan, macho —refunfuñó Damon—. No es más que una zorra inútil; ¡ya te enseñaré yo para lo que sirve!

			Damon se separó con un impulso de la isla e hizo ademán de pasar por el lado de Michael. Al ver que avanzaba directo hacia mí, reculé de inmediato y apreté la mandíbula. Michael lo agarró y lo empotró contra la encimera.

			Damon se quejó y se llevó la mano a la herida. Sin embargo, antes de que pudiera recomponerse, Michael le propició un buen puñetazo en toda la cara con la mano derecha y lo mandó directo al suelo. Damon cayó con fuerza y el otro se le abalanzó automáticamente, lo agarró por el pelo y levantó el puño al aire.

			—¿La eliges a ella? —soltó Damon cogiendo a Michael por el cuello—. ¿Eh? ¿La eliges a ella antes que a tus amigos?

			Michael le pegó un puñetazo en la barbilla. Kai y Will se agacharon para intentar separarlo de Damon.

			Parecía furioso y se le empezó a enrojecer el rostro.

			—¡Y tú eres igual! ¿Para qué la hemos traído aquí, ¡eh!? ¡No es nada! ¡Y te está haciendo perder el norte!

			Michael se soltó de un tirón de Kai y Will y volvió a arremeter contra Damon, pero yo no me quedé a ver qué ocurría.

			Salí corriendo de la cocina y atravesé el recibidor. Di un golpe a la pared que había al lado de la puerta y abrí el teclado para poner el código y abrir el acceso a la finca. Saqué las llaves del bolsillo, fui hacia la entrada principal y tiré del pomo. Sin embargo, algo golpeó la puerta con tanta fuerza que la cerró de inmediato y me dejó sin aliento.

			Aparté la mano de un tirón y vi cómo la pelota de baloncesto que acababa de pegar el portazo rebotaba en el suelo y se alejaba rodando.

			—Tú no te vas de aquí —dijo Michael detrás de mí.

			Traté de abrir la puerta de nuevo, pero él me agarró por el brazo y me giró con fuerza.

			—Déjame. —Intenté soltar el brazo—. ¡No pienso quedarme!

			—No te haremos daño —murmuró.

			Tenía los nudillos de la mano con la que me estaba agarrando ensangrentados.

			—Nadie te hará daño —repitió—. Te lo prometo.

			—¡Que me dejes!

			Pero entonces vi, por encima del hombro de Michael, lo que se avecinaba. Me erguí y retrocedí unos cuantos pasos.

			Él se dio la vuelta y se encontró cara a cara con Damon. Se dirigía directo hacia nosotros, decidido, mientras se limpiaba la sangre que le caía por la comisura de los labios.

			—Pírate —le ordenó Michael.

			Damon lo miró cabreado y me miró fijamente a los ojos. Michael me apartó de en medio y Damon agarró el pomo de la puerta.

			Me miró a los ojos y vi que los suyos no estaban vacíos, como de costumbre. Estaba iracundo, atravesándome con la mirada y clavándome los ojos en el cuello.

			Abrió la puerta de un tirón, salió y la cerró de un portazo.

			Exhalé y relajé los hombros.

			En ese momento, alguien me acarició la mejilla con la mano.

			—¿Estás bien? —se preocupó Michael.

			Me giré de inmediato y le aparté la mano con un golpe.

			—Que te jodan —espeté.

			Michael bajó el brazo, se enderezó y se alejó un poco. Sabía que la había cagado. Lo de esta noche era imperdonable.

			—Puto Trevor —murmuró Will acercándose a la entrada—. No me lo puedo creer.

			—Nos odia desde que nació —añadió Kai, que estaba detrás de su amigo.

			Michael exhaló y se dio la vuelta. Se encaminó hacia la escalera, se sentó y hundió la cabeza en las manos. Estaba destrozado.

			Debe de ser una putada descubrir que llevas tres años odiando a la persona equivocada, ¿eh?

			Se me puso el pelo de punta. No quedaba nada del calor que me corría por las venas hacía un minuto. La ropa, mojada, se me pegaba al cuerpo y tirité.

			Llevaba años pensando que, para Michael, yo no era nadie. Que me veía como a una idiota con quien no merecía la pena perder el tiempo. Como ese error que cometió una noche años atrás y del que casi ni se acordaba. Pero ahora sabía que todo eso no solo no era cierto sino que, además, se había pasado tres años planeando cómo hacerme sufrir.

			Y estaba dispuesto a dejar que sus amigos me hicieran lo mismo.

			Se me pusieron los ojos vidriosos y, con tal de no echarme a llorar, tensé la mandíbula y apreté los dientes. No se merecía que derramara ni una sola lágrima por él.

			Me acerqué lentamente a Michael y lo interrogué:

			—¿Dónde está mi madre?

			Se pasó los dedos por el pelo y levantó la vista. Tenía los ojos cansados.

			—En California. Está en un centro de rehabilitación en Malibú.

			—¿Qué?

			¿En un centro de rehabilitación? Mamá jamás lo habría aceptado. No habría salido de su zona de confort: su casa y sus amigos. Jamás se habría alejado de todo aquello a lo que estaba acostumbrada.

			—Le pedí a un juez que firmara una orden para obligarla a quedarse allí —me aclaró como si me hubiese leído la mente.

			Me acerqué, entorné los ojos y espeté:

			—¿La obligaste?

			—Es precisamente lo que tendría que haber hecho todo el mundo hace muchísimo tiempo —objetó Michael, serio—. Está bien. La cuidan y se está recuperando.

			Giré la cabeza, cerré los ojos y me pasé la mano por la parte superior de la cabeza.

			«Un centro de rehabilitación...» O sea que no le estaban haciendo daño.

			Pero...

			Si Michael quería hacerme sufrir —porque pensaba que los había traicionado— ¿por qué había hecho algo que, a fin de cuentas, acabaría siendo beneficioso para mi madre? ¿Por qué no se había limitado a encerrarla en algún sótano como pensaba que habrían hecho?

			Me crucé de brazos y pregunté:

			—¿Por qué no he conseguido contactar con nadie?

			Ahora sabía que no habría conseguido dar con mamá ni en sueños; dudaba que les dejaran tener móviles en ese centro. Sin embargo, ¿qué pasaba con la madre de Michael, su padre, Trevor, el ama de llaves de mi casa que se había ido un tiempo fuera de la ciudad...?

			—Porque no has llamado a nadie —admitió mirándome sin expresión alguna en la cara—. En la fiesta de Trevor, Will se coló en tu coche, te cogió el móvil y cambió el número de todos los contactos. Has estado llamando a un número falso.

			Yo, que seguía con los brazos cruzados, apreté los puños y bajé la vista. Echaba humo por las orejas. No podía ni mirarlo a la cara, joder.

			¿Cómo podían haber hecho todo esto? ¿Por qué no habían intentado aclarar las cosas antes, cara a cara?

			—Estábamos tan seguros de que había sido cosa tuya... —confesó Will—. Cuando me desperté aquella mañana y vi los vídeos, me di cuenta de que me había dejado la sudadera en la nave y me acojoné —me contó casi sin poder mirarme a la cara—. Y luego Michael vio la sudadera colgada en una de las sillas de la cocina. Damon nos contó que te la habías puesto para volver a casa y, como estabas enfadada con Michael porque te había rechazado, pensamos que... Bueno, que...

			Se le apagó la voz y dejó la frase por terminar. No hacía ni falta que la acabase.

			Miré cabreada a Michael. Tres años. Podría haber intentado arreglar las cosas en cualquier momento en los últimos tres años...

			Pero supongo que Michael era así. Él siempre seguía adelante sin importarle a quién pisara por el camino; creía a pies juntillas que siempre tenía la razón y no se disculpaba nunca por nada. Al menos sabía que Kai y Will estaban arrepentidos, se lo veía en la mirada.

			Con Michael, en cambio, nada. Cuanto más la cagaba, más altivo intentaba ir por la vida. Así estaría por encima de todo el mundo. Así solo lo verían a él.

			Sacudí la cabeza y me quedé mirándolo. Me ardían los ojos. «¡Di algo!», le pedí en silencio.

			¿Cómo podía quedarse ahí sentado después de lo que habíamos...?

			Había confiado en él. Había compartido con él partes de mí que nunca había compartido con nadie ni por asomo. ¿Y él había estado pensando en vengarse de mí cada vez que me había besado, tocado, susurrado algo al oído o...?

			Apreté tanto los puños que me clavé las uñas.

			—Quiero irme —le dije.

			La voz me delató. Se notaba muchísimo que tenía ganas de llorar.

			—No —respondió él.

			—Quiero irme —repetí más seria.

			—No puedes. —Negó con la cabeza—. No tengo ni idea de adónde ha ido Damon. Volveremos a Meridian City mañana. Todos.

			Apreté los dientes. «La madre que los parió.»

			Pasé por su lado, enrabiada, y subí hacia mi habitación. Ahora mismo no podía ni verlos. A ninguno.

			—¿Y ahora qué hacemos? —oí que preguntaba Kai.

			—Pillamos una buena tajada —contestó Will.

			Y yo corrí hacia mi cuarto, cerré la puerta con pestillo y coloqué la silla debajo del mango para impedir que alguien consiguiera abrirla.

		


		
			Capítulo 23

			Erika

			Presente

			No tenía intención alguna de quedarme. Me daba igual su versión de los hechos o lo que quisieran contarme. Quería recuperar mi vida.

			Y, si me daba la sensación de que quedarme en mi apartamento podía ser peligroso, siempre podía bajar al piso de Alex, que estaba en la decimosexta planta, y dormir en su sofá un par de noches. Pero aquí no estaba segura. Eso lo tenía ya asimilado.

			Me incliné encima del lavamanos del baño, temblando como si quisiera llorar pero sin derramar ni una lágrima. Levanté la vista y me miré en el espejo.

			Tenía el top pegado al cuerpo, empapado, sucio y con manchas de la sangre de Damon. El pelo me envolvía las mejillas, frío y grasiento. Los vaqueros, también empapados, se me ceñían a los muslos; el frío se me había calado hasta los huesos. Me agarré con fuerza a ambos lados del lavamanos y empecé a notar cada vez más el peso de la sangre de Damon bajo las uñas hasta que al final acaparó mi atención por completo.

			Cerré los ojos y sentí que se me volvía a acelerar el corazón.

			Me había defendido. Lo había apuñalado.

			Y no había huido. No había echado a correr igual que hacía tres años por el bosque.

			El miedo no me hacía débil. Lo que me hacía débil era dejar que me paralizara, que me hiciera agachar la cabeza y enmudecer. El miedo no era mi enemigo, sino mi maestro.

			Odiaba a Michael y mañana, cuando ya me lo hubiese devuelto todo, me iría. Adiós, Delcour; adiós, Meridian City, y adiós, Thunder Bay. Me moría de ganas de alejarme de todo lo que me había hecho pasarlo mal.

			Tenía frío y estaba temblando. Lo que acababa de ocurrir me había dejado muerta, así que actué sin pensar. Me levanté y me quité el top por la cabeza, despacio; me desnudé entera y lo dejé caer todo en el suelo. Luego me di la vuelta y abrí el grifo de la ducha.

			«Tan solo unos minutos...»

			Me metí dentro y me senté en el suelo de color beis, justo debajo de la alcachofa, de la cual caía el agua caliente. Ese pequeño espacio no tardó en llenarse de vaho y el pelo se me empapó enseguida. Eché la cabeza hacia atrás para mojarme la cara y la cabellera me acarició la espalda.

			Una especie de hormigueo me recorrió de arriba abajo. Me abracé a mí misma y se me empezó a ralentizar el pulso. Estaba volviendo a entrar en calor.

			«Michael.»

			Michael había maquinado todo esto. Era él quien lo había orquestado. Él me había dicho que viniera y yo le había hecho caso porque quería a mamá.

			Me había tendido una trampa, me había chantajeado y me había lanzado a sus amigos.

			«Lo odio», dije para mis adentros.

			Me lavé enérgicamente pelo y cuerpo y me deshice de los restos de la sangre de Damon que tenía bajo las uñas. Salí de la ducha, me vestí y desvié la mirada hacia la puerta para asegurarme de que seguía cerrada antes de proceder a secarme el pelo.

			Sin embargo, en cuanto terminé (después de desenchufar el secador, vaya) noté cierta vibración bajo los pies.

			Agucé el oído y oí una especie de percusión. Venía de abajo.

			«¿Música?»

			Dejé el secador y me acerqué a la puerta. Apoyé la mejilla para escuchar y oí un ritmo rápido aunque breve seguido de unos cuantos aullidos.

			«¡¿Qué cojones...?!»

			Tiré el cepillo en la cómoda, aparté la silla de la puerta y la abrí.

			Enseguida oí la música, alta, y a gente hablando y riendo.

			A mucha gente hablando y riendo.

			Fui corriendo hacia la ventana sin preocuparme por cerrar la puerta siquiera y miré hacia la entrada.

			Estaba atestada de coches.

			—No me lo puedo creer... —me dije a mí misma.

			Me di la vuelta de inmediato y salí hecha una fiera de la habitación. Bajé la escalera y miré a mi alrededor. Había un gentío asombroso.

			Tensé la mandíbula. ¿Qué narices pasaba aquí?

			Conocía a algunas personas. Algunos de los asistentes tenían un par de años menos que yo y seguían en el instituto, otros ya estaban en la uni y habían vuelto a pasar el finde en casa, y luego había personas que no sabía ni quiénes eran. Quizá habían venido de los pueblos vecinos. O quizá fueran de por aquí, a saber.

			Iban de un lado a otra con copas de plástico en la mano, hablaban y reían, y algunos incluso me saludaron e intentaron entrarme, pero pasé de ellos.

			Me paseé enfadada por toda la casa en busca de Michael y fui entrando y saliendo de todas las habitaciones. El sótano ya reformado y la sala de videojuegos estaban abarrotados de gente a quien apenas conocía. De los chicos tampoco había ni rastro; no estaban ni en la cocina ni en el jardín.

			Vi a Alex charlando con un par de tíos en la piscina, pero ahora mismo no tenía tiempo de preguntarle cómo se había plantado aquí tan rápidamente.

			¿Dónde narices estaba Michael?

			«En la cancha», pensé.

			Me dirigí a la otra punta de la casa. Incluso desde aquí oía cómo Michael hacía rebotar el balón en esa enorme pista cubierta.

			Abrí ambas puertas de un tirón. Las bambas de quienes estuvieran jugando chirriaban al correr por el pulido suelo de madera y se escuchaba el eco del balón, que rebotaba contra las vigas. Había unos cuantos chicos echando unas canastas sin camiseta; sabía quiénes eran algunos porque iban a último curso en Thunder Bay Prep.

			Miré a la izquierda, hacia la zona de descanso decorada con sofás, una alfombra que cubría toda el área y una nevera. Michael estaba sentado en un sofá bastante grande, junto a Will, y en la mesa que tenían delante no cabían ni una botella ni un vaso más. Kai estaba en una silla acolchada y, sinceramente, no parecía para nada relajado. Tenía los codos apoyados en las rodillas y sujetaba uno de esos vasos rojos por el borde, con los dedos.

			Avancé decidida hacia ellos y me quedé mirando, incrédula, la situación que tenía ante mis ojos.

			¿Una puta fiesta? ¿Les había dado por emborracharse?

			—Me estás vacilando, ¿no? —solté plantándome delante de la mesa y mirando a Michael.

			Este levantó la vista pero no dijo nada.

			—Secuestráis a mi madre, me quemáis la casa, me robáis todo el dinero del banco, me engañáis para que venga aquí y luego me atacáis —espeté.

			—Lo sentimos muchísimo —se disculpó Will enseguida; parecía sincero.

			«¿Perdona?»

			Abrí la boca para protestar, pero estaba alucinando tanto que incluso tenía ganas de reír. ¿Que lo sentían? ¿Y con eso ya se suponía que se arreglaba todo?

			Will se incorporó ligeramente del sofá, sirvió algo de alcohol en un vaso como los de whisky y me lo pasó.

			—¿Te echo hielo en el tequila? —me preguntó amablemente.

			Yo me incliné hacia delante, le quité el vaso de un manotazo y lo mandé directo al suelo. La alfombra se manchó de tequila y un par de chicas que había por ahí se apartaron de inmediato.

			Bajé la barbilla y, respirando con pesadez, miré a Michael.

			—Mañana me pondréis al teléfono con mi madre —le exigí—. Me devolveréis hasta el último centavo que me robasteis y pediréis cita con un contratista para que empiecen a arreglarme la casa. ¡Y lo pagaréis de vuestro bolsillo! ¿Os ha quedado claro?

			—Teníamos pensado hacerlo de todos modos —contestó antes de mirarme curioso—. Pero, ya por saber..., ¿qué pasa si no lo hacemos?

			Me erguí, me crucé de brazos y sonreí.

			—¿Acabasteis encontrando el móvil, al final? —quise saber—. Porque contiene muchísimos más vídeos, ¿no?

			Al escuchar esas palabras, a Michael le cambió la expresión. Se sentó y apoyó los codos en las rodillas.

			—Es un farol.

			Levanté la mano y me inspeccioné las uñas.

			—Puede. —Me encogí de hombros—. O puede que sepa dónde guarda Trevor todo lo que le importa. Y puede que sepa cuál es la contraseña y puede que esté incluso dispuesta a apostar que, en caso de que no haya destruido ya el móvil, lo tendrá guardado en ese lugar secreto. —Lo miré fijamente a los ojos y fui incapaz de disimular cuánto me estaba divirtiendo todo aquello—. Y puede que, si no me dais lo que quiero, deje de ser tan maja y abra esa caja fuerte.

			Se enfadó; se lo vi en la cara. Se acababa de quedar muerto. Habían dado por hecho que ese móvil ya no existía. Habían dado por sentado que ya no les pasaría nada.

			Pero, por cómo le había cambiado la mirada, enseguida supe que en ese móvil había muchísimo más material que podía arruinarles la vida.

			Kai y Will se quedaron ahí sentados, sin moverse ni un ápice. Parecían menos tranquilos que antes.

			—¿Nos estás amenazando? —me preguntó Michael desafiante.

			Sus palabras me revolvieron el estómago, pero respondí:

			—No, eso es lo que me hicisteis vosotros. Yo solo juego con las mismas cartas.

			Cogió aire lentamente y se recostó en el sofá.

			—Vale —espetó—. Mamá, casa y dinero. Eso está hecho.

			Le chasqueó los dedos a un grupito de chicas que había a su izquierda y le pidió a una que se acercara. Una rubia con un vestido azul que le tapaba el culo y poco más se acercó tranquilamente y, cuando él se la sentó en el regazo, esta se mordió el labio inferior en un intento por esconder su sonrisa.

			Me dio un vuelco el corazón.

			Michael le pasó un brazo por la cintura, la atrajo hacia sí y me miró igual que cuando éramos pequeños: como si le molestara.

			—Vete a la cama —me ordenó—. Ya es tarde.

			Me tensé. En parte esperaba que Will se riera del comentario, pero tanto él como Kai permanecieron callados y con la mirada clavada en el suelo.

			Me negué a que Michael me viera flaquear, así que levanté la barbilla, me di la vuelta y me fui de la cancha. El dolor y el enfado se me acomodaron en el estómago pesados como un ancla. Eran como un peso muerto; insoportable. Y era lo único que sentía.

			Era demasiado.

			Me habían aterrorizado sin motivo. Michael no se había disculpado y, encima, estaba haciendo todo cuanto podía para hacerme sufrir todavía más.

			¿Ese tío no tenía sentimientos o qué?

			Me abrí paso entre algunos invitados y atravesé la entrada. Me apresuré a subir a mi habitación y me aislé del resto.

			No encendí las luces. Cerré la puerta con pestillo y luego me senté en la cama. Apoyé la cabeza y cerré los ojos.

			Quería irme.

			El dinero y la casa me daban igual. Deberían haberme seguido; deberían estar suplicándome que los dejara arreglarlo.

			Alguien llamó a la puerta.

			—¿Rika?

			Al oír la voz de Kai y atisbar la sombra que se dejaba entrever por debajo de la puerta con la luz del pasillo, levanté la cabeza de nuevo.

			—Rika —insistió volviendo a llamar a la puerta—, abre.

			Se me aceleró el corazón. Me levanté, me acerqué a la puerta y giré el pomo para asegurarme de que estaba bien cerrada.

			—No te me acerques, Kai.

			—Rika, por favor —me suplicó—. No te haré daño. Te lo prometo.

			Negué con la cabeza. «Que no me harás daño... Dirás que no me harás más daño del que ya me habéis hecho, ¿no?», observé para mis adentros.

			Giré el pomo, abrí la puerta y vi a Kai ahí, alto y enigmático, con sus vaqueros y una camiseta de manga corta gris. Tenía el ceño fruncido y la mirada llena de dolor.

			—¿Estás bien? —me preguntó tímido.

			—No.

			—No voy a tocarte—me prometió—. Quería hacerte daño porque pensaba que tú me lo habías hecho a mí, pero ahora sé que no es verdad.

			—¿Y ya está? —me quedé mirándolo cabreada—. ¿Eso compensa el estrés y el miedo que me habéis causado?

			—No —se apresuró a responder—. Es que...

			Bajó la cabeza. Era como si le costase encontrar las palabras.

			Parecía abatido.

			—Es que ya no sé ni quién soy —me contó en apenas un susurro.

			Sorprendida, aparté la mano del pomo. Era la primera vez en años que compartía un momento así, de verdad, con uno de ellos. Y no me estaba vacilando.

			Me di la vuelta, me puse a andar y me senté en los pies de la cama.

			Kai entró y, con toda su corpulencia, llenó el marco de la puerta e impidió que la luz del pasillo se colara en la habitación.

			—Esa noche, hace tres años —comencé a contarle en voz baja—, me sentí tan viva... Necesitaba el alboroto, el enfado, y vosotros erais el vivo reflejo de todo eso. Dejé de sentirme sola y fue una sensación increíble.

			Al pensar en que, por una pequeña fracción de tiempo, había llegado a sentir que estaba en el lugar indicado, se me llenaron los ojos de lágrimas.

			—Lo siento muchísimo, Rika. Deberíamos haber convencido a Michael de que viniera a hablar contigo en su momento. —Exhaló con la respiración temblorosa y se pasó una mano por el pelo—. Joder... Tu casa... —añadió como si acabara de darse cuenta de lo que habían hecho.

			Con una mano a cada lado, me agarré con fuerza a las sábanas y me quedé mirando la alfombra.

			Bueno, al menos se había disculpado.

			Me encogí de hombros para darle un poco de tregua y le dije:

			—Quizá no nos habríamos enterado nunca de lo que había ocurrido realmente. Tú estabas en la cárcel; tampoco podías corroborar que quien se puso la máscara esa noche fue Trevor y no tú.

			No tenía muy claro por qué quería hacerlo sentir mejor. De todos modos, aunque Michael hubiese venido a hablar conmigo, habría sido mi palabra contra la de Damon. Además, yo había vuelto con la sudadera, así que no habría sido tan descabellado que Michael se hubiese creído a su amigo.

			De todos modos, debería habérmelo preguntado. ¿Qué querían conseguir vengándose, además de sentirse un poco mejor viendo cómo hacían sufrir a otra persona?

			¿Les habría servido de algo? ¿Habría cambiado lo ocurrido o les habría ayudado a avanzar? ¿En serio su mundo había empequeñecido tanto durante ese tiempo en la cárcel?

			Kai cogió la silla del escritorio, se dejó caer en ella y apoyó los codos en las rodillas.

			—Estaba enfadado contigo. Al principio, cuando pensaba que nos habías delatado, estaba enfadadísimo. Pero no quería vengarme. Jamás habría hecho algo así. —Guardó silencio un segundo y se quedó con la mirada perdida, como si tuviera la mente en otra parte—. Luego las cosas cambiaron —sentenció en voz baja y muy serio.

			Entrecerré los ojos y no pude sino fijarme en su mirada, completamente perdida.

			¿Qué había cambiado todos esos años en los que él no había estado aquí?

			—Jamás me habría imaginado que la gente pudiese llegar a ser tan mala —confesó—. No volvería allí nunca; antes, me pegaría un tiro.

			Me quedé ahí sentada, de piedra. Quería preguntarle de qué estaba hablando, pero sabía que no era asunto mío. Estaba hablando de la cárcel, eso seguro, y no me cabía duda de que lo había pasado mal. Al menos, lo suficientemente mal como para pasar de estar cabreado a tener sed de venganza.

			Lo miré a los ojos, esos que en su día estuvieron tan llenos de vida y que ahora se mostraban agotados. No quería que dejara de contarme cosas. Michael nunca me explicaba nada, nunca se abría conmigo, pero yo sí sentía cierto interés.

			—¿Estás bien? —quise saber.

			Kai no respondió. Cada vez parecía estar más y más lejos de aquí.

			Me levanté, me acerqué a él y me agaché justo delante.

			—¿Kai? —lo llamé mientras intentaba buscarle la mirada—. ¿Estás bien?

			Pestañeó. Estaba destrozado y verlo así me sentó fatal.

			—No —susurró.

			Ni siquiera me podía mirar a los ojos. ¿Qué narices le había pasado?

			Se quedó dubitativo un momento, como si estuviera pensando, y luego continuó:

			—Damon acabó de perder el poco corazón que tenía. La gente, los problemas... Ahora le da todo igual. No le importa absolutamente nada. —Se pasó la mano por su negro pelo y se lo agarró—. Will se refugia en el alcohol y demás, y yo... Yo no quiero estar con nadie que no sean ellos. Ni siquiera con mi familia, porque no lo entienden.

			—¿Qué es lo que no entienden?

			Rio sutilmente.

			—Ojalá lo supiera, Rika. Es que no soy capaz de abrirme con nadie. Llevo tres años sin ponerle una mano encima a una mujer.

			¡¿Tres años?! Pero si había salido hacía meses... ¿No había hecho nada con nadie en todo este tiempo?

			—Michael compró a algunos guardias para asegurarse de que estuviéramos bien, pero no podía protegernos de todo —prosiguió—. Vio que Will iba empeorando y que yo cada vez me iba alejando más. No podía hacer nada y se sentía culpable. Se sentía culpable porque creía que te había instigado. Se sentía culpable porque él seguía aquí, libre. —Cogió una bocanada de aire y luego continuó—: Todo este plan se le ocurrió a él. Lo vio como una oportunidad para que no acabáramos de venirnos abajo y para que no se nos pasara el enfado; como una oportunidad para que siguiéramos luchando. Y, sin que nos diéramos cuenta siquiera, nos pasamos los días entre rejas pensando solo en eso.

			Levantó la vista y me miró a los ojos.

			—Lo siento muchísimo.

			Exhalé lentamente. «Lo sé», pensé. Se lo veía en la mirada.

			Estiró el brazo y me apartó el pelo de la cara, acariciándome la mejilla.

			—No he sido capaz de hablar con nadie —admitió—. ¿Cómo puede ser que lo haya conseguido con la única persona a quien hace unas horas todavía odiaba?

			No pude evitarlo: sonreí sutilmente y le cubrí la mano con las mías.

			En el pasado, Kai había sido un flipado. Igual que Michael, aunque prudente y educado. Kai era el bueno.

			Sin embargo, también tenía un lado oscuro. A lo mejor ya no estaba enfadado conmigo, pero en su interior seguía cociéndose algo.

			La luz que antes brillaba en el suelo de mi habitación desapareció y tanto Kai como yo nos giramos. De pie, en la puerta, vimos la sombra de una silueta.

			—Te he dicho que te fueras a dormir.

			Michael.

			Le solté la mano a Kai y me levanté, sonriente.

			—No, me has dicho que me fuera a la cama. Y, quién sabe, quizá sea justamente lo que iba a hacer ahora mismo.

			Lo miré directamente con la esperanza de que hubiese pillado la indirecta.

			—¿Vosotros no paráis nunca o qué? —se rio Kai a la vez que se levantaba.

			Michael guardó silencio. Kai me miró, se giró y se dirigió hacia la puerta; esperó un momento a que su amigo se apartara, salió, dobló la esquina y desapareció.

			Michael volvió a mirarme desde el medio de la puerta e impidiendo, de nuevo, que la luz del pasillo se colara en mi cuarto. Me dio un vuelco el estómago y entré en tensión.

			No me había dado ni cuenta, pero con Kai me había sentido relajada. Ahora ya no podía decir lo mismo.

			No se había ni cambiado; seguía con los mismos vaqueros que antes e iba sin camiseta. ¿Dónde estaría esa chica que no era capaz de quitarle las manos de encima?

			—Ven —me dijo.

			Y le hice caso.

			Me acerqué a él, tal y como me había pedido, y agarré el mango de la puerta para cerrarla, sonriente.

			Pero él estiró el brazo y me lo impidió. Sabía que lo haría.

			—No habría dejado que te pasara nada —señaló—. Lo he tenido clarísimo desde el momento en el que te he visto entrar por la puerta esta noche. Te lo juro.

			—Me da igual —respondí seca—. No quiero verte aquí.

			Intenté cerrar la puerta, pero Michael alargó la mano y me frenó. Empujó para abrirla de nuevo, entró en mi habitación y cerró de un portazo. Luego me agarró y se dio la vuelta, apoyando mi espalda contra la puerta.

			—Les he parado los pies —me dijo con la cara casi pegada a la mía—. Te he elegido a ti antes que a mis amigos.

			—Sí, cuando he bajado hace un minuto me ha quedado clarísimo —respondí con sarcasmo sacando a colación a la chica que tenía sentada antes en su regazo—. Estoy harta de tus juegos, Michael, y estoy harta de ti. Vete.

			—¿Qué te ha contado? —me preguntó haciendo caso omiso a lo que acababa de decirle.

			¿Kai? ¿Se había molestado porque Kai había venido a buscarme?

			—Más de lo que seguramente te cuente a ti —contesté.

			Él rio amargamente y, por una vez en la vida, me dio la impresión de que se había quedado sin palabras.

			—Conque estás harta de mis juegos, ¿eh? Pues se te dan bastante bien.

			—No te equivoques. No te estoy siguiendo el rollo. —Me crucé de brazos—. ¿Quieres saber lo que he aprendido? Que con eso, con tus jueguecitos, no gano nada. Gano haciéndote jugar a ti a los míos.

			Me atravesó con la mirada y empezó a respirar superficialmente.

			Estaba cabreado.

			Reí. De repente me sentía mucho más poderosa.

			—Mírate —bromeé entusiasmada—. Si hasta te estás esforzando para seguirme el juego, ¿o me equivoco?

			Apretó los dientes y me agarró por detrás de los muslos; me levantó y me empotró contra la puerta otra vez. Me asusté, me dio un vuelco el corazón y me quedé sin aliento.

			No pude evitarlo. Le envolví la cintura con las piernas y crucé los tobillos detrás.

			—Joder... —me susurró con la boca pegada a la mía—. Me flipas.

			—A ti y a otros.

			—¿Hablas de Kai? —preguntó—. A él ni lo mires, Rika.

			—¿Y por qué no?

			Me mordió el labio inferior y el cálido abrazo de su boca me hizo tiritar.

			—Porque ya te daré yo todo lo que necesitas —me dijo pegándome un lengüetazo en el labio superior—. Además, solo lo harías para dejar de pensar en mí y eso no lo conseguirás nunca.

			Se lanzó, me besó y gemí. Estaba hasta mareada. Sus ávidos labios se encontraron con los míos e incliné la cabeza hacia la derecha para poder besarlo con más ímpetu. Me rozó la lengua con la suya y una ola de calor se me fue acomodando en el vientre.

			Separé la boca de la suya y eché la cabeza hacia atrás para que pudiera besarme el cuello.

			—Pues suena muy bien, la verdad —dije mientras gemía al notar cómo me besaba la cicatriz—. Hombre nuevo, boca nueva.

			Me agarró el pelo con fuerza y me rozó la piel con los dientes a modo de advertencia.

			—Como dejes que eso ocurra alguna vez, haré que te arrepientas.

			Y volvió a besarme, mordisqueándome y chupándome la piel. Me quedé sin aliento y le clavé las uñas en los hombros.

			—Ah, joder... —gemí frotándome contra su cuerpo—. Ah, sí, Kai...

			Exhaló cabreado con la boca pegada a mi piel y me apretó el culo con tanta fuerza por encima de mis finos shorts del pijama que hasta me dolió. Dejó de mordisquearme lentamente para hacerlo con más vehemencia y su boca se apoderó de mí con tanta fuerza que sus besos se convirtieron en una especie de punzadas.

			Lo agarré del pelo para echarle la cabeza hacia atrás y le pasé la lengua por el labio inferior.

			—Trevor... —susurré—. Tócame, Trevor.

			Gruñí y se apartó de mí de repente. Caí al suelo de pie, respirando con pesadez, y le aguanté la mirada.

			—A la mierda —espetó de mala gana.

			Estiró el brazo, me apartó de delante de la puerta y la abrió. Salió cabreado de mi cuarto y, al verlo alejarse de esa forma, no pude evitar sonreír.

			No dudé en seguirlo.

			—¿Ya tiras la toalla? —le pregunté fingiendo estar preocupada.

			—No —soltó mientras se alejaba tan enfadado por el pasillo que hasta se le tensaron los músculos de la espalda—. Cambio de juego. Nuevos jugadores. Aquí hay muchas más chicas, Rika.

			—Y muchos más chicos también —se la devolví mientras lo seguía escalera abajo.

			Se detuvo en la entrada, se giró y me miró como si me estuviera retando.

			—¿Ah, sí? —Sonrió, paseó la vista por su alrededor y gritó—: ¡Escuchad! Rika Fane es propiedad de los Jinetes. Como algún tío le ponga la mano encima, ¡se las verá con nosotros! —Volvió a mirarme y, en voz baja, me dijo—: Buena suerte.

			Apreté los dientes. «Maldita sea.»

			Su juego... Mi juego... Daba igual a lo que jugáramos. El equipo de Michael siempre era más numeroso que el mío.

			¡Mierda!

			Se dio la vuelta siendo plenamente consciente de que había ganado y se dirigió hacia la cocina. Yo me quedé en medio del recibidor, rodeada de gente que no paraba de mirarme y que a saber lo que estaría pensando.

			«¿Propiedad de los Jinetes?» Madre mía...

			Pero entonces me acordé de lo otro que había dicho y me quedé pensativa. «Como algún tío le ponga la mano encima...»

			Intenté contener la sonrisa.

			Me encaminé hacia la sala de estar, miré a mi alrededor y luego entré en la cocina. Vi a Alex enseguida; estaba sirviéndose algo en la isla. Llevaba un vestido negro ajustado con una tira en un solo hombro, de modo que el otro le quedaba completamente al descubierto.

			Me acerqué a ella y Alex levantó la vista de forma automática.

			—Buenas. ¿Puedes creerte que Will me ha traído hasta aquí con el helicóptero de su padre para esto? —se quejó dejando una botella y cogiendo otra—. Ni que fuera a encontrar a muchos clientes entre críos de instituto... Seré controvertida, pero de pedófila no tengo ni un pelo.

			Reí con ganas.

			No todos los que estaban aquí iban al instituto, y era evidente que Alex tampoco les sacaba tantos años, pero sí: supongo que estaría acostumbrada a hombres más sofisticados.

			Cogí aire antes de que los nervios se apoderaran de mí y le pregunté:

			—¿Cuánto cobras?

			Alex dejó el vodka en la encimera y arrugó la frente.

			—¿Por qué? —se interesó.

			—Por montártelo con una chica.

		


		
			Capítulo 24

			Michael

			Presente

			«Aquí hay muchas más chicas.» No, si es que menuda mierda de farol. No podía quitarle los ojos de encima; o me tragaba el orgullo y me portaba bien con ella para que acabáramos enrollándonos, o...

			O tendría que montar otro numerito.

			Eligiera la opción que eligiera, Rika siempre iría un paso por delante. Sabía que no podía mantenerme alejado de ella y que no me gustaba nadie más. ¿Cómo coño me había pasado esto?

			Me quedé en el jardín con unos cuantos amigos (algunos de por aquí que trabajaban en la ciudad y, otros, colegas del instituto que nunca habían salido de Thunder Bay), pero no estaba prestando atención a lo que decían. Yo estaba de pie, con los brazos cruzados y mirando a Rika, que estaba hablando con Alex en la isla de la cocina, al otro lado de la ventana.

			No me podía creer que me hubiese llamado primero Kai y luego Trevor de los cojones. Lo había hecho a propósito, pero ¿por qué quería molestarme?

			Si quería enrollarse conmigo, ¿por qué no se dejaba llevar y punto?

			Pero no. Cuanto más intentaba que se derritiera por mí y se olvidara de toda la mierda por la que habíamos pasado esta misma noche, más abría ella esa maldita boca para inyectarme su desprecio a base de palabras. Ya no podía marearla para que diera el brazo a torcer. Se estaba burlando de mí.

			¿Y si la había corrompido definitivamente? ¿Y si había empezado a cogerle gusto a los juegos, a la lujuria de arriesgar y de ganar, y ahora le atraía más todo eso que yo?

			¿Y si se había hecho tanto la dura para sobrevivir que al final el corazón se le había convertido en una piedra?

			¿Y si era yo quien tenía que dar el brazo a torcer?

			Me pesaban los hombros. Exhalé y pensé: «La necesito».

			«La deseo.»

			Al menos esta noche Rika no haría nada. Esta ronda la había ganado yo. No se le acercaría ningún tío y, al final, se rendiría y se iría a dormir.

			No le quedaban más cartas por jugar.

			Dentro sonaba Goodbye Agony y, tanto ella como Alex, dieron la vuelta a la isla. Rika se detuvo, levantó la vista y me miró a través de la ventana. Dejó a Alex en medio de la cocina, abrió la puerta, se me acercó y se inclinó hacia mí.

			—Has dicho que nada de tíos, ¿no? —me preguntó pícara y enfatizando la palabra «tíos»—. Digo, solo para asegurarme...

			Sonrió de medio lado, se dio la vuelta y regresó dentro. Alex me sonrió, engreída y taimada; le cogió la mano a Rika y se fueron de la cocina.

			«Pero ¿qué...?»

			Me aparté a un lado y las seguí con la mirada. Rika se dio la vuelta para echar una última ojeada en mi dirección y luego desaparecieron escalera arriba.

			«Nada de tíos.» ¿O sea que...?

			Fui directo hacia la puerta, la abrí de par en par y entré en la cocina decidido.

			—¡Hey! ¿Adónde vas? —Kai me agarró por el brazo y me detuvo—. Tenemos que hablar de Damon.

			—Mañana.

			Aparté el brazo de un tirón, despaché a Kai, atravesé el recibidor y me dispuse a subir la escalera.

			Ahora mismo no podía pensar en Damon. Estaba herido; no me apetecía hablar del tema.

			Me adentré por el pasillo, iluminado por una tenue luz, y avancé hacia el dormitorio de Rika. La puerta estaba abierta. Aquí arriba reinaba el silencio y solo se oía el eco de la música de abajo, que sonaba lejana.

			Sin embargo, al asomarme al marco de la puerta vi que no había nadie en la habitación. Las luces estaban apagadas, igual que hacía un rato cuando había estado aquí con ella, y la cama seguía hecha.

			Eché la vista atrás, al pasillo, y entorné los ojos. ¿Dónde narices se había metido?

			Abrí puerta tras puerta y miré que no estuviera en la habitación de mis padres, en la de mi hermano, en los cuartos de invitados... Cuando llegué a la puerta de mi habitación vi que dentro había luz.

			Levanté la mano lentamente, giré el pomo y abrí la puerta.

			Y se me detuvo el corazón un segundo.

			—Hostia... —susurré de forma casi imperceptible.

			Alex estaba sentada al borde de la cama; Rika seguía de pie, entre sus piernas, mientras Alex la sujetaba por las caderas y la miraba con demasiado interés.

			Y Rika...

			Me dio un puto vuelco el estómago y me subió todo. Entré en el cuarto y cerré la puerta tras de mí.

			Rika apoyó una rodilla en la cama, al lado de Alex, acercándole las caderas al pecho mientras le pasaba los dedos por el pelo y le acariciaba el cuello y los hombros.

			Alex le levantó el top gris a Rika mientras le besaba el vientre lentamente, saboreándole la piel con la punta de la lengua.

			La sangre y una ola de calor no tardaron ni un segundo en llegarme a la polla y esta se me hinchó de forma hasta dolorosa.

			Rika iba a ganar esta ronda.

			—Pero ¿qué haces? —espeté.

			Joder, ya estaba sudando.

			Rika pestañeó y me miró tan tranquila.

			—Cambio de juego. Nuevos jugadores —dijo repitiendo mis mismas palabras—. No te necesito. Sorry.

			Gimió, arqueó el cuerpo, acercándolo a la boca de Alex, y echó la cabeza hacia atrás.

			Gruñí y reprimí las ganas de llevarme la mano a la entrepierna y acomodarme un poco el pantalón. Joder con la niña. ¿Qué narices pensaba que estaba haciendo?

			¿En serio estaba dispuesta a llegar tan lejos con tal de desafiarme?

			—Esta es mi cama —señalé fingiendo que no me afectaba todo este numerito.

			Rika le dedicó una sonrisa a Alex, que seguía besándole el vientre, y tanto la una como la otra me ignoraron casi por completo.

			—Tu cama es más grande —respondió—. Te da igual, ¿no?

			Tensé la mandíbula al ver cómo le acariciaba el pecho a Alex y cómo le levantaba el vestido para quitárselo.

			Aunque eso lo vi más bien de refilón porque no podía quitarle los ojos de encima a Rika. Seguía con los pantalones cortos del pijama, esos tan finos y de color rosa, y tenía el pelo y la piel resplandecientes; parecía inocente y estaba muy sexi. Tragué saliva para humedecerme la garganta. No tenía del todo claro si esto era un farol para que yo reaccionara o si realmente quería enrollarse con Alex. Aunque ambas opciones la dejaban a ella por encima de mí. Era más lista y más fuerte.

			Alex le acarició las piernas y le bajó los pantalones. A continuación, le mordisqueó sutilmente la cadera.

			—Ah... —gimió Rika con los ojos cerrados—. Michael...

			Sacudí la cabeza, se me cortó la respiración y el corazón me comenzó a latir desbocado.

			Iba ganando ella. Yo estaba jugando a su propio juego y encima iba perdiendo. Joder, me moría de ganas de tenerla para mí solo.

			Pero esto no terminaba aquí.

			Di la vuelta a la cama, cogí a Alex por el brazo y tiré de ella.

			—Vete —le ordené.

			—¿Perdona? —soltó con una mirada claramente desesperada—. ¿Estás de coña?

			Me dio la impresión de que se estaba poniendo cachonda y de que tenía la esperanza de que las dejara a sus anchas mientras yo disfrutaba del espectáculo.

			Sin embargo, la aparté de un tirón. Me daba igual lo decepcionada que estuviese. Ahí mismo tenía a Will, a Kai y a un montón de tíos más (y de tías también). Que eligiera a quien quisiera.

			Alex cogió el vestido, resopló, salió de mi cuarto y cerró la puerta. Me di la vuelta y vi a Rika al lado de la cama, con una ligera sonrisa dibujada en los labios.

			—Te toca —me dijo.

			Reí por lo bajo y le pregunté serio:

			—¿Te ha gustado? ¿Hasta dónde estabas dispuesta a llegar con ella?

			Se humedeció los labios y admitió:

			—Puede que un poco más lejos. O puede que supiera que no tendría que hacer nada en absoluto. A ver si al final resulta que te conozco mejor de lo que crees.

			Le acaricié la mandíbula con los dedos y la interrogué:

			—¿Ah, sí?

			Me aguantó la mirada y se le aceleró la respiración. Sabía que quería apoyar la mejilla en mi mano. Quería que le dijera algo bonito y que estuviéramos juntos. Por eso me estaba presionando.

			Pero a mí me apetecía jugar.

			—La cuestión es que... —dije entrecerrando los ojos—. Tenemos un problema. Yo no te he invitado a que te metieras en mi cama y tú has entrado en mi habitación sin permiso.

			La cogí de la mano y eché a andar hacia la otra punta del cuarto. Tiré de ella y noté cómo trastabillaba tras de mí.

			—¡Michael! —se quejó al ver que abría la puerta—. Pero ¿qué haces?

			En el pasillo no había nadie. La arrastré y pasamos por delante de un par de estancias hasta que finalmente abrí la puerta de un cuarto, la empujé hacia dentro y cerré la puerta tras de mí.

			—Esta cama la dominas más. —Señalé la cama de mi hermano—. Aquí, venga.

			Se quedó mirándome con los brazos bajados, apretando los puños y respirando con pesadez. Había perdido la compostura. Negó con la cabeza y se le llenaron los ojos de lágrimas.

			¿Qué estaba haciendo? Le podría haber dicho que tenía muchísimas ganas de estar con ella, que la necesitaba y que, después de casi una semana, seguía sintiendo su sabor. Podría estar metido en la cama con ella ahora mismo, tumbado encima de Rika e incluso dentro de ella, escuchando sus gemidos y viéndola perder el control entre las sábanas; podría estar sintiendo a Rika toda la noche.

			—Michael —me suplicó con la voz temblorosa—. ¿Por qué me haces esto? Después de todo lo de hoy y de lo que me has hecho pasar, ¿por qué sigues intentando hacerme más daño?

			—¿Vas a tirar la toalla ahora?

			Le cambió la expresión por completo. Agachó la cabeza, comenzó a sollozar y le tembló el cuerpo entero.

			—Estás enfermo, Michael. Enfermo.

			Apreté los dientes y me acerqué a ella.

			—El año pasado, me enteré de que habías empezado a salir con Trevor y no me gustó nada. Te odiaba, pero odiaba más la idea de que estuvieras con mi hermano. Quería venir y verte en su cama —dije enfatizando el posesivo—. Y cómo habría sido verte...

			—¿Por qué? —me cortó.

			Me quedé mirándola fijamente. Sabía que ni yo mismo acababa de entender la respuesta. Recuerdo haber estado siempre enfadado, desde que era pequeño. Porque mi padre siempre había querido que fuese alguien que no era en realidad. Porque me la había quitado de los brazos. Porque siempre se habían empeñado en hacer que Rika y Trevor fueran un pack. Porque había tenido que irme a la universidad y dejarla a ella atrás, aquí, con mi familia.

			Y, luego, me había cabreado porque Rika me había traicionado. O eso creía yo.

			Aunque, por alguna razón y por más cabreado que estuviera, no había acabado hecho pedazos. Ese cabreo me había convertido en quien era de verdad, en una persona rebelde y con las ideas claras. Ahora era capaz de enfrentarme a mi padre, de tomar mis propias decisiones; era invencible. Y al final resultó que se me daba de maravilla eso de encontrar cómo divertirme de otra forma.

			De niño, cuando Rika entraba en cualquier lugar donde estuviera yo y me miraba desesperada porque le devolviera el gesto, yo me negaba a hacerlo. Me sentía superpoderoso y salía de la habitación como si no la hubiese ni visto.

			Me encantaba estar en su cabecita mucho más de lo que jamás lo estaría mi hermano.

			Y torturarme un poco imaginándomela aquí, con mi hermano, era lo que había hecho que siguiera cabreado y con ganas de explotar. Me gustaba esa sensación porque me gustaba ser así. Porque eso me hacía fuerte. Si me lanzaba y cedía con Rika, ¿cambiaría mi forma de ser?

			—Porque me gusta torturarme —confesé—. Lo necesito. Venga, desnúdate y métete en su cama.

			—Michael —exhaló en un intento por llevarme la contraria.

			Yo, sin embargo, me quedé ahí quieto, como una roca, y sin dar mi brazo a torcer.

			Rika, que estaba respirando pesadamente, suavizó su expresión, se cuadró de hombros, levantó la vista y me miró.

			Hizo una mueca, enfadada, pero vi cómo le ardía la mirada mientras se quitaba la ropa de un tirón, se bajaba las bragas y se acercaba a la cama.

			Se me aceleró el corazón y me crucé de brazos para intentar mantenerme firme.

			Rika echó las sábanas hacia atrás y su larga cabellera rubia le acarició la espalda. Luego se sentó en la cama, se tumbó y se cubrió con la sábana color verde oscuro hasta la cintura, dejándose el pecho al descubierto.

			Acomodó una mano detrás de la cabeza, me miró y me provocó con esos grandes ojos mientras descansaba la otra mano en el vientre. Parecía tan jodidamente suave, cálida y perfecta...

			Ya la había visto así antes. Me había tumbado a su lado mientras ella descansaba, y una ola de arrepentimiento se apoderó de mí; no por lo que estaba viendo, sino porque Rika nunca debería haber estado con él. Podría haberla tenido yo, podría haber sido su primera vez, su todo, pero la había dejado escapar hacía tres años.

			De no haber actuado así, Rika nunca hubiera recurrido a Trevor.

			¿Qué diablos me pasaba? ¿Es que acaso el poder que me aportaba fingir que Rika no existía era mayor que la sensación tan increíble que sentía cuando la tenía entre mis brazos?

			No. Ni por asomo.

			Ladeó la cabeza con los ojos vidriosos y señaló:

			—Ya estoy en su cama. ¿Esta vez tampoco piensas hacer nada? Puedo decir su nombre gimiendo o... puedo contarte cómo fueron las cuatro veces que dejé que me tocara en todos los meses que estuvimos saliendo y en las que intenté con todas mis fuerzas no pensar en ti mientras sucedía.

			Las lágrimas empezaron a resbalarle por la sien hasta llegar a humedecerle el pelo, y el azul de sus ojos empezó a brillar y a tintinear.

			—¿O prefieres que te haga una representación más visual? —se interesó.

			Se incorporó, se puso la almohada debajo, pasó una pierna por encima y se sentó a horcajadas.

			Empezó a mover las caderas y a follarse la almohada como si fuera Trevor; echó la cabeza hacia atrás y comenzó a gemir mientras su redondo y precioso culo se rozaba con la tela y, al acelerar el ritmo, arqueó la espalda y dejó que el pelo se la acariciara.

			Sentí una punzada de dolor en el pecho y apreté los puños.

			—Rika... —murmuré.

			Tenía la sensación de que la había perdido, pero entonces ella gimió y susurró:

			—Michael...

			Entrecerré los ojos y me acerqué para verle la cara.

			Tenía los ojos cerrados; exhaló pesadamente y sonrió con discreción mientras seguía masturbándose con la almohada.

			—Michael... —repitió.

			Aceleró los movimientos, masturbándose con más fuerza. Su vientre se iba moviendo al ritmo de la respiración y sus generosos pechos acompañaban cada uno de sus movimientos.

			Empezó a resoplar a la vez que intensificaba su actuación y se le dibujó una mueca de dolor en la cara mientras continuaba haciéndolo más y más duro.

			—Ah, Dios... Joder, ah...

			Y Trevor ya había desaparecido. Ya no estaba aquí.

			Era mía.

			Me desabroché el cinturón, tiré los pantalones al suelo, y me arrodillé en la cama detrás de Rika.

			Perdí la cuenta de a cuánto íbamos, de a quién le tocaba o de a qué juego estábamos jugando.

			Queríamos lo que queríamos y punto.

			Le envolví suavemente el cuello con la mano y la atraje hacia mí. Rika me apoyó la cabeza en el hombro y le rocé el culo sin poder ocultar la erección de mi polla.

			—¿Qué me estás haciendo? —le pregunté sin esperar respuesta alguna.

			Me estaba destrozando, pero no es que me importase demasiado. Yo solo quería arder.

			Le deslicé una mano hasta el coño y le metí un par de dedos. Los saqué y se los volví a meter repetidamente, humedeciéndole y frotándole el clítoris.

			Rika gimió, volvió la cara hacia mí, alargó el brazo y me sujetó por detrás del cuello.

			—No soy fuerte, Michael —susurró—. No del todo. Puedo jugar y puedo dejar que me folles en la cama de tu hermano o en el escritorio de tu padre y que me utilices para devolverles todo lo que te han hecho, pero a fin de cuentas... —Guardó silencio un segundo y luego prosiguió—: A fin de cuentas, sigo aquí, Michael. Sigo aquí. Seguimos siendo solo tú y yo.

			Exhaló pesadamente contra mi piel y yo agaché la cabeza. Ya no podía más. La abracé con fuerza con ambos brazos y le hundí la cara en el cuello. No podría soltarla nunca.

			—Solo tú y yo —repitió.

			—Prométemelo —le pedí con la boca pegada a la finísima piel de su cuello.

			«Prométeme que no me dejarás nunca. Prométeme que te quedarás conmigo. Prométeme que eres mía.»

			Levanté la cabeza, le giré un poco la cara y la besé rápida y apasionadamente. Saborearla era tan placentero que mi polla lo notó de inmediato.

			Me aparté y, respirando con pesadez con la boca pegada a la suya, le dije:

			—Prométeme que no me dirás nunca que no. Prométeme que no te esconderás de mí.

			Me mordisqueó el labio inferior, me lo chupó y me lo besó.

			—No te diré nunca que no —respondió divertida— siempre y cuando me sigas haciendo gritar que sí.

			Gruñí, la empujé hacia delante para que se pusiera a cuatro patas, la agarré de la cintura y tiré de ella hacia mí mientras se abría de piernas.

			—Solo cuando me necesites, ¿no? —respondí juguetón mientras me agarraba la polla y acariciaba su cálido coño con la punta—. Solo cuando necesites esto.

			Cuando encontré la abertura, le metí la punta de la polla e hice presión para adentrarla en su estrecho cuerpo; la vi temblar y se la saqué.

			—Michael... —se quejó mirándome por encima del hombro.

			Se la volví a meter y su coño me envolvió con tanta calidez que lo único que quería era hundírsela más.

			—No me dirás nunca que no. Y lo sabes.

			Se la volví a sacar y oí cómo lloriqueaba, frustrada.

			—¡Michael!

			Pegó un puñetazo contra el colchón, se levantó, se dio la vuelta, me dio un empujón y caí de espaldas a la cama.

			Topé con la columna contra el cabecero de la cama y me quedé medio sentado. Al ver cómo se me acercaba gateando cual animalito fuera de control, se me aceleró el corazón.

			Se sentó a horcajadas encima de mi cintura y yo le agarré la cadera, sonriente y alardeando mientras ella me clavaba las uñas de una mano en el hombro y se acercaba mi polla con la otra.

			Hizo presión con su cuerpo y me hundí en su interior; le agarré el culo con fuerza y la atraje hacia mí para meterme un pezón en la boca. Le pegué un lengüetazo; tenía ganas de mordérselo. Sabía extremadamente bien.

			Meneó las caderas y se agarró al cabecero de la cama con una mano; la otra seguía en mi hombro. Inclinó la cabeza hacia atrás y empezó a gemir, a menearse y a follarme.

			—Ahora sí. —Le agarré el culo, atrayéndola hacia mí una y otra vez—. Así sí, cielo. Estás hecha para esto. Para mí.

			Gruñí. Me la ponía superdura. Le cogí una teta con las manos y me la llevé a la boca para volver a juguetear con el pezón. Se lo lamí y se lo mordí, y Rika fue acelerando el ritmo cada vez más. Follaba de maravilla.

			—¡Ah, ah...! —gimió.

			Y entonces se tumbó, apretando su pecho contra mi cuerpo, y me besó. Al notar su aliento acariciándome los labios se me encendió la piel.

			Joder, era adictiva.

			—No busques esto en nadie más —le susurré antes de besarla de nuevo.

			—Michael —jadeó en voz baja—. Nunca he querido estar con nadie más, ¿es que no lo ves?

			Se irguió, se sentó y me quedé mirándola. Rika cerró los ojos y continuó moviendo su destellante cuerpo sobre mí; con cada movimiento, se le mecían los pechos. Su cabellera le abrazaba los hombros y le envolvía la espalda, dejándole la cicatriz al descubierto; estiré el brazo y se la acaricié con el pulgar.

			—Eres preciosa —susurré.

			Cogió una bocanada de aire y empezó a menearse todavía más rápido.

			—Joder... —resolló.

			Sentí una ola de calor invadiéndome la polla, me tensé y cerré los ojos con fuerza.

			—Joder... —gemí—. Cariño, o frenas un poco o espero que estés lista para correrte.

			—Me corro —exhaló—. Me corro.

			Y entonces empezó a follarme más duro y más rápido. Una gota de sudor le recorrió el cuello y entonces se sentó, permaneció quieta un segundo y me clavó las uñas en los hombros.

			—¡Ah, joder! —gritó retomando los empellones.

			Gruñí, le agarré las caderas con fuerza y me corrí. Se me tensaron los abdominales y sentí cómo me ardía el cuerpo entero.

			Rika se dejó caer encima de mí, me hundió los labios en el cuello, y durante un minuto permanecimos en silencio pegados el uno al otro. Nuestros pechos se movían al compás. Quería quedarme aquí para siempre.

			Rika. Monstruito.

			—No te perdono lo que me has hecho —susurró con la voz temblorosa por el orgasmo—, pero tienes razón. Creo que no puedo decirte que no.

			Cerré los ojos, entrelacé los dedos de una mano con su pelo y la acerqué a mí.

			«Yo tampoco creo que pueda decirte que no», le confesé para mis adentros.

			 

			 

			Me froto la cara con las manos. Me pesan los ojos y me duele la cabeza. Gruño.

			—Mierda —murmuro mientras giro la cara y veo que estoy en la sala de videojuegos.

			—¿Nos terminamos la botella entera? —me pregunta Kai.

			Echo la cabeza hacia atrás y veo que está en el otro sofá, con la cara hundida en las manos. Desvío la vista hacia la mesa que tiene delante y veo que hay una botella de Johnnie Walker vacía.

			Me levanto del sofá con un sabor amargo en la boca y me ruge el estómago.

			—Joder... —se queja mi amigo mientras coge el teléfono—. Cómo tiene que ser la niña para hacer que bebas tanto.

			—Vete a la mierda —protesto por lo bajo.

			Lo oigo reír sin demasiado ímpetu e intento recomponerme. El cuarto me da vueltas. Exhalo y, al acordarme de lo de anoche, me sube la bilis a la boca.

			La nave. Rika.

			La tuve en mis brazos. Por fin. ¿Por qué la había cagado de esa forma?

			Pero entonces oigo que Kai empieza a respirar agitadamente. Levanto la vista y veo que está mirando el móvil con los ojos fuera de órbita.

			—Hostia... —dice asustado—. Tío, pilla el móvil.

			Cojo la sudadera que tiré por ahí anoche y saco el teléfono del bolsillo. Desbloqueo la pantalla y veo un sinfín de notificaciones, mensajes y tuits.

			¿Qué narices pasa? Se me acelera el corazón, apenas alcanzo a leer vocablos sueltos tipo «poli», «corrupción de menores» y «Jinetes».

			¿Cómo?

			Al ver imágenes de Kai, Will y Damon se me seca la boca de inmediato. No tengo ni puta idea de lo que está pasando. ¿Cómo ha acabado esto en internet?

			—El móvil —suelta Kai mirándome alarmado.

			Clico uno de los vídeos y, cuando veo a Kai y a Will apalizando a ese poli medio moribundo una y otra vez, me da un vuelco el estómago. En el vídeo de Damon se ve claramente la cara de la chica. Echo una ojeada a los comentarios y veo que la gente ha utilizado palabras como «violador» y «cárcel»; incluso hay chicas que aseguran que también les ha hecho lo mismo a ellas.

			Está en todas partes. En Facebook, en YouTube, en Twitter... Hasta hay un artículo en el que se menciona la posibilidad de que seamos una banda. ¿Cómo vamos a ser una puta banda?

			—¡¿Qué cojones ha pasado?! —grito—. ¿Cómo coño ha acabado todo esto en internet?

			—¡Y yo qué sé! —suelta Kai, hiperventilando—. Will...

			Los dos estamos pensando lo mismo. El teléfono lo tiene Will, ¡pero él nunca haría algo así! Ni nos lo haría a nosotros ni se lo haría a sí mismo.

			Hago caso omiso de las notificaciones y lo llamo directamente para ver dónde está el móvil. No responde. Miro otra vez la pantalla y veo que tengo unos cuantos mensajes de Damon.

			El primero dice:

			¡Estamos jodidísimos!

			Y luego otro unos minutos más tarde:

			¡El móvil lo tiene Rika! ¡Anoche llevaba 
la sudadera de Will!

			Sacudo la cabeza y miro a Kai porque sé que él también ha recibido esos mensajes. No. Rika no haría eso. Rika nunca me haría daño.

			Tiro el móvil, salgo decidido del cuarto y echo a andar disparado por casa, pero entonces oigo que alguien está aporreando la puerta de entrada.

			Al salir de la cocina, oigo la voz de Trevor y me detengo.

			—¿Esos son los tipos de tíos con los que quieres codearte? —espeta—. ¿Violadores y criminales?

			Sé que está hablando con Rika, pero no la oigo responder. Se me acelera el pulso. Oigo a gente andando decidida por casa y no tengo ni que desviar la vista para saber que son polis; quizá vengan a buscarme a mí, pero a quien seguro que están buscando es a Kai.

			—Michael es un don nadie y, si tanto te apetece hacértelo con él, acabarás igual que sus amigos —continúa Trevor.

			—No tengo ningún interés en hacérmelo con él —responde Rika molesta—. Y sus amigos se merecían todo esto.

			Me quedo sin aliento. Me acerco a la puerta y me quedo mirándola por detrás. Trevor me mira y Rika se da la vuelta. Tiene los ojos rojos y la mirada, llena de pena y dolor. Casi no puede ni mirarme.

			Bajo la vista y veo que tiene la sudadera negra de Will en la mano, con el rasguño que se hizo anoche peleándose con Miles incluido.

			Aprieto los dientes con tanta fuerza que hasta me duele la mandíbula. Retrocedo sin quitarle los ojos de encima y oigo a Kai gritando en la otra punta del pasillo. Estoy seguro de que los polis lo han encontrado. La rabia me corre por las venas, ardiente, y me quedo mirando a Rika.

			Todo esto es culpa mía.

			No conseguiré reparar nunca el daño causado.

			Mis amigos sufrirán, y todo porque yo he confiado en ella.

			Abrí los ojos y me deshice de las sábanas. Tenía el pecho y el cuello llenos de sudor.

			No conseguía borrar los recuerdos de ese día. No conseguía deshacerme del recuerdo de Kai esposado, de las imágenes de mis amigos en todas las noticias de la zona y de pensar que todo eso no habría ocurrido si yo no le hubiera dicho a Rika que viniera con nosotros la noche anterior.

			Ese domingo habríamos vuelto a la uni y habríamos seguido con nuestras vidas con un montón de ganas de que llegase la próxima vez en la que pudiéramos liarla juntos. Nada se habría acabado.

			«Ojalá no le hubiera dicho que viniera», pensé.

			Me giré y vi que estaba dormida a mi lado. Mis brazos me pedían que la abrazase. Sus oscuras pestañas contrastaban con su piel de porcelana y respiraba tranquila por la boca, con los labios muy ligeramente entreabiertos.

			Me tumbé de lado, apoyé el codo y descansé la cabeza en la mano. Le acaricié la cara con la otra, le toqué la cicatriz con cuidado y luego le fui recorriendo el cuerpo.

			Me incliné para besarle el pelo y olerla.

			Rika no tenía la culpa de nada.

			Era una de los nuestros. Tendría que currármelo lo que no estaba escrito para compensarla por todo lo que le había hecho, pero me daba miedo que mis esfuerzos acabaran resultando insuficientes. No tenía del todo claro qué quería con ella, pero lo que sí sabía era que no quería perderla.

			Y, con los años, Rika había aprendido a tener las ideas claras.

			La dejé que siguiera descansando. Me duché y me puse unos pantalones negros y una camisa blanca a sabiendas de que hoy tendría que ocuparme de algunos asuntos serios.

			Estaba todo hecho un asco y, como mis padres se habían ido de viaje, les habían dado vacaciones tanto a las amas de llaves como a la cocinera. Hice una llamada para contratar a unos trabajadores temporales. Llegaron justo después de que hubiera echado de patitas a la calle a todos los rezagados que seguían en mi casa tras la fiesta de anoche; limpiaron las salas principales y, a continuación, se pusieron a preparar el desayuno.

			Llamé al centro de rehabilitación donde estaba la madre de Rika y les dije que la hija de Christiane Fane se pondría en contacto con su madre. Después llamé a un abogado (al abogado familiar, no, sino a otro que no tuviera nada que ver con mi padre) para hablar de la herencia de Rika. Era consciente de que no era santo de su devoción que yo me ocupara de sus asuntos (a fin de cuentas, ¿qué motivos tenía para confiar en mí?), pero yo no quería que todo esto volviera a estar en manos de mi padre. Tendríamos que intentar impugnar el testamento.

			Volví a transferirle todo el dinero a sus cuentas, lo cual no resultó demasiado difícil porque lo que habían dicho los chicos la noche anterior no era cierto. Todavía no nos habíamos repartido nada; quien seguía teniendo acceso a todo lo que era propiedad de Rika era yo, así que pude devolvérselo y reactivarle las tarjetas de crédito sin ningún problema.

			Un par de horas más tarde, me senté en la mesa del salón, con el desayuno servido. Kai no dijo nada y Will tenía una resaca monumental y unas pintas terribles. Enseguida preguntó qué íbamos a hacer.

			Quería ir a por Trevor.

			—No puedo salir de un embrollo y meterme en otro de cabeza —solté de mala gana.

			Bastante trabajo tenía ya.

			—Deberías poder. Todo eso fue culpa tuya —me reprochó—. Y de Damon también, por darte la información equivocada. Y nosotros te hicimos caso, como siempre. —Miró a Kai en busca de aprobación—. Pero ahora pienso ir a mi bola. Me gustaría que estuviéramos en el mismo barco pero, si no quieres unirte, me las apañaré solo.

			Se llevó una aspirina a la boca y se bebió una botella de agua entera.

			Pues sí, todo eso había sido por mi culpa. Le habíamos hecho daño a Rika y, en realidad, deberíamos habérselo hecho a Trevor. Pero antes necesitaba un poco de tregua.

			Aparté el plato que tenía delante, me recosté en el asiento y levanté la vista. Rika estaba en la puerta.

			La miré a los ojos y me dio un vuelco el corazón. Estaba guapa a rabiar, como si no hubiese vivido la pesadilla de anoche.

			Se había duchado, se había maquillado un poco y se había planchado el pelo. Llevaba unos vaqueros ajustados y una camiseta blanca que había combinado con una cazadora roja y unos zapatos negros.

			¿Se iba?

			—Rika. —Kai se levantó; parecía acongojado—. ¿Quieres comer algo?

			Lo miré con los ojos entrecerrados.

			Rika ignoró su pregunta y me miró otra vez.

			—Mi madre —dijo firme.

			Asentí, cogí una tarjeta de la mesa y se la enseñé.

			—Aquí tienes el teléfono de la terapeuta. Ya te tiene en su lista de contactos; puedes llamarla cuando quieras.

			Se acercó, pilló la tarjeta y se la quedó mirando.

			Y en ese instante supe que, al menos de momento, lo que compartimos anoche en la habitación de Trevor se había acabado. Rika había empezado a pensar con claridad y estaba dispuesta a ir por su cuenta.

			Antes de que pudiera decir nada más, Will le pasó un plato y le dijo:

			—Toma.

			Luego él mismo cogió una cuchara de servir y se puso a llenarle el plato.

			Ella se quedó mirándolo perpleja. Aparté la vista e intenté no reírme.

			—Estoy harto de hablar —prosiguió Will mientras añadía algo de fruta y patatas al plato de Rika—. Estoy harto de tantos planes y de tener que esperar. No quiero seguir de brazos cruzados hasta que todo esté en su sitio y no quiero tener que seguir un puto orden en concreto. Lo hacemos y ya. —Se detuvo y, con las pinzas en la mano, miró a Rika y le preguntó—: ¿Te gusta la salchicha?

			Ni siquiera esperó a que le contestara. Se encogió de hombros y le sirvió un par.

			Rika seguía mirándolo con la misma cara de estupefacción que habría puesto si lo hubiera visto meando en el lavamanos.

			—Sabemos dónde está y tampoco es que quiera matarlo —confesó Will sentándose de nuevo—, pero te juro por lo que más quieras que pienso joderle la vida para siempre. Igual que él hizo con nosotros. ¿Contamos contigo o no?

			Exhalé y cerré los ojos. Rika se quedó ahí de pie un segundo pero luego se giró, dio la vuelta a la mesa y dejó el plato.

			—Es mi hermano, ¿vale? —protesté mirando a Will.

			No sabía lo que sentía hacia Trevor, pero era el hijo de mi madre (y de mi padre, claro) y, si le hacía daño a él, también se lo estaría haciendo a ella. No podía tomar esta decisión hoy.

			Sin embargo, Will continuó con su discurso:

			—No me vengas con esas mierdas. Trevor no te aguanta y tú lo odias por igual. Lo único que te echa para atrás es ella —sentenció señalando a Rika con la cabeza.

			Esta, que aún no se había sentado, se agarró al respaldo de la silla.

			—A mí no me metáis —contestó tranquila—. Yo vuelvo hoy mismo a Meridian City y no quiero tener nada que ver con todo esto.

			—Pero es que a ti también te incumbe —soltó Will—. Todo esto tiene que ver contigo. Si esa noche no hubieras estado con nosotros, Trevor nunca se hubiera presentado allí. No me malinterpretes: no te estoy culpando; además, ahora sé que eres de las buenas y debo admitir que me caes muy bien. Pero eso no quita que el único móvil de Trevor seas tú. Y luego está Michael, que está todo el día pensando en ti; tú eres la razón por la cual tiene la cabeza en mil cosas a la vez y esto, ahora mismo, no se lo puede permitir.

			—No tengo la cabeza en mil cosas a la vez —me defendí.

			—¡Genial! —contestó mi amigo sonriendo—. Pues ¿cuándo dices que nos vamos a Annapolis?

			Me froté la cara con las manos. Estaba a punto de pegarle un puto puñetazo en toda la jeta.

			Rika se alejó de la mesa para quitarse de en medio.

			—Voy a llamar a mi madre —nos informó.

			Se dio la vuelta y salió del salón. Kai se levantó y la siguió. Yo lo seguí con la mirada.

			Hice ademán de levantarme, pero Will me agarró del brazo y me detuvo.

			—La temporada de baloncesto está a punto de empezar —señaló—. Tenemos que hacerlo ya.

			Volví a sentarme y lo miré.

			—Escúchame y escúchame bien —lo advertí—. Trevor no sabe que nos hemos enterado de todo. No se irá a ninguna parte. Quien supone una amenaza ahora mismo es Damon: no tenemos ni idea de adónde ha ido y está cabreado. No estoy escabulléndome de nada; solo me estoy organizando.

			Eché la silla hacia atrás, salí decidido del salón, atravesé el recibidor y subí la escalera.

			Sin embargo, antes siquiera de que pudiera ir hacia la habitación de Rika, vi a Kai mirando a través de la ventana del segundo piso y me detuve. Estaba mirando hacia la entrada de la finca.

			—¿Qué haces? —quise saber.

			Me acerqué a él y le seguí la mirada. Rika estaba hablando por teléfono mientras metía el bolso en el asiento trasero del coche. En el asiento del copiloto estaba Alex. Ya ni me acordaba de que había venido.

			—Hay que joderse.

			No sabíamos dónde se había metido Damon y no confiaba en él. Rika no podía irse así, sin más.

			—¿No piensas detenerla? —me preguntó Kai casi divertido.

			—No... —Sacudí la cabeza y me apoyé en el marco de la ventana—. No creo que pueda.

			Mi amigo rio por la nariz y comentó:

			—Por fin has encontrado a alguien igual que tú, ¿eh?

			Rika seguía al teléfono, de pie al lado del coche. Debía de estar hablando con su madre. La sonrisa que se le dibujó en los labios me recordó a una Rika más pequeña. A una Rika más dulce, más feliz.

			A la Rika de antes de cruzarse conmigo.

			—No sé qué hacer con ella —confesé en voz baja.

			La sentía en todas partes y no podía quitármela de la cabeza, y...

			Me quedé mirándola y, al ver cómo se acomodaba el pelo detrás de la oreja, sentí una punzada en el corazón.

			Rika había empezado a adentrarse en otras partes de mí.

			—¿En serio crees que tienes que demostrarle algo? —me interrogó Kai—. ¿No eres consciente de que lleva tan pillada de ti como tú de ella desde que nació?

			Seguí mirando por la ventana. No quería hablar de esto con Kai.

			—Por eso tienes miedo, ¿no? —me pinchó.

			—No tengo miedo.

			—Eso espero —respondió con la vista puesta en Rika—, porque la has corrompido de pies a cabeza. Ahora va pisando fuerte y en dos días tendrá la valentía necesaria para exigir que le den todo cuanto quiera. Y, si no se lo das tú, encontrará a otro que se lo dé.

			Giré la cabeza y lo miré.

			—No necesito tus consejos. Yo nunca pierdo.

			—No era ningún consejo —espetó sin quitarle los ojos de encima—. Era una amenaza. —Me miró y se giró, dispuesto a marcharse—. Ándate con cuidado, tío.

		


		
			Capítulo 25

			Erika

			Presente

			Eché la cabeza hacia atrás y reposé la punta del florete en el suelo mientras intentaba recobrar la respiración.

			No me gustaba nada hacer esgrima sola.

			No me gustaba nada estar más sola que la una.

			Había vuelto de Thunder Bay hacía cinco días; Michael y los demás habían regresado poco después. Y yo, si no estaba en clase, estaba en mi apartamento.

			Cumpliendo las órdenes de Michael.

			Si quería ir a alguna parte, como a la librería o al súper, no paraba de llamarme o escribirme para preguntarme dónde estaba. Creo que les había pedido al señor Patterson y a Richard que lo avisaran si no me veían entrar por la puerta principal a cierta hora del día. Y ya empezaba a estar harta del tema.

			Alex me había invitado a tomar un café con sus amigas al día siguiente y pensaba ir.

			Ahora que sabía que mamá estaba bien y cuando había hablado con ella incluso me había parecido escucharla más animada, quería seguir adelante con mi vida. Ya había recuperado el dinero de las cuentas corrientes y tenía a algunos contratistas valorando los desperfectos de la casa de Thunder Bay para poder hacerme un presupuesto y empezar la reforma.

			Me traía sin cuidado lo que Michael y sus amigos tuvieran pensado hacerles a Trevor y a Damon. No quería saber nada al respecto.

			Estaba al lado de la isla de la cocina, con el ordenador encendido y escuchando You’re Going Down, de Sick Puppies, dándole tragos a una botella de agua y noté cómo una gota de sudor frío me recorría la espalda.

			Me había pasado veinte minutos delante de un espejo de pared practicando mi juego de pies y algunas técnicas para esquivar golpes con una pelota de tenis antes de acabar haciendo series durante treinta minutos.

			No competía en esgrima, pero me empeñaba en entrenar para que me saliera todo perfecto. Aprendí a petición de mi padre y, aunque podría haberlo dejado en cualquier momento, me negué a hacerlo. Habría sido como cerrar una puerta; en cierto modo, habría sido como dejar a papá atrás.

			Ojalá tuviese a alguien con quien practicar... Ojalá existiera un club o gimnasio que ofreciera algún programa de esgrima o algo así. Entrenar sola era aburrido; por eso casi no lo había hecho desde que me había mudado a Meridian City.

			Me sonó el móvil. En la pantalla apareció el nombre de Michael. Dejé la botella de agua y le di a «Rechazar». Apagué el teléfono y lo aparté.

			Siempre que llamaba era para pedirme explicaciones, darme órdenes o preguntarme dónde estaba, qué estaba haciendo y si había hablado con alguien. Nunca se interesaba por cómo me sentía ni me decía nada bonito.

			Hasta que al final apareció un día, tarde y acalorado del entreno de baloncesto, porque quería meterse en mi cama.

			Entró, cerró la puerta, comenzó a desnudarme y todo lo que yo me había ido diciendo a mí misma para concienciarme del tema cuando no estaba con él se esfumó por la puta ventana.

			Lo abracé con las piernas alrededor de la cintura y dejé que me llevara a la habitación.

			Estaba ganando él y yo aquí, jugando a su propio juego.

			Fui hacia la nevera a por otra botella de agua, pero enseguida oí que alguien llamaba tres veces seguidas a la puerta. Se me pusieron los pelos de punta y me detuve en seco.

			«No pasa nada», me dije. La puerta estaba cerrada con llave. Si era Damon —o Trevor— no podría entrar.

			Me dirigí lentamente hacia a la puerta, me agarré con fuerza a la empuñadura del florete y me incliné para mirar por la mirilla.

			Nada; todo negro. Se le veía la solapa de la chaqueta, el cuello de la camisa y una sutil línea de su moreno y suave cuello. Su metro noventa y cinco me impedía verle la cara, pero reconocería a Michael en cualquier parte.

			—¿Quién es? —pregunté divertida.

			—¿Tú qué crees? —soltó borde—. Abre la maldita puerta.

			Sacudí la cabeza y reí para mis adentros. Cada vez que conseguía tocarle un poco las narices me daba la sensación de que salía un poco más victoriosa.

			Abrí ligeramente la puerta y me quedé ahí, mirándolo con ojos desafiantes.

			—Llegas un poco temprano, ¿no crees? —lo provoqué—. Normalmente te gusta más darle sobre las diez.

			Cerró los ojos. Claramente no estaba de humor.

			—Déjame entrar —me ordenó.

			Negué con la cabeza.

			—Lo veo complicado —le dije manteniéndolo a raya—. Hoy no me apetece.

			—¿No te apetece? —gruñó—. ¿Qué narices significa esto?

			—Significa que no puedes tenerme aquí encerrada, a tu disposición siempre que a ti te entren ganas de hacerlo.

			Entrecerró los ojos y preguntó:

			—¿Crees que voy en ese plan? —Empujó la puerta y entró, obligándome a retroceder—. ¿Crees que te escondo?

			Dio un paso hacia delante, pero yo levanté mi ridículo florete para evitar que se me acercara más. Le toqué el abdomen con el fino filo del arma y me mantuve firme con la empuñadura a medio milímetro del vientre. Nos separaba un metro de distancia.

			Rio con amargura y bajó la vista hasta el florete.

			—Mis juegos son más divertidos.

			Pero yo no estaba jugando.

			—Saliste con Alex —le recordé—. La primera noche que pasé en Delcour, Alex iba con un vestido y tú, en traje, y acababais de volver de a saber dónde. A mí no me has llevado a ninguna parte.

			Apartó el florete y se me acercó. Yo di unos cuantos pasos hacia atrás y acabé con la espalda empotrada en la pared. Michael apoyó las manos por encima de mi cabeza y agachó la suya para mirarme a los ojos.

			—¿Y qué quieres? —preguntó con desdén—. ¿Flores? ¿Que te lleve a cenar a un sitio elegante, de esos donde tienes que ir arreglada? ¿Que te lleve a un hotel para follar finamente y que luego te acompañe hasta la puerta de tu habitación? Venga ya, Rika. Me estás decepcionando. Nosotros no somos así.

			—¿Nosotros? —lo reprendí—. Tú y yo no somos nada como para hablar en plural. No tienes ni idea de lo que me hace feliz y tampoco te importa.

			—¿En serio? —Asintió y levantó las cejas con evidente sarcasmo—. ¿O sea que no te haría feliz que te colara en los asaltos libres de Hunter-Bailey esta noche? Porque venía a buscarte precisamente para eso.

			Abrí los ojos como platos y me quedé boquiabierta.

			—Aunque, si prefieres que te lleve al cine y a cenar, pues mira... —Se encogió de hombros—. Ya puestos, también te puedo regalar unas malditas flores.

			No pude evitar sonreír ampliamente y pegar un grito mientras saltaba y abrazaba a Michael.

			Intentó hacer como si nada, como si siguiera molesto, pero vi que se le escapaba una ligera sonrisa.

			—Eres lo peor —bromeé.

			—Anda, igual que tú —contestó pasándome los brazos por la cintura—. No me digas cómo tengo que tratarte, ¿vale? Sé perfectamente lo que te gusta.

			Y entonces se separó de mí y me dio una palmada en el culo.

			—Venga, ve a ducharte. Apestas.

			Me di la vuelta, sonriente, y fui directa al baño.

			 

			 

			—Enderézate —me riñó Michael mientras le pasaba las llaves al aparcacoches.

			Lo seguí hasta la escalera de Hunter-Bailey, cuadrándome y con la bolsa de deporte de color verde bosque por encima del hombro.

			—¿Seguro que no pasará nada? —le pregunté mirándolo.

			Alargó el brazo, agarró la capucha de la sudadera negra oversize que me había hecho ponerme y me la colocó.

			—¿Quién va a impedírnoslo? —respondió él.

			Hice una mueca con los labios y él me escondió el pelo bajo la capucha.

			«¿Quién va a impedírnoslo?» ¿Aprendería yo alguna vez a responder así cuando dudara de algo? No, porque yo siempre me rayaba por todo.

			—Hombre, ¿y si se enteran de que soy una chica? —insistí sintiendo un cosquilleo en la piel cuando me rozó la cara con los dedos.

			—Pues sonríes y vas con la cabeza bien alta. Solo podemos descubrir de qué somos capaces si la liamos un poco.

			Arqueé una ceja.

			—A veces liarla un poco puede acabar metiéndote en un enredo tremendo. Y si no me crees pregúntaselo a Will y Kai.

			Me miró como si fuera estúpida y me interrogó:

			—¿Acaso pretendes pegarle una paliza a un poli o acostarte con alguna menor?

			Puse los ojos en blanco.

			—Venga. —Me dio la mano y tiró de mí para subir la escalera.

			Abrió la puerta, entró y yo lo seguí con la cabeza agachada. Oí el tintineo de algunas copas y unas risas sonoras que procedían del salón.

			El intenso olor a puros atentó contra mis fosas nasales. Empecé a coger pequeñas bocanas de aire y a respirar superficialmente.

			Michael me puso una mano en la espalda para guiarme hacia la escalera y, en ese momento, un hombre lo llamó.

			—¿Señor Crist?

			Nos detuvimos.

			Me dio un vuelco el corazón, pero no me giré.

			—Todo el mundo tiene que registrarse, señor; son las normas —le dijo el mismo hombre, que debía de ser uno de los empleados.

			—Es William Grayson III —contestó Michael tranquilo y con seguridad.

			Ese hombre tenía la vista clavada en mi espalada; lo notaba.

			Poco después, carraspeó y respondió:

			—De acuerdo, señor.

			Me relajé, pero era consciente de que lo sabía. ¿Cómo no iba a saberlo? Si ese hombre había visto a Will ni que fuera una vez en su vida, sabría que era mucho más alto que yo y que estaba muchísimo más cachas.

			Aunque no iba a llevarle la contraria a un socio del club. Si Michael decía que yo era Will, era Will y punto.

			—Vamos. —Me dio un empujoncito en la espalda para que siguiera caminando.

			Me agarré a la bolsa con más fuerza todavía y comencé a subir la escalera rápidamente. Arriba se oían algunos pasos y, mientras cruzábamos el pasillo, oí a algunas personas hablar en las distintas salas de las cuales disponía el club.

			—No te separes demasiado de mí —me dijo girando la cabeza para mirarme— y no levantes la vista.

			Continué andando con la cabeza agachada y la vista puesta en sus zapatos, y lo fui siguiendo cual sombra. Atravesamos una puerta y nos adentramos en otra sala.

			Era el gimnasio. Lo sabía por los brillantes suelos de madera, el ruido de los sacos de boxeo y el chirriar de los zapatos. Seguí las órdenes de Michael y avancé hacia el vestuario tan rápido como pude y sin levantar la cabeza. Él abrió la puerta, metiéndome prisa para que entrara.

			Lo seguí por la zona de baños de vapor, la sauna y los spas, cuyo vaho emergía del agua de la piscina cual poción mágica. Pasamos por delante de las taquillas; en esa amplia sala se oían unas cuantas voces masculinas. Michael giró a mano derecha y llegamos a un pasillo lleno de puertas de cristal esmerilado. Agarró el pomo de una, la abrió y me metió dentro; él entró detrás de mí y cerró la puerta.

			Levanté la vista, me di la vuelta y vi que estábamos en una ducha. Tenía el rociador con efecto lluvia justo encima de la cabeza, en el techo, y había una jabonera en la pared donde descansaban tres botellas con dispensador: una con champú, una con acondicionador y una con gel de baño.

			Michael se hizo con mi bolsa, la abrió y sacó mis pantalones, mi chaqueta, los guantes, los calcetines y los zapatos.

			Dejó la bolsa en el suelo, se arrodilló y me empezó a desabrochar los pantalones.

			Me reí por lo bajo y le agarré las manos.

			—Puedo hacerlo solita —protesté.

			—Pero quiero hacerlo yo —contestó juguetón.

			Me hizo ilusión oír eso.

			Suspiré, me erguí y dejé que me quitara los zapatos y los calcetines antes de que hiciera lo propio con los vaqueros. Yo me quité la sudadera y la camiseta a la vez y las tiré al suelo.

			Me crucé de brazos a la espera de que cogiera mis pantalones blancos de esgrima y me vistiera. Sin embargo, me miró a los ojos y me acarició las piernas con la punta de los dedos.

			Sonrió sutilmente y se le llenó la mirada de fogosidad.

			Acercó la mano a las braguitas y me las bajó. Me quedé mirándolo e intenté mantener la calma a pesar del revoloteo de mariposas que sentía en el estómago.

			Me encantaba ver cómo me miraba.

			Solía ser tan seco y grosero que las pocas ocasiones en las que era así de dulce me dejaba ensimismada; tanto que hasta me entraban ganas de pegarme una bofetada. Michael era duro y, en cuanto pasaba de tirar de mí y agarrarme con fuerza a acariciarme dulcemente, o cuando dejaba de gruñir, mirar mal y responder borde y me hablaba en susurros, se me aceleraba el corazón.

			Me hacía flaquear, pero yo ni siquiera intentaba evitarlo.

			Lujuria y lógica aguardaban en mis hombros cual ángel y demonio. Una me decía que escuchara a mi corazón y, la otra, que nunca podría confiar en el suyo.

			Michael me acarició los muslos en dirección ascendente y yo no hice ademán alguno de moverme. Estaba completamente desnuda para él, que me devoraba el cuerpo con aquella mirada incendiaria y me sobaba la piel con las manos.

			—Ni se te ocurra —lo increpé—. Quiero hacer esgrima.

			Consciente de que lo había pillado, sonrió. Me miró a los ojos y deslizó lentamente las manos, acariciándome el culo, hasta descansarlas en mis caderas.

			—Eres preciosa —comentó.

			No me lo podía creer. Tenía a Michael Crist arrodillado frente a mí y me acababa de decir que era preciosa.

			Le aparté las manos y exhalé.

			—Vísteme, anda.

			No entendía muy bien por qué quería que estuviera completamente desnuda, sin sujetador ni braguitas, pero, si rechistaba, Michael pensaría que estaba nerviosa. Y pasaba de eso.

			Si quería que me pusiera la equipación de esgrima sin nada de ropa interior, poco podría hacer yo al respecto.

			Me ayudó con los calcetines y los pantalones. Me acabé de poner la chaqueta, cerré la cremallera que había en la parte delantera y me hice un moño alto antes de taparme las manos con los guantes blancos.

			Luego me calcé y me cubrí la cabeza con la careta cuidadosamente para que no se me escapara ni un solo mechón de pelo.

			—Vamos —dijo Michael levantándose.

			Se giró hacia la puerta y me agarró de la mano.

			Me solté de un tirón y sonreí, aunque él no pudiera verlo.

			—¿Sueles ir de la mano con Will?

			Frenó en seco, como si acabara de darse cuenta de lo que había hecho.

			—Bien visto —admitió.

			Abrí la puerta de la ducha y lo seguí. Volvimos a pasar por delante de las taquillas, los spas, la sauna y la zona de baños de vapor. Cuando ya estábamos llegando a la puerta que daba al gimnasio, Kai entró en el vestuario con una bolsa en el hombro.

			—Hey, ¿qué haces? —le preguntó a Michael, deteniéndose justo delante de él.

			Este sacudió la cabeza para quitarse a su amigo de encima, pero Kai desvió la vista hacia mí y entrecerró los ojos automáticamente.

			Me levantó la careta sin dudar ni un solo segundo y yo intenté contener la sonrisa.

			—Vaya... —Rio y me volvió a bajar la careta—. Bueno, estaremos entretenidos.

			Sacudió la cabeza, divertido, y pasó por nuestro lado para adentrarse en el vestuario. Michael siguió andando y abrió la puerta del gimnasio.

			Me guio por el laberinto de cintas de correr, máquinas de pesas y el gran cuadrilátero provisto con diversos sacos de boxeo. Llegamos a otra sala un poco más oscura, con un amplio suelo de madera y donde unos cuantos esgrimistas estaban practicando. También había unas cuantas sillas acolchadas de cuero marrón en las cuales descansaban algunos hombres que charlaban y bebían mientras disfrutaban del combate.

			Michael me condujo hasta una pared en la que se exponía una plétora de espadas, floretes y sables e hizo un gesto con la mano para que eligiera lo que más me gustara. Me di la vuelta y me percaté de que la mayoría de los hombres estaban utilizando floretes.

			Al oír el ruido que emitían las armas al chocar, se me aceleró el corazón. Al final, me decidí por un florete con empuñadura anatómica.

			—¿Listo para un enfrentamiento? —me preguntó alguien detrás de mí.

			Me dio un vuelco el corazón y me di la vuelta.

			—E-eeh... —tartamudeé mirando a Michael.

			Él se limitó a sonreír con suficiencia, se inclinó y me susurró al oído:

			—Diviértete.

			Y se fue.

			«¿Qué?» Me enderecé hecha un manojo de nervios. De repente, me sentía sola.

			—Collins —se presentó el hombre, tendiéndome la mano.

			Era pelirrojo y tenía el cabello claro, con la coronilla un poco calva, y una tez pálida y brillante. Me sonrió con los labios apretados. Estaba sujetando la careta bajo el brazo y, en la otra mano, sostenía el florete.

			—Eh... —farfullé antes de darle la mano—. Erik. —Bajé la voz y, para reafirmarme, repetí—: Erik.

			Me dio un apretón tan fuerte que casi se queda con mi guante en la mano y dijo:

			—Pues venga, vamos, hijo.

			Se dio la vuelta y se colocó bien la careta.

			¿Hijo? No sabía si me lo había dicho por mi voz o por mi estatura, pero al menos no sospechaba que fuera una chica.

			Nos dirigimos hacia la pista, miré a mi alrededor y encontré a Michael sentado en una silla cerca de una mesa a mi derecha. Un camarero le sirvió algo de beber y él le dio un sorbo al contenido mientras me miraba.

			El áspero tejido del traje me rozaba la piel. Al notar la fricción de la costura del pantalón en el clítoris, comencé a respirar pesadamente.

			Contuve un gemido y sentí cómo una gota de sudor me resbalaba por la espalda.

			—Diría que no nos conocemos, ¿verdad? —preguntó ese tío, Collins.

			Giré la cabeza de repente y me puse en guardia.

			—¿Tiramos o qué? —espeté levantando el florete.

			El tipo se rio entre dientes y adoptó la misma posición que yo.

			—Venga, va.

			Avancé de inmediato con el juego de pies que me habían enseñado y que llevaba años practicando, desafiándolo y atacando. Tracé pequeños movimientos circulares con el florete, obligando a mi contrincante a defenderse mientras yo seguía atacando y avanzando cada vez más. Collins tenía los brazos y las piernas más largos que yo, de modo que opté por movimientos rápidos. Quería ser audaz.

			Quería parecer ese gatito que rugía como un león.

			Seguí dibujando círculos con el florete, tirando, y en el momento en el que pensé que estaba demasiado ocupado intentando seguirme el ritmo, di una zancada, esgrimí el arma y se la clavé en el pecho.

			—¡Eh! —exclamó—. Buen golpe.

			El fino filo se dobló, lo aparté y exhalé.

			—Gracias.

			Me eché atrás, ambos nos pusimos en posición y fuimos avanzando y retrocediendo a medida que seguíamos tirando. Collins parecía cada vez más cómodo y atacaba de forma más agresiva.

			Siguió arremetiendo contra mí y yo reculé, bloqueándolo mientras él avanzaba. Pero entonces lo ataqué por sorpresa en el estómago y marqué un punto.

			—¡Mierda! —se quejó.

			Me erguí y entré en tensión. Quizá lo había cabreado.

			Se quitó la careta y vi que reía, relajado. Tenía el pelo empapado de sudor.

			—Bien hecho, chaval —me dijo respirando fatigosamente—. Voy a beber algo.

			Asentí con una sonrisa en los labios y él salió de la pista. Yo también tenía la boca seca, pero todavía no quería quitarme la careta para beber.

			Me giré hacia la derecha y caí en que me había olvidado de que Michael me estaba mirando. Lo vi sacudiendo el líquido color ámbar y mirándome ardientemente; no conseguí igualar mi respiración. Fue verlo y sentirlo en todas partes.

			Estaba sudada a más no poder y la ropa se me pegaba al cuerpo. Tenía la sensibilidad a flor de piel y quería sentir cómo me recorría de arriba abajo con la boca.

			—¿Echamos una tirada? —me preguntó un hombre.

			Me giré y vi que había otro tío de pelo negro enmarañado y ojos oscuros detrás de mí.

			Asentí sin decir nada.

			Me puse en posición sin estorbar a los demás esgrimistas que tenía alrededor y empecé a combatir. Pero tenía la cabeza en otra parte.

			«Michael. Michael. Michael.» Lo tenía en mi mente segundo sí y segundo también. Lo llevaba siempre dentro.

			Ahora sí que era consciente de que me seguía con la mirada y lo único que me apetecía hacer era quitarme la ropa y estar piel con piel con él.

			Para siempre.

			¿Qué iba a hacer yo ahora?

			—Hey, hey, hey... Frena —me pidió ese tipo—. He venido a pasármelo bien.

			Ralenticé mi estocada y, respirando sosegadamente, me disculpé:

			—Perdón.

			Yo marqué un par de veces; él, una. Sin embargo, ya no conseguía concentrarme. Michael no dejaba de observarme y yo ya no quería seguir avanzando con el sparring e ir sumando puntos; quería algo más. Estaba sudada; el roce de la ropa me estaba irritando la piel y, como la costura de los pantalones me rozaba el clítoris, estaba húmeda. Sentía cómo me palpitaba el sexo y giré la cara para mirar a Michael rápidamente. Estaba apretando la mandíbula y respiraba agitadamente.

			Y sonreía de forma engreída. Se estaba excitando, lo sabía.

			Pero entonces noté cómo la fina punta del florete de mi contrincante se me clavaba en el estómago y gruñí.

			—¡Ah! —Retrocedí un poco y me quejé—: ¡Joder...!

			El tío se rio de mí. Michael sonrió para sus adentros y yo lo miré con cara de pocos amigos.

			Me ardía la piel y estaba frustrada a más no poder. El traje y la careta pesaban tanto que me daba la sensación de estar envuelta en un sinfín de mantas tan gruesas que me sofocaban. Lo único que quería ahora mismo era quitármelo todo y poder respirar.

			Michael me estaba retando con la mirada. Apreté los puños y pensé: «Ni de broma. Ahora lo hacemos a mi manera».

			—Buena tirada —le dije antes de salir de la pista.

			—¡Oye! —me gritó este.

			Pero no me giré.

			Le tiré el florete a Michael y este lo pilló al vuelo. Pasé por delante de su mesa y salí de la sala segura de que me seguiría.

			Atravesé el gimnasio y volví al vestuario. Giré un momento la cabeza y vi que lo tenía detrás, mirándome fogosamente. No llevaba el florete; lo habría dejado en la mesa.

			Volví al mismo sitio de antes y avancé directa hacia las duchas porque sabía que tendríamos más privacidad en las cabinas individuales. Sin embargo, Michael me agarró de la cintura y me detuvo. Abrió la puerta de uno de los baños de vapor y me metió dentro. Yo miré rápidamente a mi alrededor para asegurarme de que no hubiese nadie.

			El vapor llenaba el aire de aquella enorme sala de azulejos beis y dificultaba la visión de algunas partes. Era una zona rectangular organizada cual sala de cine, con cuatro gradas para poder tomar asiento y muchísimo espacio para tumbarse.

			Estaba vacía. La puerta no tenía cerrojo, pero de momento estábamos solos.

			Me di la vuelta y me agarré la careta por la parte inferior, me la quité y la tiré al suelo.

			—Hay que ver lo mucho que te gusta jugar, eh... —lo reñí abriéndome la chaqueta—. Me vuelves loca.

			Me agarró, me bajó las mangas de la chaqueta blanca y me besó apasionadamente. La chaqueta cayó al suelo y yo me agarré a sus hombros mientras Michael me cogía en brazos, me atraía hacia sí y me cubría los labios con el calor y el sabor de los suyos. Su lengua se abrió paso en mi boca y jugueteó con la mía con ahínco a la vez que Michael me devoraba enérgicamente.

			—Me gusta volverte loca —jadeó separándose un par de centímetros de mí—. Y me gusta verte húmeda. ¿Qué tal ahí abajo? —Me colocó una mano en la entrepierna, por encima de los pantalones, y enseguida vio que estaba empapada—. Justo. Te han frotado bien los pantalones, ¿eh? Si es que ya lo sabía yo.

			Me lancé de nuevo y seguimos besándonos frenéticamente, mordiéndonos y jugando. Tiré de la goma del pelo y me solté la larga cabellera, dejando que me acariciara la espalda otra vez.

			Estaba sudando pero, aun así, Michael me toqueteó todo el cuerpo con avidez. Me coló una mano dentro de los pantalones, me agarró por el culo y me arrimó a él.

			La dura punta de su polla me rozó el clítoris y gemí. Qué pasada.

			—¿Y si entra alguien? —susurré con la boca pegada a su cuello mientras le quitaba la chaqueta negra que llevaba puesta—. Sería mejor que nos metiéramos en una de las duchas.

			—No —respondió en voz baja desabrochándose la camisa de un tirón de tal forma que los botones salieron disparados—. Quiero verte sudar.

			Desvié la mirada, nerviosa, hacia la puerta esmerilada. Sabía que podía entrar alguien en cualquier momento, pero el coño me palpitaba y tenía los pezones tan duros a causa del roce con la ropa que ahora mismo me daba todo igual; solo quería sentir a Michael dentro de mí.

			Me quedé sin pantalones, zapatos y calcetines en cuestión de segundos. Michael, que ya se había deshecho de su camisa, me agarró y le envolví la cintura con las piernas.

			Se quedó ahí, de pie en medio de la sala del baño de valor, sujetándome por el culo y besándome el cuello, la mandíbula y los labios. Yo iba notando cómo se me pegaba cada vez más el pelo a la espalda y cómo el aire se volvía cada vez más pesado; eché la cabeza hacia atrás y sentí cómo cada milímetro de mi piel iba cobrando vida.

			—Rika —me susurró al cuello—, te necesito. Te necesito cada día, a cada hora, a cada minuto...

			Volví a levantar la cabeza y lo abracé mientras suplicaba mentalmente que se detuviera el tiempo.

			Michael lo era todo.

			A lo largo de mi vida, siempre que me había sentido completamente viva había sido porque lo tenía a él cerca. Y, aun a sabiendas de que con él las cosas jamás serían fáciles, era plenamente consciente de que nunca nada me haría sentir tan bien como cuando estaba con él.

			Le hundí la cabeza en el cuello y cerré los ojos.

			—Te quiero, Michael —susurré.

			Se quedó inmóvil, sujetándome igual que hasta ahora, pero me dio la sensación de que había dejado de respirar.

			Al ver que no decía nada, se me llenaron los ojos de lágrimas y lo abracé con fuerza. «No me alejes de ti, por favor.»

			No me arrepentía de habérselo dicho. Había cogido el toro por los cuernos porque no podía hacer otra cosa. Sin embargo, su silencio me estaba matando; su silencio o el hecho de que él no sintiera lo mismo que yo.

			Pero no me arrepentía de habérselo confesado.

			—Rika... —empezó a decir como si estuviera buscando las palabras adecuadas.

			Sacudí la cabeza y separé las piernas para que me dejara en el suelo.

			—No digas nada —le dije sin mirarlo a los ojos—. No hace falta.

			Siguió agarrándome por las caderas. Me estaba mirando, lo sabía.

			—Dile que la quieres —dijo alguien con voz grave—, por el amor de Dios.

			Levanté la vista y vi que Michael hacía lo mismo mientras intentábamos ver a través de las nubes de vapor. Al final vimos un par de piernas en los asientos de arriba del todo mientras el tío que acababa de hablar se levantaba.

			—¿Tanto te cuesta, joder? —Kai descansó los pies en las gradas que tenía más abajo, apoyó los codos en las piernas y miró a Michael—. Mira que llegas a ser mártir. Será que es complicado, ¿eh, tío?

			Tomé aire, me agaché, recogí la camiseta negra de Michael del suelo y me cubrí.

			Madre mía... ¿Cuánto tiempo llevaba ahí sentado? Manda narices.

			—Tienes a una tía maravillosa que lleva toda la vida mirándote como si fueras Dios —prosiguió Kai pasándose algo pequeño de color rojo de una mano a otra repetidamente—, y no vas a conseguir nunca a nadie mejor porque nadie es mejor que ella y, aun así, ¿no eres capaz de decírselo? ¿Tú eres consciente de la suerte que tienes?

			Michael permaneció en silencio, mirando a Kai con los ojos entrecerrados. No iba a llevarle la contraria. No lo haría jamás. Si le reprochaba algo a Kai sería como darle credibilidad.

			Kai bajó la vista, serio, y siguió repitiendo los mismos gestos con esos objetos rojos.

			«¿Tú eres consciente de la suerte que tienes? Será que es complicado, ¿eh?»

			—¿Qué son? —pregunté tapándome bien el pecho con la camisa.

			—Balas —respondió.

			¡¿Balas?! Las estudié más de cerca y vi las puntas doradas y las ojivas gastadas, incompletas y vacías.

			Balas. Balas de pistola.

			Y las habían disparado. Se me aceleró el corazón.

			—¿Por qué las tienes? —inquirió Michael.

			Kai se limitó a encogerse de hombros y respondió:

			—Eso da igual.

			—Que por qué las tienes —tercié yo también.

			Sabía que Kai no estaba pasando por un buen momento, pero ¿por qué diablos llevaba eso encima?

			—Son de la última vez que practiqué tiro al plato con mi abuelo —nos contó con una voz monótona—. Yo tenía trece años. A partir de ese día, nunca más volví a sentirme como un niño.

			Se levantó y bajó hasta donde estábamos nosotros con una toalla envuelta a la cintura y con su pelo negro peinado hacia atrás.

			—Disculpad que no os haya dicho que estaba aquí antes —dijo acercándose a nosotros—. Supongo que...

			Se le apagó la voz, como si estuviese pensando qué decir.

			—¿Supones que qué? —le pregunté.

			Miró a Michael antes de apartar la vista y confesar:

			—Supongo que solo quería ver si me ponía.

			Me ruboricé al acordarme de lo que me había contado, eso de que llevaba tres años sin tocar a una mujer.

			¿En serio llevaba así tanto tiempo?

			Pasó por nuestro lado y, sin saber muy bien por qué, salí escopeteada y me puse delante de él.

			Lo veía tan jodidamente perdido y tan precavido que, si Kai quería decir algo, no iba a dejar que se callara hasta que...

			Hasta que volviera a sentirse bien.

			—¿Y? —pregunté casi en un susurro—. ¿Te ha puesto?

			Miró de un lado a otro y tragó saliva, como si no supiera muy bien qué responder. Quizá tenía miedo de Michael. O quizá quien le daba miedo era yo.

			No tenía ni idea de por qué, pero me abrí la camisa y la dejé caer al suelo. Sentí cómo Michael, que estaba a mi lado, entraba en tensión.

			Kai siguió con la cabeza alta, pero bajó la vista y se quedó mirando la camisa.

			Se me pusieron los pelos de punta. Me preocupaba lo que pudiera decir Michael, o que fuera a odiarme, pero algo en mí me había llevado a actuar de esa forma.

			Me acerqué a Kai, que se negaba a levantar los ojos del suelo. El vapor que envolvía la sala me acariciaba la piel como si fuera una fina tela.

			—¿Por qué no me miras? —le pregunté dulcemente.

			Rio por lo bajo. Parecía nervioso.

			—Porque eres la primera chica con quien he hablado desde que salí y tengo miedo de... —Se le aceleró la respiración—. Tengo miedo de querer tocarte.

			Me giré lentamente para mirar a Michael. Unas cuantas gotas de sudor le acariciaban el pecho y tenía la vista puesta en mí. Me observaba con una mirada penetrante, como si estuviera esperando a ver qué hacía a continuación.

			Me di la vuelta de nuevo e intenté buscarle la mirada a Kai.

			—Mírame.

			Negó con la cabeza e hizo ademán de pasar por mi lado.

			—Debería irme —señaló.

			Le puse una mano en el pecho para detenerlo y dije:

			—No quiero que te vayas.

			Sentí cómo se le aceleraba todavía más la respiración y cómo se le tensaba el cuerpo entero. Pero Kai seguía sin querer mirarme.

			No sabía ni lo que estaba haciendo ni hasta dónde quería llegar, pero sabía que Michael no me detendría.

			Y tampoco estaba segura de que quisiera que lo hiciese.

			—¿Por qué lo haces? —preguntó Kai levantando la vista y mirándome por fin.

			—Porque me siento a gusto —admití—. ¿Y tú, te sientes cómodo conmigo?

			Miró a Michael, que se nos había acercado, y luego me miró a mí de nuevo.

			—Sí.

			No obstante, no dijo nada más y yo no pude sino preguntarme qué estaría callando. ¿Dónde estaba el Kai de antes?

			Últimamente siempre parecía que estuviera muy solo. Se me instaló un nudo en la garganta y me entraron ganas de llorar. Todos habíamos cambiado, para siempre. Michael había sentido mucho odio porque no soportaba sentirse indefenso. Kai lo había pasado mal, supongo que porque había sobrepasado sus límites. Y yo me había pasado muchísimo tiempo batallando por descubrir quién era y cuál era mi lugar.

			Nos habíamos sentido todos muy solos y perdidos, deambulando por la vida sin rumbo, y todo porque ninguno de los tres era capaz de admitir que no solamente no estábamos solos sino que, además, en caso de no estarlo, jamás conseguiríamos ser felices. Yo necesitaba a Michael, Kai necesitaba a su amigo y Michael necesitaba...

			Ni yo acababa de saber qué necesitaba Michael, pero sabía que sentía. Sentía muchísimo y quería que tuviera aquello que pudiera hacerlo feliz. Y quería que Kai soltara todo lo que había ido guardando en su interior durante tanto tiempo. Y quería que los tres pudiéramos deshacernos del puñetero dolor y de la maldita frustración que llevábamos años acumulando.

			Abracé a Kai por el cuello.

			Le hundí la cara en el mismo lugar y contuve las lágrimas que amenazaban con brotarme de los ojos. Acerqué mi cuerpo al de Kai y me aferré a él como si fuera yo quien lo necesitara.

			—Tócame —le susurré—. Por favor.

			Lo oí respirar con pesadez y le noté el pulso del cuello con los labios. Su piel olía a la sal de los spas y la cálida humedad de su cuerpo empezó a diluirse con la mía a medida que Kai se iba relajando.

			Tragó saliva y me puso las manos en la cadera. Se quedó quieto unos segundos, recobrando la respiración, y entonces sentí cómo abría las manos y me clavaba los dedos en la piel con ganas y vehemencia.

			Bajó las manos, me sobó el culo y yo seguí su ejemplo. Le deslicé las manos por los hombros, el pecho, esa suave clavícula y aquellos marcados abdominales hasta llegar a su estrecha cintura.

			—¿Te duele? —preguntó.

			Levanté la cabeza para mirarlo, pero Kai no me estaba mirando a mí. Estaba mirando a Michael.

			Giré la cara y vi que Michael tenía la boca sutilmente entreabierta y estaba respirando de forma superficial.

			—Sí —confesó en voz baja mirándome a los ojos.

			—Pero te gusta —señalé sintiendo cómo Kai me acariciaba el vientre—. Te gusta este tipo de sufrimiento. Te pone.

			Le cogí la mano a Kai, le pasé un brazo por el cuello y apoyé la frente en la suya a la vez que guiaba su otra mano hacia mi pecho desnudo.

			Exhaló con fuerza automáticamente y empezó a amasarme la piel, despacio. Al notar el tacto de sus dedos, se me endureció el pezón y sentí un cosquilleo.

			Cerré los ojos. Estaba disfrutando y el placer que sentía se estaba abriendo paso por todo mi cuerpo, destensándome los músculos.

			—Me encanta lo que me estás haciendo —le dije.

			Y entonces noté que alguien apoyaba el pecho en mi espalda y abrí los ojos.

			Michael me cogió el pelo e incliné la cabeza ligeramente mientras él me agarraba con más fuerza. Y entonces tiró de mí, obligándome a echar el cuello hacia atrás para que lo mirara.

			—Eres jodidamente perfecta —me dijo antes de colarme una mano en la entrepierna.

			Me besó la boca al mismo tiempo que Kai me acariciaba el cuello con los labios y yo, sorprendida, gemí, aunque la boca de Michael amortiguó el sonido.

			Joder... Las piernas casi me cedieron. Arqueé la espalda, haciendo lo posible por notar la boca de Michael, besarlo y sentir el tacto de su lengua mientras seguía con los pechos aplastados contra el pectoral de Kai. Mientras este me devoraba el cuello, una ola de placer me atravesó el vientre cual ciclón y se me acomodó entre las piernas.

			Esto era demasiado. Los labios de ambos besándome, probándome codiciosos, queriendo más y más, y los dos metiéndome mano y agarrándome por todas partes. Le pasé a Michael un brazo por detrás del cuello e hice lo mismo con Kai.

			Michael me metió los dedos y, cuando los sacó, me di cuenta de lo húmeda que estaba. Quizá tuviera la cabeza a saber dónde en ese momento y estuviera actuando por inercia, pero mi cuerpo era plenamente consciente de lo que le gustaba. Su lengua se abrió paso en mi boca. El clítoris me empezó a palpitar con más fuerza y más rápidamente y gemí. Kai me agarró un pecho y bajó la cara para meterse el pezón en la boca.

			—Ah... —gemí sin moverme mientras Michael seguía pegándome lengüetazos en los labios.

			Entre el calor de la boca de Kai y cómo Michael jugaba con la lengua, sentí que iba a explotar en cualquier momento. Se me tensó el sexo entero y miré a Michael.

			—Necesito correrme —le supliqué.

			Me manoseó el culo y me besó y me mordisqueó los labios con dulzura.

			—Kai, ¿lo has oído? —le preguntó mirándome a mí—. Quiere correrse.

			Kai rio y, al hacerlo, su aliento me rozó la piel. Dejó de chuparme un pecho para hacer lo propio con el otro, sacó la lengua y me lo lamió antes de llevárselo entero a la boca y soltarlo lentamente con los dientes.

			Y entonces se irguió, empotró su cuerpo contra el mío por delante y Michael hizo lo mismo por detrás.

			—¿Quieres correrte? —me provocó mordisqueándome la mandíbula y la barbilla.

			Se giró un poco y me dijo en voz baja pero grave al oído:

			—De eso me ocupo yo. Te va a encantar.

			Gemí y sentí un montón de mariposas en el estómago. Kai apoyó una rodilla en el suelo y miré, alucinada, cómo se quitaba la toalla.

			Joder. Tanto su erección como lo grande, dura y gruesa que tenía la polla me pusieron a mil.

			—Ábrela —le dijo a Michael.

			Michael me agarró por debajo de la rodilla, me levantó la pierna y la apartó hacia un lado para dejarle espacio a Kai. Y yo solo fui capaz de clavarle las uñas en el cuello a Michael y cerrar los ojos mientras su amigo me chupaba el clítoris con tanta fuerza que sentí que me iban a fallar las piernas.

			Me lo estaba comiendo como si estuviese hambriento, deslizándome la lengua de arriba abajo, jugueteando con el clítoris y poniéndome tan cachonda que estaba a punto de correrme.

			—¿Te gusta cómo te lo chupa mi amigo? —me provocó Michael al oído mientras me agarraba ambas tetas con las manos—. Joder, se nota que te está flipando tener el coño en su boca.

			Cuando Kai me coló la lengua dentro, agitándola y lamiéndome, gemí, arqueé la espalda, ejerciendo cada vez más presión con mi coño en la boca de Kai para que no parara.

			Sentí una ola de calor en la parte baja del vientre y me empezó a palpitar el sexo. Comencé a gemir y a coger aire entrecortadamente mientras mecía las caderas para llegar al orgasmo que parecía inminente.

			—¡Sí, sí...! —grité no demasiado alto.

			Noté la mano de Michael deslizándose lentamente para agarrarme el culo antes de colarla entre medias y acariciarme con un dedo.

			Se detuvo justo en mi estrecha entrada, la que Kai no me estaba comiendo. Pestañeé y me alarmé durante un segundo.

			Al sentir cómo ejercía presión justo en ese punto, se me secó la boca. Noté que me colaba un dedo y cogí aire sobresaltada.

			—Venga —insistió Michael besándome dulcemente en la mejilla—. Enséñame cuánto te gusta que mi amigo te coma el coño.

			—Sí... —lloriqueé al sentir que el clítoris me palpitaba y necesitaba más—. Joder, Kai, me encanta cómo me lo haces.

			Meneé las caderas y apreté los dientes mientras sentía que cada vez estaba más cerca de alcanzar el orgasmo.

			«Venga, venga, venga...»

			—Ah... ¡Ah, joder! —grité agarrándole el pelo a Kai, frotándome y sacudiéndome mientras sentía que el orgasmo se apoderaba de mí y me llenaba de un placer que me recorría todos los nervios y cada milímetro de la piel.

			Michael me metió el dedo más hondo por detrás, pero no me dolió. En absoluto.

			Empecé a mover el culo a la vez y, poco a poco, también fui sintiendo una necesidad creciente en esa zona. Sentí cómo me llenaba de deseo, lujuria y satisfacción tanto por delante como por detrás.

			El corazón me latía desbocado y yo me apoyé sobre el pecho de Michael. Estaba agotada.

			—Kai —lo llamó Michael.

			Bajé la vista y vi que Kai se apartaba. Cerró los ojos una milésima de segundo; parecía haberlo disfrutado tantísimo como yo.

			Levantó una mano y pilló el preservativo que le pasó Michael.

			—Te necesito —me susurró Michael al oído.

			Sonaba ansioso.

			Noté cómo se quitaba los pantalones y los dejaba caer al suelo mientras Kai se ponía de pie, abría el envoltorio con los dientes y se lo colocaba en su larga y dura polla.

			Me agarró de la muñeca, atrayéndome hacia sí, y sujetándome por detrás de los muslos, me levantó. Le pasé las piernas por la cintura y me aferré a sus hombros mientras clavaba la mirada en esos oscuros ojos.

			—Gracias, Rika —me dijo con una mirada de sinceridad.

			Y entonces me besó los labios, colocó la polla en mi entrada y me metió la punta, hundiéndola poco a poco y con cuidado.

			Gemí al sentir cómo me llenaba y él me agarró del culo para sentirme más cerca aún.

			—¿Te gusto, Rika? —me preguntó mientras nuestros vientres y nuestro pecho se mecían al compás.

			—Sí... —dije a sabiendas de qué era lo que necesitaba oír Kai.

			¿Que si me gustaba?

			Me gustaba justamente eso. Me gustaba que Kai, Michael y yo estuviéramos haciendo algo bueno después de esos tres años.

			Pero no estaba enamorada de él. Mi corazón pertenecía a Michael. Sin embargo, era su amiga y lo que estábamos haciendo sí que me gustaba.

			Michael se me acercó por detrás y me rozó la espalda con la polla.

			—Menuda pasada —me dijo mientras me agarraba por la cadera y me besaba el hombro—. Baja una pierna sin soltarte de Kai.

			Se me paró el corazón un segundo pero le obedecí. Sabía que, para que esto saliera bien, tenía que estar a cierta altura.

			Con solo una pierna, continué agarrada a Kai, que seguía dentro de mí. Luego bajé la pierna derecha y me deslicé ligeramente. Kai me sujetó con fuerza para que no me cayera y, al hacerlo, se le tensaron los músculos de los brazos.

			Michael me acarició la estrecha entrada con la punta de la polla. Gracias al vapor y a Kai, yo ya tenía el cuerpo predispuesto y húmedo. Me había relajado muchísimo después de llegar al orgasmo y, como ahora estaba agotada, era como si el miedo hubiese pasado a un segundo plano.

			Nunca había hecho algo así. Nunca lo había hecho con dos tíos a la vez ni en esta posición, pero sabía lo que se venía.

			—Date prisa —le dijo Kai a Michael—. No puedo parar. Esto me pone demasiado.

			Michael hizo presión con la polla. Cogí aire y aguanté la respiración.

			—Relájate, cielo. —Michael me acarició por detrás—. Te va a encantar, te lo prometo.

			Exhalé y me obligué a relajarme mientras Michael seguía ejerciendo cada vez más presión contra mi cuerpo.

			Al notar la punta de la polla adentrarse en mí, hice una mueca y tomé una bocanada de aire.

			—C-creo que no... —tartamudeé.

			—Chsss... —me siseó Michael al oído mientras me pasaba una mano por delante para jugar con el clítoris—. Tienes el culo jodidamente estrecho. Ahora que ya lo he probado, ¿crees que dejaré que me impidas seguir? —Y en ese instante me agarró el pelo y me echó la cabeza hacia atrás—. ¿Eh? —insistió dándome un mordisco en la mandíbula y provocándome—. Nadie te puede oír gritar, Rika. Te follaremos los dos y te encantará absolutamente todo. No vendrá nadie a tu rescate.

			Ante tal amenaza, me sobresalté, me quedé sin aliento y el clítoris empezó a palpitarme con más fuerza.

			—Sí...

			Manda narices con Michael.

			El miedo. El puto miedo me ponía cachonda y Michael sabía exactamente qué decir para hacer que yo siguiera queriendo más.

			Fue hundiendo la polla dentro de mí; lento, muy lento. Kai me besó el cuello, succionándome y besándome la piel, y me puso a cien. La sacó, volvió a dar un empellón y me sacudí al instante, y, cuando me besó en la boca, noté cómo gemía.

			Empezaron despacio, acompasando el ritmo y entrando y saliendo de mí a la vez. Volví a abrazar a Michael por el cuello con un brazo y a atraer a Kai hacia mí con el otro.

			Estaba dilatada, me sentía llena, y se me encendía el cuerpo entero al notar la fricción de nuestra piel y el sudor y el pelo pegándoseme a la espalda y al cuello.

			—Más duro —gemí mientras cogía aire con los dientes apretados, arqueando la espalda y clavándole las uñas a Kai en el cuello.

			Aceleraron el ritmo. Sentía un ardor intenso cada vez que Michael me penetraba, pero, joder, es que también era increíble. Era como si el orgasmo me fuera creciendo en diez partes del cuerpo distintas antes de que llegara a un punto en común y explotara.

			—Joder —soltó Michael cogiendo aire y sujetándome con fuerza por las caderas a la vez que yo me movía al ritmo de sus empellones para sentirlo mejor.

			—Dios, Rika —gruñó Kai agarrándome la pierna que tenía envuelta en su cintura con una mano y sobándome el pecho con la otra.

			Agachó la cabeza de nuevo para llevárselo a la boca y yo me erguí hacia él, muriéndome por que me chupara.

			Eché la cabeza hacia atrás y, con los labios pegados a los de Michael, le dije:

			—¿Me culparás por todo esto por la mañana?

			—¿Qué pasará si lo hago?

			Los empellones de Kai y de Michael ganaron intensidad y yo comencé a respirar con pesadez.

			—Que me iré —respondí—. Y no volveré hasta que me persigas.

			Encorvó los labios en una sonrisa, me agarró por el cuello con el brazo y me susurró al oído:

			—Tenía tantas ganas de esto como tú. Quería ver cuánto me dolía.

			—Ah, pero ¿te duele?

			Se le cortó la respiración. Parecía estar pasándolo mal.

			—Me dan ganas de matarlo —confesó.

			Sonreí y le dije:

			—Así me gusta.

			Me besó en la boca con tanto ímpetu que tuve que obligarme a mantenerme recta porque sentía a Michael en todo el cuerpo.

			Y entonces se apartó, echó la cabeza hacia atrás y, con un fuerte empellón, me metió la polla aún más hondo. Estaba muerto de placer. Me giré y, seguidamente, besé a Kai. Una ola de calor me recorrió el sexo y, al sentir cómo me acariciaba la lengua con la suya, gemí.

			Kai me sujetó la cabeza por detrás y me mantuvo frente a frente con él, dejando que nuestra cálida respiración se mezclara en un solo aliento.

			—Rika —jadeó—. Joder, es increíble. No puedo creerme que llevase tanto tiempo sin hacer esto.

			Estaba sudando y le resplandecía la piel. Le mordí el labio inferior y le dije:

			—La tienes muy grande, Kai. Haz que me corra otra vez.

			Me agarró el pelo con más fuerza y respondió:

			—Eso no tienes ni que pedirlo, cariño.

			Comenzó a empujar con más vehemencia y yo me agarré al cuello de Michael otra vez mientras sentía cómo me llenaban por ambas partes, hundiéndomelas hasta el final y dándome en los puntos clave.

			Me mordí el labio inferior y cerré los ojos con fuerza. La sangre me circulaba acelerada por el cuerpo y el clítoris me palpitaba y se me tensaba alrededor de la polla de Kai.

			Sin embargo, quien hacía que se me encendiera el cuerpo entero era Michael. Me la metió con dureza y sentí la fricción de su piel con la mía. El vientre y los muslos me comenzaron a arder y, al final, empecé a pillarle el ritmo y me los follé yo también a ellos.

			—Ah, joder... —gemí—. ¡Más duro, más duro!

			—Venga, cielo —me animó Michael.

			—¿Qué narices pasa aquí? —oí una voz detrás de nosotros.

			Y en ese momento me di cuenta de que había entrado alguien.

			Pero yo estaba en otra galaxia. Y me daba igual.

			—¡Sal de aquí, hostia! —gritó Michael.

			—¡Joder! —Kai echó la cabeza hacia atrás mientras me daba más duro. Estaba a punto de correrse.

			Ninguno de los tres se giró para mirar al intruso, pero al oír que se cerraba la puerta entendí que se había marchado.

			—Sí... —jadeé—. ¡Sí!

			Sentí cómo iba llegando al orgasmo hasta que estallé y sentí cómo me recorría las piernas, la espalda y las entrañas. Me quedé inmóvil un segundo, dejando que se apoderara de mí mientras Kai y Michael seguían entrando en mi cuerpo una y otra vez, haciéndome disfrutar tanto que me resultaba imposible no poner los ojos en blanco.

			«Michael.»

			Joder. Nunca volvería a llevarle la contraria si quería hacérmelo así. Este había sido el mejor orgasmo de mi vida.

			Michael dio unos cuantos empellones más, me agarró por las caderas con tanta fuerza que hasta noté que me dolía la piel y se corrió.

			—Joder —jadeó mientras, apoyándome la cabeza en el hombro, intentaba coger aire y hundía todo su peso en mí—. Hostia...

			Pero entonces Kai tiró de mí. Noté que Michael salía de mí e hice y desdibujé una mueca al notar la ausencia de contacto con él. Kai me tumbó en el banco de azulejos, me levantó una rodilla, me abrió de piernas y entró en mí de nuevo con un fuerte empellón.

			Me arqueé y gemí.

			Se tumbó encima de mí, aplastándome con su cuerpo, me pasó un brazo por detrás de la cabeza y me besó.

			Me folló raudo y con empujones rápidos, como si estuviese poseído, y yo ni siquiera pude levantar la cabeza para ver dónde estaba Michael. Kai había tomado todo el control.

			Sentí cómo gemía con la boca pegada a mis labios mientras continuaba dando empellones cada vez más fuertes. Se sacudió, se le tensó el cuerpo entero y noté cómo le ardía la piel. Se corrió y su fuerte gemido inundó toda la sala.

			Me agarré a su espalda y, mientras él trataba recobrar el aliento, yo continué besándolo en la boca.

			—Me cago en la leche —jadeó—. Ha sido el mejor polvo de mi vida.

			Al cabo de unos segundos, se irguió, salió de mí y se sentó.

			—¿Estás bien? —me preguntó un poco preocupado.

			Cerré las piernas, giré la cara y vi que Michael estaba sentado un poco más a la derecha. Nos estaba mirando con los codos apoyados en las rodillas.

			Asentí.

			Doblé las rodillas para acercármelas a mí y me quedé mirando el humeante techo. Estaba acalorada, dichosamente agotada y satisfecha.

			Kai se levantó y tiró el preservativo a la basura que había justo fuera, al lado de la puerta. Recogió la toalla del suelo, se tapó con ella y se sentó a mi lado.

			Nos quedamos ahí quietos intentando recobrar la respiración.

			Tenía la sensación de estar flotando y, al pensar en lo que acababa de pasar, sentí que me ruborizaba de nuevo. Se me aceleró el corazón y noté que unas cuantas mariposas seguían revoloteándome por el estómago.

			Si alguien nos viera ahora, ¿qué pensaría?

			Alex se sentiría orgullosa. También lo querría.

			Trevor me tacharía de puta.

			Mi madre se refugiaría en la bebida y la señora Crist pasaría del tema y haría como si acabase de ver a unos niños haciendo una guerra de almohadas.

			Pero, en cuanto me di cuenta de que solo me importaba la opinión de una persona que nunca me había hecho sentir avergonzada, me tranquilicé. Me importaba la opinión de quien siempre me había incitado a conseguir lo que me propusiera. De quien solo me había pedido una única cosa: que no lo dejara.

			Que no desistiera.

			Si hubiese sido con cualquier otra persona o en cualquier otro momento, habría tenido miedo de que nuestra relación peligrase o de que él se sintiera amenazado por Kai, pero Michael sabía lo que sentía por él. No dudaba de mí.

			De quien dudaba era de sí mismo.

			Al final, Kai se levantó y se giró. Le ardía la mirada y tenía una inmensa sonrisa pintada en la cara. Volvía a parecer joven.

			—¿No estás preocupado? —le preguntó a Michael—. Podría intentar robártela.

			—Podrías —espetó Michael.

			Kai sonrió, se agachó y me dio un pico con dulzura.

			—Pero, ahora que la polla te responde, búscate a otra —lo advirtió Michael.

			Kai se rio por la nariz y, al hacerlo, le temblaron los labios, que tenía pegados a los míos. Se separó de mí y me miró tranquilo y con su habitual confianza.

			—No sé qué decir... —confesó—. Gracias, en serio.

			Dio media vuelta, salió por la puerta esmerilada y se fue hacia el vestuario.

			Michael y yo permanecimos en silencio un rato más. Se oían voces fuera y eso me recordó que alguien nos había pillado con las manos en la masa. Quizá habían avisado a los de seguridad.

			Me senté, colgué las piernas por la parte delantera del banco y me levanté. Después de tanta actividad, me temblaban las rodillas y me dolía todo el cuerpo. Recogí mi ropa del suelo y noté que Michael me seguía con la mirada.

			—¿Sabes? —le conté mientras me ponía los pantalones—. Llevo queriéndote toda la vida.

			No lo miré, pero seguí hablando mientras me abrochaba la chaqueta, cogía los calcetines y los zapatos y me sentaba en el banco para acabar de vestirme.

			—Cuando me miras —proseguí—, cuando me tocas, cuando estás dentro de mí... Haces que me sienta inmensamente feliz, Michael. No quiero volver a separarme de ti nunca más.

			Me agaché para atarme los cordones de los zapatos y, a continuación, me enderecé y lo miré.

			—¿Sentirás tú eso por mí en algún momento de tu vida? —quise saber—. ¿Me necesitarás o tendrás miedo de perderme en algún momento?

			Kai me había hecho sentir genial. Porque me necesitaba. Y se había mostrado agradecido por haber estado conmigo.

			Michael me aguantó la mirada. Respiraba con tanta calma que yo no podía ni medio intuir lo que estaría pensando o sintiendo ahora mismo.

			—¿Te permitirás mostrarte vulnerable alguna vez en tu vida? —insistí.

			Al ver que seguía ahí sentado, sin responder, me levanté y me dirigí hacia la puerta.

			—Te espero fuera —sentencié.

		


		
			Capítulo 26

			Erika

			Presente

			—Hoy tendríamos que estudiar —dijo Alex después de clase mientras íbamos andando por la acera—. Tengo una técnica infalible: cada vez que acierto una pregunta, me como un Skittle.

			Reí con poco entusiasmo y negué con la cabeza.

			—Pero si hay que redactar.

			—Mierda —murmuró—. Pues entonces me zamparé una bolsita entera por pregunta.

			Giró hacia la izquierda y la seguí. Nos adentramos en la terraza exterior de una cafetería y Alex dejó el bolso en el suelo, al lado de una mesa llena de mujeres.

			—Hey, Alex —la saludó una pelirroja.

			Esta me miró y las demás acabaron de reírse de lo que quiera que estuviesen hablando antes de que llegáramos.

			—Buenas, chicas —dijo Alex apartando una silla—. Os presento a Rika. —Se giró hacia mí y me dijo—: Rika, te presento a Angel, Becks y Danielle. Vivíamos juntas en la resi el año pasado. —Se me acercó y me confesó en voz baja—: Se piensan que tengo un amante rico y casado que me mantiene, así que no digas ni pío y siéntete especial de que haya confiado en ti y te haya contado todo eso, ¿vale?

			Me advirtió con la mirada y yo reí por la nariz a la vez que tomaba asiento.

			—Hola —las saludé paseando la mirada alrededor de la mesa.

			Sonrieron y retomaron la conversación en un santiamén, sacando temas que iban de noviazgos a exámenes parciales. Yo me quedé ahí sentada y en silencio mientras intentaba relajarme y absorber la energía que me rodeaba.

			Los taxis que pitaban, las bocinas de los coches, las conversaciones de las mesas de alrededor...

			Sin embargo, todos esos ruidos empezaron a disiparse poco a poco. La conversación de las chicas se convirtió en poco más que un eco distante y empecé a acalorarme; llevaba todo el día igual: cada vez que dejaba de hacer algo y me quedaba quieta, me sentía así y volvía a notar a Kai y a Michael por todas partes.

			Su cuerpo. El baño de vapor. El sudor.

			Cerré los ojos y me centré en las partes del cuerpo que aún tenía doloridas después de todo lo que habíamos hecho. Tenía las extremidades resentidas y aún notaba su sabor en la boca.

			Seguía sin creerme lo que había hecho.

			«Michael.»

			Anoche me había tragado la vergüenza y había salido de mi zona de confort. No sabía si lo había hecho para descubrir si Michael confiaba en mí, si me quería, o si lo había hecho simplemente para ver cómo nos hacía sentir esta experiencia, pero cuando hubimos terminado, tuve una certeza: nada podía detenernos.

			Si me quería, seríamos invencibles.

			Entre Kai y yo, a fin de cuentas, tampoco es que hubiese pasado nada. Lo que pasó fue entre Michael y yo, y Kai simplemente había aportado su granito de arena.

			Me vibró el móvil. Lo saqué del bolsillo donde lo tenía guardado y vi el nombre de Michael en la pantalla.

			Ignoré la llamada y guardé el aparato en el bolso. Era la sexta vez que me llamaba en lo que iba de día; me había dejado seis mensajes de voz y también me había escrito algún que otro mensaje de texto.

			Yo ya sabía lo que quería, pero si no estaba dispuesto a abrir su corazón yo pasaba de escuchar cómo me mangoneaba.

			—¿Michael? —preguntó Alex a la vez que me pasaba una de las aguas que nos acababan de servir.

			Asentí discretamente, me recosté en el respaldo y apoyé los brazos en la silla de hierro forjado.

			—¿Todo bien? —se interesó.

			Negué con la cabeza y cerré los ojos. No tenía ni idea de cómo abordar el tema.

			—No, nada va bien —dijo un tío detrás de mí.

			Me quedé de piedra.

			Las demás chicas que había en la mesa callaron de inmediato y levantaron la vista. Alex giró la cabeza para ver quién era.

			Cerré los ojos, cansada ya de la situación, y giré ligeramente la cara. Tenía a Kai y a Will detrás, y en la esquina de la calle había un Jaguar negro estacionado.

			—Michael ha intentado ponerse en contacto contigo —me informó Kai situándose entre la silla de Alex y la mía— y, como no lo ha conseguido, nos ha pedido que viniéramos a buscarte.

			—Si me apeteciera hablar, ya le habría cogido el teléfono —respondí de mala gana.

			—Dice que lo mejor sería que te fueras a casa a esperarlo —sugirió Kai, aunque sabía que realmente me estaba dando una orden—. Le preocupa que sea peligroso que estés por ahí.

			—Tomo nota. Gracias —contesté.

			Lo ignoré y cogí el vaso de agua.

			Kai me lo arrancó de la mano y derramó algo del contenido, mojándome los dedos y haciéndome dar un brinco. Vertió todo el líquido en una maceta no demasiado grande que tenía detrás y volvió a dejar el vaso en la mesa de malas maneras.

			Se agachó y paseó la vista por las chicas, que lo miraban con los ojos como platos y sin moverse ni un ápice.

			—Disculpadnos, señoritas —soltó antes de decirme malhumorado al oído—: Está preocupado por ti, Rika.

			Su aliento trajo de vuelta todos los recuerdos de anoche.

			—Pues que lo diga y deje de enviar a sus amigos para que me persigan.

			Kai se irguió de inmediato, tiró mi silla hacia atrás, me agarró del brazo y me levantó. Grité. Él me empujó hacia Will, cogió mi bolso y me lo lanzó.

			Lo pillé al vuelo, pero se lo lancé de nuevo y se lo estampé en toda la cara.

			—Sube al coche —me ordenó con mi bolso en la mano—, o te llevo yo a cuestas.

			—Rika, ¿estás bien? —se interesó Alex levantándose.

			Kai se dio la vuelta y, con toda su estatura, espetó:

			—Tú siéntate y no te metas.

			Alex obedeció automáticamente, parecía un poco asustada. Desde que la conocía, jamás la había visto así.

			—Vámonos. —Will me tiró del brazo pero yo lo aparté de golpe y me dirigí furiosa hacia el coche.

			Kai subió detrás de mí. Cuando ya estábamos todos dentro, cerraron las puertas y Will arrancó.

			Apreté los dientes. Kai estaba sentado a mi lado en los asientos traseros; era tan corpulento que su presencia llenaba el pequeño espacio del interior del coche. Tenía su penetrante mirada clavada en mí y me quemaba la mejilla.

			Me agarró y me sentó en su regazo, pero yo le apoyé las manos en el pecho y me impulsé en un intento por separarme.

			¿Qué narices estaba haciendo? ¿Acaso pensaba que lo del día anterior significaba que a partir de ahora podría hacer conmigo lo que le diera la gana y siempre que le apeteciera?

			—Mientras tú vas por ahí haciendo pucheros —me dijo con la cara prácticamente pegada a la mía, sujetándome por la nuca con una mano y apretujándome la mandíbula con la otra—, permíteme que te aclare lo que no has pillado aún.

			Forcejeé e intenté golpearlo. Giré la cabeza de golpe para deshacerme de él, pero me tenía demasiado bien agarrada.

			—Piensa en la última vez que Trevor estuvo dentro de ti —me dijo con voz grave y con desdén—. Piensa en cómo olía y en la sensación que te provocó su sudor y que te recorriera el cuerpo entero con sus labios; piensa en lo duro que te folló, y lo mucho que te gustó...

			Refunfuñé y me zarandeé para apartarme.

			—¿Quieres saber en lo que estaba pensando él? —me vaciló Kai—. ¿Eh?

			Comencé a respirar con pesadez. La mala leche me corría por las venas cual lava de un volcán.

			—Estúpida. Zorra. De mierda —contestó como si fuera Trevor, remarcando bien cada palabra—. No tiene ni puñetera idea. La muy inútil ni siquiera se dio cuenta de que el de la máscara era yo. Que fui yo quien la agarró y la tocó, pero mírame: aquí, pillando cacho. Menuda gilipollas; mira qué corta es.

			Me soltó y yo me apresuré a volver a mi asiento respirando agitadamente. Estaba iracunda.

			Puto Trevor.

			Estaba segura de que la última vez que nos acostamos debió de divertirse muchísimo viendo cómo me abría de piernas para él y dejaba que me llenara de placer. Viendo cómo dejaba que tomara el control y que me tomara por inútil.

			Me pasé la mano por el pelo, frustrada, y sentí que una gota de sudor frío me recorría la espalda.

			—Espero haberte cabreado a más no poder —prosiguió Kai—, porque así es como se siente Michael ahora mismo. Trevor nos la jugó a todos, y ya deberías haberte dado cuenta de que solo podemos enfrentarnos a aquellos peligros que vemos venir. Y, ahora mismo, estamos ciegos. —En el coche solo se oía su voz, pero me negué a mirarlo—. No sabemos por dónde saldrá Trevor, no sabemos qué hará, y Damon solo siente una cosa: odio.

			Me quedé mirando por la ventana mientras nos adentrábamos por la calle que conducía a Delcour. Tenía razón. Había probabilidades de que el peligro nos estuviese acechando y yo me estaba comportando como una cría.

			Pero es que ellos también me estaban tratando como tal.

			—¿Tan difícil te resulta entender que Michael no quiere que su chica corra peligro? —me preguntó Kai con un tono más amable.

			—Puede —admití girándome para mirarlo—. Pero es que vosotros también podríais hablarme como a una persona normal en lugar de manipularme de esta manera, ¿no? ¿No lo veis factible?

			Kai relajó la mirada y reposó la vista en mí. Aguanté la respiración. Creo que, por un segundo, tanto él como yo tuvimos un flashback de la noche anterior.

			De repente, fue como si los laterales del coche se fueran estrechando cada vez más.

			Will paró delante de Delcour y yo bajé del Jaguar, bolsa en mano.

			—Voy a asegurarme de que todo esté bajo control —le dijo Kai a Will—. Tú aparca.

			Cerré de un portazo y sonreí rápidamente al conserje mientras este me abría las puertas del edificio. Kai me siguió; me dirigí hacia el ascensor y lo llamé.

			—No hace falta que me acompañes —insistí—. Sé entrar en mi apartamento y encerrarme solita.

			Rio por lo bajo y contestó:

			—Tampoco estarás demasiado rato sola. Estoy seguro de que Michael vendrá a hacerte compañía más tarde.

			En cuanto se abrieron las puertas, entré en el ascensor y le di al veintiuno. Michael estaba entrenando, por eso les había pedido a sus amigos que vinieran a buscarme, eso lo tenía clarísimo; lo que no tenía tan claro, sin embargo, era si después lo dejaría entrar.

			Si había algo peor que el hecho de que Michael me sobreprotegiera de esa forma era que enviara a sus colegas para que hicieran más de lo mismo.

			Una vez en mi apartamento, Kai revisó todas las estancias, la salida de emergencia y hasta las puertas que daban al balcón.

			—Parece que está todo en orden —anunció mientras volvía al salón y revisaba que los pestillos de la puerta principal funcionaran.

			—Pues claro —respondí—. Trevor está en Annapolis y Damon debe de estar borracho y rodeado de un sinfín de prostitutas menores de edad en Nueva York.

			Sonrió y se quedó en el umbral de la puerta, sujetándola con una mano.

			En ese instante reposó los ojos en mí, pensativo, y empezó a recorrerme el cuerpo con la mirada. Me repasó de arriba abajo, con un brillo lleno de intensidad, y yo me quedé helada. Sentía el ardor de su mirada en los muslos y por las piernas en general.

			Volvió a subir la vista.

			—Si quieres puedo quedarme contigo —se ofreció con voz ronca y seria.

			Sonreí de medio lado y me acerqué a él.

			—¿Y qué hacemos si te quedas?

			Sonrió con suficiencia y se le iluminó su precioso rostro.

			—Podríamos pedir comida —sugirió antes de volver a repasarme el cuerpo entero con los ojos—, o quizá podríamos beber algo.

			Me acerqué a él y le aguanté la puerta.

			—O quizá... me estés poniendo a prueba para ver si te invito a quedarte a escondidas de Michael.

			—¿Y por qué iba yo a hacer tal cosa?

			—Porque quieres más a Michael que yo —respondí.

			Bajó la vista y sonrió.

			—Quizá —contestó acariciándome la barbilla con el pulgar—. O quizá sea porque me gustó. Quizá quiera saber cómo sería tenerte solo para mí.

			Arqueé una ceja y lo miré astuta.

			Kai bajó la mano y rio por lo bajo.

			—Perdona. Solo quería cerciorarme.

			Me quedé mirándolo tan tranquila. Sabía perfectamente qué estaba haciendo Kai.

			No tenía de qué preocuparse. Quería a Michael y, antes que traicionarlo, lo dejaría. Sabía que Kai quería asegurarse de que fuera a ser fiel a su amigo; quería protegerlo, pero no tenía por qué. No me arrepentía de lo que habíamos hecho la noche anterior, pero no volvería a ocurrir. Éramos amigos.

			Kai salió de mi piso, pero se dio la vuelta antes de que me diera tiempo a cerrar la puerta y me dijo:

			—No es solo Michael, ¿eh? —Me miró—. Will y yo también estamos preocupados por ti. Eres de los nuestros. Sería duro que... —Bajó la vista en busca de palabras y, volviéndome a mirar a la cara, admitió—: Te tenemos cariño y no queremos que te pase nada, ¿vale?

			Aunque me gustó oírle decir eso, no pude evitar responderle:

			—Si soy una de los vuestros, ¿por qué soy la única que no puede hacer planes y me tenéis constantemente vigilada?

			—Porque a ti te quiere más que a nosotros —contestó recurriendo casi a las mismas palabras que yo antes.

			Y yo quería creérmelo. Llevaba muchísimo tiempo esperando oír eso; más de lo que jamás se habría imaginado.

			Cerré la puerta, pasé el cerrojo y me dejé envolver por la paz y el silencio del apartamento. Me volvió a vibrar el móvil. Era Alex; querría asegurarse de que estuviera bien.

			No obstante, a mí no me apetecía hablar con nadie que no fuera mi madre.

			Me quedé apoyada en la isla de la cocina. Me puse a pensar en todos los trabajos de clase que tenía que empezar a hacer ya y en una lectura que tenía que preparar para dentro de unos días. Además, llevaba más de una semana sin entrar en mis redes sociales.

			Pero, de repente, me invadió un cansancio desmesurado.

			Me quité los zapatos con los pies y luego hice lo propio con los calcetines. Me dirigí hacia mi cuarto, dejé el móvil en la mesita de noche y me tumbé en la cama. Me acurruqué sobre el frío y suave edredón y se me cerraron los ojos de inmediato.

			 

			 

			—¿Michael?

			Levanté la cabeza de la almohada, la giré hacia un lado y pestañeé.

			Tenía la impresión de haber oído algo.

			La habitación estaba a oscuras y en silencio. Desvié la vista hacia la puerta; el pasillo también estaba completamente oscuro.

			Vi que mi móvil emitía una lucecita, le di la vuelta y volví a caer de espaldas en la cama. Seguro que era eso lo que me había despertado.

			—Joder...

			Me froté la cara con las manos para desperezarme.

			Giré la cabeza, eché una ojeada al reloj y exhalé de mala gana. Seis horas. Ya eran más de las siete.

			No podía creerme que hubiese dormido tanto.

			Cogí el móvil y vi que tenía unos cuantos mensajes de Michael, el último de los cuales decía:

			Más te vale abrir la puerta cuando llegue.

			No había leído ni un solo mensaje de todos los que me había enviado a lo largo del día, pero supuse que se había ido cabreando a medida que pasaban las horas. Y, sinceramente, me parecía lógico, porque no le había respondido a nada.

			Tiré el móvil a la cama, me senté, me levanté y eché a andar descalza por el pasillo en dirección a la cocina para prepararme algo de comer.

			No había cenado y me moría de hambre.

			Pero entonces vi algo de reojo y me di la vuelta. Al ver la puerta trasera abierta de par en par y la luz de la escalera colándose en el piso, me dio un vuelco el corazón y noté un nudo en la garganta.

			En la puerta había una silueta alta, vestida con una sudadera negra con la capucha puesta y me estaba mirando a través de una máscara blanca. La misma que llevaban los chicos el día que me engañaron para que fuera a casa de los Crist.

			Respiré pesadamente y, al encontrarme sola frente al peligro, me empezaron a temblar las manos.

			Me detuve. Estaba entrando en tensión y apreté los dientes con fuerza.

			«Michael.»

			—¿Qué? —espeté—. ¿Necesitas tu tentempié de medianoche?

			Él y sus malditos juegos. No eran horas y, además, hoy no me apetecía seguirle el rollo.

			—Vete, Michael, anda.

			No obstante, levantó la mano y clavó la punta de un cuchillo de carnicero en la pared del pasillo. Se me aceleró el corazón de nuevo y me quedé mirándolo ojiplática mientras se me acercaba. El filo de acero del cuchillo se deslizó lentamente rascando toda la pared.

			Comencé a retroceder y me quedé sin aliento.

			—Damon —exhalé.

			Y, en ese instante, bajó la mano y echó a correr hacia mí. Chillé y me di la vuelta para ir hacia la puerta delantera.

			Me estampé contra la madera y busqué el cerrojo con la mano, pero no sirvió de nada. Damon se abalanzó sobre mí, me agarró por delante del cuello y me colocó la punta del cuchillo justo debajo de la barbilla.

			Al sentir la punzada, grité:

			—¡Damon! —Clavé las uñas a la puerta—. ¡Para!

			Me apretó el cuello y, con la mano en la que tenía el cuchillo, me cubrió la boca con un trapo para asfixiarme.

			—¿Quién me lo impedirá? —me susurró al oído.

			Y, entonces, solo vi negro.

		


		
			Capítulo 27

			Erika

			Presente

			Flotando.

			La cabeza me daba vueltas y, por un segundo, tuve la sensación de que se me desprendía del resto del cuerpo y flotaba en el aire. Sentí un dolor leve en un lado de la cabeza; gruñí y, entonces, esa misma sensación se extendió por todo el cráneo.

			—¿Qué narices...? —Abrí los ojos, y me llevé la mano a la sien—. Mierda.

			Me estudié la mano. No la tenía ensangrentada, pero era evidente que me había dado un buen golpe.

			«Damon.» Al acordarme del encontronazo en mi apartamento, me quedé petrificada.

			—Madre mía... —exhalé palpando el suelo a tientas para sentarme mientras la sala se iba volviendo cada vez más nítida ante mis ojos.

			¿Dónde estaba?

			Noté una tela suave bajo la palma de las manos y miré a mi alrededor rápidamente. El mobiliario que había era de madera y de color beis, y unas puertas de cristal daban a una plataforma del mismo material que los muebles. En las paredes descansaban algunos cuadros y apliques dorados, y el suelo estaba cubierto por alfombras. Aunque se tratase de un lugar impersonal, aquella sala me resultaba verdaderamente familiar.

			En ese mismo instante noté un zumbido. El de un motor.

			«El Pithom.» Estábamos en el yate de los Crist.

			Solo había estado aquí unas cuantas veces, de pequeña, para asistir a algunas fiestas o ir de excursión por la costa, pero lo conocía bien.

			—Me alegro de que estés bien —dijo alguien detrás de mí.

			Giré la cabeza de un tirón y vi a Damon al otro lado del sofá en el que yo misma estaba tumbada. Tenía el hombro apoyado en la pared, estaba de brazos cruzados y me miraba fijamente con sus ojos negros.

			—Ya estaba empezando a preocuparme —prosiguió en un tono tan calmado que era incluso espeluznante.

			Vestía unos pantalones negros y una camisa blanca por dentro con el cuello desabrochado. Llevaba el pelo enmarañado, como si se acabase de despertar, pero sus ojos decían lo contrario. No me quitaba aquella intensa y alarmante mirada de encima. Nadie hubiera dicho que lo había apuñalado hacía solo una semana.

			—Nunca lo había pensado, pero ahora que te he visto durmiendo, aquí y en tu piso... —Bajó la vista un segundo y señaló con seriedad—: Eres guapísima. Alta, rubia, con unos labios carnosos... Tienes un aire inocente que transmite tranquilidad.

			Me quedé mirándolo. Se me aceleró el corazón y me entraron ganas de vomitar. ¿Me había estado espiando mientras dormía en mi propio piso? Joder, pero ¿cuánto rato se había pasado allí antes de que me despertara?

			Paseé la vista a mi alrededor. Necesitaba coger algo. Ojalá tuviera la daga de Damasco.

			—Mírate, tan pura y perfecta —murmuró separándose de la pared y dando la vuelta al sofá—. Tal y como le gustas.

			Entorné los ojos, me levanté lentamente y fui retrocediendo a medida que él se me iba acercando.

			—¿A quién? —pregunté con voz temblorosa.

			¿A quién le gustaba pura y perfecta?

			Sentía unas punzadas constantes en la cabeza y estaba mareada. Aun así, estiré los brazos para intentar mantenerlo alejado de mí.

			—Aunque ahora ya no eres tan pura, ¿eh? —alardeó haciendo caso omiso a lo que le acababa de preguntar—. Michael te pilló y ahora ya solo sirves para una cosa.

			—¿De qué estás hablando? —trastabillé al dar marcha atrás y apreté los puños. Me estaba asustando.

			—Tranquila, se lo pasará bien contigo. —Se me acercó y me sonrió con la mirada—. Pero nunca se casaría con la putita de su hermano.

			«Casarse... ¿Cómo?»

			Y entonces me percaté de que Damon desviaba la mirada justo detrás de mí y me di la vuelta. Tenía a Trevor detrás.

			Aguardaba alto e imponente, con unos vaqueros y un polo azul marino. Llevaba el pelo rubio cortado al uno, como los militares, y me miraba engreído con sus penetrantes ojos azules.

			Sacudí la cabeza.

			—¿Trevor?

			No tardó ni un segundo en pegarme una bofetada y girarme la cara. Di un paso hacia atrás e intenté no perder el equilibrio. Me ardía la mejilla; era como si me hubiesen clavado un millón de agujas en la piel. Se me llenaron los ojos de lágrimas y tuve que sujetarme la cara porque me dolía tanto la cabeza que me daba la sensación de que me iba a explotar. Además, lo veía todo borroso.

			Damon me agarró, me dio la vuelta, me levantó y me cargó sobre su hombro.

			—¡No! —lloriqueé golpeándolo en la espalda y retorciéndome para intentar librarme.

			Me llevó por un pasillo oscuro. Me subió la bilis y tosí.

			—¡Damon! —me quejé sintiendo náuseas en el estómago—. Damon, por favor...

			Atravesó una puerta y yo me agarré al pomo para detenerlo mientras seguía pataleando y retorciéndome.

			—¡Suéltame, inútil de mierda! —grité harta de tener miedo—. ¡No eres nadie! ¿Me oyes? ¡Escoria, eso es lo que eres!

			Tiró de mí con tanta fuerza que no pude seguir aferrándome al pomo e incluso me hizo daño en los brazos. Era como si me los hubiese dislocado.

			Me lanzó por el aire, me quedé sin aliento y acabé estampándome contra una cama. Me levanté de inmediato para sentarme, pero Damon se me abalanzó encima otra vez. Me agarró por las muñecas y me apoyó la rodilla en el pecho para impedir que me moviera.

			—¡Damon! —gruñí.

			Sin embargo, él me estaba apretando tanto el pecho que me quedé sin aliento y empecé a respirar de forma casi superficial.

			—Calla —me ordenó de mala leche.

			Me retorcí y me levanté de la cama tosiendo y atragantándome mientras trataba de tomar aire y apartar a Damon de mí.

			—¡Vete a la mierda! —intenté gritar, pero apenas me salía la voz.

			Él se sacó algo amarronado del bolsillo y me ató las muñecas con esa tela áspera.

			—¡Para! —me quejé.

			Quise apartar las manos de un tirón y propiciarle una bofetada o empujarlo o algo, pero Damon me agarró con más fuerza todavía.

			A pesar de notar tanta presión en el pecho, intenté respirar, pero no tenía ni fuerzas. Damon me ató las manos al cabezal.

			Eché una ojada rápida a mi alrededor y me di cuenta de que, justo detrás de Damon, se abría un gran ventanal a través del cual se veía la negrura de la noche, iluminada solo por las estrellas que brillaban en el cielo. En las mesitas de noche no había nada que me sirviera de arma, pero si conseguía liberarme seguro que encontraría algo en los cajones del baño.

			—¿Dónde estamos? —quise saber.

			Me había atado con tanta fuerza que me quemaba la piel.

			—A una milla de Thunder Bay.

			Me detuve y lo miré a los ojos. ¿Estábamos en alta mar? ¿Por qué?

			Pensaba que estaríamos en el puerto. Sin embargo, si había desamarrado el yate solo podía ser por un motivo en concreto.

			Porque aquí no podría ayudarme nadie.

			—¿Michael...? —pregunté en voz baja sin saber muy bien por qué.

			—Llegará pronto —respondió Damon con un tono de voz que más bien parecía que estuviese diciendo: «Todo esto acabará pronto».

			Me entró un escalofrío y, en cuanto me apartó la rodilla de encima, cogí una profunda bocanada de aire.

			Pero la sensación de libertad duró poco. Volvió a abalanzarse sobre mí, obligándome a separar las piernas y acomodó sus caderas entre ellas, rozándome los vaqueros. Se sujetó con ambos brazos y me miró fijamente. Yo entré en tensión.

			—Ahora que te tengo solo para mí... —empezó a retarme con la mirada llena de ardor.

			Me retorcí e intenté tirar de la tela con la que me había atado mientras gruñía. Se me saltaron las lágrimas, que se deslizaban por mi sien hasta perderse entre mi pelo, y empecé a respirar agitadamente a la vez que trataba de soltarme.

			—Mira cómo se defiende —me alabó—. Ya sabía yo que me lo pasaría en grande contigo.

			Hice presión contra el colchón con los pies y continué retorciéndome y arqueándome para conseguir escapar. Damon se limitó a reír y a ejercer más presión todavía en mi entrepierna con la polla.

			Me encogí, giré la cabeza a un lado e intenté hundirme en la almohada para alejarme de él.

			—Sigue, sigue —me pidió—. Qué pasada, Rika.

			Y entonces me acercó la boca a la mejilla y me dijo:

			—Venga. —Me pegó un lengüetazo en la barbilla—. Sabes que acabará pasando. Y yo diría que te da miedo que te guste.

			Negué con la cabeza y lo miré furiosa a los ojos.

			—No lo harás —espeté—. Te conozco.

			—No me conoces —me corrigió con tono amenazante.

			Pero yo continué:

			—Eres cruel, pero no eres mala persona. Esa noche, hubo un momento en el pensé que tú y Kai, o, mejor dicho, Trevor, me haríais año. No sabía si estabais de cachondeo o si iba en serio, pero no me sentía segura. Estaba asustadísima a más no poder.

			Se quedó mirándome con la boca prácticamente pegada a la mía y yo proseguí:

			—Pero le paraste los pies. Impediste que me hiciera daño. Para ti, todo eso era una broma pero, en cuanto viste que Trevor estaba dispuesto a ir más lejos de lo que habíais acordado, lo detuviste. No eres malo.

			Volvió a pegarme un lengüetazo en la barbilla, recorriéndome el cuello y el torso con la boca, y yo cerré los ojos, con el pecho tembloroso por los sollozos.

			—No eres malo —insistí tirando de la tela otra vez mientras me chupaba el pezón por encima de la ropa—. No eres malo.

			—No, no lo soy —me dio la razón sin levantar la vista de mi pecho—. No soy nadie. Soy un inútil de mierda. Escoria.

			Se levantó de un empujón, saltó de la cama y me observó con una mirada más fría que el hielo.

			—Y estoy a punto de convertirme en tu peor pesadilla, Erika Fane.

			Dio media vuelta, avanzó hacia una silla que quedaba a mi izquierda y se sentó. Estaba tan tranquilo que daba miedo.

			Se le oscureció la mirada y, asustada ante su inquietante silencio, tragué saliva.

			Damon se quedó ahí sentado. Esperando.

			—¿De qué va esto? —ataqué—. ¿Sigues las órdenes de Trevor? ¿Te enseñaron a hacer el trabajo sucio de los demás en la cárcel?

			Sonrió con suficiencia, se recostó en la silla y apoyó el antebrazo en la mesa que tenía a la derecha.

			—Como lo hagas —espeté—, los perderás para siempre.

			—¿A quién?

			—A tus amigos —aclaré—. Son tu familia, pero jamás te perdonarían algo así.

			Negó con la cabeza y apartó la mirada.

			—Total, ya es demasiado tarde. Ahora ya nada volverá a ser como antes.

			Se quedó con la mirada perdida y en su cara se dibujó una solemne expresión de determinación, como si esto no fuera el fin de nada.

			Porque el fin ya había llegado. Damon ya estaba completamente perdido.

			—¿Sabes por qué te llevamos ahí esa noche? —me preguntó—. Porque suele darme igual a quién se tire Michael, a no ser que la tía me guste y yo también quiera mi parte; contigo, en cambio, era distinto. Me di cuenta esa misma noche. Michael no quería solo follar contigo.

			Tensé los brazos y tiré de las cuerdas, cuyos ásperos hilos me quemaron la piel.

			—¿Y por qué te molesta tanto? —pregunté.

			—Porque, cuando se trata de mujeres, hay que limitarse a follar y punto. Ibas a separarnos. Ibas a cambiarnos y a arruinar nuestra amistad.

			Los pliegues de la frente se le arrugaron más todavía y entonces me miró. No entendía lo que me estaba contando. ¿Por qué iba a querer separarlos?

			—Cuando me crucé con Trevor —siguió—, se nos ocurrió que podíamos vacilarte un poco. Asustarte. Yo conseguiría lo que quería, que te alejaras de Michael y de todos nosotros, y el cobardica de Trevor, que siempre había estado celoso de su hermano mayor, volvería a tenerte comiendo de la palma de su mano. —Se humedeció los labios y continuó—: Lo de Will fue fácil: llevaba un pedal espectacular, aunque si hubiera estado sobrio no habría cambiado nada; el muy idiota es más corto que las mangas de un chaleco. Luego Trevor se puso la máscara de Kai y todo lo demás salió rodado.

			—Pero en cuanto llegamos a ese descampado —lo corté—, te diste cuenta de que Trevor tenía otro plan del que no te había hablado. Tú querías asustarme, acobardarme y hasta follarme quizá si me pillabas en un momento de debilidad y yo me dejaba, porque así me moriría de vergüenza y no podría volver a mirar a Michael a la cara, pero no querías hacerme daño. —Cogí aire y sentencié—: Y ahora tampoco quieres hacérmelo.

			Agarró algo de la mesa con total parsimonia y sacudió la cabeza.

			—En eso te equivocas —me dijo mirándome a los ojos—. Sí que quiero hacerte daño. Quiero matarte, joder. Y luego mataré a Trevor.

			—¿A Trevor?

			Asintió.

			—Uy, de esta no se libra. Ahora que sé que robó el móvil, se va a cagar. A ti te mataré solo porque estoy cabreadísimo y ya no tengo nada que perder; ya lo he perdido todo, porque las mujeres siempre hacéis lo mismo: lo jodéis todo. Y tú separaste a unos amigos que eran como hermanos.

			Yo no separé a nadie. Nunca le pedí a Michael que eligiera entre ellos y yo, y mi intención jamás había sido cargarme su amistad.

			Solo quería formar parte de su pandilla. Tenía curiosidad y quería divertirme, pero nunca los habría cambiado, frenado o...

			Y en ese instante me quedé helada. Me acordé del incidente de la glorieta y bajé la vista. Me acordé de que me había quejado y había mostrado mi disconformidad con lo que estaba haciendo Will. Me acordé de que Michael me había dicho que me quedara pero yo me fui. Había menospreciado sus acciones.

			Quizá Damon tuviera razón.

			No me arrepentía de no haber alardeado de esa broma. Habían tomado una decisión de mierda que era estúpida y estaba mal. Y Michael había apoyado a sus amigos esa noche, pero quizá hubiese llegado un punto en el que hubiera dejado de hacerlo.

			Quizá hubiese llegado un día en el que, después de seguir liándola y actuando sin pensar, Michael hubiera visto que yo no quería saber nada de todo eso y... quizá me hubiera acabado eligiendo a mí antes que a ellos.

			Yo no había hecho nada mal, evidentemente. Nada de eso era mi culpa y no tenía duda alguna. Sin embargo, si me ponía en el lugar de Damon, que estaba convencido de que tarde o temprano Michael habría acabado priorizándome a mí y de que si yo no hubiese ido con ellos esa noche nada de esto (pero absolutamente nada) hubiera ocurrido... Quizá me tocaba aceptar que, en el fondo, yo también estaba metida en este embrollo. Como me había dicho Will en otra ocasión: sí que me incumbía.

			—Lo que ocurrió nos hizo daño a todos —le dije aguantándole la mirada—. A quien tienes que castigar no es a mí.

			Se quedó quieto, guardó silencio un segundo, y luego respondió:

			—Puede. A lo mejor tú solo eres otra víctima más, al igual que nosotros.

			Le cambió ligeramente la expresión. Era como si, detrás de todo ese odio y enfado que tanto intentaba llevar por bandera, hubiera algo de aflicción. Su mirada escondía algo, un recuerdo o algo parecido, pero no supe descifrar qué era.

			—Pero eso ya da igual —confesó en voz baja.

			Antes siquiera de que pudiera preguntarle a qué se refería, vi una sombra en el suelo. Me di la vuelta y me encontré a Trevor en medio de la puerta.

			—¿Ahora os estáis haciendo amigos? —preguntó tan tranquilo, como si no me hubiese abofeteado hacía solo unos minutos.

			Entrecerré los ojos. Estaba más delgado.

			«Annapolis.»

			Espera... ¿Qué hacía Trevor aquí? En teoría no podía irse de la academia cuando le complaciera. ¿Habría ido Damon a buscarlo después de que saliera todo a la luz en casa de los padres de Michael? Seguro que sí.

			Trevor aún tenía cabos por atar y seguro que temía que Michael fuera a por él. Le había tomado la delantera.

			Damon se levantó y salió del cuarto. Al darme cuenta de que me quedaba a solas con Trevor, entré en tensión. En cierto modo, ahora sentía que estaba todavía más en peligro.

			—No te habría ayudado ni en tus sueños —dijo Trevor adentrándose en la habitación y haciendo referencia a Damon—. Odia a las mujeres.

			Se me acercó. Me agarré a la cuerda que tenía atada en las muñecas y reculé para alejarme de él hasta toparme con el espejo que había en el cabezal. Entonces me detuve un segundo para rascarlo con la uña.

			«Cristal», pensé.

			—¿Sabías que Damon solo tenía doce años cuando su madre se lo empezó a tirar?

			Me dio un vuelco el corazón y miré a Trevor horrorizada.

			¡¿Que qué?!

			—Y, a los quince —prosiguió Trevor—, él le pegó una paliza y la amenazó con matarla como se atreviese a volver. Oí a mi padre hablando con el suyo hace unos años.

			Me tembló el labio inferior. A lo mejor se lo estaba inventando, pero ¿por qué iba a mentir?

			Supongo que eso explicaría por qué Damon odiaba tanto a las mujeres.

			—Su padre hizo como si nada y nunca volvió a sacar el tema. Le arrebataste lo único que tenía: sus amigos.

			—Se lo arrebataste tú —gruñí enfatizando la última palabra y entrando todavía más en tensión al ver que se sentaba en la cama.

			Trevor me pasó la mano por la pierna y yo pataleé para apartarlo de mí. Él se limitó a sonreír y me agarró el muslo con fuerza. Lloriqueé.

			Me parecía increíble que alguna vez hubiese dejado que me pusiera las manos encima.

			Nuestras familias llevaban años insistiéndonos y obligándonos a ir juntos a bailes y fiestas, y no paraban de sacarnos fotos juntos. Al final, el año pasado, cansada de rebatir las suposiciones de si estábamos saliendo o no, cedí. Trevor estaba colado por mí y me garantizaba cierta estabilidad, y yo, ingenua de mí, ni siquiera pensé que me merecía algo mejor. Además, estar con él haría que me olvidase de Michael. Bueno, o al menos eso pensaba yo.

			No tardé demasiado en darme cuenta de que Trevor no me aportaba nada. Michael me había hecho ver, en una sola noche, que no era una blandengue. Que era guapa y fuerte. Y, aunque hubiese sido una noche efímera, me había dado cuenta de que lo que sentía por Trevor no era nada en comparación con lo que sentía por Michael.

			Para Trevor, yo no era más que un trofeo. No me veía.

			—¿Cómo podéis hacerme esto? —le pregunté—. ¿Qué queréis?

			—Yo quiero veros perder a los dos —espetó—. Estoy harto de ser la sombra de Michael y estoy harto de ver que te derrites por él. —Levantó la vista y me miró—. Quiero veros sufrir.

			Apreté los dientes con fuerza, tirando una y otra vez de la cuerda.

			—Suéltame —le exigí.

			Me coló la mano debajo de la camiseta e intenté apartarme. Al notar el tacto de su piel, un escalofrío me recorrió automáticamente el cuerpo.

			—Y Damon... Damon quiere hacer sufrir a todo el mundo —señaló—. Formamos un equipo espléndido.

			—¿Por qué te cubrió? —quise saber—. Sabía que el de la máscara eras tú. ¿Por qué me hizo creer que era Kai?

			Trevor se encogió de hombros, me acarició el vientre con la mano y siguió el recorrido con la mirada.

			—Michael ya te había mandado a tomar viento. Nos iba genial que pensaras que no tenías ni a un triste aliado en ese grupito. Además —añadió sonriente—, le importas una puta mierda. En cuanto mi hermano y sus amigos empezaron a creer que los habías traicionado, creo que empezó a aferrarse a la idea de que tu única amenaza la tenías justo delante de tus narices.

			Hablaba de él, de Trevor, que estaba siempre ahí. En la habitación de al lado. Lleno de lujuria, de deseo...

			—Pero tú sabías que, a sus ojos, quien había cogido el teléfono y colgado los vídeos en internet era yo. Sabías que irían a por mí; seguro.

			—Lo cual no habría sido un problema si tú no hubieses decidido marcharte de Brown —me reprendió—. Podría haberle parado los pies a Damon y él podría haber hecho que los demás siguieran esperando. —Exhaló y luego retomó el discurso—: Pero te fuiste donde ya no podía protegerte y puede que entonces decidiera mantenerme al margen y limitarme a ver cómo acababa todo. Si te hacían daño, si Michael te hacía daño antes de darse cuenta de que habían culpado a la persona equivocada, quizá dejarías de ensimismarte con él de una vez por todas.

			Se puso a cuatro patas y gateó hasta estar encima de mí. Cuando lo tuve cara a cara, me dijo:

			—Quizá así caería de ese pedestal en el que siempre lo tuviste y lo verías como lo que es en realidad.

			—¿Y qué es en realidad? —solté.

			—Menos que yo.

			Levantó la cabeza como si acabara de oír algo, saltó de la cama y se dirigió hacia la ventana.

			—Esa noche, en el bosque —comentó con la vista puesta en la negrura de la noche—, cometí un único error: citar a mi padre. De no haberlo hecho, quizá nunca habrías descubierto la verdad.

			El miedo se apoderó de mí. Eché la cabeza hacia atrás y me retorcí mientras tiraba una y otra vez de las cuerdas con las que me había atado Damon.

			—¿Y qué piensas hacer ahora? —lo interrogué—. ¿Qué esperas conseguir con esto? Michael lo tiene todo: la casa, las escrituras... Todo. Y yo nunca volveré contigo. Prefiero morirme antes que dejar que vuelvas a acercarte a mí.

			—¿Crees que quiero volver contigo? —Se giró y se cruzó de brazos—. ¿Con la puta de mi hermano?

			Rio para sus adentros y se acercó a mí.

			—Qué va —se contestó él mismo, engreído—. Puedo encontrar a otra que te dé mil vueltas. Y que Michael se haya quedado con lo tuyo me preocupa más bien poco. Los muertos no son dueños de nada.

			¿Los muertos? ¿Estaba diciendo que...?

			En caso de que Michael muriera, todo volvería a estar en manos del señor Crist. Y, si Trevor no quería que yo volviera a tomar posesión de lo que me pertenecía, él únicamente podría quedarse con todo siempre y cuando yo también...

			«Michael.»

			Me contorsioné con fuerza para tratar de desasirme.

			—¡Vete a la mierda! —grité.

			Se me saltaron las lágrimas y, al hacerlo, sentí cómo me ardía la mejilla, todavía dolorida por el golpe que me había propinado Trevor. Debía de tener la piel de las muñecas irritada, porque noté un escozor intenso. Sin embargo, gruñí, y sin dejar de retorcerme, tiré de las cuerdas con fuerza para liberarme.

			—Escucha —dijo Trevor—. ¿Lo oyes?

			Continué moviéndome, pero sí que lo oía. Era el agudo ruido de un motor y cada vez sonaba más fuerte.

			Y más cerca.

			Era una lancha motora.

			Me quedé helada. «No.»

			—Ya viene —me avisó Trevor con los ojos llenos de ilusión.

			Y entonces alzó el brazo para mirar la hora.

			—Las once y ocho, princesa —anunció inclinándose hacia mí, y acercando su cara a pocos milímetros de la mía, añadió—: A las once y media, tanto tú como mi hermano estaréis hundiéndoos en las profundidades del océano.

		


		
			Capítulo 28

			Michael

			Presente

			—¡Acelera! —grité surcando el mar con la lancha motora al ver el yate a pocos metros de distancia.

			El reflejo de las luces del casco hacía que la negruzca agua se volviera lila y que ese gran navío blanco pareciera una estrella en medio de la noche.

			—Ya está al máximo —respondió Will con cara de preocupación—. Tranquilo; si nos ha dejado una nota será por algo. Quiere que la encontremos.

			—Eso no significa que no le esté haciendo daño —espeté—. ¡Rápido!

			El viento nos azotaba la cara mientras íbamos por el agua a toda pastilla. Kai y yo nos agarramos con fuerza al cuadro de instrumentos y al parabrisas para no caernos mientras esa pequeña lancha motora de color negro alcanzaba el Pithom.

			«Maldito Trevor...»

			Al llegar al apartamento de Rika y ver que no me abría, había cogido mi llave y había entrado directamente. El piso estaba completamente a oscuras y vacío. Solo había una nota en el suelo.

			Con solo una palabra escrita: «Pithom».

			Así que había salido del apartamento de Rika a todo correr y, alejándome a toda prisa de la ciudad, había llamado al puerto, donde me habían confirmado haber visto el Pithom en Thunder Bay y que, efectivamente, Trevor lo había desamarrado con una pequeña tripulación por la tarde. A continuación había llamado a Will y a Kai y les había dicho que fueran al muelle donde la familia de Kai tenía la lancha. La de mi familia se la debían de haber llevado Trevor y Damon, que seguro que también estaba involucrado en todo esto.

			Te quiero, Michael.

			Me tembló el pecho y me pasé la mano por el pelo.

			—Rika —susurré para mis adentros—. Por favor, que esté bien...

			A medida que nos acercábamos, el yate se iba haciendo cada vez más grande. Will redujo la marcha y se acercó a la popa; una vez allí, prácticamente detuvo el motor del todo. Mientras Kai amarraba la lancha, yo salté.

			Vi que la lancha de mi familia seguía en babor. Miré a Will y le ordené:

			—Quédate aquí. Vigila las lanchas y toca la sirena de niebla si ves algo.

			No quería que Trevor o Damon intentaran escaparse con Rika a cuestas.

			Asintió, abrió el compartimento que había al lado del volante y sacó la sirena.

			Luego miré a Kai, señalé hacia arriba y le dije:

			—Ve arriba. Y ándate con cuidado; nos están esperando.

			Kai empezó a subir por la escalera que había a mi derecha y yo crucé la cubierta. Pasé por delante de la piscina y me dirigí hacia el salón, sin siquiera pestañear, obligándome a ir despacio, aunque el cuerpo entero me pidiera echar a correr con todas mis fuerzas para encontrarla.

			Llevaba una pistola escondida entre los pantalones negros y la camiseta, completamente cargada, con las diez balas. Seguramente me verían a mí antes que yo a ellos, así que prefería mantenerla oculta, a modo de efecto sorpresa.

			Miré hacia la cámara de color blanco que había en el techo y la lente se movió e hizo zoom.

			Trevor sabía que había llegado y sabía exactamente dónde estaba.

			Avancé con cuidado y con los ojos bien abiertos. Entré en la sala y luego me adentré por el pasillo, apenas iluminado. Había dos cabinas a mano izquierda y una a mano derecha. Rika podía estar en cualquier parte. Ojalá, Kai, que estaba en la cubierta superior, ya la hubiese encontrado.

			Me acerqué al lado izquierdo y agarré el pomo de la puerta. No obstante, oí un lloriqueo. Me detuve y agucé el oído.

			Alguien gruñó. Me encaminé hacia el camarote de mis padres y abrí la puerta de par en par.

			Rika estaba tumbada en la cama, forcejeando para soltarse. Le habían atado las manos. Giró la cabeza hacia la puerta y, al verme, se sobresaltó y se le descompuso la cara.

			—Michael... —pronunció en voz baja—. No. No deberías haber venido.

			Me acerqué, agarré la cuerda y me percaté de que había trozos de cristal roto.

			—Hostia... ¿Qué te han hecho?

			Tenía las muñecas atadas por encima de la cabeza, estaba sangrando y tenía el pelo empapado en sudor. Tenía los pliegues de las manos ligeramente ensangrentados y, con una de ellas, aguantaba una esquirla.

			—Tenía que cortar la cuerda —me respondió con voz temblorosa.

			Fue entonces cuando vi que el espejo del cabezal estaba hecho añicos. Lo había roto para intentar escapar.

			Le cogí el trozo de cristal y acabé de cortar la cuerda.

			—Te sacaré de aquí. Lo siento muchísimo, cariño.

			Oí una sirena fuera y levanté la cabeza de inmediato. La sangre me hervía.

			—Joder.

			Algo no iba bien.

			Acabé de cortar la cuerda, tiré la esquirla en la cama y cogí a Rika en brazos. Todavía tenía las muñecas atadas.

			—Ven aquí —le dije mientras le cogía las manos, colocándole las palmas hacia arriba.

			Ella, sin embargo, las apartó e insistió:

			—Estoy bien. Tenemos que irnos ya. Querían que me encontraras; pueden estar en cualquier parte.

			Tenía tantas ganas de abrazarla que me dolían los brazos, pero tuve que reprimirme. No teníamos tiempo que perder. Rika estaba sana y salva y Will nos necesitaba.

			Me di la vuelta sin soltarle la muñeca para que no se separase de mí. Me acerqué a la puerta y miré a ambos lados del pasillo para asegurarme de que no hubiese nadie.

			—Damon se ha compinchado con Trevor —susurró.

			—Me lo imaginaba.

			—Ha sido él quien me ha secuestrado.

			Sacudí la cabeza para intentar que el cabreo que sentía en ese instante no me nublara las ideas. Rika se había hecho cortes en las manos mientras intentaba salvarse. No había esperado a que apareciera yo.

			Era lo que yo siempre había querido que hiciese, ¿no? Que se defendiera sola.

			Sin embargo, ahora estaba furioso. Me la habían robado y podrían habérsela llevado para siempre.

			Podría no haberla encontrado nunca.

			—Vamos —la apremié.

			La guie por el salón. Nos dirigimos hacia las puertas correderas de cristal y luego avanzamos hacia la popa.

			Pero en cuanto salimos a cubierta y vi a Kai en el suelo, me enderecé, preparándome por lo que pudiera venir. Mi amigo respiraba pesadamente y le salía sangre de la nariz y de la boca. Damon, que estaba a su lado, me fulminó con la mirada. Desvié la vista hacia la lancha motora que este tenía justo detrás.

			No había nadie. ¿Dónde cojones estaba Will?

			Salí. Casi no soplaba el viento.

			«Mierda», pensé y escondí a Rika detrás de mí.

			Kai y Rika estaban heridos, Will había desaparecido y yo no tenía ni idea de cómo salir de esta.

			Y entonces vi a Trevor. Estaba a un lado del yate, mirándome divertido.

			Hizo un gesto con el dedo para que nos acercáramos.

			Rika intentó pasar por mi lado, pero la agarré con más fuerza todavía por el brazo para que no se separase de mí. Miré a mi hermano a los ojos, di un paso hacia el lado y desvié la mirada.

			—Will. —Me quedé sin aliento.

			Estaba en el agua y solo se le veía la cabeza, que se mantenía a flote por los pelos. Cerca de mi amigo, el agua dejaba entrever una cuerda; la seguí y vi que venía del lateral del yate, colgaba del borde y llegaba a cubierta. La punta estaba atada a un par de bloques de hormigón que descansaban justo a los pies de Trevor. A su lado, cuatro pares de bloques más con las cuerdas preparadas.

			Joder...

			—¡Tío, me han atado las manos a la espalda! —gritó Will.

			O sea que no podía desanudar la otra punta de la cuerda que, seguramente, le habían atado a uno o ambos pies.

			Will se removió, pataleando sin parar para mantenerse a flote, pero se las veía negras.

			Me abalancé sobre Trevor.

			Mi hermano alzó la mano y me apuntó con una pistola. Me detuve y me quedé mirándolo fijamente.

			—¡¿Qué coño haces?! —solté.

			—¿Sabías que la profundidad media del océano Atlántico es de entre tres mil y cuatro mil metros? —me preguntó la mar de tranquilo, ignorando el cabreo que llevaba yo encima—. Es un lugar oscuro. Frío. Y cuando algo acaba allí abajo, ya no vuelve a emerger.

			Miró a Will y luego desvió la vista hacia mí de nuevo.

			—Jamás lo encontraríais —me advirtió.

			Miré a Kai. Estaba agachado a cuatro patas y estaba intentando estabilizarse. La sangre le corría por un lado de la cara.

			—¿Estás herido? —me apresuré a preguntarle.

			—Estoy bien —espetó, aunque su estado tembloroso era evidente.

			—Debería haberme ocupado de ella antes de que llegaras tú —prosiguió Trevor señalando a Rika, que seguía detrás de mí—. Pero es que, si no estabas para presenciarlo, perdía toda la gracia.

			—¿Qué cojones estás haciendo, Trevor? —le pregunté mientras me llevaba la mano hacia la espalda para hacerle una señal a Rika.

			Esta me coló la mano por debajo de la camiseta, sacó la pistola y me la puso en la mano que tenía escondida detrás.

			—Ni idea —respondió mi hermano fingiendo estar confundido—, pero lo que tengo claro es que me lo estoy pasando en grande.

			¿Qué narices le pasaba? Me odiaba. Eso ya lo sabía. Pero ¿Will? ¿Kai? ¿Rika? No iba a salirse con la suya. ¿Se le había ido la puta olla o qué?

			—Adelante —me desafió apuntándome con la pistola—. Atácame. Te dispararía, pero aun así me noquearías.

			Negué con la cabeza y miré a Damon.

			—No lo hagas —imploré—. Will y Kai nunca te han hecho daño. Rika nunca te ha hecho daño.

			—Pero hacérselo a ellos te lo hará a ti —espetó Damon apoyando el pie en la espalda de Kai y empotrándolo contra el suelo de nuevo.

			Kai se quejó y cerró los ojos con fuerza. A juzgar por cómo se agarraba al costado, supuse que le habrían roto unas cuantas costillas.

			—Tú nunca lo has pasado mal —apuntó Damon con desdén—. Nunca has perdido nada, pero esto te cambiará la vida para siempre. Nunca deberías haberla puesto a ella antes que a nosotros.

			—¡Eres un puto cobarde! —le gritó Kai.

			Damon se limitó a mirarlo con la frente arrugada y luego desvió la vista hacia mí de nuevo. Entre nosotros había un abismo descomunal. Ya ni siquiera lo reconocía.

			—Dime que renunciarás a ella —me exigió—. Dime que todo volverá a ser como en el instituto.

			Me erguí y le agarré el brazo con fuerza a Rika, que seguía detrás de mí.

			—Rika no pinta nada entre nosotros y le das tanto poder que hace lo que quiere contigo —prosiguió—. Dime que no es nadie. Dime que nos pondrás a nosotros por delante de ella. O, mejor aún... —Guardó silencio un segundo y le centellearon los ojos—. Dime que serías capaz de sacrificar a Rika para salvar a Will y a Kai.

			Noté un nudo en la garganta y el corazón me empezó a latir desbocado.

			—Elige —me presionó Trevor—. Cambia a Rika por Will y vosotros cuatro podréis seguir como si nada de esto hubiera pasado.

			Oí a Rika respirar detrás de mí rápida y superficialmente. Estaba asustada.

			La sentía en todas partes. En la piel, en el pecho, en las manos...

			El dulce sabor de sus labios mientras la había oído jadear con la boca pegada a la mía en el baño de vapor...

			Te quiero, Michael.

			—A Will y a Kai no les pasará nada —me garantizó Damon—, pero tienes que renunciar a ella.

			«Renunciar a ella. No puedo...»

			Tragué saliva.

			Rika estaba en todas partes. Siempre lo había estado. Llevaba años así y nunca había conseguido olvidarme de ella. Cada vez que cerraba los ojos, ahí estaba Rika.

			Te siento.

			A los dieciséis años me miraba como si yo fuera Dios.

			Estás en todas partes.

			Cuando supe que me quería a mí me morí de ganas de estar dentro de ella.

			«Sí que me pone.»

			La había visto dispuesta a saltar al vacío, depositando la confianza en mí para que saltara con ella mientras la sentía desde dentro por primera vez y ella se desmoronaba en mis brazos. Joder...

			Bajé la vista hacia Kai y vi a mi amigo ahí tumbado. Will nos llamaba y nos suplicaba desde el agua. ¿Y yo qué demonios se suponía que tenía que hacer?

			Trevor ni siquiera se esperó a que le diera una respuesta.

			Se agachó, levantó los bloques y los colocó en el borde del yate.

			—¡No! —grité soltando a Rika y levantando la mano—. ¡Para! Dame... ¡un segundo!

			Empezó a balancear los bloques de un lado para otro, burlándose de mí.

			—¡Para! —gruñí de nuevo—. No... —Apreté los dientes con fuerza; no podía ni pensar—. ¡Hostia puta!

			Si le disparaba a uno, todavía tendría tiempo de arrojar los bloques al agua y Damon podría acabar de cargarse a Kai en un santiamén antes de que a mí me diera tiempo a actuar. Quizá podría sacar a Rika de aquí, pero no conseguiría salvar a mis amigos.

			—¿Por qué lo haces? —le pregunté enseñándole los dientes, cabreado—. ¡¿Por qué?!

			—¡Por esto! —soltó por fin Trevor, cabreado, dando rienda suelta a su ira—. Justamente por esto. Para verte exactamente así. Verte tan desesperado no tiene precio.

			Apartó las manos de los bloques, que quedaron apoyados en el borde. Se tambaleaban y amenazaban con caerse al mar con el más mínimo zumbido.

			—Podría decir que es porque no me gustaba que te prestaran siempre tanta atención por tu carrera como jugador de baloncesto —me contó—, o porque siempre conseguías terminar cosas que yo ni siquiera lograba empezar, o porque Rika siempre te ha querido a ti y a mí no me ha mirado ni una sola vez de la misma forma.

			Bajó la pistola y miró a Rika, que ahora estaba a mi lado.

			—Pero ¿sabes qué? —dijo sin quitarle los ojos de encima—. Que creo que el gran Michael Crist se siente tan jodidamente desamparado ahora mismo que quiero verle la cara a Rika cuando se dé cuenta de que ha llegado su final y que tú no puedes ayudarla.

			Empecé a hiperventilar. Cada vez sentía que se me contraían más los pulmones.

			—Tranquilo —me calmó mi hermano—. Le harás compañía pronto.

			Y entonces estiró el brazo y tiró los bloques al agua. Gruñí colérico, salí disparado, alcé la mano y disparé tres veces.

			Le di, aunque no vi dónde.

			Solté la pistola y me lancé al agua justo en el mismo instante en el que la cabeza de Will se hundía bajo la superficie.

			Al sumergirme, sentí el frío del helado y oscuro océano del mes de octubre.

			Abrí los ojos y vi a Will justo delante de mí. Se hundía a una velocidad vertiginosa y se retorcía en un intento por soltarse de las cuerdas con las que lo habían atado. Me ayudé nadando enérgicamente con brazos y piernas; alargué la mano y lo agarré por la camisa.

			Pero, cuando intenté tirar de él dándome impulso con los pies en medio del mar para salir a flote, vi que la luz lila del yate se iba desvaneciendo.

			Nos estábamos hundiendo.

			Me comenzaron a doler los pulmones; necesitaba coger aire de inmediato. Aun así, nadé hacia Will sin soltarlo. Le agarré el pie e intenté deshacerle el nudo. Los putos bloques pesaban tanto que desanudar aquella soga era dificilísimo.

			Will se retorció y forcejeó sin apartar la mirada de la superficie. Me di la vuelta y tiré de la cuerda para intentar liberarle el pie.

			Pero todo estaba cada vez más oscuro. Las luces del yate habían desaparecido por completo y Rika y Kai seguían ahí arriba, solos.

			Gruñí mientras continuaba tirando de la cuerda para desatarle el nudo a Will y el agua se tragó mi grito.

			«¡Mierda!»

			No podía perderlo. Por favor...

			Otra vez no.

			Tenía los dedos helados, pero cogí la soga y fui tirando y tirando, dejándome la piel, hasta que...

			Lo conseguí. La cuerda cedió, la desenredé y dejé que se hundiera con los bloques en las profundidades del océano. Subí a Will a la superficie mientras él se ayudaba dándose impulso con los pies.

			Al sacar la cabeza fuera del agua, cogimos aire y miré arriba. Kai estaba forcejeando con Damon y lo tenía agarrado por el cuello. Lo lanzó contra el borde del yate y le propinó un puñetazo.

			«Rika.»

			—¡Sube a la lancha! —le grité a Will haciéndole una señal.

			—¿Y las manos qué? —preguntó temblando.

			—Tengo que ir a por Rika —respondí nadando hacia el yate.

			Pero entonces algo cayó al agua, a mi derecha, y cuando levanté la mirada vi una cuerda colgando del lateral del barco.

			«Pero ¿qué...?»

			Luego le siguieron un par de bloques que se hundieron en las profundas aguas. Levanté la cabeza y vi a Trevor encorvado y jadeante. Pero tenía una sonrisa perversa en la cara.

			—¡Mierda! —grité.

			Me zambullí de nuevo y empecé a dar brazadas con ahínco.

			«Rika.»

			Miré frenéticamente a mi alrededor en busca de sus manos, su camiseta blanca, su pelo, pero...

			Seguí nadando, sumergiéndome cada vez más y más, tan rápido como pude, mirando a un lado y a otro para no perder el tiempo.

			Sin embargo, los segundos iban pasando y yo no la veía. El terror se apoderó de mí. Me iba a volver loco, joder.

			¿Dónde diablos estaba?

			Sentí una punzada en los pulmones y se me nubló la vista. Jadeé. Me faltaba el aire. Gruñí bajo el agua, me impulsé hacia la superficie y en cuanto saqué la cabeza inhalé con fuerza.

			—¡Rika! —grité enfurecido dando vueltas sobre mí mismo por si la veía—. ¡Rika!

			Nada.

			Levanté la cabeza y vi a Kai apoyado en el borde de la embarcación. Respiraba con dificultad; estaba agotado.

			—¡Kai, ayúdame! —le pedí—. ¡No la encuentro!

			Mi amigo levantó la vista y entrecerró los ojos, preocupado. No veía ni a Damon ni a Trevor, pero ahora ya me importaban una puta mierda. Will seguía con las manos atadas y Rika...

			Volví a sumergirme y oí, de lejos, que Kai se había lanzado al agua. Seguimos descendiendo, dándonos impulso y abriéndonos paso entre las aguas del océano cada vez más oscuras.

			Y profundas.

			Cada vez más profundas.

			Rika estaba ahí abajo. Hundiéndose cada vez más, lejos de mí. Nunca la encontraría.

			Nunca.

			«Cariño, por favor... ¿Dónde estás?»

			Y entonces vi algo blanco y se me paró el corazón.

			Rika estaba nadando rápidamente hacia la superficie. Su silueta se fue perfilando ante mí poco a poco; cada vez la tenía más cerca.

			La agarramos entre Kai y yo por los brazos y tiramos de ella. Subimos a la superficie y Rika tosió y abrió la boca intentando respirar. La sujeté para que no se hundiera y le acaricié la cara.

			—Rika —exhalé. Me dolía el corazón; era como si me acabasen de clavar un puñal—. ¿Estás bien? ¿Cómo...? —No pude acabar la frase porque sentí un nudo inmenso en el estómago solo con pensar que había estado a puntísimo de perderla.

			Asintió y se le desdibujó la cara. Se echó a llorar y a temblar.

			—Me golpeó después de que le dispararas —me contó hablando de forma entrecortada—. Me dejó K.O. el tiempo suficiente para atarme y me tiró por la borda.

			Fui nadando hacia el yate con Rika a cuestas. Subí a cubierta y tiré de ella mientras Kai la sujetaba para que no se cayera.

			—¿Cómo has conseguido soltarte? —le pregunté.

			—Con la esquirla. —Temblorosa, abrió el puño y me la enseñó—. La cogí después de que la tiraras en la cama.

			La abracé con tantas ganas que me estremecí de arriba abajo.

			—¿Y Damon? —le pregunté a Kai, que estaba ayudando a subir a Will y procedía a soltarle las manos.

			—Se ha escapado con la lancha del Pithom mientras estabais bajo el agua.

			Me limité a cerrar los ojos y a seguir abrazando a Rika con todas mis fuerzas.

			Kai y Will subieron la escalera que daba a la planta principal y yo hice lo propio sin soltarle la mano a Rika. Necesitaba darse una ducha de agua caliente y meterse en la cama. Y a mí.

			Atravesamos la cubierta y vi a Trevor tumbado en el borde de la piscina. Estaba sangrando y esforzándose por ponerse en pie, aunque le costaba.

			Apenas podía levantar la cabeza.

			Le había pegado tres tiros, aunque no sabía cuántas veces le había dado. No obstante, la cubierta estaba teñida de sangre y mi hermano respiraba con dificultad.

			—Michael —me dijo casi sin aliento y tapándose la herida del pecho con la mano—. Ve al puerto. Estoy sangrando.

			Kai y Will se quedaron cerca, vigilándolo. Yo abracé a Rika. Estaba cabreado y lleno de odio.

			Nadie hizo nada para ayudarle.

			Trevor había estado a punto de matarla. Había intentado matar a Will y a Kai, y había amenazado con matarme a mí.

			—Michael —me suplicó—. Soy tu hermano.

			Me quedé ahí de pie. Yo no veía a un hermano. Veía bloques desplomarse por la borda. Lo veía a él arrojando a Rika al mar como quien tira una bolsa de basura, y lo veía lanzando a Will al fondo del océano como si nada.

			Los podría haber perdido. Podría haber perdido a Rika.

			Para siempre.

			¿Dónde había estado mi hermano en ese momento?

			Y entonces lo vi claro. Ni siquiera pestañeé. Puede que no hubiera sido capaz de elegir entre salvarle la vida a Rika o salvar a mis amigos, pero si tenía que elegir entre ellos tres o mi hermano, la decisión estaba tomada.

			Levanté el pie, le planté el zapato en el hombro y ejercí presión.

			Trevor refunfuñó e intentó deshacerse de mi pierna. En su mirada se apreciaba un atisbo de miedo antes de que rodara y cayera a la piscina, agitando los brazos para intentar mantenerse a flote, pero de nada le sirvió. Intentó salvarse. Intentó agarrarse al agua como si fuera un muro que quisiera escalar.

			Pero lo único que se acercó a la superficie fue su mirada, que nos observaba desde el fondo de la piscina. La única esperanza de Trevor estaba a centímetros de distancia, pero esa esperanza no pensaba acudir a su rescate.

			—Michael. —Rika me miró respirando pesadamente—. No... Por favor. Tendrás que vivir con esto el resto de tu vida.

			Volví a mirar a Trevor sin moverme ni un ápice.

			Sabía que Rika no quería que hiciese esto. Sabía que le preocupaba que fuera a arrepentirme y que tuviera que sufrir las consecuencias de mis actos. Sabía que, hiciese lo que hiciera, Trevor era mi hermano y había formado parte de nuestras vidas desde que éramos unos críos.

			Me quedé mirando a mi hermano, que se afanaba por intentar salir a flote y controlar la respiración. Ahora era débil a más no poder; había perdido demasiada sangre y no tenía fuerzas para nadar y salvarse.

			Y, cuando dejó de moverse y se quedó inerte en el agua, cerré los ojos y poco a poco fui relajando los puños.

			—Habrías estado en peligro constantemente —le dije a Rika.

			Hundió la cara en mi pecho y la abracé mientras ella sollozaba en silencio.

			Desvié la vista hacia Kai y le pedí:

			—Vuelve al puerto.

			Asintió con la mano en un costado y me dijo:

			—Tú cuídala. Nosotros nos ocupamos del resto.

			Agarré a Rika por la mano y la llevé hacia el salón. Cruzamos la estancia y atravesamos el pasillo hasta llegar a mi camarote.

			Me pasé la mano por el pelo, que seguía mojado, y me lo eché hacia atrás. El corazón se me iba a salir del pecho.

			«Casi la pierdo.»

			Le apreté la mano con fuerza y me dirigí hacia el baño de cabeza. Abrí la ducha y empecé a rebuscar en los armarios sin saber muy bien qué esperaba encontrar.

			—Toma. —Me acerqué a ella y le froté los brazos con las manos repetidamente para que entrase en calor—. Estás helada. Quítate la ropa. —Me di la vuelta y comprobé la temperatura del agua—. La pondré más caliente, ¿vale?

			—Michael —me llamó con dulzura intentando que me detuviera.

			Pero yo, que tenía un nudo en el estómago, seguí con lo mío.

			—Aquí hay toallas para cuando salgas. —Señalé un armario—. A no ser que prefieras bañarte. Si quieres te preparo la bañera; quizá te siente mejor.

			—Michael.

			—Voy... —Me froté la cara con una mano mientras intentaba encontrar las palabras adecuadas—. Voy a ver si encuentro algo de ropa. Seguro que mi madre tiene algo que te sirva por aquí. Ahora...

			—Michael —repitió esta vez un poco más alto y agarrándome la cara con ambas manos.

			Me aparté de inmediato, apoyé la espalda en el lavamanos y agaché la cabeza. Me dolía todo.

			¿Eso era lo que quería Rika? ¿Qué me mostrara vulnerable y me asustara como lo había hecho esta noche?

			¿Eso era lo que sentía ella por mí?

			—Pensaba que te había perdido —admití prácticamente susurrando—. El agua estaba muy oscura y no te veía por ninguna parte. Pensaba que no te encontraría nunca.

			Se me acercó y volvió a agarrarme la cara.

			Levanté la vista y vi esos ojos azules, consciente de que eso me perseguiría toda la vida. ¿Y si no se hubiera podido soltar? ¿Qué habría hecho yo entonces?

			Le pasé una mano por la nuca y la agarré por la cintura con la otra. La besé en los labios apasionadamente y el calor de su boca me recorrió el cuerpo entero.

			Podría seguir besándola toda la eternidad.

			Apoyé la frente en la suya y le acaricié la cara con el pulgar.

			—Te quiero, Rika.

			«Te he querido siempre», confesé en silencio.

			Sonrió entre lágrimas, me pasó los brazos por el cuello y me atrajo hacia sí. La abracé con fuerza y hundí la cara en su melena. No quería soltarla nunca más.

			Debería haberme dado cuenta hacía años, pero casi había tenido que verla muerta para asimilar lo importante que era para mí. Para asumir lo presente que había estado siempre en mi vida, que no se había marchado nunca, que siempre había estado allí.

			Rika montando en bici por delante de mi casa cuando tenía cinco años. Rika aprendiendo a nadar en mi piscina. Rika corriendo y haciendo el pino en mi jardín.

			Rika mordiéndose las uñas cada vez que yo aparecía.

			Rika asistiendo a cada uno de mis partidos del instituto y sentándose al lado de mi madre.

			Rika negándose a mirar hacia mí cuando yo estaba con alguna chica.

			Y yo prácticamente incapaz de contener la sonrisa cuando veía que me robaba alguna que otra mirada y se ponía nerviosa cuando me tenía cerca.

			Siempre había estado allí y siempre habíamos sido Rika y yo.

			Trevor quería que me molestase verlo con ella, pero lo que realmente me había molestado había sido verla con Kai el día anterior. Nada podía interponerse entre nosotros. Rika era mía y yo era suyo, y eso no cambiaría jamás.

			Tomé una profunda bocanada de aire y por fin noté que el nudo que sentía en el estómago se iba aflojando.

			—¿Te han hecho algo más? —quise saber.

			Se apartó y negó con la cabeza.

			—No.

			—Damon sigue libre...

			—Damon ya no está —señaló confiada.

			Estábamos empapados. Rika me agarró la camisa por la costura y me la quitó.

			—¿Cómo le vamos a contar todo esto a tus padres? —preguntó notoriamente preocupada—. ¿Cómo les diremos lo de Trevor?

			—Ya me ocuparé yo —la tranquilicé mientras le quitaba la camiseta—. No quiero que te preocupes por nada.

			La cogí en brazos, le acomodé las piernas alrededor de mi cintura, la senté en el lavamanos y durante unos instantes nos quedamos el uno pegado al otro.

			Me acarició los labios con los suyos y recostó su cuerpo sobre el mío. Era como si estuviera a punto de fundirse.

			—¿Me quieres de verdad?

			Cerré los ojos y la olí.

			—Te quiero con locura —susurré abrazándola con más fuerza todavía—. Me das vida, Rika.

		


		
			Capítulo 29

			Erika

			Presente

			Entré en la casa de los Crist y sonreí educadamente a Edward cuando este me cogió el abrigo y ayudó a mi madre a quitarse el suyo.

			Mamá estaba preciosa.

			Había vuelto del centro de rehabilitación de California hacía tres semanas, y aunque cada día era como una bomba de relojería, con el paso del tiempo me fui relajando y asimilando que mamá no recaería.

			Su vestido negro acampanado se acoplaba a la perfección a su cuerpo, que ya no aparentaba ser tan frágil, y el rubor de las mejillas le quitaba diez años de encima. Cada día que pasaba se parecía más a la mujer que había sido cuando yo era pequeña.

			Yo llevaba un vestido de color marfil que me llegaba justo por encima de las rodillas y que mi madre había insinuado, muy educadamente, que quizá fuera demasiado ajustado para la cena de Acción de Gracias. No tuve pudor alguno en informarla de que a Michael le gustaba repasarme con la mirada y que a mí me gustaba que lo hiciera; pensaba ponérmelo de todos modos, le gustase o no.

			Mamá se sonrojó y rio.

			—Rika —me llamó la señora Crist.

			Levanté la vista y vi que la madre de Michael se acercaba al recibidor, elegante y acicalada como de costumbre.

			—Estás preciosa, cielo —me halagó al tiempo que me estrechaba en sus brazos y me daba un beso en la mejilla.

			Luego saludó a mi madre.

			—Christiane —dijo mientras la abrazaba—, por favor, ven y quédate aquí. Tu casa no estará reformada hasta el verano que viene; no tienes por qué quedarte en otra parte.

			—Me encantaría, pero ahora mismo estoy disfrutando muchísimo de la ciudad —admitió sonriente.

			A excepción de Michael, Kai, Will y yo, nadie sabía el verdadero motivo del incendio de mi casa. Además, como el frío había pausado temporalmente las obras, me había llevado a mamá a Meridian City para que viviera conmigo. Le había ofrecido la habitación de invitados que tenía en mi piso, pero ella había preferido irse a un hotel para darnos intimidad a Michael y a mí.

			Me había quedado con ella un par de semanas para asegurarme de que estuviera bien, pero al ver que iba al gimnasio, que lentamente recuperaba su salud y que incluso se había ofrecido voluntaria en un refugio para mantenerse ocupada y conocer a gente nueva, me fui tranquilizando poco a poco. Mamá comía bien y dormía aún mejor, y, por sorprendente que pareciera, no tenía prisa alguna por volver a Thunder Bay.

			Por lo que, al cabo de unos días, le di un poco más de espacio y regresé a Delcour. Lo cual resultó ser un gran alivio para Michael.

			No es que no quisiera que estuviera con mi madre, pero seguía preocupado por mi seguridad. Decía que era porque no sabíamos cuál era el paradero de Damon, pero yo sabía que había otro motivo.

			Desde el incidente en el yate hacía un mes, Michael se había despertado a altas horas de la madrugada, sudando y respirando agitadamente, en más de una ocasión. Tenía pesadillas relacionadas con el mar. Soñaba que me hundía y que él intentaba agarrarme de la mano para salvarme, igual que esa noche.

			Solo que, en sus pesadillas, no me encontraba. Me había perdido.

			—Señora Crist, no me puedo creer todo lo que ha hecho —confesé mirando a mi alrededor, embelesada con la nueva decoración de la sala de estar y de la casa en general, repleta de adornos que habían traído de su viaje.

			Seguía ensimismada contemplando las guirnaldas y coronas que ornamentaban las paredes y la escalera y, al levantar la mirada, vi a Michael en el rellano de arriba, frente a la escalera. Bajó vestido con su impoluto traje negro y una discretísima sonrisa en los labios. Me miró fijamente y yo tomé una profunda bocanada de aire porque, como siempre, me acababa de dar un vuelco el estómago.

			—Bueno, tenía que mantenerme ocupada —admitió la señora Crist triste.

			Aparté los ojos de Michael y miré a su madre a los ojos. Los tenía vidriosos.

			La culpa se me comió viva.

			—Lo siento muchísimo —confesé.

			Trevor era peligroso, incluso más que Damon; había logrado esconder su maldad a la perfección. Sin embargo, no podía ni imaginarme lo que debía de suponer perder a un hijo. Aunque fuera como Trevor.

			Ojalá nunca tuviera que experimentarlo de primera mano.

			Sin embargo, la señora Crist sorbió por la nariz y sacudió la cabeza.

			—No digas eso, por favor. Tú no tienes la culpa de que mi hijo fuera así. Además, los dos estáis bien —dijo mirando a Michael—. No cambiaría eso por nada del mundo.

			Michael se quedó mirándola con ojos de arrepentimiento.

			Estaba bastante segura de que Michael solo quería a dos mujeres en la vida: una era yo y la otra, su madre. Y aunque su primer instinto hubiese sido protegerme a mí, el segundo había sido proteger a su madre. Después de que Trevor se ahogara, Will había intentado convencer a Michael para que lo arrojara al océano mientras volvíamos al puerto; así Michael no tendría que enfrentarse a sus padres y contarles que había matado a su hermano.

			Pero él no le escuchó. No quería dejar al hijo de su madre perdido por ahí. Dijo que, como mínimo, tenía que devolverle el cuerpo de su hermano porque sabía que sería incapaz de mirar a su madre a los ojos y mentirle a diario.

			Así que amarramos el yate al puerto, llamamos a la policía y se lo contamos todo. Les dijimos que Trevor me había secuestrado, que nos había tendido una trampa para que Michael y sus amigos vinieran a rescatarme y que había estado a punto de matarnos a mí y a Will.

			Fue devastador. Y, aunque la señora Crist se alegrara de que nosotros estuviéramos sanos y salvos, fue un golpe tremendo.

			El señor Crist, por su parte, parecía más decepcionado que dolido. Ya solo le quedaba un hijo y, en lugar de tratar a Michael con el menosprecio con el que lo había tratado hasta ahora, comenzó a interesarse un poco más por su vida y enseguida depositó en él todas las esperanzas que en su día había albergado hacia Trevor.

			Lo bueno era que Michael sabía de sobra cómo hacer frente a su padre.

			Mi madre y la señora Crist se dirigieron hacia la cocina. El padre de Michael se nos acercó, bebida en mano y con el puro entre los dedos.

			—Luego nos sentamos a hablar. Tenemos que concretar algunas cosas.

			Aunque se lo decía a Michael, me miró a mí. Era evidente de qué quería hablar. Como finalmente no me iba a casar con Trevor, sus planes incluían ahora a Michael.

			—Cosas... —rumió Michael agarrándome de la mano—, ¿como por ejemplo mi futuro y el dinero de Rika? Porque es demasiado tarde. Me he cargado el fideicomiso y lo he puesto todo a nombre de Rika.

			—¡¿Que has hecho qué?! —espetó su padre.

			Sonreí y Michael dejó que hablara yo.

			—Me encantaría que nos sentáramos a hablar sobre mi futuro cuando regrese a la ciudad —le dije al señor Crist para que le quedara claro que quien se ocuparía del negocio familiar a partir de ahora sería yo.

			Como el señor Crist y mi padre eran copropietarios de algunos inmuebles, no tenía más remedio que seguir haciendo negocios con él, pero no estaba dispuesta a casarme con nadie y dejar que otros administraran lo que me pertenecía. Ahora ya le había quedado claro.

			Michael y yo nos dirigimos al salón. Will y Kai estaban de pie junto a la mesa, charlando con la bebida en la mano. Sus padres y unos cuantos invitados estaban esparcidos por la estancia, discutiendo en grupos reducidos.

			Los camareros no paraban de entrar y salir con bandejas llenas de entremeses y rellenando las copas de champán a los asistentes.

			Kai se acercó y Will hizo lo propio, siguiendo a su amigo por detrás.

			—He encontrado a Damon —informó Kai a Michael de inmediato.

			—¿Dónde está? —quise saber.

			—En San Petersburgo.

			—¿En Rusia? —quiso confirmar Michael, sorprendido—. ¿Qué cojones hace allí?

			—Lo estaba buscando su agente de la condicional —prosiguió Kai—. Damon no se presentó a la última entrevista y, cuando rastrearon su pasaporte, vieron que estaba ahí. En realidad tiene sentido: los hombres de su padre son de allí, de modo que está en terreno amigo. La poli no irá hasta allí a buscarlo, claro está, pero nosotros sí podemos hacerlo.

			Negué con la cabeza y les pedí:

			—Dejadlo en paz.

			Michael se giró, me miró y me dijo:

			—No pienso quedarme de brazos cruzados esperando a que vuelva a aparecer, Rika. Es peligroso.

			—No volverá —afirmé—. Dudo que quiera volver a cagarla por tercera vez. Dejadlo ya y pasemos todos página.

			Kai y Michael se quedaron mirándome un segundo. Esperaba que hubiesen entendido lo que me había callado.

			Ya lo habíamos pasado suficientemente mal. Ya habíamos perdido demasiado tiempo, demasiados años. Teníamos que empezar a vivir de nuevo.

			Damon no volvería a intentar atacarme. Si lo hacía después de haber fallado ya en un par de ocasiones, quedaría como un estúpido. Se había ido.

			Además, habíamos encontrado el teléfono con las grabaciones de la Noche del Diablo justo donde creía que estaría (en el Pithom, en el camarote de Trevor) y lo habíamos destruido. Ya no había absolutamente nada de lo que preocuparnos. Había llegado el momento de empezar a divertirnos otra vez.

			—¿Y ahora qué hacemos? —preguntó Will.

			Michael sonrió discretamente y contestó:

			—Pues supongo que lo que se nos da bien. Desatar el puto caos un rato.

			Levantó la barbilla señalando hacia las dos camareras que había detrás de Kai y de Will.

			Los chicos se dieron la vuelta y repararon en las dos jóvenes que debían de tener alrededor de unos veinte años vestidas con faldas de tubo negras, chalecos del mismo color y blusas blancas. Intentaron reprimir la sonrisa mientras observaban cómo las chicas encendían unas velas y se aseguraban de que no faltara nada en la mesa.

			—Dadnos un rato a Rika y a mí y haced que se retrase un poco la cena —les pidió Michael.

			Kai se giró y rio por lo bajo.

			—¿Cuánto tiempo? —le preguntó alejándose y mirándolo travieso.

			—Una hora.

			Kai y Will nos dieron la espalda sonriendo malévolamente, siguieron a las chicas hasta la cocina y desaparecieron.

			Miré a Michael con los ojos entrecerrados y confundida.

			—Ven —me instó mientras me agarraba la mano—. Quiero enseñarte algo.

			Tiró de mí y salimos del salón.

			 

			 

			Bajé del coche. Las hojas crujían bajo mis tacones y me tapé con el abrigo de color marfil. Luego cerré la puerta.

			El cielo estaba totalmente despejado. Exhalé y, al hacerlo, el aire se convirtió en vaho. Levanté la vista y vi que la antigua catedral estaba rodeada de andamios y cubierta con toldos; también había pequeñas excavadoras amarillas alrededor.

			—¿Qué hacen? —quise saber.

			No iban a echarla abajo, ¿no?

			—La estoy reformando —contestó Michael agarrándome de la mano y guiándome hacia las puertas principales.

			Una vez dentro, miré por todas partes y vi que el equipo de reformas ya había empezado con las obras.

			Habían arrancado los bancos de los balcones, que estaban completamente destrozados, y se habían deshecho de los montones de basura y escombros que cubrían el suelo tiempo atrás. Habían quitado el sagrario y el altar, y habían puesto una puerta de verdad que daba a las catacumbas. Habían protegido las zonas que quedaban al descubierto con toldos en el techo y las paredes, y habían consolidado las bases con una nueva y sólida capa de cemento.

			Los andamios cubrían el edificio entero, de arriba abajo y de izquierda a derecha, y también había estructuras de madera, como si fueran a añadir un segundo piso.

			Aunque no había nadie. Probablemente porque era día festivo.

			—¿Reformando? —repetí porque seguía sin entenderlo—. ¿Y qué harás? ¿Una iglesia, un lugar histórico...?

			Abrió la boca, cogió aire profundamente como si estuviese un poco inquieto y, finalmente, contestó:

			—Una... casa.

			—¿Una casa? No te sigo.

			Rio por lo bajo y se me acercó.

			—Debería habértelo comentado, pero... —Miró a su alrededor—. Me apetecía muchísimo hacerlo y tenía la esperanza de que quisieras venir a vivir aquí.

			Me quedé helada.

			—Conmigo —añadió.

			¿Vivir aquí? ¿Con él?

			A ver, en realidad, casi se podría decir que ya vivíamos juntos en su ático, aunque yo seguía teniendo mi apatamento. Además, esto era una casa. Era un tema muy distinto.

			La idea de convertir la catedral en un hogar me fascinaba. Aunque a algunos pudiera parecerles extraño, aquí tenía bastantes recuerdos con Michael. Y me encantaba.

			Pero... ¿sería su casa y vendría yo a vivir aquí? ¿O sería nuestra? ¿Podría mandarme a tomar viento cuando le apeteciera?

			¿O tener una casa era sinónimo de algo más?

			—¿Qué significa todo esto, exactamente? —dije avanzando lentamente y con el corazón a mil revoluciones.

			Michael me aguantó la mirada, se me acercó despacio y me hizo retroceder. Me di de espaldas con una columna de piedra y me sobresalté.

			Agachó la cabeza y, con una mirada llena de diversión, susurró:

			—Date la vuelta.

			Dudé un segundo. A saber con qué iba a salir Michael, pero...

			Yo nunca me echaba atrás ante un desafío.

			Me giré lentamente. Michael me agarró las manos y las colocó en la columna que tenía enfrente. Entonces me pasó una mano por la cintura, apoyó el pecho en mi espalda y me acarició el cuello con la nariz. Ya se me había quitado el frío.

			—Significa que me apetece seguir jugando —confesó serio y sensual—. Significa que, hasta que la casa no esté terminada y podamos instalarnos, mi apartamento será el tuyo, mi cama será la tuya y mis ojos te mirarán solo a ti. —Me besó el cuello y la calidez de sus labios me puso la piel de gallina—. Significa que haré todo lo posible para chincharte a cada momento, porque verte enfadada es lo más sexi de este planeta. —Sin poder disimular la sonrisa, deslizó la mano hasta la parte interior del muslo y prosiguió—: Y luego haré de todo para demostrarte lo bueno que soy, así no podrás dejar de pensar en mí cuando no estemos juntos. —Me recorrió el muslo con los dedos en dirección ascendente y cogí aire; me había empezado a palpitar el sexo—. Significa que acabarás los estudios pero, con todo el debido respeto, tengo una petición y es que, antes de hacer los deberes, me lo hagas a mí —prosiguió frotándome el clítoris con el pulgar por encima de las bragas—. Y significa que vas a tener que estar en alerta constante, porque iré siempre a por ti.

			Y entonces levantó la otra mano y me quedé mirado, con los ojos abiertos a más no poder, cómo aparecía algo brillante delante de mis narices. Me puso el anillo en el dedo de la mano izquierda y se me entrecortó la respiración.

			—Y vas a quererlo siempre porque sé lo que te gusta, Rika, y no puedo vivir sin ti —susurró.

			Empecé a sacudir la cabeza y se me llenaron los ojos de lágrimas. Michael me estrechó con fuerza con ambos brazos y me dijo con la boca pegada al cuello:

			—Te quiero.

			Dios mío. Bajé la mano y me la sujeté con la otra para mirar bien el anillo.

			Una ola de calor me azotó el corazón y me quedé sin aliento. «Este anillo me suena», pensé.

			Era una alianza de platino con un diseño de diamantes que parecía un copo de nieve. Había un diamante en el centro y otros diez lo rodeaban, y luego había un segundo círculo de unos veinte diamantes que lo envolvía todo.

			—Es uno de los anillos que me llevé de la tienda la Noche del Diablo —dije con la voz temblorosa y levantando la vista para mirarlo—. Pensaba que lo habías devuelto todo.

			—Así es —asintió—. Pero este lo compré.

			—¿Por qué?

			¿Por qué le compró un anillo a alguien a quien odiaba? No pudo haberlo comprado antes de ver que los vídeos estaban en internet; esto no tenía ningún sentido.

			Me estrechó más aún y me contó:

			—No lo sé. Quizá porque necesitaba aferrarme a algo que me recordara esa noche. —Agachó la cabeza y me susurró al oído—: O quizá porque, en el fondo, siempre supe que llegaría este día.

			Sonreí y dejé que las lágrimas me resbalaran por la mejilla. Era perfecto. El anillo, la casa e incluso cómo me acababa de pedir que me casara con él.

			Había prometido chincharme, pero también me había prometido que sería bueno conmigo y que siempre iría a por mí.

			Aunque yo no podía evitar preguntarme si... ¿conseguiría cumplir con su promesa? ¿Sería capaz de mantener este juego? ¿La diversión? ¿La pasión?

			—La gente no hace lo mismo que nosotros, Michael. —Giré la cabeza para mirarlo de nuevo—. Los demás van al cine, se abrazan frente a una hoguera...

			—Yo te follaré frente a una hoguera —respondió a la vez que me daba la vuelta con una sonrisa de suficiencia en los labios y yo reía.

			En ese instante se acercó, me apoyó los labios en la frente y me dijo en voz baja:

			—A ti y a mí nos trae sin cuidado lo que hagan los demás, Rika. No pueden cortarnos las alas con sus normas. Lo que se supone que podemos o no podemos hacer da igual porque, total, ¿quién nos lo impedirá?

			Lo abracé por el cuello, ilusionadísima, eché la cabeza hacia atrás y me quedé mirando el alto techo de la catedral.

			—¿Qué? —me preguntó.

			Cogí aire profundamente. Estaba entusiasmada.

			—Nuestra casa... —cavilé—. No puedo creer que este lugar sea nuestro. —Lo miré a los ojos—. Te quiero.

			Me agarró la cara y me besó. La calidez de sus labios me recorrió el cuerpo entero.

			—Yo también te quiero. Entonces..., ¿es un sí?

			Asentí.

			—Sí. —Pero entonces levanté la vista, abrí los ojos como platos y me separé de él—. ¡Las catacumbas! —grité—. No las van a tapar, ¿no?

			Michael rio.

			—No. Podremos seguir bajando.

			Relajé los brazos y me dirigí hacia la puerta. Me quité el abrigo y lo colgué en el andamio.

			—Eh, pero ¿qué haces? —me preguntó.

			Me di la vuelta y ladeé la cabeza con falsa modestia.

			—No te has arrodillado —señalé.

			Michael se rio y contestó:

			—Bueno, ya es demasiado tarde, Rika. Ya te lo he pedido.

			—Aún estás a tiempo de arrodillarte —insistí haciéndole un gesto con el dedo y dándome la vuelta.

			—Pero es que el contratista me dijo que quizá se pasaría hoy por aquí para seguir con las tasaciones —me avisó.

			Le sonreí mirándolo por encima del hombro, abrí la puerta y lo reté:

			—¿Intentas escabullirte?

			Michael sacudió la cabeza y me dijo todo cuanto necesitaba saber con su mirada traviesa mientras avanzaba hacia mí.

			Jugar era lo suyo.

			Y, gracias a él, ahora también era lo mío.

			Michael me había corrompido.

		


		
			Epílogo

		

		
			Michael

			Olía a azucenas y a lluvia. Seguí ese perfume hasta hundir la cara en la almohada.

			«Rika.»

			Tenía sueño y me pesaban los párpados. Estiré la mano y palpé las sábanas a tientas para tocarla.

			Pero no estaba a mi lado.

			Pestañeé y abrí los ojos. Me alarmé, me di la vuelta y apoyé un codo en la cama para levantarme. Giré la cabeza de inmediato para buscarla.

			Y la encontré enseguida.

			Me tranquilicé y se me dibujó una sutil sonrisa en la cara. Se estaba duchando en mi baño, el que tenía en la habitación en mi piso de Delcour.

			Nuestro piso.

			Un mes después del accidente del yate, había conseguido que se mudara aquí conmigo. Total, dormía cada noche en el ático y, como Will quería estar cerca de nosotros, habíamos decidido cederle el apartamento de Rika.

			Kai, en cambio, había preferido mantener un poco de distancia. Se había comprado un piso de estilo victoriano en la otra punta de la ciudad; la verdad es que yo no entendía muy bien por qué. Podría haber optado por cualquier otro piso aquí mismo. Personalmente, no acababa de comprender qué le veía a la monstruosidad de ladrillos negros que había adquirido y que alguien debería haber declarado en ruinas.

			Pero, por alguna razón, Kai quería ir a su bola.

			Rika estaba enjabonándose los brazos con una esponja. Me quedé de lado, mirándola con la cabeza apoyada en la mano.

			Debió de notar que la miraba, porque volvió la cara y me sonrió.

			Apoyó el pie en el borde de la bañera y se agachó para enjabonarse la pierna lentamente, juguetona. Era perfectamente consciente de lo que me estaba haciendo con su falsa sonrisita de niña inocente.

			El agua le descendía por el cuerpo, pero tenía el pelo seco porque se había hecho un moño un tanto despeinado. Y, a pesar de mi creciente erección que seguía escondida bajo las sábanas y de que el olor de su gel inundara la habitación, me quedé ahí quieto, mirándola.

			Pronto llegaría la recompensa por la espera.

			A veces tenía que mirarla. Tenía que quedarme con la vista puesta en ella porque seguía pareciéndome increíble que Rika fuera real. Que estuviera aquí y que fuera mía.

			Me había preguntado a mí mismo un millón de veces cómo habíamos llegado donde estábamos ahora. Cómo nos habíamos encontrado y cómo habíamos conseguido avanzar hasta aquí.

			Para Rika, la respuesta estaría en la Noche del Diablo.

			Si no hubiese ocurrido todo lo que había ocurrido esa noche, yo nunca la habría desafiado de esa manera. Rika no habría aprendido a ser fuerte y a defenderse; no se habría atrevido a tomar las riendas de su vida ni a salvarse a sí misma.

			No nos habríamos encontrado frente a frente, empujando al otro, y no habríamos convertido al otro en quienes somos hoy. «Todo pasa por algo», diría Rika.

			Ella diría que yo la había moldeado hasta convertirse en lo que era ahora. Diría que yo había creado un monstruo y que en algún punto entre la sangre, las lágrimas, las dificultades y el dolor, nos habíamos dado cuenta de que lo que pasaba realmente era que nos queríamos. Que las chispas habían avivado el fuego.

			Pero lo que Rika no recordaba era que... lo nuestro ya había comenzado antes de aquella noche.

			Estoy apoyado en mi coche con los brazos cruzados. Tengo cosas que hacer y sitios a los que ir; no tengo tiempo para esto.

			Giro la mano y releo el mensaje de mi madre.

			Estoy en un atasco en la ciudad y Edward está ocupado. Por favor, recoge a Rika del entreno de fútbol a las 20.00 h.

			Pongo los ojos en blanco y miro la hora. Las ocho y catorce minutos. ¿Dónde narices se ha metido?

			Kai, Will y Damon ya han llegado a la fiesta y yo voy tarde. Y ¿por qué? Ah, sí, porque haber cumplido los dieciséis y haberme sacado el puto carné de conducir me ha convertido en el chófer de una niña de trece años cuya madre se ha refugiado en el alcohol y no puede mover el culo para ir a recogerla.

			Veo a Rika salir del complejo deportivo. No se ha cambiado, y sigue con el uniforme rojiblanco y las espinilleras. Al verme a mí, se detiene.

			Tiene los ojos rojos, como si hubiera estado llorando. Y, a juzgar por lo tensa que se ha puesto, estoy seguro de que se siente incómoda.

			Me tiene miedo.

			Contengo las ganas de sonreír. En parte me gusta que siempre esté pendiente de mí, aunque jamás lo admitiré.

			—¿Por qué has venido a recogerme tú? —me pregunta con dulzura.

			Lleva el pelo recogido en una coleta, y algunos mechones sueltos le acarician las mejillas.

			—Créeme, tengo cosas mejores que hacer —respondo sarcástico—. Sube.

			Me doy la vuelta, abro la puerta y me meto en el coche.

			Enciendo el motor y pongo primera, como si no fuera a esperarla. Rika se apresura a abrir la puerta del copiloto y sube.

			Se abrocha el cinturón y permanece callada con la vista puesta en el regazo.

			Parece disgustada, pero no creo que sea por mí.

			—¿Por qué lloras? —le pregunto un poco borde, fingiendo que me da igual que me responda o no.

			Le tiembla la barbilla. Se lleva la mano al cuello, se toca la cicatriz que le dejó el accidente donde su padre perdió la vida hace un par de años y contesta en voz baja:

			—Las chicas se han burlado de mi cicatriz... —Me mira a los ojos, dolida, y pregunta—: ¿Tan fea es?

			Le miro el cuello, cabreado. Podría acallar a esas niñatas en un periquete.

			Sin embargo, me trago mis propias emociones y me encojo de hombros, como si no me importaran sus sentimientos.

			—Es grande —señalo mientras arranco.

			Vuelve a girar la cara, se le desploman los hombros y agacha la cabeza, triste.

			Rota a más no poder.

			Que sí, vale, hace poco que ha perdido a su padre y su madre se refugia en su propia miseria y egocentrismo, pero cada vez que veo a Rika me recuerda a una pluma que, a la mínima que le dé un poco de viento, saldrá volando.

			«Supéralo ya y deja de llorar; no te servirá de nada», le digo para mis adentros.

			Permanece callada. Es tan pequeña a mi lado... Claro, es que ahora ya casi mido metro ochenta. Y, aunque Rika no es bajita, ahora mismo parece como si estuviera a punto de derretirse y de desaparecer por completo.

			Sacudo la cabeza y vuelvo a mirar la hora. «Joder, qué tarde llego.»

			Pero entonces oigo un claxon y, al levantar la vista, veo las luces traseras de un coche que vienen directas hacia mí.

			—¡Mierda! —gruño.

			Freno de golpe y pego un volantazo.

			Rika coge aire sobresaltada y se agarra a la puerta. Hay un coche parado en medio del camino rural y otro más adelante que gira bruscamente y se larga a todo gas. Paro en seco a un lado del camino y las ruedas chirrían. Rika y yo casi salimos disparados hacia delante con el frenazo; menos mal que llevábamos puestos los cinturones de seguridad.

			—Joder... —suelto al ver que hay una mujer arrodillada en medio del camino—. ¿Qué narices hace?

			Los faros traseros del otro coche se alejan cada vez más hasta convertirse en un pequeño punto en la lejanía. Giro la cabeza para mirar hacia atrás, pero no veo que se acerque ningún otro coche.

			Abro la puerta, salgo y oigo que Rika hace lo mismo.

			Echo a andar hacia el medio del camino y, a medida que me voy acercando, veo la razón por la cual la mujer está agachada.

			—No me puedo creer que ese imbécil se haya fugado —dice enfurecida mientras se gira para mirarme.

			En medio del camino hay un perro moribundo que intenta respirar entrecortadamente y gimotea. Le sale sangre del estómago y, desde aquí, se le ve parte de las entrañas.

			Es pequeño; algún spaniel. Al oír su anhelosa respiración, se me revuelven las tripas.

			Se está asfixiando.

			El capullo que se ha dado a la fuga debe de haberlo atropellado.

			—¿La niña no debería quedarse en el coche? —pregunta la mujer con los ojos puestos en Rika, que está a mi lado.

			Yo no hago ningún esfuerzo por mirarla. ¿Por qué intentan consentirla todos tanto? Mi madre, mi padre, Trevor... Lo único que consiguen con esto es que siga siendo aún más débil.

			Los hijos de la mujer están en el coche, llamando a su madre. Bajo la vista hacia el perro y veo cómo gime y se retuerce.

			—Pueden irse —le digo señalando a los niños—. Miraré a ver si hay algún veterinario abierto.

			La mujer me mira con una expresión entre alegre y algo dubitativa y me pregunta mirando a sus hijos:

			—¿Seguro?

			Asiento.

			—Sí, saque a los críos de aquí.

			Se levanta y mira al perro entristecida y con los ojos vidriosos. Acto seguido, se da la vuelta y sube al coche.

			—Gracias —me dice.

			En cuanto veo que se ha marchado, me giro y le digo a Rika:

			—Métete en el coche.

			—No quiero.

			Entorno los ojos y suelto borde:

			—Que vayas.

			Me mira desesperadamente con los ojos llenos de lágrimas, pero acaba por darse la vuelta y echa a andar hacia el coche.

			Me arrodillo, coloco una mano encima de la cabeza del perro y lo acaricio despacio, sintiendo el suave tacto del pelaje entre los dedos.

			El pobre intenta seguir respirando con todas sus fuerzas y, con el esfuerzo, le tiemblan las piernas. Al oír el húmedo ruido que emite su garganta, las lágrimas amenazan con brotarme de los ojos y siento una punzada en el corazón.

			—Tranquilo —le digo en voz baja dejando que me resbale una lágrima por la mejilla.

			Me siento impotente. Y yo odio sentirme impotente.

			Cierro los ojos y lo acaricio un poco más antes de ir descendiendo la mano lentamente por su cuerpo.

			Por la cabeza, por el cuello...

			Y, al llegar a ese punto, se lo envuelvo con la mano y lo estrangulo tan fuerte como puedo.

			El perro se retuerce y tiembla una milésima de segundo mientras agota la poca energía que le queda para seguir peleando.

			Pero ya no hay más que hacer.

			Me quema el cuerpo entero y me tenso de arriba abajo. Aprieto la mandíbula e intento aguantar un segundo más.

			Solo uno más.

			Cierro los ojos con fuerza. Tengo un nudo en la garganta y ganas de llorar.

			El perro convulsiona y luego... por fin... cede y me dedica su último aliento.

			Exhalo temblorosamente y aparto la mano.

			Joder...

			La bilis me sube por la garganta y casi vomito. Me obligo a respirar profundamente para evitarlo.

			Coloco las manos debajo del perro y lo levanto, dispuesto a llevarlo hacia el coche. Sin embargo, cuando me doy la vuelta, me detengo de inmediato. Rika está a solo unos cuantos centímetros de mí. Lo ha presenciado absolutamente todo.

			Y me está mirando como si la hubiera traicionado.

			Aparto la vista, me enderezo, paso por su lado y meto el perro en el maletero.

			¿Quién coño es ella para juzgarme? He hecho lo que tenía que hacer.

			Saco una toalla de mi bolsa de deporte, que tengo aquí porque he acabado de entrenar justo antes de recoger a Rika, y tumbo al perro encima. Luego pillo otra y me limpio la poca sangre que tengo en las manos antes de tapar el animal y cerrar el maletero.

			Subo al coche y meto la llave de contacto a la vez que Rika abre la puerta del copiloto y se sienta sin mediar palabra.

			Arranco con las manos bien sujetas al volante. Su silencio es igual de ensordecedor que los insultos y las broncas de mi padre.

			«He hecho lo que tenía que hacer. Jódete. Me la suda tu opinión», pienso.

			Respiro pesadamente. Estoy cada vez más y más furioso.

			—¿Crees que el veterinario que sedó a tu gato el año pasado es mejor que yo? —la reprendo alternando la mirada entre ella y el camino—. ¿Eh?

			Aprieta los labios y veo que se le nubla la mirada.

			—Tú lo has hecho con tus propias manos —responde girándose para mirarme—. ¡Lo has matado tú! ¡Yo jamás habría sido capaz de algo así!

			—Y por eso serás siempre así de débil —espeto—. ¿Sabes por qué la mayor parte de la gente no es feliz, Rika? Porque no tiene el valor necesario para hacer aquello que le cambiará la vida. Este animal estaba agonizando y tú, mientras lo mirabas, también. Ahora ya no sufre.

			—No soy débil —contraataca con la barbilla temblorosa—. Y con eso no has conseguido alegrarme. No me has hecho sentir mejor ni de broma.

			Sonrío desagradablemente y le pregunto:

			—¿Crees que soy malo? ¿Me ves con otros ojos? Pues, adivina qué. ¡Me importa una mierda lo que pienses! ¡No eres nadie! ¡No eres más que una niña de trece años a la que mi familia tiene que cuidar, y en breve te convertirás en una copia de dieciocho años de la borracha de tu madre!

			Las lágrimas se le van acumulando en los ojos. Algo me dice que Rika explotará en cualquier momento.

			—Aunque, con esa cicatriz, dudo que consigas arrimarte a algún ricachón —suelto.

			Coge aire y le cambia la cara; ese comentario la ha pillado desprevenida. Empieza a sollozar, agarra la manilla de la puerta y tira con fuerza en un intento por salir del coche.

			—¡Rika! —grito.

			¡Que voy a casi cien kilómetros por hora, joder!

			Estiro el brazo de un tirón para agarrarle la muñeca y pego un volantazo hacia un lado para frenar. Los neumáticos vuelven a chirriar.

			Al final consigue abrir la puerta, salta del vehículo y sale corriendo entre los árboles.

			Dejo el coche en punto muerto, pongo el freno de mano, abro la puerta y bajo.

			—¡Vuelve inmediatamente! —le grito pegando un portazo.

			Se da la vuelta y grita:

			—¡No!

			Echo a correr detrás de ella.

			—¿Dónde narices crees que vas? —le pregunto—. ¡Tengo cosas que hacer! ¡No tengo tiempo para esto ahora!

			—¡A ver a mi padre! —responde girando la cara hacia mí—. Ya volveré a casa andando.

			—Y una mierda. Sube al puñetero coche y deja de tocarme los huevos.

			—¡Déjame en paz!

			Me detengo, enfurecido. El cementerio está justo en lo alto de la colina, pero es de noche.

			Sacudo la cabeza y reculo.

			—¡Tú misma! —gruño—. ¡Vete a ver a tu padre, si quieres!

			Doy media vuelta, voy pitando hacia el coche, subo y dejo a Rika ahí afuera.

			Al poner la llave de contacto, me quedo un segundo dubitativo. Ya ha caído la noche. Y está sola.

			A la mierda. No es mi problema que sea una mocosa.

			Arranco y pongo rumbo a mi casa.

			Cuando llego, dejo el motor encendido, salto del coche, me dirijo al cobertizo del jardín, cojo una pala y vuelvo al coche.

			El frío otoñal del mes de octubre me enfría las orejas, pero no me ocurre lo mismo con el resto del cuerpo. Discutir con ella me ha dejado acalorado.

			Me ha mirado igual que lo hace siempre mi padre. Como si todo lo que hiciera yo estuviera mal.

			Me trago lo que siento, el dolor y la necesidad de algo que no puedo expresar. Algo en mi interior hace que quiera autodestruirme, que la líe y que haga aquello que nadie hace.

			No quiero hacerle daño a nadie, pero cuanto más tiempo pasa menos ganas tengo de seguir en esta encrucijada.

			Quiero caos.

			Y estoy harto de sentirme indefenso. Estoy harto de que mi padre no deje de limitarme.

			Hoy he intentado hacer algo difícil. Algo que nadie más habría hecho pero que se tenía que hacer.

			Y Rika me ha mirado igual que él. Como si la hubiera cagado.

			Meto la pala en el coche y salgo escopeteado de mi casa, rumbo al único sitio que se me ocurre.

			San Quiliano.

			Aparco fuera de la vieja catedral y dejo los faros encendidos. Camino hacia un lateral y empiezo a cavar un hoyo. El perro no llevaba collar y no puedo dejarlo así hasta que dé con el dueño; no me queda otra que enterrarlo.

			Y este es el único lugar que me gusta, de modo que no me parece descabellado que descanse aquí.

			Después de haber cavado un agujero de poco más de medio metro, vuelvo al coche y abro la puerta trasera. Enseguida oigo que me van llegando notificaciones al móvil, que he dejado en el asiento delantero.

			Deben de ser los chicos. Querrán saber dónde diablos me he metido.

			Teóricamente tenía que ir a casa a por el papel de váter, el espray de colores y los clavos para liarla un poco en la Noche del Diablo. La misma mierda de siempre antes de ir a emborracharnos a la nave.

			Cojo el perro sin quitarle las toallas y lo llevo hasta el hoyo. Me arrodillo y lo meto dentro con cuidado.

			La sangre ha atravesado la toalla; ahora tengo la mano ensangrentada. Me la limpio en los vaqueros y vuelvo a coger la pala para tapar el agujero.

			Al terminar, permanezco aquí un segundo y me apoyo en el largo mango de madera de la pala mientras observo el montículo de tierra.

			«Eres débil.»

			«No eres nada.»

			«Deja de tocarme los huevos.»

			Le he dicho a Rika lo mismo que me dice mi padre. ¿Cómo he podido hacerlo?

			No es débil. Es una niña.

			Estoy enfadado con mi padre y estoy enfadado porque Rika me saca muchísimo de mis casillas. Lleva haciéndolo desde que era pequeña.

			Y estoy enfadado porque todo me cabrea. Siempre. Casi nada me hace sentir bien.

			Aun así, no debería haberla tomado con ella. ¿Cómo he podido decirle todo eso? Yo no soy mi padre.

			Exhalo y veo el vaho que me sale de la boca. Hace un frío tremendo y me cala hasta los huesos. Entonces me acuerdo de que he dejado a Rika por ahí. Sola. En medio de la noche. Y con este frío.

			Vuelvo al coche, decidido, guardo la pala en el maletero y miro la hora en el móvil.

			Una hora.

			Hace una hora que la he dejado ahí tirada.

			Subo, arranco, voy marcha atrás y luego doy media vuelta. Pongo primera, salgo del descampado y me pongo a conducir por el camino sin asfaltar. Miro por el retrovisor y veo que la catedral va desapareciendo entre la negrura de la noche.

			Acelero por la carretera, atravieso la puerta del vecindario, giro en Grove Park Lane y avanzo hasta el final de la calle, donde se encuentra el cementerio de San Peter.

			Rika se ha adentrado en el bosque, que da a la entrada trasera del cementerio, pero yo sigo adelante con el coche. Sé perfectamente dónde tengo que ir.

			La lápida mortuoria de su padre está cerca del mausoleo de mi familia. Podría haberse permitido algo igual de majestuoso, pero Schrader Fane no era un idiota pretencioso igual que los hombres de mi casa. Al padre de Rika le bastaba con una lápida sencilla y así lo especificó en su testamento.

			Un mar de árboles y lápidas grises, negras y blancas se abre a ambos lados de ese estrecho camino sin iluminar.

			Al llegar a la cima de la colina, aparco y salto del coche. Enseguida veo, un poco más abajo, lo que creo que son un par de piernas tumbadas en la hierba.

			Joder...

			Echo a correr entre las lápidas y veo a Rika acostada delante de la tumba de su padre, hecha un ovillo y con las manos en el pecho.

			Me detengo. Está durmiendo. Y, por un segundo, veo al bebé de años atrás.

			Apoyo una rodilla en el suelo, le paso las manos por debajo y la levanto. Es tan pequeña y delgada...

			Se retuerce en mis brazos y pregunta:

			—¿Michael?

			—Chsss... —la tranquilizo—. Estoy aquí.

			—No quiero irme a casa —protesta mientras se agarra a mi hombro con una mano sin abrir los ojos siquiera.

			—Yo tampoco.

			Veo un banco de piedra unos cuantos metros más arriba y me encamino hacia allí. Está helada; al notarlo, la culpa se apodera de mí.

			No debería haberla dejado aquí tirada.

			Me siento en el banco y acomodo a Rika en mi regazo. Ella me apoya la cabeza en el pecho y la abrazo para intentar que entre un poco en calor o lo que sea con tal de que se sienta mejor.

			—No debería haberte dicho todo eso —admito con voz áspera—. Y tu cicatriz no es fea.

			Me abraza con fuerza por la cintura. Está temblando.

			—Tú nunca pides perdón —señala—. A nadie.

			—No te estoy pidiendo perdón —respondo medio en broma.

			Aunque, en realidad, sí que lo estoy haciendo. A veces me equivoco y me siento mal, pero me cuesta aceptar mis errores. Seguramente porque mi padre se asegura de restregármelos de todos modos.

			Pero Rika tiene razón. Yo nunca pido perdón. Suelto mierda a todo quisqui y la gente calla y apechuga, pero Rika no. Rika se ha escapado de mí. En medio de la noche. Y se ha ido a un cementerio.

			—Tienes muchas agallas —confieso—. Yo no. Yo soy solo un cobarde que se mete con niños pequeños.

			—No es verdad —responde y, aunque tiene la cara escondida, sé que en el fondo está sonriendo.

			Aunque Rika no ve lo mismo que yo. No está dentro de mi cabeza como para verlo. Soy un cobarde e irascible, y estoy cabreadísimo en todo momento.

			La abrazo con más fuerza para que no tenga frío.

			—Peque, ¿te puedo decir algo? —le pregunto con un nudo en la garganta—. Vivo con miedo. Obedezco siempre a mi padre. Me levanto y hablo, o me callo, y siempre hago lo que él quiere. Pero nunca me enfrento a él.

			Le he dicho que es una endeble, pero en realidad soy yo. Yo soy el endeble. Y odio ser así. Me rayo por todo y no puedo controlarlo.

			—La gente no me ve por quien soy, Rika —le confieso—. Solo me ven como el vivo reflejo de mi padre.

			Levanta sutilmente la cabeza con los ojos cerrados y murmura medio adormilada:

			—No es verdad. Cuando entro en algún sitio donde estás tú, siempre eres la primera persona en quien me fijo.

			Frunzo el ceño entristecido y giro la cabeza porque temo que vaya a darse cuenta de que la respiración se me ha vuelto pesada.

			—¿Te acuerdas de cuando tu madre os pidió a ti y a tus amigos que nos llevarais a Trevor y a mí a pasear por la montaña el verano pasado? —se interesa—. Nos dejaste hacer de todo. Dejaste que nos acercáramos al acantilado, que nos subiéramos a los pedruscos... Dejaste que Trevor dijera palabrotas. —Me agarra por detrás de la camiseta con las manos y continúa—: Pero no dejaste que nos alejáramos demasiado. Nos dijiste que teníamos que guardar la energía para el viaje de vuelta. Eres así.

			—¿A qué te refieres?

			Coge aire profundamente y luego lo suelta.

			—Pues a que es como si estuvieras guardando tu energía para algo. Como si algo te reprimiera —me dice acomodándose y acurrucándose a mí—. Pero no tiene ningún sentido porque la vida va siempre hacia delante; no podemos volver atrás. ¿A qué estás esperando?

			Me tiembla un segundo el pecho y me quedo mirándola. Lo que acaba de decir me ha dejado sin palabras.

			¿A qué estoy esperando?

			Me reprimen las normas, las limitaciones, las expectativas y todo aquello que teóricamente es normativo; todo aquello que le sirve al resto. Las limitaciones de otras personas. Las normas y las expectativas de los demás.

			Y no son más que espejismos. Espejismos que solo existen cuando yo lo permito.

			Rika ha dado en el clavo.

			¿Qué va a hacer mi padre si decido seguir por otro camino? Además, ¿a mí qué más me da lo que pueda hacerme?

			—Quiero esto.

			—No puede ser.

			—Vale. ¿Y qué pasa si voy a por ello de todos modos? Porque lo quiero.

			—Que no.

			—¿Y quién me lo va a impedir?

			Joder, si es que Rika lleva razón. ¿A qué cojones estoy esperando? ¿Qué va a hacer mi padre?

			Quiero liarla un poco, sembrar un poco el caos, pasármelo bien, tener la oportunidad de seguir a mi corazón... ¿Quién narices me lo va a impedir?

			Estaba supertenso hasta hacía medio segundo, pero de repente he empezado a relajarme y ya se me van deshaciendo los nudos que sentía en el estómago. Se me ponen los pelos de punta y me da un vuelco el estómago, pero me obligo a reprimir la sonrisa.

			Respiro profundamente y los pulmones se me llenan de un aire fresco que me sienta igual de bien que el agua en un desierto.

			Sí.

			Me levanto con Rika en brazos y la sujeto con fuerza mientras me dirijo hacia el coche.

			Pero no la dejo en su casa. No quiero que esté sola.

			La llevo a la mía. Son casi las diez de la noche y el recibidor está a oscuras. Seguro que mi padre se ha ido a pasar la noche a la ciudad y mi madre debe de estar a punto de acostarse. No obstante, al subir la escalera, me la cruzo en el pasillo. Mamá, que ya va con el camisón puesto y lleva un libro en la mano, me ve con Rika en brazos, se acerca apresuradamente hacia nosotros y pregunta:

			—¿Está bien?

			—Sí —contesto avanzando hacia mi habitación.

			Me acerco a la cama, la tumbo encima del edredón y le tapo la mitad del cuerpo con la manta.

			—¿Por qué no la llevas a uno de los cuartos de invitados? —propone mi madre.

			Niego con la cabeza.

			—Ya dormiré yo allí por una noche. Déjala que se quede en mi habitación; se sentirá más segura. —Miro a mi madre y sugiero—: Aunque debería tener su propia habitación aquí.

			Desde que falleció su padre, se ha quedado muchísimas veces a dormir en mi casa. Y, viendo el panorama con su madre, creo que la situación seguirá así durante bastante tiempo.

			Debería tener un espacio en el que se sintiera cómoda.

			Mi madre asiente.

			—Buena idea —afirma.

			Paso por el lado de mamá y cojo un par de vaqueros limpios y una camiseta del armario.

			—Pobrecita... —señala mi madre—. Es tan frágil...

			—No, qué va —la corrijo—. No la subestimes.

			Pillo la sudadera negra de la silla que tengo al lado de la puerta y me meto en el baño. Tengo los pantalones manchados de la sangre del perro y quiero cambiarme.

			Cuando ya me he vestido, llamo a Kai. Oigo a un montón de gente de fondo y tienen la música a todo volumen.

			—¿Todavía tienes esas máscaras que nos pusimos para hacer paintball el finde pasado? —le pregunto metiéndome la cartera en los vaqueros y peinándome con la mano.

			—Sí, las dejé en el maletero del coche —contesta.

			—Genial. Reúne a los chicos; nos vemos en el Sticks.

			—¿Qué vamos a hacer?

			—Lo que nos dé la gana —respondo.

			Cuelgo, regreso a la habitación y vuelvo a mirar a Rika, que duerme en mi cama.

			Sonrío muerto de ganas de lo que nos espera esta noche.

			Rika me corrompió.

			FIN
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    496 Páginas

    Cómpralo y empieza a leer

    La autora que pondrá el fantasy nacional en el punto de mira

Dos mundos unidos eones atrás.
Dos almas destinadas a encontrarse.
Y un pacto que podría cambiarlo todo.

Amira Shawn tiene claro qué significa pertenecer a la Orden: obediencia, disciplina e implacabilidad. Los monstruos no existen solo en los cuentos, sino en el Otro Lado, el mundo mágico de más allá de los portales, y si quiere ser una vigilante digna del instituto Ocaso, Amira debe apartar sus emociones cuando se enfrente a ellos. Pero cuando se ve obligada a formar pareja con el irritante Ezra Falco, son estas las que frustran su primera misión en el Otro Lado, dejándola sola en Lo Desconocido.

Allí, lo único que la separa de la muerte es la oferta de, Vanyr, un misterioso y atractivo demonio. ¿El precio por ayudarla? Acompañarlo en una sombría búsqueda que pondrá en entredicho todo lo que cree conocer sobre el Otro Lado, la Orden y ella misma.

Temas:

- Fantasy
- Romantasy
- Romántica

La novela perfecta para fans de: 

- Nerea Llanes
- Danielle L. Jensen
- Ayana Gray
- Sarah J. Maas
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    9788408276159

    448 Páginas

    Cómpralo y empieza a leer

    Tuvo que perderse en el tiempo para encontrarse a sí misma…. y al amor.

Sofía es una chica moderna. Independiente, sin ganas de comprometerse con nadie y con una vida que le encanta. Hasta que un día, tras romperse su móvil y tener que comprar uno nuevo, ocurre algo increíble, se despierta en el siglo XIX. Mientras intenta desesperadamente encontrar una manera de volver al presente, conoce al servicial y apuesto Ian Clarke, con quien Sofía se embarcará en una búsqueda para encontrar la manera de entender qué le ha sucedido y como puede volver a su época, sin saber que su corazón tiene otros planes…

Perdida es una adictiva y divertidanovela romántica que se lee sin descanso de la primera a la última página.
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    Huang, Ana

    9788408263142

    384 Páginas

    Cómpralo y empieza a leer

    Él tiene el corazón de hielo. Pero por ella, quemaría el mundo. 

Aunque Ava Chen y Alex Volkov se conocen desde hace años, él siempre se ha mostrado distante y frío. Pero ahora que el hermano de Ava se ha ido y lo ha dejado encargado de la protección de ella, Alex parece algo menos indiferente.… Y su relación, poco a poco, se va haciendo más estrecha, hasta que llegan a confiarse sus secretos y traumas más profundos… A ella, su madre intentó ahogarla en un arrebato de locura; mientras que Alex presenció el brutal asesinato de toda su familia.

Tras compartir sus más íntimos pensamientos, su relación dará un giro. No pueden negar que existe una fuerte atracción entre ellos, pero ninguno de los dos se atreve a dar un paso adelante. Finalmente, Ava admite la pasión que está surgiendo, y, aunque Alex intenta resistirse tanto como puede, las chispas acaban saltando... y prenden un fuego ardiente. Sin embargo, cuando todo empezaba a funcionar entre ellos, unas sorprendentes revelaciones sobre la verdad de su pasado dinamitarán su relación y pondrán en riesgo sus propias vidas.

«Una de mis mejores lecturas del año. La química entre los protagonistas es brutal, muy adictiva y explícita. ¡Tenéis que conocer a Alex Volkov y su corazón de hielo!» kay_entreletras

 «Una historia que nos llena de aprendizaje y nos muestra la oscuridad y la luz de la vida. Para mí un 10/10.» jud_books
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    Pasión, juegos peligrosos y lucha de clases



La guerra en Operetta ha alcanzado un punto crítico. Las diferencias entre ambos bandos parecen irreconciliables y confraternizar con el enemigo se considera alta traición.

Mark e Ivan caminan sobre la cuerda floja y han empezado un juego de alto voltaje. Besar a tu enemigo jurado es una cosa, pero empezar a conocerlo y pasar más tiempo con él es otra muy distinta.

Lee y Peterson ya no son solo niños ricos. También han cruzado la raya y ahora tienen que hacer frente a las consecuencias de sus actos. En un mundo en el que las apariencias lo son todo, deberán elegir entre seguir las normas y dejarse llevar por lo que sienten.

Dicen que quien juega con fuego termina quemándose. Y ellos parece que no han terminado de aprenderse la lección.





Géneros 


 	Narrativa romántica contemporánea

 	Novela sobre relaciones LGTBI+

 	Literatura románticasobre clases sociales



La novela perfecta para fans de:  


 	El Chico de las Estrellas

 	Las novelas de Íñigo Aguas
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    384 Páginas
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    Eran perfectos el uno para el otro hasta que se conocieron. La novela que ha arrasado en Tik Tok. 

MISHA

Mi profesora creyó que Ryen era un chico, la suya que Misha era nombre de chica y las dos, completamente equivocadas, nos juntaron para ser amigos por correspondencia. A nosotros no nos costó mucho darnos cuenta del error, pero antes ya habíamos discutido sobre cualquier tema posible: ¿la mejor pizza de la ciudad? ¿iPhone o Android? ¿Es Eminem el mejor rapero de todos los tiempos?

Y ese fue el principio de todo. Esos fuimos nosotros los siguientes siete años.

Ella siempre escribía en papel negro con boli plateado. No lo hacía con regularidad: a veces me llegaba una a la semana. Otras, tres en un día. Daba igual. Las necesitaba. Ella es la única que me mantiene centrado, que me habla y que acepta todo aquello que soy. Solo tenemos tres reglas. Sin redes sociales, sin teléfono, sin fotos. Teníamos algo bueno. ¿Por qué arruinarlo? 

Hasta que un día, encuentro la foto de una chica llamada Ryen, que ama la pizza de Gallo's y adora su iPhone. ¿Demasiada casualidad? Joder. Necesito conocerla. Solo espero no acabar odiándola.

 

RYEN

No me ha escrito en tres meses. Algo pasa. ¿Se habrá muerto? ¿Estará en la cárcel? Conociendo a Misha, cualquier opción es posible. Sin él, me estoy volviendo loca. Necesito saber que alguien me escucha. Y es mi culpa, debí pedirle su número de teléfono, o una foto. Algo. Puede que se haya ido para siempre. O puede que esté delante de mis narices y no ni siquiera saberlo.
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